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Con el propósito y con la esperanza do que pudie- 
ra servir para que personas competentes encontra- 
ran reunidos algunos datos, publiqué en 1888 unos 
((Apuntes para una Memoria sobre los Bancos Chile- 
nos», y como es cada día de mayor importancia el 
problema económico, natural consecuencia del desa- 
rrollo de la riqueza pública y privada, he creído útil 
reimprimir aquella agotada edición. 

Para resolver con acierto los problemas financie- 
ros hay que estudiar hechos lejanos, teniendo á la 
mano datos recogidos por una observación atenta y 
prolija; y estimo obra útil reunir siquiera los que se 
refieren á nuestras instituciones de crédito, de modo 
que puedan servir para formarse idea de los Bancos 
chilenos, que tan poderosa y benéfica influencia han 
ejercido en la agricultura, en la industria y aun en 
las artes nacionales, fomentando el desarrollo de las 
unas é impulsando el progreso de las otras. 

Dispensadores del crédito; intermediarios en las 
operaciones de la industria y del comercio; cajeros 
de los comerciantes, capitalistas é industriales; agen- 
tes del productor y del consumidor, sin crear ni con- 
sumir capitales, son los Bancos. 

El crédito, que reposa sobre el abandono temporal 
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de los instrumentos de trabajo representados por el 
capital, es más necesario en un país como el nuestro, 
en el cual todas las industrias se encuentran en su 
principio, y permite lanzarse con más franco vuelo en 
el camino del progreso. 

De aquí que la historia de los Bancos chilenos este 
íntimamente ligada con la historia de nuestro ade- 
lanto material, hasta confundirse con ella. 

Por lo general, sucede en las cuestiones económi- 
cas lo que acontece en la mayor parto de los gran- 
des problemas sociales y políticos: á la solución de 
ellos precede un largo período, durante el cual se 
está imponiendo y se ve la necesidad de resolverlos, 
de fallarlos; pero para hacerlo hay indecisión; se tre- 
pida, se duda, y los intereses particulares eslabona- 
dos presentan muchas resistencias que vencer, ofre- 
cen á cada paso obstáculos, y .las escuelas de más 
opuestas teorías aprecian los hechos de distinto mo- 
do. Así, al anhelo de reformas, de bienestar y de 
progreso, se sigue la defensa de juicios contradic- 
torios, fundados en elevados principios, amparando 
valiosos intereses; y para ilustrar y formar la opinión 
publica acuden al campo de la publicidad, siguiendo 
un proceso que suele hacer el remedio más difícil, por- 
que el mal se agrava y la perturbación se aumenta. 

Estimo indispensable que se manifiesten las opi- 
niones opuestas, apreciando los hechos según sus teo- 
rías, para que del juicio contradictorio se forme la 
opinión verdadera; pero como las cuestiones econó- 
micas son, al mismo tiempo, cuestiones sociales y en 
consecuencia políticas, al juzgarlas influye la pasión 
de partido, incompatible, la mayor parte de las veces, 
con la serenidad de espíritu y con la justicia. 

La historia completa de los Bancos chilenos sería 



un libro de actualidad, porque en sus páginas podrían 
encontrarse casi todos los problemas que absorben 
hoy nuestra preferente atención y contendría datos 
para estudiar esas cuestiones desde su origeir hasta 
sus posteriores consecuencias . Ese estudio podría 
servir para corregir errores y enmendar el juicio 
sobre muchas de las cuestiones de actualidad y tam- 
bien para fijar mejor la opinión pública sobre la ley 
de 23 de julio de 1860, que rige á los Bancos de emi- 
sión.- Pero me propuse en 1888 consignar breve y 
sumariamente los datos necesarios para formarse idea 
de los Bancos chilenos, y hoy sólo pretendo ampliar 
esos mismos datos, porque de otro modo este trabajo 
habría de resentirse mucho más de la faltado compe- 
tencia con que ha sido concebido. 

La vida de los Bancos chilenos de emisión y de 
descuentos esta de tal manera ligada á las finanzas 
generales de la Nación, que para dar idea completa 
de la marcha y desarrollo de ellos, sería indispensa- 
ble relatar actos del Gobierno, hechos y vicisitudes 
de la Hacienda Pública, citar disposiciones legales y 
decretos supremos que harían este trabajo demasiado 
extenso y aún difuso. 

He de procurar, sin embargo, no omitir aquellos 
rasgos interesantes de la vida económica ó finan- 
ciera de [la República, que dentro de la índole de 
esta pequeña obra pueden reflejar con claridad la 
situación en que los hechos indicados se han produ- 
cido. 

No han faltado entre nosotros quienes hayan soste- 
nido que algunos de los Bancos fueron causa de me- 
didas financieras que han influido más ó menos po- 
derosamente en la situación del sistema monetario 
del país. 
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Sobre problemas de tal naturaleza la acción deci- 
siva, el fallo, pertenece absoluta y completamente á 
la opinión pública, la cual al fallar debe tener en 
cuenta qno se producen acontecimientos en cierto 
modo fatales, y que difícilmente podrían aislarse. 
\ El origen de la mayor parte de los Bancos, tanto 
len Europa como en América, ha tenido base en las 
Idificultades financieras de los Estados, y on conse- 
cuencia, se han resentido de la pretensión de conver- 
tirlos más bien en resortes administrativos en vez de 
dejarlos en libertad como agentes del comercio y de la 
prosperidad general. La intromisión de los Gobiernos 
en la organización y funcionamiento de los Bancos ha 
obstado, en consecuencia,. á su desarrollo en lugar de 
cooperar á él, y á veces han tenido los Bancos que sa- 
crificar su porvenir comercial á las necesidades y 
apremios nacionales. 

Ligados al Estado con operaciones financieras de 
importancia, forzosamente ha repercutido sobre ellos 
todo apuro ó angustia del Tesoro Páblico; hanse visto, 
en consecuencia, por servir á los Gobiernos, obliga- 
dos á retirar de la industria y del comercio, á pesar de 
que viven de ellos, como que son sus principales sos- 
tenedores, los fondos de que podían disponer. 

Y aun cuando al crecimiento de las relaciones co- 
merciales, sobre todo en estos últimos años, corres- 
ponde la formación de nuevas instituciones de crédito, 
y el natural perfeccionamiento y simplificación de los 
instrumentos de cambio contribuyen especialmente 
á dar ensanche y facilidad á los negocios de los par- 
ticulares, las dificultades que debilitan ó entraban la 
marcha y el poder de la Hacienda Pública se reflejan 
en el movimiento bancario. 

Fácil será comprobar el aserto anterior. 



\ 
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La Hacienda Publica es la parte más importante de 
la Administración nacional, el eje y el fundamento en 
que todos las demás descansan, la que, bien, pruden- 
te y económicamente dirigida, hace felices á los Go- 
biernos, siéndolo los pueblos; ó que, por el contrario, 
si es mirada con indiferencia, hace á unos v otros 
desgraciados, y por eso es comunmente la causa de su 
felicidad ó de su ruina. 

No siempre las crisis tienen por causa una actividad 
mercantil vertiginosa, que trae la consiguiente acu- 
mulación de valores importados, y que junto con la 
multiplicación de las industrias, tiene que sostener el 
país, sin tener en cambio, como es necesario, repre- 
sentación equivalente y adecuada de agentes activos 
de la riqueza pública. 

Si antes de pensar en una empresa no se consultan 
la situación del tesoro público y la del país para sa- 
ber si uno y otro permiten el gasto que se intenta; 
si no se hace un verdadero presupuesto de gastos, 
como es necesario para que ellos se limiten como debe 
practicarse on un país l)ien manejado; si se considera 
á los que contribuyen a formar la Hacienda Pública 
como si fueran adversarios, es natural que se llegue 
á un estado deplorable, del cual se resiente todo y 
principalmente las instituciones de crédito, que no 
son sino intermediarias entre los deudores y los ca- 
pitalistas, fiadores solidarios ó codeudores de la car- 
tera á favor de los acreedores; establecimientos pú- 
blicos en consecuencia. 

Las leyes que tienen por objetivo las finanzas ata- 
ñen y afectan directamente á las instituciones de 
crédito y contribuyen por consiguiente á retardar ó 
á acelerar el movimiento económico que éstas impul- 
san. 



Esto ha sucedido entre nosotros, á pesar de tjue la 

constitución de la grau mayoría de los Bancos chile- 
nos, formados por sociedades aiiónimaB, les ha per- 
milido ¡ufliienciar más auiplianiente la marcha de 1: 
riqueza pi'ihHca, pue6 en su carácter colectivo han 
disminuido los efectos de las crisis por rjue el país ha 
atravesado, dando recursos á los industriales para 
continuar sus empresas, á los agricultores para hacer 
producir sus campos y á la minería para sus atrevi- 
dos trabajos. 

La utilidad de los Bancos como necesarios para 
facilitar las operaciones del comercio, para contener 
6 evitar poderosamente la usura y los monopolios de 
la propiedad, de los artículos de consumo, de los va- 
lorea mobiliarios y del crédito, y aun como elementos 
ó agentes directos del orden social de los países, ha 
sido reconocida Iiasta el grado que desde antiguo las 
leyes los han considerado como instituciones públi- 
cas, otorgándoles concesiones 6 privilegios especiales. 

Antecedentes no siempre completos, y sí disemina- 
dos en diversas publicaciones oficiales y que no en- 
tran en la esfera del trabajo que me propongo, sería 
necesario reunir y analizar para demostrar, relativa- 
mente á Chile, la justicia con que se habría empleado 
con los Bancos procedimiento análogo. 

Como parte de estos antecedentes consignaré las 
cifras que contienen los dos cuadros siguientes: el 
primero, demostrativo de las entradas y gastos pú- 
blicos, la cuenta de inversión y presupuestos, estado 
de la deuda interna y externa de la nación desde 
1845 hasta 1889; y el segundo, de las importaciones 
y exportaciones de la Kepi'ibÜca en igual período. 

Tomados ambos de los documentos otíciales publi- 
cados, corresponde á las oficinas del Estado el honor 
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y la responsabilidad de las cifras contenidas en ellos. 
Un tercer cuadro contiene la importación y expor- 
tación habida entre 1876 y 1889, reducida á libras 
esterlinas, dato litil, si se atiende á que en esos años 
el papel moneda de curso forzoso no ha tenido valor 
fijo. 
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58.0.33,930 


00.259,212 


48.335,072 


40.100,0»>0 


88.435,072 




1888 


50.182.014 


40.116,329 


47.988,852 


47.522,O!>0 


39.748,000 


87.270,096 




188!» 


•;2.457.030 


59.,389,3(M» 


03.324,449 


40.501,495 


47.11»3,400 


9.3.017,955 



(1^ En estas sumas están incluidos los suplementos y los gastos con cargos á l«yes especiales. 
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Introducción ' Extracción al 



^ : Importación Exportación .^^^ cabotaje! cabotaje 



TOTALES 



^ I 



1845 
184(1 
1847 
1848 
1849 
185(» 
18r)l 
1852 
1853 
1854 
1855 
1 85r, 
185< 
1858 
1851) 

18r>l 
I8r)2 
186.S 
18(;4 

18GG 
18G7 

i8t;8 

1860 
1870 
187J 
1872 
187:i 
1874 
1875 

187() 

1877 

1878 
1870 
1>^«(» 
1881 
1882 
188:; 

1SK4 

I88t; 

1«87 

1888 

1880 



I 



0.104,762 
10.140,18<; 
10.068,840 

8.601,857 
10.722,719; 
11.783,108 
15.884,0721 
15.847,882, 
11.558,606, 
17.428,200 
18.483,287 
10,804,(^41 
2o.o0(;,0(;8 
18.186,202' 
18.805,654 
22.171,50í; 
1(;.676,814 
1 7.226,655 
20.487,517 
18.8r»7,8(>5 
21.240,076 
18.757,845 
24.868,478 
25.880,801 
27.282,2 IH 
28.224,180 
26.681,s80 
84.657,028 

87.02S,-127 

88.410,720 

88.l:i7,506 

85.201,041' 

20.270,118 

25.216,554 

20.778,588 

25.1 8 t,62í; 

82.42:J,5Hl) 

lo.724,:J5s 

40.828,566 

40.180,746 

82.012,042 

:;5.076.5i:i 

86.826,287 
48.5oíí,040 
45.752,200 



5.628,184 
6.340,884 
7.021,884 
7.287,460 
0.424,22o 

11.802,452 

9.666,854 

12.21(í,48r» 

11.280,843 

18.278,416 

17,612,076 

17.051,781 

18.584,775 

18.885,442 

10.550,254 

25.45 U270 

20.840,684 

21.004,482 

20.11 8,852 ■ 

27.2^2,858! 

25.712,6281 

26.6SO,51o! 

8o.6S(;,080i 

20.518,817; 

27.725,778' 

2(;.07(»,810l 

81.08l,(;08l 

:i7. 122,4601 

8s.-J(;h,705. 

8(;.54o,r.50| 

85.027,502; 

87.771,1 80| 

20.715,872. 

81.(;05,S50, 

15.o8o,oí;5 

12.877,120 

11.287,008 

18.565,488' 

18.270,840 

12 410,708 

1 8.374,781 

18.70s,-176 

18.10l,:;o<; 

12.85.\osi 

0.601,020 






5.284,414 

8.888,482 

lo.8(;8,886 

0.500,081 

10.021, sor 

15.078,241 

2o.72H,807 

20.08S,67H 

10.8K6,1IH; 

22.8S8,060 



21.854,475! 

85.826,5081 

85.001,872. 

48.014,HK8 

4o.S70,748; 

41.640,600 

86.085,8001 

80.4r,2,57(i 
46.on,iMU, 
47.:i4 4,<;i5; 



62.407,487 
si. 726,771 
S0.525,S50 
10í;.«84,608 
105.805,054 
110.178,200 
102.151,460 
100.826,270 
1 15.44^,005 
125.502,606 



Totales.' 808.6o2,42<; 14o.:55.\277 
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AÑOS I 
lH7t; ' 


Exportación 


Importación 






1 
£ r..:i86,i)85 


£ 


5.055,353 




m 


l^s77 


f). 1 38,288 




5.051,374 






1S7S 


;».21G,G10 ! 




4.150,224 






1S7Í» 


r».782,147 




3.000,14»; 






1880 


«.778,872 




4.775,875 






1881 


7.649,71)5 




0.264,420 






1882 


Hi.ri<»:UH> 




H.<»73,768 






18>^8 


ll.l<I4,r»24 




S.(;20JS5 






1884 


1).(M»3,Í)15 




8.373,75o 






1885 


8.11 (•>, 107 i 




6.848,638 






188C 


8.113,024 




6.003,606 






1887 


0.928,743 




7.60!),886 






1888 


11.572,573 




0.580,0o0 






1880 


10.444,157 , 

1 

1 




10.305,910 





Las cifras anteriores demuestran en parte hasta 
qué grad(j ha llegado nuestro movhniento rentístico 
y mercantil. Y digo en parte, porque es indudable 
que ellas solas no bastan para apreciar el desarrollo 
y riqueza del país. 

No bastan las cifras que se han leído, porque ellas 
no proporcionan sino los datos relativos al movimien- 
to comercial operado por el crédito: los capitales es- 
tíin-invertidos en las mejoras de la propiedad rustica 
y urbana, que se cultiva y se planta, se subdivide y se 
editíca, se enriquece con valores muebles, etc.; y en 
el comercio, que levanta y desarrolla empresas en el 
interior y aun tiene capitales para explotar industrias 
en el exterior. 

Para apreciar en conjunto la marcha del comercio 
nacional de 1800, fecha de nuestra ley sobiie Bancos 
de emisión v de descuentos, hasta 1888, fecha de los 
datos anteriores, bastaría tener presentes estas ci- 
fras : 



— 16 - 

Años Importación Ezportacifía Cabotaje ~ Totales 



18G0... $ t>-J.nOt>,0!)i) 25.000,000 17.0oO,000 (U.OOO,oOO 
1888... » 48.000,0n() 12.:50o,000 G9.70ojmm> 125.on(»,o()() 

Entradas de aduanas 

Año 1860 $ 4.824,801 

). 1888 )) 37.406,847 

Nadie podrá desconocer la influencia poderosa que 
en este movimiento de progreso han tenido nuestras 
instituciones de crédito y para negarlo sería preciso 
sostener que el tipo del interés del dinero, la facili- 
dad de las transacciones y la movilización de los va- 
lores no son agentes activos de la producción de un 
país y del desarrollo de la riqueza pública. 

Así Ins Bancos chilenos aparecen, en su historia, 
ligados con los hechos y vicisitudes de la Hacienda 
Pública, con el crecimiento del comercio, con el de- 
sarrollo de la industria, con la prosperidad de la 
agricultura, que se incorpora, por decirlo así, los ca- 
pitales que se la entregan y no puede retornarlos 
sino por partes y á largos plazos. 

Y si, como antes he dicho, en algunas veces, nues- 
tros Bancos no han podido prestar al progreso ma- 
terial del país todo el valioso contingente de que son 
capaces, precisamente por haberse encontrado obli- 
gados a servir á los Gobiernos, en cambio, ha de ser 
muy grato comprobar que el mérito del estableci- 
miento y desarrollo de nuestras instituciones banca- 
rias corresponde á la libertad y á la iniciativa indi- 
vidual. 

A la libertad y á la iniciativa individual se debe 
en consecuencia el valioso contingente que los Ban- 
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eos chilenos han suministrado á la industria y al 
comercio. Aquellas, en efecto, les han dado vida, los 
han creado, los han organizado sólidamente, los han 
hecho acreedores con justicia á la confianza pública 
y los han desarrollado dentro de una esfera cada vez 
más vasta. 

¿Y por qué había de ser indispensable reflejar en 
torno de h:)s datos históricos de los Bancos que este 
trabajo contiene, el movimiento de la vida económi- 
ca y financiera de la República, para dejar establecido 
que las instituciones de crédito chilenas no han po- 
dido sustraerse, con relación á los actos del Gobier- 
no, al destino y á la influencia que instituciones aná- 
logas han sentido pesar sobre sí en la generalidad 
de las naciones? % 

El relato de estos hechos se prestaría á múltiples 
y variadas consideraciones y revelaría el abatimiento 
y la postración de la fortuna piibüca en unos casos y 
sería en otros la manifestación genuína del desenvol- 
vimiento y del progreso de la riqueza nacional; pero 
procuraré evitar ese relato limitándome á consignar 
cuadros estadísticos y cifras demostrativas de la idea 
general que sobre los Bancos chilenos deseo escribir. 

El crédito hipotecario concurre también á comple- 
tar, por medio siempre de la acción individual, el 
movimiento impulsivo á que me he« referido, exten- 
diendo sus beneficios y facilitando la circulación de 
los valores territoriales en los grandes centros mer- 
cantiles y en las provincias donde se han establecido 
sucursales. 

Insinuado dejamos que en el período que comprende 
este trabajo están incluidas también la emisión de 
papel moneda de curso forzoso ?y las dos épocas de 
inconvertibilidad de billetes de Banco. 

Bancos 2 



— 18 — 



II 



Entre los documentos relativos á los Bancos chi- 
lenos, el más antiguo de que tengam<is noticia/es la 
siguiente Memoria presentada el 11 de enero de 1811 
al Consulado de Santiago por el secretario de dicha 
Corporación don Anselmo de la Cruz. 

Dice así: 

í(Excm(\ Señor, 

ííSefíores de la Junta: 

ír¡(Jué espectáculo de respeto y confianza nos ofre- 
ce esta Asamblea do ciudadanos unidos por disposi- 
ción de la suerte, ó más bien de la aira Providencia, 
para tratar de los intereses ecónomos políticos del 
reino, sobre el fomento y extensión de su agricultura, 
industria, comercio, artes y manufacturas! La digni- 
dad colocada al par de la sabiduría y patriotismo en 
los seres (}ue actualmente son arbitros de los desti- 
nos, imitará, ciertamente la Administración Suprema 
que derrama la felicidad sin distinción sobre todosf 
los mortales,5y-ponetrados de los luminosos princi- 
pios de la^equidad, justicia y rectitud, harán su ópoca 
gloriosa ytdarán felicidad á los ha])itantes presentes 
V futuros. • 

<íEntrando}e1i el ejercicio de la publica prosperi- 
dad, dará una ojeada el instado que gobierna, mirará 
con atención los* simples principios de los objetos 
institucionales; las fuerzas relativas á los elementos 
que destruyen la unión y concordancia del sistema 
conveniente; tirará en globo sus planes, delineará sus 
ángulos, y alcanzando el verdadero conocimiento del 



* 
« > 
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genio y de las costumbres, echará los cimieutos de 
la felicidad. • 

«Con profundas especulaciones montará la gran 
máquina, organizará sus resortes, hará' reunión de* 
miras, fecundidad de medios,, y abrazando en su di- 
latado seno los intereses de la ¡patria, descubrirá los 
recursos,' las ventajas, las utilidades y perfección de 
la agricultura, de la industria y del comercio. 

((Cuando se vean en público los detalles bien com- 
binados que proponga el patriotismo de este cuerpo 
consular ¡cómo enjugará sus lágrimas el desgraciado, 
viendo que se asoman los recursos de subsistir! La 
agricultura, la industria y el comercio, ramos únicos 
({ue forman el principal nervio del Estado en dere- 
chos reales y municipales que pagan la lista civil y 
^ militar; que costean las obras públicas, las piadosas 
y cuantos pechos, derechos y contribuciones se con- 
sideren de necesidad, estos ramos, repito^ respirarán 
.ul frente de un Tribunal c^ue defienda sus derechos, 
que proporciona su incremento, su extensión y ac- 
tividad. 

(íSí, señores?, entremos buscando un medio conve- 
nieníe á todas las clases del Estado, (jue por un sen- 
cillo resorte se ponga en útil movimiento ó circula- 
ción q1 dinero jdel rico, el talento del industrioso, el 
crédito personal y real, el trabajo del pobre labrador, 
del artesano, del fabricante, del que comercia, y tam- 
bién del jornalero, y de este modo se introducirá 
insensiblemente la verdadera felicidad entro nuestros 
habitantes. 

((Para ello he creído oportuno promover el estable- 
cimiento do un Banco en esta Casa Ccyisular, en 
donde el individuo (j[ue quiera ponga voluntariamente 
su dinero al interés de 5 por ciento y el que lo nece- 
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site tomar, io saque al G por ciento, según estilo reci- 
bido eu el comercio. 

«Hé aquí, señores, propuesto de un golpe el plau 
que lia de servir de asunto á esta Memoria. Entre- 
mos desde luego á analizarlo, fijando por norte la 
pública felicidad en las materias de agricultura, in- 
dustria, comercio, etc., que son de nuestro instituto. 

ocNo puede negarse que se encuentran en el reino 
hombres de caudal conocido en efectivo, que por 
tener sus haciendas llenas de ganados, y por no que- 
rer correr riesgos de mar en el giro del comercio» 
no hallan en qué ocuparlo, manteniéndolo guardado 
sin la útil circulación. También es cierto que hay en 
el reino individuos de crédito real y personal, que 
sepan y tengan modo de destinarlo con ventaja, pero 
que les falta el dinero con que realizar sus ideas. 

«Nuestro intento, pues, es el de establecer una 
confianza sólida entre unos y otros, de manera que 
la Casa Consular sea un término medio, favorable, 
fócil y seguro para el dador y el sacador, sin que el 
tenedor del dinero se vea eu la dura necesidad de 
conservarlo sin redituar por no saber á quien fran- 
queárselo con seguridad, ni el que lo necesite tenga 
que practicar la vergonzosa diligencia de inquirirlo 
por medio de corredores y personas de confianza. 

(íY así es que estando establecido el Banco pro- 
puesto, el que quiera poner su dinero á interés, no 
tendrá que hacer más diligencia que entregarlo en 
tesorería y sacar, en la boleta que presente, la cons- 
tancia de su imposición, en que se exprese igualmente 
la garantía de los fondos consulares, por seguro del 
principal é intereses. 

«Y aquel que necesite sacarlo tendrá que ofrecer 
fianzas é hipotecas á satisfacción del Tribunal com- 



píelo, así por el capital como por el pago anual de 
los ¡utereses que se venzan. 

((Sin que se crea que en algimaB circunstanciae 
estén expuestos loa fondos consulares íl perder el 
más ligero detrimento, porque debiendo ser más los 
intereses A. recibir que io8 que ofrezcan á entregar, 
puede el Tribunal escoger li satisfaccióu aquellos que 
por sí y por sua fiadores sean de mejor disposicióu y 
seguridad. 

«Por esta misma razón de ser mayor el ni'imero de 
los solicitantes A recibir que á entregar, se víeue en 
conncimieuto del poco trabajo que ae introduzca en 
eHtas oficinas, pues solamente la escribanía tendrd 
!que hacer los otorgamientos y caucelaciones que 
|itat¡sfacerán los interesados, y la Tesorería cuidará 
(eegi'in le ordene el Tribunal} de recaudar y pagar 
los intereses que se venzan; y la recaudación de los 
principales puede facilitarse entre el dador y el saca- 
dor, sin embargo que este trabajo de la Tesorería 
junto con el de llevar en libros separados sus asien- 
tos, y el de tener que instruir su cuenta anual ee de 
atención y prolijidad y merece ser compensado. 

«Esta gratificación, otros gastos menores de Hbroa, 
papel, etc., deberán tirarse del 1 por ciento que sale 
del exceso, y su liquido agregarse á la masa de los 
fondos consulares. 

(¡Ya tenemos detallado lo sustancial de la idea; pa- 
semos ahora á discurrir sobre las conveniencias que 
( deben resultar después de bu establecimiento. 

«No me será difícil calcular las cantidades que pue- 

|dan dar á interés los vecinos de este reino; también 

aae persuado que andando el tiempo y organizándose 

|el Banco con la seguridad, pureza y buena fe que me 

prometo, hasta de las provincias vecinas se recibirán 
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algunas cantidades. Sabemos que el Consulado de 
Lima recibe al 3 por ciento; que de aquí y de otros 
puntos de América se han mandado varias cantidades 
d los bancos nacionales de San Carlos establecidos 
en Madrid, CAáiz v la Coruña: v también al Banco 
de Vitalicios de Barcelona, en cuyos puntos se recibe 
al 3 por ciento. 

«Estas entradas de fuera desde luego son eventua- 
les y con ellas no puede contarse para formar datos 
ciertos, y así es (^ue debe fijarse la consideración 
sobre lo que pueda dar de sí nuestro reino por medio 
de sus mismos habitantes. 

((Tendamos ligeramente la vista por el pueblo y ha- 
llaremos una masa considerable de dinero en inac- 
ción: la casa del Excmo. Señor Conde de la Conquis- 
ta, la del señor de Casa Real, la de los señores 
marqueses de la Pica, Montepío, Villapalma, Casa 
Larraín; las de los señores Torquemada, TagiO, Cer- 
da, Errázuriz, Irigaray, Landa, Saldívar, Toro y otras 
que no mantienen el giro del comercio, ó que lo hacen 
en una pequeña parte, estas casas, unas con otras, 
pueden imponer de 40 á 50,000 pesos con desaho- 
go, según los caudales brillantes que disfrutan y ya 
en estos reinos solamente tenemos más de 000,000 
pesos. 

«Sigamos adelante reparando en los demás impo- 
nentes, y nos encontraremos con los monasterios, 
varias religiones, muchas pequeñas cuantías del 
vecindario, y algunas muy regulares de vecinos acau- 
dalados de las demás ciudades y villas del reino, y 
convendremos en que no será difícil el que se junte 
el capital de un millón de pesos en las presentes cir- 
cunstancias, y andando el tiempo tomará el Banco 
cuerpo más considerable. 
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(.(Ahora pues, sacada esta masa de caudal de las 
entrañas del ocio para pasar á la útil circulación que 
proporciona á la industria, examinemos por partes 
las ventajas que debe proporcionar. 

<íEn primer lugar supongamos que este 1.000,000 
de pesos por un orden proporcional sea dividido en 
cantidades de á 4,000 pesos, y veremos remediados, 
puestos en giro y movimiento á doscientos cincuenta 
individuos, que son otras tantas familias que entran 

al reino de nuevo. 

^(Esta nueva colonia de 250 familias trabajadoras 
que han proporcionado el Banco, debe de aumentar 
el real erario considerablemente con la entrada del 
millón de pesos; y así debe ser, no tiene duda que 
dicha cantidad por sí sola se acercará á contribuir 
hasta 50,000 pesos anualmente y otros tantos pro- 
ducirá el crédito que se negocia á la sombra de este 
negocio de caudal, y hé aquí la fuerza sobresaliente 
que toma nuestro erario, sin gravamen del va- 
sallo. 

(cEl labrador, el artesano, el jornalero, tienen más 
consumidores de abastos, de manufactura y más gen- 
'tes que los ocupen en trabajos y servicios: al navie- 
ro, al arriero, al carretonero, se les debe de aumen- 
tar el tráfico con ventaja conocida, y generalmente 
hablando no quedará clase en el Estado que poco 6 
mucho deje de participar del rocío benéfico que la 
nueva atmósfera política derrame por útiles influen- 
cias. 

(íEste beneficio se advertirá desde luego en los dos 
ó tres primeros años del establecimiento del Banco; 
pasados diez y veinte años ¿qué progreso tan rápido 
se conocerá en giro y en el tráfico por medio de la 
circulación? 
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«Para que nos convenzamos desmenucemos la idea 
por principios. 

((Es constaíite que los elementos más precisos para 
el fomento de la industria v del comercio son los 
hombres, las tierras y el dinero. También es ciertí- 
simo que en este reinó tenemos el más excelente te- 
rreno de la monarquía, é ig'ualmente es positivo que 
aunque miramos despobladas catorce partes del rei- 
no, nos sobran brazos ociosos; en todas partes nos 
vemos rodeados de menldigos, de holgazanes, de va- 
gabundos, de facinerosos, de'ladrones, y aun la gente' 
honrada de juiciosa' conducta y estimación» que ca- 
rece de caudal, se halla aislada sin encontrar la útil 
ocupación para sus hijos, y para ésto, con frecuencia 
emigran por los reinos vecinos en busca de los des- 
tinos con gravísimo perjuicio de la población. » '* 

((Ahora, pues, si tenemos brazos buenos en abun- 
dancia y terrénrfs sin cultivos ¿por qué está la mayor 
parte del reino despoblada después de 300 años de*.-^- 
conquista? ¿Por qué es tan pequefto su comercio, su 
agi*icultura, industria y 'tráfico "escasísimos, y sus,-^ 
manufacturas pocas y ordinarias? Porque siempre 
ha faltcido el elemento preciso del dinero, que es ef 
alma, el móvil principal de esta máquina ó- cuerpo po- 
lítico, y así aunque abundan los brazos y las tierras^- 
como escasea el dinero no pueden verse los progre- 
sos, y siempre (jue como hasta ahora vayan faltando 
los recursos, nos veremos en un estado cadavérioo,-^?^- 
el reino de Chile, tan privilegiado por naturaleza, será 
un triste espectador de la miseria de sus pueblos-, ^ 
sin que jamás pueda hacer el papel que corresponde 
en concurrencia con* los demás reinos de América, y 
sus habitantes, sin el auxilio que necesitan para em-. 
plear sus fuerzas de un modo útil para sí y el públi- 



co, y conociendo que de su tritbajo no sacañmíi 
el cansancio, la miseria, se entristecen y acobar- 
dan, y piensan más bien en los criminosos medios 
de perjudicar al Estado. 

«El segando lieiieficio que resulta del estableci- 
miento del Banco propuesto, es el mismo interés que 
produce la imposición del díuero, beneficio lan reco- 
mendable y de tanto bulto que da de valor ai reino 
50,000 pesos todos los aüos; que con esta cantidad sé 
proporciona otra nueva reproducción de doce y media 
familiiis más cada año en el comercio, industria y cul- 
tivo. Y éstas por un orden proporcional y progresivo 
continuarán iufluyendo en beneficio del Estado del 
mismo modo que las doscientas cincuenta familias de 
que hemos hablado. 

«El tercer beneficio de primer orden es para esta 
Casa Consular. A sus fondos desde luego se agrega 
nna cantidad considerable de 10,000 pesos por cada 
año y por el aumento del giro subirá el producto de 
la averia A nuvH de un 95 por ciento de lo ordinario. 
■ En tal caso podría este cuerpo ir redimiendo la deuda 
que tiene contraída, podría pensar en el fomento del 
comercio, en el adelantamiento de la agricultura, en 
la mejora del cultivo y beneficio de los frutos, en la 
introducción de máquinas y herramientas ventajosas 
en algunas obras p(iblicas anexas al instituto, en po- 
ner algunos repuestos de anclas, cables, etc., para 
socorro de las embarcaciones en los puertos del dis- 
trito, y en todo lo que ordenan los artículos 2_', 23 y 
24 de la real cédula de erección. Entonces sería este 
cuerpo consular un verdadero promovedor y fomen- 
tador de los intereses del comercio, de la agricultura 
y de la industria. Ahora se mira aislado y sin recur- 
sos para realizar sus ideas favorables, y continuará 
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de este modo hasta que pase una dilatada serie Je 
años. 

^íYa están detallados los beneficios generales y par- 
ticulares ([ue deben resultar del establecimiento del 
Banco. Ahora debo hacerme cargo de las juiciosas 
reflexiones (|ue pueden hacerse en contra de dicho 
establecimiento. 

((Primeramente se pondría en duda el que se junte 
el millón de pesos. Convengo que en los dos ó tres 
primeros años la imposición será escasa; pero pasado 
algún tiempo y (jue el publico se desengañe de la 
prontitud con (jue el Banco satisface sus interei)es, 
todos querrán dejDOsitar allí sus capitales. General- 
mente se oye quejarse á todo censualista de lo que 
padecen en la recaudación de sus premios, y á cuan- 
tos les cuesta andar por los Tribunales tras de su mis- 
mo dinero, ó entrar en componendas. Los dueños de 
capellanías y los síndicos de los monasterios darán 
una justa idea de cuanto en esto suiVen y padecen; y 
cerciorada la Junta de la puntualidad con que verifi- 
cará el Banco sus pagos (como en el día lo practica 
esta Casa Consular) todos concurrirán C(m empeño, y 
talvez la imposición pase del millón de pesos. En se- 
gundo lugar podní dudarse de la seguridad del Banco 
por los capitales que reciba y que llegue á descubrir- 
se como el antiguo de París en 1720. 

(íA esto digo que (ísíe no es un Banco de acciones, 
que con el recargo de su crédito por el demasiado 
número de billetes llegue á eclipsarse en el concurso 
común; que esta no es una compañía que por contra- 
tiempo, mal gobierno ó infidelidad de sus directores, 
llegue á claudicar; y finalmente que no son consig- 
naciones del soberano (jue pueda suspenderlas en las 
urgencias del Estado. 
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(cAsí debe mirarse este Banco establecido sobre el 
pie de consiguacioues reales y efectivas; que para su 
seguridad se exigen fianzas é hipotecas, y por lo 
mismo andando el tiempo todos los fundos del reino 
vendrán á ser los seguros, y el Banco tan estable 
como la existencia de Chile; que estas consignacio- 
nes en el momento que se reciben se entregan igual- 
mente sin dar lugar ájque la infidelidad de los directo- 
res les perjudique, pues éstos tendrán que intervenir 
en los intereses solamente; que los directores se mu- 
dan anualmente, y por lo mismo las cosas deben 
andar con claridad, pureza y buenaífe, sin embarazos 
ni confusiones, y en el momento que se encuentren, 
prontamente se remediarán; que estos capitales no 
son vales ni billetes improducentes, y no necesitan 
amortización, pues aunque pagan su interés (como 
los billetes) también lo ganan de 6 por ciento, y por 
esto, lejos de perjudicar al Banco, le son útiles y be- 
néficos. 

«El tercero, que puede decirse, es que la Junta de 
Gobierno carezca de las facultades para hipotecar los 
fondos consulares en seguridad de los capitales que 
reciba en el Banco. Sobre este particular nada tene- 
mos decidido en la Ordenanza consular. De la inver- 
sión de sus fondos habla solamente el artículo 34 de 
la real cédula de erección, y no hallo inconveniente 
en que, si acomoda el pensamiento, pueda estable- 
cerlo el Tribunal de la Junta, dando cuenta á S. M. 
con el expediente que se organice, según como se 
ordena en el artículo 23 de dicha real cédula. Para 
esto se resolvió esta misma Junta á tomar 00,000 
pesos á interés en los años de 1805 y 1806, hipote- 
cando sus fondos, con el objeto de avisar á las em- 
baFcaciones entrantes del bloqueo en que se hallaba 
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el puerto de Valparaíso por buques de guerra ingle- 
ses, y también para donar á S. M. 50,000 pesos, re- 
dimiendo al comercio del préstamo pedido en orden 
de 3 de junio de 1805; y todo fué de la aprobación 
soberana por reales órdenes de 25 de marzo de 1806 
V 19 de diciembre de 1807. 

((Y si S, M. dio por bien hecha la inversión de di- 
chos 60,000 pesos por haber sido destinados á bene- 
fidio del comercio y en auxilio de las urgencias del 
Estado, aunque con grave perjuicio de los fondos 
consulares ¿cómo se negará á permitir la hipoteca de 
estos fondos para un objeto que redunda en beneficio 
del erario, del comercio, de la agricultura, de la 
industria, y de los mismos fondos consulares? Debe- 
mos, pues, confesar de buena fe que el reparo es 
infundado. 

<(E1 cuarto inconveniente que puede proponerse es 
que sea impropio de un tribunal de justicia la inter- 
vención en una materia que parece ser propia de 
casas ricas particulares, como las de seguros, de 
cambio, etc., y que por lo tanto de ningún /nodo 
deba pensarse en que se establezca en esta Casa 
Consular. A esto contesto que no es el tribunal de 
justicia el que deba entender en este establecimiento 
sino el Tribunal de la Junta de donde dinaman las 
comisiones que se consideran oportunas. Para que 
se establezca por la Junta de Gobierno no encuentro 
inconveniente, antes es conforme á lo que se practica 
en nuestra Corte para el manejo del Banco Nacional 
de San Carlos, que no es por casas particulares como 
las de seguros y cambios, sino que tiene la Junta 
de Gobierno, compuesta de tres directores, diez y seis 
vocales, secretario, tenedor de libros y cajero general, 
y los individuos que componen dicha Junta no son 
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paros particulares, sino la mayor parte miembros y 
fiscales de los supremos consejos, como han sido los 
excelentísimos señores condes de Villalobos; marqués 
de Astorga y conde de Cabarrus; el señor marqués 
del Uarpio; el de Villatoya; el señor fiscal don José 
de Ibarra; el señor don Tomás Alvarez de Acevedo, 
digno regente que fué de esta real Audiencia; don 
Manuel Sixto Espinosa, Ministro tesorero de la Keal 
Caja de Consolidación, y otros por este tenor. El 
Banco de Vitalicios de Barcelona se compone igual- 
mente de tres directores, seis consiliarios, contador, 
tesorero y secretario. De manera que el estableci- 
miento propuesto, por su propia naturaleza de ser un 
término medio en que descansa la confianza pública, 
exige de necesidad que sea manejado por un Tribu- 
nal autorizado y circunspecto, á distinción de lo que 
sucede con los riesgos de mar y tierra en que entien- 
den las casas de seguros y las de los vales y billetes, 
propios de los de las de cambio. Estas son puras 
negociaciones particulares enteramente distintas del 
objeto de los bancos, y así ni deben confundirse ni 
creerse que su conocimiento sea impropio de un tri- 
bunal. 

«Lo quinto que puede decirse en contra de este es- 
tablecimiento es que sea una idea quimérica por la 
escasez de consignaciones que se junten; que este es 
un reino de poco numerario; que su circulación es 
tan lenta, pues solamente se activa alguna cosa 
cuando son frecuentes los pedidos de Lima (único 
desahogo que tiene el reino) y que jamás podrá 
realizarse de un modo que influya con grandeza 
en el beneficio real y público, y que más servirá á 
esta Casa Consular de molestia, ocupación y trabajo. 

ccDigo á esto que todo puede suceder, y quQ sea tal 
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el ascendiente de la preocupación, que continúen los 
ricos muy contentos con tener su dinero guardado, 
sin producir, más bien que prestarse á consignarlo 
en un Banco con utilidad. Y de esto ¿qué resulta? 
Perjuicio de ningún modo, porque en el momento 
que se consigne esa cantidad habrá diez que la de- 
seen. La molestia, la ocupación y el trabajo serán 
pequeños por lo mismo de ser poco lo que se reciba; 
y al fin de tres ó cuatro años se suspenderá el esta- 
blecimiento viendo que no progresa. 

c(Si así sucediese nada tendría que extrañar: basta 
que parezca nueva la idea para que se repugne y no 
se adopte. El sistema de inacción es tan bien recibi- 
do en nuestro reino, que asombra el considerarlo. No 
reparemos en la violencia que se advierte sobre ad- 
mitir los beneficios públicos que se propagan; fijemos 
la atención pública solamente en los perjuicios que 
sufren con fría indiferencia, con gusto y con pacien- 
cia, por no tener el pequeño trabajo de representarlo. 
Vaya una prueba por esta corta digresión. 

((Supongamos que un vecino de esta capital tiene 
dos hijas, que la una se casa y la otra entra en un 
monasterio; que á cada una de las dos le da el padre 
igual y competente dote para que tomen su estado; 
que la casada muere sin sucesión precisamente y 
pasa al padre la dote; que la monja muere sin suce- 
sión precisamente y no hereda el padre aquella dote. 
¿Puede haber más impropia desigualdad? Esta masa 
de caudal que entró al monasterio fué para que sir- 
viese de congrua sustentación á la persona que la 
llevó; si ésta no existiese ¿por qué ha de perpetuarse, 
unirse é identificarse con los fondos monacales? 
¿Por qué no vuelve al Estado á la circulación, al pa- 
dre, al hermano, etc.? Que esto se tolerase en los 
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principios de una fundación para ocurrir á las necesi- 
dades grandes, vaya enhorabuena; pero que se con- 
tinúe disimulando sin estas necesidades, no puede 
mirarse con indiferencia, y así es que el vecindario 
éste tiene sobre sí una carga insoportable de censos, 
pues rara será la casa, la finca, la hacienda etc., que 
no sea feudataria de un monasterio, y en tal grado de 
pensión que yo mismo redimí en 1802 un capital de 
200 pesos de principal que había pagado 2,000 pesos 
de interés al monasterio de las Rs. Ms. Agustinas, 
según instrumento otorgado en 1602 ante el escriba- 
no Ginés de Toro Mazóte. 

«¿No sería mejor para el público que esta dote en- 
trase al Banco, contribuyendo al monasterio la con- 
grúa durante la vida de la persona ó favor de quien 
se imponga, y que después de sus días volviese al 
fundador ó legítimo heredero? Esta parece que es la 
voz de la naturaleza. Esto debía remediarse y solici- 
tarse por un público tan gravado en esta parte; pero 
aunque sea y se conozca perjudicialísimo, como tiene 
la recomendación de rancio, se tolera, sufre y sobre- 
lleva con gusto. ¡Ah! cuan cierto es que cuando no se 
calcula, no se medita ni se piensa, y se mira sola- 
mente el exterior de las cosas, se ocultan de tal modo 
las verdaderas, que si alguno las propone se gradúan 
por disparate! 

«Pero el establecimiento del Banco por ser idea 
nueva (vuelvo a tomar el hilo, dejo la digresión) 
¿debe causar sospecha, debe inquietar el ánimo y 
suspender el juicio del crítico circunspecto, aunque 
á la verdad nada tiene de nuevo? Hace un siglo que 
el caballero Juan Cari en su Historia del comercio 
hritánico lo propuso A los ingleses; y mucho más 
antes, en 1599, un genovés hiso la misma propuesta 
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al conde de Olivares, que como Virrey gobernaba el 
reino de Ñapóles. Prescindo de hablar de los Bancos 
de Inglaterra, Holanda, Amsterdam, París, Genova, 
Hamburgo, etc., por estar establecidos bajo de otros 
principios que el que yo propongo. Este conviene 
con el de Cari y el del genovés de Ñapóles. 

«De cualquier modo que sea, es de utilidad pública 
y por lo mismo es adaptable su establecimiento en 
las naciones cultas de la Europa, cuyos ejemplos de- 
bemos seguir si deseamos íntimamente que prospere 
nuestro reino. 

((Lo último que puede decirse de consideraciiin en 
contra del proyecto, es que el Banco no deba tomar 
el uno por ciento para los gastos y fondos consulares 
sino que recibiendo el dinero al 5 por ciento lo entregue 
por lo mismo, y que no exija al 6 por ciento alegando 
para esto el que no se debo llevar usura en los contra* 
tos depura beneficencia, como son el mutuo, el como- 
dato, el depósito precario, mandato etc. La ley delDeu- 
teronomio: (luo darás á usura á tus hermanos»; y la 
del capítulo 6.*^ de San Lucas, en que reprende el 
Salvador la interesada costumbre de los hebreos, y 
deseando que se arreglen á la natural equidad, les 
dice: (t vosotros no hacéis bien sino á aquellos de 
quienes le esperAis»; son los fundamentos fuertes que 

se pueden oponer. 

((Este campo es de los teólogos, y es menester de- 
jar de filosofar por un momento para entrar en ma- 
teria. La dificultad tiene tsu aspecto formidable. La 
ley del Deuteronomio parece que fué adoptada en 
1248, que se prohibieron á los cristianos las usuras 
en las Cortes de Huesca. El, desde antes de 1461 no 
tuvo delito el lOpor ciento en los censos. Nuestros reg- 
nícolas jamás quisieron sujetarse á las leyes que so- 
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pio motu de la Santidad de Pió V no se admitió en 
la corona de Aragón, y sn revocación fué notoria en 
las Cortea de 1626, y en las mismas ae redujeron al 
5 por ciento los censos de las universidades y domini- 
caturas hasta que la pramágtica de 1750 ordenó el 3 
por ciento, ley que se observó religiosamente eu Cas- 
tilla mientras estuvo en abundante circulación el di- 
nero de cruzada; luego que éste se disminuyó entra- 
ron en Espiíña los censos simnlados con el nombre 
de rentas desde el 4 hasta el 6 por ciento. 

«LoB preceptos evangélicos y sagrados cánones 
prohiben recibir usuras en los casos en que estamos 
obligados á socorrer las urgencias del prójimo de 
extrema indigencia, no de aquellos que tienen lo pre- 
ciso y que naturalmente desean adquirir más. 

«El dinero trae consigo un fruto natural de la uti- 
lidad que A todos ofrece, y exceptuando loa casos de 
fuero mutuo, no seria prudencia privarse el interés 
que la ley civil y práctica admitida le tiene destina- 
do. Y asi pues, si al Consulado ae le estrechase á que 
diese el dinero por el mismo 5 por ciento que lo reci- 
bía, se le pondría en la precisión de abandonar un 
proyecto que le ocasionaba perjuicios solamente, y la 
agricultura, la industria y el comercio seguirían en 
la misma inacción; los hombres no serían auxiliados 
por buscar el préstamo gratuito, y á un tribunal sin 
fondos se le mandaba dar por Dios á quien tiene más 
que Vos. 

itA más que el Consulado no toma esto 1 por cien- 
to para otra cosa que para [invertirlo en beneficio del 
público. Continuamente se oye quejar á los del co- 
mercio marítimo de que el Consulado no ha mandado 
hacer un muelle en el puerto de Valparaíso; que no 
Bascos .'i 
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tiene un repuesto para socorro de las embarcaciones; 
una escuela de náutica, y tantas cuantas cosas á cada 
uno se le ofrecen, y, en tratándose de fondos para 
practicar lo que desean, entonces salen los inconve- 
nientes por docenas. 

((De todo lo dicho debe inferirse, en conclusión, 
que el Consulado puede tratar del establecimiento 
del Banco en los términos propuestos, sin contravenir 
á las leyes divinas, eclesiásticas ni civiles; que dicho 
establecimiento redunda en beneficio real y público 
por todos los aspectos que se mire, sin que tenga en 
contra un reparo sustancial que se le oponga, según 
está demostrado. 

((Sólo falta, pues, que esta Junta de Gobierno rompa 
sin temor los cimientos de este coloso, que afianza la 
subsistencia futura, conciudadanos, ia regeneración 
del reino en todos sus ramos y el aumento del erario 
sin que tal vez sea necesario correr del empréstito al 
impuesto y de éste á aquél. 

«Recomendemos, por último, aquella sentencia del 
gran Luis XIV ((que el primer medio de vencer las 
<L dificultades es no creerlas invencibles». Esta voz 
sonora, comentada por una boca elocuente, produciría 
un rápido progreso. Conozco mi frialdad, mi insufi- 
ciencia y falta de energía; me encierro en el silencio 
de la consternación; VV. SS. me disculpen y acuerden 
lo conveniente teniendo sí muy presente que aiin 
duerme la'naturaleza en nuestro reino. 

«He concluido. — Sala consular de Santiago de Chi- 
le, y enero 11 de 1811, — Anselmo de la Cruz, secre- 
tarios. 

En este^documento, — tan curioso como especial, que 
sin falta de razón consigna: se graduarán por dispa- 
rates algunas de sus opiniones, y en el cual su autor, 
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dejando de filosofar en el campo de los teúloijos y an- 
tes de encerrarse en el silencio de la consternación, pro- 
pone el Banco, que el caballero Juan de Cari en su 
Historia del Comercio Británico propuso á los ingleses 
un siglo ati-ás, >j en 2599 un genovés al Conde de Oli- 
vares, y no el sistema que á la sazón regia á los bancos de 
Inglaterra, Ilolaiula, Amsterdam, Faris, Genova, Ham- 
burgo, etc., — se propone, en realidad, lisa y llauameDt:e 
un Banco del Estado, en domle el individuo que quiera 
ponga voluntariamente su dinero al interés del cinco por 
ciento y el que lo necesite tomar, lo saque al seis por 
ciento, y á intento de establecer una confianza sólida 
entre unosy otros, la Casa Consular recibiríay otorga- 
ña boletos de tesorería garantizando principal é intereses^ 
y el que necesitara sacarlo ojreceria fiamas é hipotecas á 
satisfacción del Tribunal completo. 

Eq la admiuistracióü del Bauco propuesto inter- 
venía im Tribunal de Justicia ó la Junta de Gobier- 
no, y por medio de dicho establecimiento y cou tal 
direcciÓQ se pretendía sacar una masa de caudal de 
las entrañas del rico para pasarla á la útil circulación. 

La luudacióu de un". Banco Nacional ea 1811 pudo 
producir bienes y anticipar la solución de proyectos 
no realizados en mucho tiempo después de aquella 
fecha por taita de capitales 6 de facilidades para 
obtenerlos. 

La industria, la minería, la agricultura y el co- 
mercio pudieron talvez en esa época prosperar más 
rápidamente; pero no ea seguro que, fundado en- 
tonces el Banco del Estado, existieran hoy las ins- 
tituciones de crédito formadas por la iniciativa 
iodividual que ahoraexisteny de las cuales he dicho 
con satisfacción, que no nacieron a! amparo del poder 
páblico ni bajo su patrocinio y protección, sino li- 
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bres, desde que sólo pertenecen á individuos par- 
ticulares, independientes en cuanto lo permiten nues- 
tras leyes y hasta ajenas á contratos especiales con 
los Gobiernos. 

« 

Y si dudo de que hoy proseyéramos este bien, es 
porque, comenzada la vida de nuestras instituciones 
de crédito en el viejo sistema del monopolio, opuesto 
al sistema de la libertad comercial, que permite reu- 
nir los pequeños capitales y poner en ejercicio la 
actividad y la inteligencia; los Gobiernos, celosos del 
poder que el capital ejerce, obedeciendo á la tenden- 
cia natural de absorber, ya so pretexto de utilidad 
pública, ya bajo la forma de impuestos, habrían dete- 
nido en su origen la iniciativa del esfuerzo indivi- 
dual. 

El temor de la concurrencia dentro del derecho 
común habría sido causa de que el Estado hubiese 
dotado con excesivos privilegios especiales, con fa- 
vores á manos llenas, con protección y amparo hasta 
la inmunidad, al Banco del Estado. A cada necesidad 
financiera del Gobierno habría correspondido cada 
progreso del privilegio; á cada acrecentamiento de 
inmunidades, un préstamo más ó menos cuantioso: y 
por este medio se habría hecho imposible la compe- 
tencia, más sensible la acción centralizadora y el mo- 
nopolio se habría mantenido á despecho de las ense- 
ñanzas que puede proporcionar la historia de otros 
pueblos que lo han ensayado. 

Tiene grande importancia esta cuestión, pues ella 
abarca, casi, cuanto afecta al desenvolvimiento del 
crédito y, en consecuencia, al desarrollo de la produc- 
ción y de la riqueza, desde que los Bancos ejercen 
influencia sobre las transacciones comerciales y sobre 
la sociedad en que éstas se verifican, poniendo ea 
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circulación las riquezas futuras, uo realizadas, como 
agentes maravillosoe del crédito. 

Un Banco que por laa condiciones de su coustitii- 
ciún ó de RU origen está obligado á facilitar al Esta- 
do los recursos de que dispone, lo estA igualmente- 
á mostrarse más severo con las industrias y no puede- 
Henar SU misión natural, que es prestar á los comer- 
ciautes. Dedicarse á llenar las cajas vacías del Tesoro- 
Público y satisfacer la misión verdadera de bacer an- 
ticipos al comercio por medio de descuentos garanti- 
dos, y recoger los ahorros de los trabajadores para 
hacerlos fecundos devolviéudolos á la circulación 
como lluvia benéfica, es imposible, porque no se pue- 
de servir bien á dos señores. 

Y cuando las guerras ó los trastornos políticos 
obligan á los Gobiernos d sostener ejórcitos numero- 
sos ó flotas costosas, se muestran en toda su desnudez 
los graviairaos peligros y los serios inconvenientes 
de los Bancos nacionales, que armados de privilegios 
siguen la suerte precaria que pueden correr los Go- 
biernos á ios cuales se ligaron, á quienes sirven y de 
quienes dependen. 

Después del dornmento del seilor de la Cruz, que 
proponía e! Banco del Estado, fué aprobado por de- 
creto de 13 de julio de 1812 el establecimiento en la 
villa del Huasco de un Banco de Rescate de pastas def 
piala. ' 

El tenor del decreto á que me refiero es el si- 
guiente: 

Artículo de oficio 

'(Santiago, IS de julio de 1812. — Vistos los funda- 
mentos de piiblica utilidad y conveniencia del Erario, 
que expone el señor Superitendente de la Casa de 
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Moneda, en bu informe de 13 de enero último, se 
establece desde luego un Banco de rescate de pastas 
de plata en la villa del Huasco, señalándose por ahora 
y hasta que los progresos futuros de este proyecto 
hagan entender se necesita aumentar la suma de 
25,000 pesos, que se tomará del fondo de la misma 
Casa, por analogía que tiene esta negociación con el 
instituto y reglas de amonedación y compra de los 
metales de oro y de plata, según sus peculiares orde- 
nanzas y á ejemplo de iguales negociaciones entabla- 
das en las Casas de Potosí y Méjico. 

((Para la mayor claridad y reconocimiento anual 
de utilidades que puede reportar al Erario este nue- 
vo arbitrio en el producido de los dos reales cuatro y 
medio maravedís y un quinto de otro, en marco de 
las platas que llegaren á la ley de once dineros vein- 
tidós gramos, ó el líquido que puede haber en las de 
menos ley al respectivo, después de pagado el precio 
de siete pesos por marco al minero, los tres reales al 
administrador, demás derechos de diezmo, etc., dis- 
pondrá el señor Superi tendente que en el libro general 
de la Contaduría y Tesorería se abra un ramo aparte, 
en donde se testifiquen las partidas con la explicación 
y claridad que corresponde, á fin de que igualmente 
se guarde la consonancia debida en los cargos al Te- 
sorero de la Casa y en la cuenta general, que por 
bienio presenta arreglado á ordenanza. 

((Y con consideración á la buena conducta y ser- 
vicios de don Manuel Antonio Lujan, se le nombra y 
se le despachará el título de Administrador del Ban- 
co, afianzando su manejo y responsabilidad con la 
cuota de seis mil pesos, designada á los Ministros de 
Real Hacienda, bajo las formalidades que prescribe el 
5.^, cap. 24 de las citadas ordenanzas. Y para que 
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el negociado del Banco, que bajo la seguridad y cla- 
ridad que es conveniente á favor de los mineros y del 
círculo que debe haber en la existencia del Banco, 
compra de pastas, remesas de bonos y retorno de su 
importancia en numerario, observará el Administra- 
dor, sin prescindir en parte alguna, el reglamento si- 
guiente: 

«1.*^ El Administrador del Banco es un administrador 
de Real Hacienda, necesariamente sujeto á las leyes 
y órdenes que prohiben comercios incompatibles como 
peligrosos contra la puridad de los intereses que se 
les confían. 

«2.*^ Afianzará su responsabilidad con la cuota de 
seis mil pesos, con sujetos legos, llanos y abonados 
y de bienes raíces conocidos, en donde recaiga una 
especial hipoteca, conforme está mandado en diversas 
reales órdenes, para todo empleado de Real Hacienda 
que tenga responsabilidad inmediata. 

«3.*^ Todas las pastas que compre el Administrador 
serán pagadas á dinero efectivo de contado sobre ta- 
bla al precio de siete pesos marco, después de refoga- 
da la pina á su satisfacción. 

<í4.° No podrá empeñar al número ni verificar elcam- 
bio con efectos anticipados, ni comprar con otra espe- 
cie que no sea numerario corriente, ni disminuir por 
sí mismo el precio estipulado. 

«5.** Llevará un libro en donde forme asiento de las 
partidas de compra con explicaciones de cada una en 
el número de pebeteros, pinas, con el peso de marcos, 
onzas y ochavos, fecha, nombre y apellido del vende- 
dor, que suscribirá la partida por sí y á su ruego otro, 
si no supiese escribir, como se practica corrientemen- 
te en las Tesorerías de Real Hacienda en cumplimiento 
de la ley que así lo determina. 
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((6.^ En cada remesa de las platas rescatadas, acom- 
pañará en forma de cuenta ordenada, y juradas, todas 
las partidas conforme se hallan en el libro, con el visto 
bueno del juez territorial, <S Diputado de Minería, que 
por ordenanza debe haber en aquel asiento, certificado 
por el escribano, ó por dos testigos en su defecto, 
especificando asimismo la existencia que quede por 
líquido en numerario: de modo que puedan compro- 
barse ser las mismas partidas que se hallen sentadas 
en el libro y balancear el cargo con la data. 

(í7.° Verificará las remesas por tercios de año ó an- 
tes si lo tuviere por conveniente, corriendo de su 
cuenta el costo y riesgo y como asimismo el retorno 
del numerario que produzcan al precio de siete pesos 
tres reales marco en peso bruto. 

((8."* Presentará las platas en la Casa de Moneda en 
barras de á ciento cincuenta marcos, fundidas y en- 
sayadas, siendo de su cuenta los gastos necesarios, y 
las mermas de fundición. 

<í9." Le será prohibido comprar ó vender platas de 
su cuenta, por sí, ni por interpusitas personas, ni al 
pretexto de introducirlas en la Casa de Moneda, bajo 
la pena de perdimiento de empleo y mil pesos de 
multa aplicados por mitad, la una al denunciante 
siempre que compruebe el denuncio, y la otra al Fisco. 

((10. Nombrará una persona de su satisfacción, que 
precisamente resida en esta capital, con poder bas- 
tante, y en especial, para que atienda á evacuar las di- 
ligencias que ocurran hasta la entrega de las barras, 
presentando en la sala de libranzas el peso de ellas, 
el pago de derechos en la Tesorería General, percibo 
del líquido en la tesorería de la casa, firma de su re- 
cibo en el libramiento de ordenanza y retorno de los 
caudales hasta dirigirlos á su destino. 



«11. Siempre que el minero pida un certificado de 
las platas vendidas, se lo dará el udministrador, cotí 
deciaraciÓD de la fecba en que las compró, especifl- 
caudü, el m'imero de marcos, uuzas y ochavos, con el 
fin de que así haga constar en bastante forma el co- 
rrespondido de marcos, al tiempo de solicitar azogues. 

«12. Últimamente formará un estado mensual de los 
cargos y datas, en donde resulte el número de mar- 
cos comprados y que se hallen en caja, con la exis- 
tencia del numerario corriente, todo lo cual, recono- 
cido, pesado y recontado por el juez diputado de 
aquella minería, y con su visto bueno, lo remitirá in- 
faliblemente por mano del mismo juez al Gobierno, 
quien en testimonio ó copia certificada lo trasmitirá 
al señor Superintendente de la Casa de Moneda, á fin 
de que haga éste en caso necesario ante el mismo 
Gobierno las gestiones que tenga por conveniente á 
beneficio de la mayor seguridad y progresos del 
Banco. 

líY para que tenga su más puntual y debido cum- 
plimiento en todas sus partes esta benéfica resolución, 
comuniqúese en testimonio al indicado señor Supe- 
rintendente, A loa Ministros de Real Hacienda, al 
Tribunal de Minería, al Gobierno de Coquimbo y 
jueces diputados de las minas del Huasco y Gopiapó, 
quienes cuidarán se publique por bando, con anuen- 
cia de los subdelegados ó subalternos de sus respec- 
tivos territorios, cuya diligencia se practicará igual- 
mente en esta capital. — (Firmados). — Pkado. — Ca- 
rrera. — Vial, secretario». 



A pesar de las diligencias practicadas al respecto, 
no hemos podido obtener documento alguno que deje 
comprender si se estableció el banco, y menos hemos 
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encontrado constancia de las operaciones que practi- 
cara, si se llegó a realizar la idea. 

Nueve años después se dictó el siguiente 

Decreto 

'<í Santiago, marzo 14 de 1821. — Conformado; tó- 
mese razón, imprímase y circúlese. — O'Higgins. — Dr. 
Rodríguez. 

<íEI Director Supremo de la República de Chile de 
acuerdo con el Excmo. Senado: 

«Deseando facilitar los progresos de la agricultura, 
industria y comercio, y advirtiendo que uno de sus 
obstáculos está en la poca moneda circulante, porque 
la extracción clandestina de barras y pastas ha re- 
tardado los remaches en la Casa de Moneda y ha 
minorado sus fondos para cambiarlas; he venido en 
mandar se cree un Banco Público Nacional de Rescate 
bajo las reglas siguientes: 

«1.* Será fondo de éste 20,000 pesos que en dinero 
ó pastas de oro y plata pondrá el Gobierno el día 
mismo de su instalación; y las acciones con que 
quieran concurrir los naturales ó naturalizados en el 
país, sean de la clase, sexo ó calidad que fueren, no 
bajando cada una de quinientos pesos y sean de la 
cantidad que se fueren se enterarán en moneda so- 
nante ó pastas de oro ó plata hasta el día del estable- 
cimiento. 

«2.* Podrá el Banco rescatar el oro y plata; y al 
efecto situar sus Bancos particulares de rescate en 
los minerales y asientos de todo el Estado, teniendo 
por beneficio y aumento de sus utilidades en común, 
la mitad de los quintos de oro y plata que se amone- 
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daren en el Estado, sin incluirse los derechos de Co- 
bos y Minería. 

«3.' Ijos directores del Banco, para facilitar la ac- 
ción de su cambio, podrán pedir remaches en la Casa 
de Moneda, y se les harán siempre que lo estimen 
conveniente á su giro. 

<í4.' Los fondos y utilidades del Banco son sagra- 
dos é inviolables, y el Gobierno por ningún motivo 
ni apuro podrá tocarlos. 

(c5.' La dirección del Banco se llevará por tres ac- 
cionistas, que con el título de Directores nombrarán 
los demás de esta clase, teniendo un voto por cada 
500 pesos efectivamente, puestos en los fondos. 

<(6.* Los directores nombrados formarán el regla- 
mento económico para el manejo y arreglo, cuenta y 
razón de los fondos, sus seguridades y demás anexo 
á esta parte de la administración, en que no podrá 
mezclarse directa ó indirectamente el Gobierno, á 
quien sólo le será permitido poner un contador inter- 
ventor por su parte, y asalariado de su cuenta para 
que, cerciorado del manejo, lo represente como accio- 
nista y auxilie los trabajos: hecho el reglamento, se 
pasará al Excmo. Senado para que lo apruebe sin 
necesidad de más sanción. 

<í7.* El tiempo del Banco será de cuatro anos pre- 
cisos, y en cada uno de ellos se liquidarán sus utili- 
dades; y rateadas, quedarán al arbitrio de los accio- 
nistas, capitalizarlas por aumento á su acción, ó 
separarlas para usar de ellas libremente; pero el Fis- 
co no podrá sacar su principal ni utilidadss hasta los 
cuatro años cumplidos. 

«8." La suscripción de acciones se hará en el térmi- 
no de dos meses contados desde la publicación de 
este decreto en el Tribunal del Consulado ante el 
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Prior y Cónsul es, por una nota que han de firmar 
con el interesado, la que tendrá desde el momento de 
ser firmada la fuerza de pagaré á la vista, con los 
privilegios fiscales, y como si fuese dada á favor de 
la Hacienda Pública. 

<í9.* Siempre queda abierta la suscripción de accio- 
nistas bajo las calidades prevenidas y con la consi- 
guiente que habrán en el primer año, sus utilidades 
á prorrata, no sólo de la cantidad de su acción como 
los demás, sino del tiempo en que la pusieren: serán 
admitidos por el mismo Tribunal del Consulado y en 
la propia forma. 

«Tómese razón en el Tribunal Mayor de Cuentas, 
Tesorería General y Casa de Moneda, comuniqúese 
á los Tribunales del Consulado y Minería é imprí- 
mase. — Palacio Directorial de Santiago, marzo 14 de 
1821. — G'HiaGíN». — Dr. Boilnguez,y> 

Como ha podido observarse, por el decreto anterior 
se creaba un Banco Nacional, del cual podrían ser 
accionistas los que quisieran tomar parte en el nego- 
cio. Facultados quedaban también los directores del 
establecimiento para fundar sucursales en todo el 
Estado, y la administración corría á cargo exclusivo 
de las personas designadas por los dueños del nego- 
cio. En su dirección no podría mezclarse directa 
indirectamente el Gobierno, á quien sólo le era per- 
mitido poner un contador asalariado de su cuenta 
para que, cerciorándose de las operaciones del Banco, 
lo representara como accionista. 

En 1821, el Estado accionista del Banco intervenía 
por medio de un contador; y después, en 1878, se 
reglamentaba la forma en que los comisarios ó dele- 
gados fiscales debían ejercer sus funciones como re- 
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preseuiautes del Ejecutivo acerca de iiistitucionea 
que nada debían al Fisco, en términos odiosos que 
más adelante comentaremos, y que, esperamos, dejii- 
rán eatablecido que no ha progresado entre nosotros 
la libertad de asociación. 

Después de los documeutos anteriores, la corres- 
pondencia oficial que copiamos á continuación da 
cuenta de la forma en que se verificaron las primeras 
operaciones bancarias iniciadas en el país. 

«Puerto de Huasco, julio 24 de 1837. — Señor in- 
tendente de Coquimbo: De poco tiempo ií esta parte 
está circulando en este departamento y Vallenar una 
moneda de papel, que la casa extranjera de Walker 
Hnos. ha repartido en alguna cantidad y en distintos 
valores, sin el previo permiso de las autoridades de 
la República. Conociendo los funestos resultados qne 
pueden ocurrir, lo pongo eu conocimiento de V. S. 
para que tome las medidas más oportunas, pues ya se 
avanzau á intentar algunos particulares satisfacer loa 
derechos fiscales á esta tesorería con la citada mone- 
da, pretextando escasez de numerario. 

■(Dios guarde á V. S. — Rafaui, Oi.aoijer Felii'w. 



íN." tili). — Intendencia de Coquimbo. — Serena, 12 
de agosto de 1837. — Señor Ministro de Hacienda: 
El ministro de la aduana de Huasco me avisa que 
en aquel departamento circula una moneda de papel 
de distintos valores, que se ha emitido por la casa de 
Walker Hnos,, pidiéndome tome medidas á fin de 
evitar loa perjuicios que puedan seguirse. Le he or- 
denado no admitir en pago cantidad alguna por de- 
rechos fiscales, y uo hallándome con los conocimleu- 
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tos necesarios para poder tomar otra medida sobre 
este asunto, sin exponerme á error, lie creído conve- 
niente dirigir á V. S. la citada nota para que me diga 
lo que debo adoptar para la seguridad ^de los tene- 
dores de esos billetes en caso de quiebra de esa 
casa. 

«Lo que V. S. me ordenase á ese respecto me ser- 
virá de regla para gobernarme con los que en los 
mismos términos emite don Samuel Haviland en esta 
'ciudad hace mucho tiempo, facilitando con ello el 
cambio, que se hallaría muy entorpecido sin este re- 
curso. 

«Dios guarde á V. S. — Francisco de Borja Ika- 

RRÁZAVALD. 



«Intendencia de Coquimbo. — Serena, mayo 9 de 
1838. — Señor Ministro de Hacienda: En oficio N.*" 
619 de 12 de agosto último dije á V. S. que la casa de 
Waiker Hnos., establecida en el Departamento de 
Freirina, había emitido una cantidad de papel mone- 
da de diferentes valores que circulaban (y aún circu- 
lan) en aquel comercio; dije también que no creyén- 
dome con los conocimientos necesarios para tomar 
medidas de seguridad respecto de los tenedores de 
dichos valores (acerca de lo que pedí instrucciones) 
me había limitado sólo á prohibir que en las oficinas 
fiscales se admitieran éstos en pago de derechos; y 
V. S. en contestación á todo esto, en oficio número 434 
de 22 del citado agosto, me transcribió un decreto 
aprobando sólo la prohibición, el que fué comunicado 
inmediatamente á dichas oficinas. Sin embargo, en 
cumplimiento de la orden suprema que ahora me co- 
munica por su nota número 196, volveré á informar 



Bobre este particular, tan pronto como reúna loa datos 
que son necesarios. 

«Dios guarde & V. S. — Francisco dk B. IiuiutÁ- 

ZAVALÍ. 



tíNúm. 123. — Intendencia de Coquimbo. — Serena, 
junio 4 de 1838. — Señor Ministro: De todos los infor- 
mes y noticias que he recibido sobre el papel moneda 
emitido en Freiriim por la casa extranjera de comer- 
cio de Wulker Hermanos, ninguna otra cosa puede- 
instruir á V. S. más á fondo en este asunto que las 
siguieiftes observaciones que sobre él ha hecho el 
Gobernador de aquel Departamento. 

<íEb cierto que se emite papel moneda por la expre- 
sada casa, y sus valorea son desde cuatro reales hasta 
cinco pesos, en la forma que se demuestra en las co- 
pias adjuntas. Por un cálculo aproximativo no pasarán i 
de cuatro mil pesos los que circulan en este depar- 
tamento. 

i(El modo de cubrir los billetes se practica siempre 
que algún individuo tenedor de alguna cantidad de 
ellos la presenta en la casa y se le hace la amortiza- 
ción en dinero corriente de plata ó de oro. En este 
caso no sufre pérdida ni tampoco en el giro que hacen 
al interior los negociantes, porque los estiman como 
dinero efectivo. Los perjuicios que e.xperimenta el 
público consisten en el monopolio ó negocio usurario 
que hacen los tenderos, pulperos, vivanderas, etc., 
negándose á su admisión si no se les compra en la 
especie que se sohcita !a cuarta pane de su respec- 
tivo valor. Mas es mayor y muy expuesto á suceder, 
el que pueda experimentar el comercio y todo el pú- 
blico en caso de sufrir¡un quebranto la casa de donde 
procede, por la circunstancia de no haber presentado 
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hasta ahora garantía de uiuguna clase; también debe 
de considerarse por un mal la ocultación que se ha 
hecho de la moneda sencilla ó plata que estaba en 
circulación, con la expectativa de hacer con el papel 
más hicrativo negocio. 

«Las ventajas que refluyen en favor de la referida 
casa por haber conseguido que el Gobierno tolerase 
la emisión del citado papel, son conocidas y muy de- 
mostrables; una, que puede girar con fondos imagi- 
narios y darle á un negocio la extensión que quiera, 
pues es incuestionable que mientras circule en el 
comercio como dinero sonante, nunca llegarán el caso 
que la casa los amortice; otra, que los papeles que se 
inutilizan y los que se extravían se puede calcular 
como un veinticinco por ciento de ganancia en favor 
de ellos. Últimamente no se ha traslucido más bener 
ficio público que facilitar el pago de peones y menu- 
dos gastos con el diminuto valor de los papeles; pero 
esto se origina por la falta de la moneda sencilla co- 
rriente, causada por el motivo que ya dejo expuesto 
en mis observaciones anteriores, y son todas las que 
han estado al alcance de este Gobierno. 

«Debo prevenir que el Gobernador ha padecido un 
equívoco sin duda al decir que la cantidad de valores 
que hay en circulación no pasará de 4,000 pesos, 
según los números de los vales de que acompaña co- 
pia, que no serían precisamente los últimos, pues 
también circulan en Vallenar 6,872 pesos. 

«Por lo que respecta al papel moneda que circula 
en ésta, parece que no hay nada que temer. La casa 
de don Samuel Haviland, que lo ha emitido en canti- 
dad de 8 á 10,000 pesos, sin embargo de no haber 
dado seguridad, en el comercio y vecindades tiene 
demasiado crédito : no se hace por medio de él nin- 
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na suerte de monopolio, como aucede con el del 
Huasco; uo mifre crédito ui pérdida alguna en el 
cambio; autes, si, por lu escaaez de moneda de plata \ 
acuñada, lo facilita liasta eu las trausacuiouee más 
pequeñas. Sin embargo, laa detenninacioues que 
tome el Gobierno en este negocio sobre la casa WaU 
ker me servirán de regla para con la de tlaviland, 
como lo liice presente eu m¡ nota número G19. 

uDiod guarde á V. S. — Francisco i>e B. Ikarrá- 

ZAVAL». 

Eu nota dirigida al Intendente de Coquimbo, bajo 
número 38, de fecha 8 de febrero de 1839, el Goberna- 
dor de Freirina adjuntó copia de otra comunicación 
dirigida al mismo funcionario el 26 de mayo de 1838 
y agregaba: 



dComo diclio informe después de elevado no ha 
surtido efecto alguno, este Gobierno debió creer 
que el Supremo se conformó con que la citada casa 
siguiese con la emisión del papel moneda; mas hoy, 
á 6U imitación, sin ningunas gai'untias ni permiso 
de autoridad, lo emiten don Guillermo Walker, por 
sí solo, don Roberto Walker, SeweII y Ca., los Ovalle 
Hermanos, don Guillermo Reygada y don Bruno 
Zavala; de manera que dentro de poco tiempo cada 
una casa de comercio, ó el que quiera, echará sÍd 
rebozo ni pudor el citado papel al público; esto, si no 
es un desorden, al menos podrA traer males incurables: , 
hago bien en ponerlo en noticia de V. S. para que ' 
se sirva resolver lo conveniente eu el particular, 

«Por la escasez de numerario sencillo le parece 
al que suscribe que esa aglomeración de emitidores 
del papel expresado se redujese á uno solo y que 
Bancos -i 
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fuese éste aquel que hiciese mejores propuestas á 
favor de los fondos municipales; hago esta insinua- 
ción á V. S. como por vía de proponer medios para 
darle incremento á los de esta villa, que se hallan 
en estado de languidez, y como por medida para 
cortar el desorden indicado, si V. 8. lo considera tal. 
'(Dios guarde á V. 8. muchos años. — Bartolo 
García.3) 

Con ocasión de los denuncios de que dan testi- 
monio las comunicaciones transcritas, el Ejecutivo 
pidió informe al Tribunal de Justicia de entonces, el 
Consulado, y en ese informe se vaciaron las ideas de 
la época. 

Sosteníase en el documento á que nos hemos re- 
ferido, que la circulación de billetes convertibles en 
moneda legal, como eran los emitidos, estaba en pug- 
na con los principios de la libertad del comercio, que 
impedían su progreso, que eran un ataque contra el 
derecho de propiedad, que hollaban la majestad de las 
leyes y se separaban de las constituciones consulares 
dictadas con tino y experiencia para contener el frau- 
de en beneficio del gremio común. 

Y aunque en el informe decía el Tribunal del Con- 
sulado que ignoraba la forma en que los billetes es- 
taban emitidos, aseguraba que los males que podían 
irrogarse al comercio de la Serena y de Freirina con 
esos vales eran de mucha entidad y que aun estiman- 
do á los emisores como banqueros particulares, no 
podían éstos establecerse sin el permiso supremo, sin 
que se vieran y examinaran las fianzas que dieran, el 
tiempo por que se obligaban, etc. ^ 

En vista del informe indicado, el Gobierno dictó 
el decreto siguiente : 
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«Ni'im. 140. — Ministerio de Hacienda. — Santiago, 
noviembre 3 de 1839, — Impuesto el Gobierno de los 
oficios del Intendente de Coquimbo y de los Goberna- 
dores departamentales de Vallenar y Freírina, que co- 
rren de este expediente, como también de los informes 
de! Consulado y Fiscal de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, y considerando: 

«1.° Que la emisión de billetes de crédito que han 
hecho algunas casas de la provincia de Coquimbo 
para satisfacer el salario de sus trabajadores, siu ha- 
ber rendido fianza que asegure su pago eu dinero 
efectivo, deja expuestos á los tenedores á sufrir pér- 
didas irreparables: 

«2.* Que esta inseguridad debe entorpecer el comer- 
cio y causar graves embarazos en el giro de bi- 



(íS." Que en el cambio de estos billetes se han in- 
troducido prácticas que perjudican notablemente á la 
clase consumidora; 

«4." Qne la facultad discrecional de aumentar la 
suma emitida á la circulación que han gozado hasta 
ahora las expresadas cusas, da lugar A mil fraudes 
que la autoridad pública debe precaver en tiempo. 

«En conformidad de lo dispuesto por la ley 5.', tí- 
tulo 3.", libro 9 de la Novísima Recopilación, y de 
acaerdo uuAnime del Consejo de Kstado, ha venido 
en acordar y decreta: 

iAktículo primero. Ninguna persona podrá esta- 
blecer Bancos, ni emitir vales ó billetes de crédilo, 
sin que previamente solicite licencia del Gobernador 
y Municipalidad del Departamento, expresando la 
cantidad que piensa emitir á la circulación, y rin- 
diendo fianza hipotecaria á satisfacción del mismo 
Gobernador y Municipalidad, para aseii-urar el exacto 
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y puntual pago en moneda corriente de los billetes ' 
emitidos. 

(cArt. 2.® Si el Gobernador y Municipalidad encon- 
traren llanas y abonadas las fianzas ofrecidas, impon- 
drán de ello al Intendente de la provincia, acompa- 
ñándole el expediente de la materia, para que este 
funcionario lo eleve al Supremo Gobierno con el 
correspondiente informe, y hasta que el Gobierno no 
diere su resolución definitiva no se podrá establecer 
el Banco ni emitir los billetes que se solicita. 

<í Art. 3.** Los que contravinieren á lo dispuesto en 
los artículos anteriores, quedan sujetos á las penas 
que establece la citada ley 5.', título 3.^ libro 9 de la 
Novísima Recopilación. 

<í Art. 4.*^ Las casas que han dado lugar al presente 
decreto suspenderán, inmediatamente que se publique 
en el departamento de su residencia, la emisión de 
nuevos billetes, y darán fianzas para la seguridad de 
los que hubiesen emitido en la forma que determina 
el artículo primero. 

<í Habiendo fundadas sospechas de falsificación en 
algunos billetes, segiin expone el Gobernador de 
Freirina en oficio de 27 de agosto último, el juez de 
primera instancia del Departamento procederá, sin 
pérdida de tiempo, á levantar el correspondiente su- 
mario indagatorio, á fin de imponer el castigo que 
determinan las leyes á los que fueren convencidos de 
aquel crimen, dando cuenta al Gobierno en cada 
correo del estado en que se encuentra el proceso. 

«Comuniqúese este decreto á quienes corresponda é 
imprímase, archivándose el expediente para constan- 
"^ cia. — Prieto. — Joaquín TocomaLn) 

Puede decirse que fué el decreto anterior la pri- 
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mera limitación de operaciones dictada sobre Buucoe I 
nacionalea. 

Después de esa fecha era forzoso, para establecer 
un Baouo, solicitar Ucencia del Gobernador y Muni- 
cipalidad del Departamento, expresando la cantidad 
de billetes que se pensaba emitir, y rendir fianza hi- 
potecaria A satisfacción de las indicadas autoridades 
para asegurar el exacto y puntual pago en moneda 
corriente de los billetes emitidos. Llenado satisfacto- 
riamente este triímite, todavía debía intervenir el 
Intendente respectivo y emitir dictamen y acompañar 
expediente para que el Supremo Gobierno diera per- 
miso, sin lo cual no podía establecerse el Banco ni 
emitir billetes. 

Trabas eran estas que sí podían en aquella época 
tener explicación en lo relativo á la garantía de la 
emisión de billetes, no sé nomo explicar cuando se pre- 
tendiera fundar im Banco de depósitos y descuentos. 

Por decreto supremo de 2 de enero de 1S45, nom- 
bró el Ejecutivo una comisión de cinco personas para 
que deliberaran si era conveniente la creación de un 
Banco nacional; le recomendaba consultara, al dicta- 
minar, á las personas que habíiui tomado parte en la 
discusión que sobre la materia se había suscitado en 
esa época, y si la comisión juzgaba conducente á la 
prosperidad de Chile la adopción del pensamiento, 
quedaba encargada de proceder desde luego á redac- 
tar un reglaineufo que comprendiera todos ¡os porme- 
nores necesarios para realizarlo. 

En 1847 el Gobierno había desistido de la idea de 
fundar un Banco nacional y trató de fomentar el es- 
lablecimiento de un Banco particular. La Memoria 
de Hacienda presentada al Congreso el 8 de noviem- 
bre da cuenta de ello así: 
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<iLa opinión de la mayor parte de los pensadores 
se ha pronunciado, no sólo en favor de los Bancos, 
sino también en favor de la creación de un Banco 
Nacional. 

«Mucho hay que objetar en teoria contra la creación 
de un Banco por cuenta del Gobierno, y como los 
resultados prácticos de todas las naciones en todos 
tiempos han justificado completamente las objecio- 
nes, excusado es alegar principios que no tuvieran 
por fundamento los hechos, y hechos bien examina- 
dos y reconocidos. 

oíLos Estados Americanos, tan recientemente inicia- 
dos en la vida constitucional, tan propensos á la gue- 
rra, tan efervescentes, no serían talvez administrado- 
res bastantes circunspectos. ¿Quién impediría las 
excesivas emisiones de billetes en cada ocasión que 
creyeran comprometido el honor nacional? ¿Quién* 
despojaría al Ejecutivo de esta arma poderosa? ¿Las 
Cámaras? Pero éstas pueden estar preocupadas, mi- 
nadas por el espíritu de partido. Pueden no ser bas- 
tante fuertes, bastante independientes para poner 
una potente valla á las demasías. Por otra parte, la 
administración de todas nuestras rentas ¿no enseña 
de una manera sobrado clara, que los Gobiernos son 
negociantes poco económicos? 

«Sin embargo, esta es una cuestión hasta cierto 
punto inútil. Lo que para mí tiene mayor importan- 
cia, es lo siguiente: ¿cuál sería el medio de proveer- 
nos con prontitud de capitales extranjeros, que se 
ofrezcan á préstamos por un interés moderado? 

«El Gobierno inició negocios con una casa de Lon- 
dres para el establecimiento de un Banco; pero el 
capital con que quería hacer el giro era muy reduci- 
do; y el interés que pretendía cobrar, demasiado alto. 



El Gobierno coutestó que admitiría, previa la apro- 
bacióu legÍ8lat,Í7a, ua millón de capital efectivo, j 
que autorizaría á los empresarios para emitir en bo- 
nos la cantidad que se demandase, con tai que el 
Banco inglóe garantiera los crédJIoa y con tal que el 
interés no pasase de un cinco por ciento. Aunque el 
agente de la casa pidió tiemijo para resolver, dudo 
que sea posible avenirnos. 

((La necesidad existe, pues, sin que kasta ahora 
sea posible tener esperanzas positivas de satisfacerla. 
Una vez que e! interés en Europa haya vuelto á so 
antiguo nivel, será tiempo de trabajar en esta mate- 
ria. Ella llama de preferencia la atención de! Gobier- 
no, que nada dejará por hacer á fin de procurar al 
país la satisfacción de esta imperiosa necesidad». 

Y el 15 de septiembre de 1848 el mismo señor Vial 
daba cuenta al Congreso del resultado de sus gestio- 
nes en los siguientes términos. Como se verá, ya se in- 
cliuaba el Gobierno á la fundación de un Banco del 
Estado: 



«Dos maneras hay de satisfacer la necesidad ge- 
neralmente sentida de iustítueionea de crédito, que 
ofrezcan á bajo precio todos los fondos que deman- 
dan las industrias existentes, y las que en adelante 
se planteen; los Bancos particulares y el nacional. 

«Persuadido el Gobierno de que en tales materias 
nu debe estarse á lo mils provechoso en teoría, sino 
ú. lo más realizable, encargó á los agentes diplomáti- 
cos de la República residentes en París y en Wa- 
shington, entablaran negociaciones para la fundación 
de un Banco; ambos se han consagrado con empeflo 
á dar cumplimiento á la difícil comisión que se les 
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ha encomendado; 8Í por desgracia son infructuosos 
sus esfuerzos, menester será levantar un empréstito 
con este objeto. 

<cEI crédito es la más valiosa de las propiedades 
nacionales; y yo no habría vacilado en preferir se 
fundara el Banco por cuenta del Gobierno, si no co- 
nociese las resistencias casi invencibles que contra 
este pensamiento oponen muchos de los ciudadanos 
más notables del país, y los peligros que correría el 
Banco por la inexperiencia de los que debían ser lla- 
mados á manejarlo. Los Bancos particulares darán 
las nociones prácticas, crearán los hábitos, promove- 
rán las reformas legales, que son indispensables para 
que pueda fundarse el Banco nacionab. 

En 1849 el señor Vial ajustó un proyecto de con- 
trato con don Antonio Arcos, para el establecimiento 
de un Banco privilegiado. El indicado Ministro de 
Hacienda, en la Memoria del ramo que con fecha 20 
de agosto presentó al Congreso Nacional, dio cuenta 
de dicho proyecto. 

En el contrato proyectado y en cambio de las con- 
cesiones otorgadas, se limitaba el tipo del interés, 
buscando por este medio en el desarrollo de las in- 
dustrias que serían favorecidas, una compensación á 
los privilegios dispensados por el Estado. 

En vista del convenio antes mencionado, el señor 
Arcos presentó al Gobierno una solicitud acompa- 
ñando un proyecto de estatutos, solicitud que le fué 
denegada por el siguiente decreto: 

«Santiago, junio 17 de 1849. — Teniendo en consi- 
deración: 1.** que los arreglos que dice haber hecho 
don Antonio Arcos con el señor Manuel Camilo Vial, 



ex-MinÍ8íro de Estado eu el Departamento de Ha- 
cienda, no han podido tener el carácter de contrato 
por carecer aquel fnncionano de autorización bastan- 
te para empeñar por sí al Gobierno de la República; 
2," que loa referidos arreglos no pudieron ser cele- 
brados sino como simples bases de un establecimiento 
de banco que debían quedar sujetas á la aprobación 
de las autoridades á quienes incumbe por la Consti- 
tución estatuir sobre materias de este género; 3." que 
el Gobierno se halla eu aptitud de deliberar sobre 
aquellas bases y resolver como estimare mAs conve- 
niente á Ion intereses del Estado; 4." finalmente, que 
el establecimiento de un Banco nacional en los tér- 
minos que aparecen del adjunto proyecto ofrece graves 
inconvenientes que han sido detenidamente exami- 
nados y apreciados por el Gobierno, vengo en de- 
clarar: 

«Que no son admisibles las bases del Banco nacio- 
nal que don Antonio Arcos acompaña á la presente 
Bolicitud. — Bdlnep. — Antonio García Heyes.'s 



El proyecto de estatutos fu¿ modificado por Arcos 
en atención al decreto anterior; y una nueva solici- 
tud elevada para conseguir su intento obtuvo la si- 
guiente providencia: 

üSautiago, julio 26 de 1849. — Vista la solicitud que 
hace don Antonio Arcos para establecer un Banco 
particular en la Repdblica bajo la denominación de 
«Banco de Chile de Arcos y C.',» y considerando: 

«1. Que el artículo 151 de la Constitución permite 
á todos los habitantes de la República el ejercicio de 
toda industria ó trabajo que no esté prohibido por la 






ey; 



— 6S — 

«11. Que Qo hay ley alguna que prohiba lo8 estable- 
cimientos de crédito en el país, antes bien los per- 
miten expresamente las leyes del título S."*, libro 9 
de la ^Novísima Recopilación; 

din. Que don Antonio Arcos ha llenado las forma- 
lidades y rendido las garantías que previene la ley 
5/ del expresado título; 

alV. Que el establecimiento de Banco puede con- 
truibuir á facilitar el desarrollo de la industria nacior 
nal y dar facilidades al giro; 

dV. Que el Gobierno debe prestar bu protección ^ 
todo lo que contribuya á aquellos interesantes objetos; 

aVI. Que don Antonio Arcos, siendo el primero que 
se ha propuesto establecer un Banco en Chile, tiene 
que luchar con todos los inconvenientes propios de 
una institución nueva, y que es justo prestarle por 
este motivo un consideración especial; 

(íHe venido en acordar y decreto: 

ce Artículo primero. Se concede á don Antonio Ar- 
cos la autorización que solicita para establecer en 
Chile un Banco bajo la denominación de ((Banco de 
Chile de Arcos y C/d 

(íArt. 2.® Se admite la garantía que para cumplir 
con la ley citada de la iNovísima Recopilación ha 
ofrecido dé 100,000 pesos en fondos de 3 por ciento 
de la deuda nacional interior, los cuales deberá con- 
signaren laTesorería General, obligándose ano trans- 
ferirlos hasta no haber renovado la fianza en debida 
forma. 

«Art. 3.*" Si el capital del Banco excediere de un 
millón de pesos deberá aumentar la garantía en la 
proporción de diez por ciento. 

(cArt. 4.*" Se aprueban los estatutos del Banco que 
el interesado acompaña á la presente solicitud, en la 
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parte que concierne á las operaciones de que se va á 
encargar, por ser todas ellas lícitas y conformes con 
las leyes vigentes. 

(íArt. 5.® Estableciéndose el Banco en Chile bajo la 
legislación presente, el Gobierno le ofrece su protec- 
ción en el círculo de sus atribuciones, á fin de que 
respeten las prescripciones de esa legislación hasta 
tanto que no sea alterada por autoridad competente, 
sin que mientras tanto pueda el Banco ser privado 
de los favores que por las leyes y el presente decreto 
se le conceden. Pero si aconteciere que el Banco sus- 
penda el pago de cualquiera cédula ó documento de 
crédito otorgado por él, protestado que sea legalmen- 
te, perderá de hecho y para siempre las referidas 
gracias y favores y podrá ser suspendido en el acto. 

(cArt. 6."* Si dentro del término de diez años se 
creyere conveniente establecer un Banco Nacional, el 
Gobierno, en el círculo de sus atribuciones, dará pre- 
ferencia al Banco de Chile en igualdad de circunstan- 
cias sobre cualquier otro establecimiento que se preste 
á tratar con él sobre el particular. 

(í Art. 7.® Estando dispuesto por varias leyes, y en 
especial por la 19 del título 8."*, libro VIII de la Reco- 
pilación de Indias, que los pagos que hayan de hacerse 
en las oficinas publicas lo sean en dinero y especies y 
no en cédulas ó libramientos, no há lugar por ahora á 
la gracia que solicita don Antonio Arcos de que las cé- 
dulas de crédito del Banco se reciban en las oficinas 
y tesorerías de la República; llévese aquella solicitud 
.al Congreso Nacional, á quien corresponde su cono- 
cimiento . 

«Tómese razón en las oficinas donde corresponda, 
publíquese y devuélvase. — Bülnes. — Antonio Garda 
Iteyes.y> 
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Con motivo del decreto anterior algunos comer- 
ciantes de Valparaíso y de Santiago presentaron al 
Ejecutivo la siguiente solicitud: 

Representación al Supremo Gobierno 

«Los infrascritos, miembros que componen la co- 
misión nombrada para representar al Supremo Go- 
bierno los inconvenientes de los bancos de emisión, 
ante V. E. con profundo respeto comparecemos y 
decimos: que consultada la Excelentísima Corte 
Suprema, á solicitud de los gerentes del Banco de 
Chile de Arcos y C/, sobre la legalidad de las ope- 
raciones del mencionado Banco y sobre si las letras 
por él emitidas son documentos tan legales como los 
pagarées ó vales de que habla el artículo 1.°, capítulo 
14 de la Ordenanza de Bilbao, se sirvió el Supremo 
Tribunal dictaminar que, naciendo las letras del Ban- 
co, está sujeta su legalidad á la del establecimiento 
de su origen. 

«La misma Excelentísima Cor^e hizo presente á 
V. E. en el referido dictamen, que el Banco de Chile 
de Arcos y C/, no había rendido la fianza compe- 
tente exigida por las leyes del título 3.*", libro 9 de 
la Novísima Recopilación; que tampoco había tenido 
lugar el examen de los bienes y hacienda de los que 
ponían el Banco y que entre las operaciones del Ban- 
co las había, no sólo de cambio, sino de consignación 
y emisión de billetes al portador, etc., reunión que la 
ley quiere que no se verifique ni directamente ni in- 
directamente. 

«El decreto supremo de 26 de julio del año anterior, 
ai permitir el establecimiento del Banco, lo hizo ter- 
minantemente en los límites prescritos por las leyes 
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« 

y en cuanto estaba de acuerdo con sus disposi- 
ciones. 

(íEl Banco de Chile de Arcos y C/, no llenando las 
prescripciones de las leyes de la materia, se lialla 
inhabilitado para hacer uso del permiso acordado por 
el decreto de V. E. de 26 de julio próximo pasado, y 
las letras, vales y billetes por él emitidos adolecen, 
por consiguiente, de la ilegalidad originaria. 

<cLa circulación de esas letras y billetes irroga 
mientras tanto al comercio verdaderos perjuicios, y 
lo amenazan con mayores para lo sucesivo, de lo cual 
sufren los intereses valiosos que representamos. Son 
tan notorios que cansaríamos la atención de V. E. 
enumerándolos. La misma ley en que ha fundado su 
dictamen la Excelentísima Corte es bien explícita en 
el reconocimiento de los males que ha tratado de 
precaver con sus sabias disposiciones. <cPor no ha- 
<í berse guardado, dice, con la puntualidad necesaria 
<í la forma dada por las leyes de estos nuestros reinos 
« para los bancos y cambios públicos que se han de 
« poner en ellos, ha habido y hay algunos que sin 
(L haber dado fianzas bastantes las han usado y tienen, 
a: á cuya causa se han hecho muy grandes quiebras 
a: de que han resultado notables daños y pérdi- 
<£ das]s>. 

(íEsta exacta previsión de la ley ha sido justificada 
plenamente por la experiencia de todos los pueblos, 
y no son desconocidos á V. E. los graves trastornos 
comerciales y financieros que han sido los resultados 
de no haberse atendido á precauciones tan sensatas 
como las impuestas por nuestra ley recopilada. En 
estos mismos momentos en que los hacemos presen- 
tes á V. E., los Estados Unidos pasan de nuevo por 
las perturbaciones de quiebras considerables de Ban- 
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eos que en los últimos meses sembraban allí la alarma 
y tenían en suspenso valiosas transacciones. 

ccLos billetes y letras del Banco de Chile de Arcos 
y C* se insinúan, por decirlo así, entre las personas 
que menos razón tienen para conocer sus peligros y 
los daños á que la admisión los expone. 

«La natural confianza y buena fe que ene! país rei- 
na, merced á la ausencia de esas grandes crisis y 
bancarrotas que hacen cautelosa la dispensación del 
crédito en otras partes, son otras tantas facilidades 
que á la circulación de los billetes y letras del Banco 
se ofrecen. 

<íEl progreso de esa circulación obligaría al comer- 
cio á restringir sus operaciones ó créditos, y la acti- 
vidad de las transacciones mercantiles padecería, con 
menoscabo de los intereses de todos. 

((Por estas consideraciones que nos limitamos á se- 
ñalar á la penetración de V. H, y en virtud del dicta- 
men de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia 
sobre lo dispuesto en las leyes vigentes acerca de los 
establecimientos de Banco, 

<íA V. E. suplicamos se sirva mandar quesean reti- 
rados de la circulación las letras, vales y billetes emi- 
tidos por el Banco de Chile de Arcos y C.*, prohi- 
biendo toda emisión de tales letras, vales y billetes 
en lo sucesivo, por ser contraria a las prevenciones 
legales ennumeradas por la Excelentísima Corte en 
su dictamen, y con arreglo á las cuales ha sido acor- 
dado á los expresados señores Arcos el permiso de 
establecer el Banco por el decreto supremo de 20 de 
julio último. 

((Els justicia. — Diego Antonio Barkcs. — Guillek- 
Mo M. Léese. — Mariano de Akiztía. — Jerónimo Ur- 
MENETA. — Por don línriíjiio V. AVaril, Tomás Martí- 



NEz. — .José Tomás Kamos. — Ambrosio Sánchez. — Jor- 
ge WoBMALD. — Juan Thompson . — Carlos Lamarca. 
— Manuel Hipólito Riesgo. — José Gehveró. — Agus- 
tín MiLLER. — ■Nicolás Albanoí>. 

No he podido obtener la providencia puesta á la 
anterior solicitud, y por eso y porque da á conocer 
las ideas dei Gobierno en 1849, copio A continuación 
lo que consigna la Jlemoriade Hacienda publicada el 
25 de octubre del año expresado, firmada por don 
Antonio García Reyes. 



ffHa sido asunto de cuestiones y de encontrados 
pareceres el propósito de establecer un Banco en 
Chile, que ha intentado llevar á cabo don Antonio 
Arcos. 

«Negocio es este de una trascendencia incalculable 
y que puede llevar su influencia hasta el corazón mis- 
mo de la sociedad y agitarla toda entera. 

«El Gobierno, teniendo que resolver en materia 
tan delicada y al mismo tiempo tan desconocida en 
la práctica, lo ha prestado la más seria atención. 

«Cuando fui llamado al Ministerio, el señor Arcos 
me presentó los estatutos de un Banco Nacional que, 
eegún decía, había ajustado con mi predecesor, y 
acerca de lo que deseaba saber pronta y resolutiva- 
mente la última opinión del Gobierno. A juzgar por 
el contexto de aquellos estatutos, el objeto capital 
que había presidido á su redacción, era fundar un 
gran establecimiento de giro que bajase el beneficio 
de sus operaciones al interés do 6 por ciento. 

«Para lograr que los particulares, cuyos fondos iban 
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á formar parle del capital del Banco, coaviniesen en 
cercenar así las utilidades que el estado de nuestras 
plazas le permitía sacar de su dinero, se les conce- 
dían gracias y favores singulares. 

«El Gobierno debía contribuir con un millón de 
pesos. 

«El Banco tendría durante veinte años el privilegio 
exclusivo de girar en los negocios de su peculiaridad, 
sin que otro Banco por acciones pudiese ser estable- 
cido en toda la República. 

<tSus créditos gozarían en los concursos de los pri- 
vilegios concedidos á los impuestos fiscales. 

(cSus billetes y todos los actos de su administración 
tendrían la misma fuerza legal que las escrituras pu- 
blicas otorgadas ante escribano. 

«En sus arcas debían hacerse todos los depósitos 
judiciales. 

cíSus cédulas de crédito pagaderas al portador y á 
la vista serían recibidas en todas las tesorerías y ofi- 
cinas de recaudación de la República como moneda 
corriente. 

«Estas gracias y privilegios eran enormes. Si bien 
el propósito de reducir el interés corriente de los ca- 
pitales era de grande y general utilidad, los medios 
tentados para conseguirlo ofrecían peligros y males 
positivos fuera de todo cálculo. El abatimiento del 
crédito particular al lado del crédito privilegiado del 
Banco, — la ineficacia consiguiente de las hipotecas y 
de todas las garantías que se buscan para asegurar 
el cumplimiento de las obligaciones pecuniarias, — la 
sustitución del sistema de papel al dinero metálico, 
con todas las perturbaciones é inconvenientes á que 
estA sujeto, — la restricción al uso del crédito priva- 
do, fuente de abundantes recursos, eran apenas una 
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parte de loa iüconveuierites que el proyecto del Ban- 
co Nacional contenía á los ojos del Gobierno. 

«El hecho mismo de bajar repentinamente á la 
mitad el interés corriente del dinero debía prodacir 
un cambio repentino y profundo en la condición do 
loB <iue negocian á crédito. 

n La baja del interés de los capitales es un gran be- 
neticio que debe buscarse, empero, por medios natu- 
rales, facilitando y protegiendo el desarrollo de los 
elementos verdaderos de riqueza. Qombinaciones de 
CiUcuiu que puueu las cosas en uua situación violenta 
ó por lo menos artificial, llevan consigo inconvenien- 
tes gravísimos. 

«El Gobierno declaró, pues, que no estaba dispues- 
to á aceptar los estatutos en los términos en que se le 
habían presentado. 

«Fuera de eso, nu había fondos de que disponer para 
habilitar al Banco con el millón de pesos que se pedía 
al Gobierno. 

«El señor Arcos propuso entonces una nueva orga- 
nización del Banco Nacional, en que renunciaba una 
parte de los indicados privilegios, reservándose en 
compensación la facultad de verificar sus operaciones 
libremente, con arreglo al interés corriente de la 
plaza. 

nEste pensamiento no ofrecía ventaja alguna que lo 
hiciese aceptable, y quedaba sujeto A inconvenientes 
de otro orden que sería prolijo exponer, 

líUeataba, pues, el arbitrio de fundar un Banco par- 
ticular, y el señor Arcos, que no mostraba interés en 
llevar á. cabo sus primeras propuestas, se decidió á 
promover entre loa ciudadanos la empresa que tenía 
eorre manos. 

«En consecuencia, redactó las bases de uua sociedad 
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anónima, que vieron la luz pública oportunamente y 
fueron sometidas al mismo tiempo á la aprobación 
suprema. 

<cEl negocio que se sometía á la deliberación del 
Gobierno ofrecía consideraciones singulares. 

«Se trataba de establecer un Banco, no sólo de 
depósito, de cambio y de descuento, sino también de 
circulación, emitiendo billetes pagaderos al portador 
y á la vista. 

«Ante la ciencia económica y ante la legislación 
de todos los países, los establecimientos de esta espe- 
cie son considerados como instituciones de una natu- 
raleza especial y objetos de incesantes cuidados y de 
precauciones exquisitas para precaver los abusos á 
que están expuestos. 

«Mas, cualesquiera que fuesen los consejos de la 
ciencia y la condición de los Bancos ;en otros países, 
el Gobierno estaba reducido á proveer La solicitud 
del señor Arcos con arreglo á nuestra legislatura 
vigente. Debía administrar, no estatuir ni arrogarse la 
facultad de prescribir á la nueva sociedad reglas que 
son de suyo materia de ley y que el Congreso debiera 
expedir para todos los establecimientos de su género. 

(íUn artículo de nuestra Carta Fundamental dispo- 
ne que ninguna clase de trabajo ó industria puede 
ser prohibida, á menos que se oponga ó las buenas 
costumbres, á la seguridad ó á la salubridad pública 
ó que lo exija el interés nacional y una ley lo declare 
así. Esta ley restrictiva ó moditioante de las opera- 
ciones de banco no existe en Chile, y aquella especie 
de industria ó trabajo goza de una libertad indiscreta, 
si se quiere, pero efectiva, que el Gobierno no se 
creyó autorizado á restringir con otras providencias 
que las que la legislación vigente contenía. 



«En el artículo 3.", liUro 9.° de !a Novísima Keco- 
pilaciüQ están reunidus las ditiposiciones reíerentes á 
Bancos. Todaa ellas hablan de loa Bancos de cambio, 
lió de los de emisión, que introducidos en España 
muv posteriormente, no pudieron ser objeto de las 
leyes anteriores en lecha de que nos ocupamos. De 
aquellas leyes, unas han sido derpgadas por disposi- 
ciones patrias, verln-gracia las que prohibían á los 
extranjeros tener cambio de moneda en el país y á 
todos los cambiadores percibir interés por dicho cam- 
bio; otras permanecen en sn primitiva fuerza legal. 
En este caso se encuentran la que veda A todo indi- 
viduo que pueda poner cambio ó banco público ain 
que ante todos casos pida licencia al soberano para 
ello; la que ordena A los banqueros rendir lianza para 
la seguridad de las personas que pusieren en ellos 
sus haciendas; la que exige ee declare el tiempo por- 
que se obligaren y los bienes y hacienda que tuvieren 
los banqueros y bus fiadores; la que encarga se vea 
el verdadero puesto y caudal que se pone efectiva- 
mente en dichos bancos; la que prohibe á, los que 
tuvieren los dichos bancos pi'iblicoa que puedan tra- 
tar ni contratar directa ni indirectamente, sino sólo 
eu lo tocante á los asuntos de su peculiaridad. Todos 
estos requisitos se cumplieron por parte de don An- 
tonio Arcos, como es constante de las piezas que se 
han publicado olioiulmente, y ai no se ha practicado 
en forma la inspección del tesoro que real y verdade- 
ramente contiene el Banco, se ha informado el Go- 
bierno, por conducto que le merece confianza, de los 
recursos con que cuenta, y queda eu aptitud de re- 
solver lo conveniente en este punto embarazoso, á la 
par que inconducente y equivoco, cuando en el mes 
de marzo próximo venidero espire el término en que 
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ha de cerrarse la suscripción á las acciones que de- 
ben definitivamente componerlo. 

^Contando con la espontánea voluntad del señor Ar- 
cos, se dispuso que el Gobierno tendría facultad de 
suspender el establecimiento y ponerloen liquidación, 
si alguna vez se protestaban sus letras en legal fornm. 

<¡íLa publicidad de las operaciones del Banco, la ins- 
pección de sus libros y papeles, la tasa de sus emisio- 
nes y otras precauciones adoptadas en diversos países, 
no eran legales en Chile, y el Gobierno habría come- 
tido un avance si las hubiera prescritu de propia 
autoridad al Banco del señor Arcos. 

<íPjHtas precauciones, empero, no eran urgentes ni 
necesarias en las presentes circunstancias. Nuestras 
costumbres, las ideas predominantes, ó más bien di- 
cho el horror con que se mira la circulación de papel, 
la relajación establecida por hábito en el cumplimien- 
to de las obligaciones de pago, la lentitud propia de 
nuestros mercados y otras causas de este género, 
debían oponer obstáculos tales á la realización y ex- 
pedito giro del Banco, (jue podía confiarse en que 
durante mucho tiempo no se hallaría en estado de 
multiplicar sus billetes y hacer sufrir al publico los 
males procedentes del abuso de la emisión. 

í( Antes al contrario, los obstáculos de que estoy ha- 
blando y otros de que cualquiera persona inteligente 
se da cuenta, hacían presumir con fundamento que 
la especulación del señor Arcos no estaría lejos de 
fracasar, y que era por tanto justo no sofocarla en 
su nacimiento con providencias restrictivas, sino 
abrigarla como planta exótica que trabaja con las pri- 
meras dificultades de su aclimatación. Si la facultad 
que se reserva de emitir billetes al portador y á la 
vista era una arma peligrosa de la que debía preca- 



verse al público, las nperaciones de descuento, prés- 
t.:imo8, depósitos, cuenta corriente, cambio y otras á 
que el Banco iba á contraerse, eran, por bu naturale- 
za, favorables á la movilidad de los valores, y podían 
dar vida A la apagada y lánguida circulación que tie- 
nen los capitales en el país. 

<(E1 Gobierno se proponía hacer un uso prudente de 
las atribuciones que en esta materia le cometen las 
leyes vigentes; y mientras tanto el Banco de Chile 
cimentaba su crédito y comenzaba á adquirir firme- 
za y estabilidad, ó\ se preparaba á proponer al Con- 
greso, en las sesiones ordinarias inmediatas, un 
proyecto de ley que, restringiendo la emisión de 
billetes ó prohibiéndola quizás, dejase correr en plena 
libertad el establecimiento en sus demás inocentes 
funciones. 

'(El empresario solicitó del Gobierno que pasase A 
la legislatura la petición que hacía de que sus billetes 
fuesen admitidos en la Tesorería General. Esta medi- 
da, otorgada por cierto tiempo y bajo ciertas condi- 
ciones, podría haber dado al Gobierno una intervención 
saludable en la circulación de esos billetes. Podrían 
haberse excluido de la gracia las cédulas que bajasen 
de una cantidad señalada para evitar la pequeña emi- 
sión que es siempre perjudicial, sobre todo á ¡as cla- 
ses pobres; podía haberse concedido la gracia para 
mientras las cédulas corriesen en las plazas con el mis- 
mo valor que expresaban, á fin de mantener así en 
guardia A los banqueros sobre todo evento que des- 
preciando sus billetes, les hiciese perderé! favor que 
habían alcanzado. Mas el Consejo de Estado, á quien 
66 sometió e¡ negocio, ha creído prudente prescindir 
de él, reservándolo para ta época en que, expedida la 
ley general de Bancos y arreglado el establecimiento 
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del señor Arcos conforme á sus prescripciones, pueda 
depositarse en él toda la conñanza á que aspira. 

ocPor lo demás, el proyecto del señor Arcos ha en- 
contrado fuertes resistencias en el comercio de Val- 
paraíso y de Santiago, resistencias nacidas de los 
temores á que parece dar lugar la imperfección de 
los estatutos del establecimiento. A falta de una ley 
que ponga coto á la emisión, los comerciantes han 
acudido á expedientes de su propio resorte, han ocu- 
rrido al Gobierno con solicitudes de varios géneros, 
han invocado también declaraciones de los Tribunales 
de Justicia acerca del valor legal que tienen los do- 
cumentos de obligación del Banco. 

«El señor Arcos, por su parte, toca en su favor los 
mismos recursos, y se ha establecido una rivalidad 
tanto niiis difícil de cortarse cuanto que estriba en 
opiniones y en conceptos que cada cual se forma á su 
manera, de futuros peligros ó ventajas. El choque de 
las opiniones y de los intereses puede precipitar á 
los contendientes en partidos extremos, y complicar 
una cuestión del más alto interés público, cuya solu- 
ción demanda la más fría é impasible reflexión. 

c(EI Gobierno cree cumplir con uno de sus más 
importantes deberes preparando un proyecto de ley 
de Bancos «jue someterá al Congreso tan pronto como 
se lo permitan las multiplj/ra^las atenciones que lo 
cercan y la gravedad y delicadeza que son propias 
del asunto.j!^ 

Eutretaiit'i- una Hegtmda solicitud, concebida en los 
higinente» i/?nnínoH, había sido presentada al Go- 
bi<*rno: 

*íSeñor Ministro de Hacienda: Los abajos suscri- 
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cofl^oiBercíarites y vecinos de Santiago y Valparaíso, 
habiendo tenido ei honor de representar á V. S. los 
inooiiveuieutes y perjuiciua á que exponen al públi- 
co el Banco de emisión recién establecido ea esta ca- 
pital bajo el títnio de Banco de Ohile de Arcos y Ca., 
se permitan ahora llamar especialmente la atención 
de V. S. á la fuerza y validez que á los billetes 
emitidos por el indicado Bauco corresponda y á la 
necesidad deque sobre el particular se haga una de- 
claración expresa en favor de la buena fe y plena 
contianza indispensable al público, 

i(El supremo decreto de 26 de julio del año corrien- 
te, sancionando el establecimiento del Banco y apro- 
bando sus estMutos ea la parte que concierne á las 
ooperacioues de que se vaá eucargar, lo ha sujetado 
d las prescripciones de la legislación vigente, como 
expresamente se establece en el artículo 5." üajo 
esta autorización ha príiicípíudo el Bauco su giro y 
esttt actualmente emitiendo Á la circulación billetes ó 
papel-moneda pagaderos al portador en la forma del 
que ¡icompafiamog >i este escrito. 

«Por nuestra legislación no está autorizado el curso 
de vales en que no se esprese la persoua k quien se 
hade pagar, ni pueden trausferirso ó negociarse sin 
un endoso en forma. El tenor de los artículos 1.° y 
3,', capítulo 14 de la Ordenanza de Bilbao, y el auto 
acordado por la Suprema Corte de Justicia en 29 de 
enero del año anterior para dar cumplimiento á esas 
disposiciones, no dejan duda á este respecto. Si la 
legislación vigente no autoriza vales que no sean á 
la orden, tampoco autoriza billetes al portador; ai 
según esa legislación un vale sin endoso no ea ad- 
misible en juicio, tampoco pueden serlo los billetes 
al portador. Sin embargo, sancionando Bel anco y 
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aprobados por el Supremo Gobierno sus estatntoa, 
no faltará quien, sin conocimiento de las leyes mer- 
cantiles, atribuya á los billetes al portador otra fuer- 
za. Para evitar las consecuencias de errores de esta , 
espacie solicitamos que se declare expresamente lo 
que indudablemente se infiere de los términos en que 
el establecimiento del Banco se ha autorizado. 

«La ley de 19 de noviembre de 1842 establece que 
los recibos, letras de cambio, pagarées y obligacio- 
nes que no estuviesen otorgados en el papel sellado 
competente no puedan presentarse en juicio como 
documento ejecutivo, ni revestir la misma fuerza 
probatoria que si hubiesen sido extendidos en con- 
formidad Á, las leyes sobre papel sellado. La obliga- 
ción de usar papel sellado no es una formalidad pu- 
ramente fiscal; ella es en ciertos limites una garantía 
contra el fraude. Loa billetes del Banco Arcos, cual- 
quiera que sea su importe, ¿deberíiu ser admitidos 
en juicio? ¿Tendrán la misma fuerza probatoria que 
un documento estendido en papel sellado? A nuestro 
juicio, nó. La omisión de este requisito hace al po- 
seedor de billetes del Banco Arcos, de peor condición 
que el poseedor de un documento común; pero ia apro- 
bación del Gobierno para emitirlos puede hacer enten- 
der á. personas que no están bastante al cabo de las 
leyes mercantiles, que los billetes están dispensados 
de ese requisito y que au falta no perjudica en nada, ni 
á su validez ni á su fuerza, y la tuición que al Go- 
bierno compete sobre el público exige sobre el par- 
ticular una declaración expresa. 

(iLas leyes mencionadas forman parte de la legis- 
lación, bajo la cual se ha establecido el Banco Arcos, 
y á ellas están expresamente sujetas sus operaciones. 
Para autorizarlo se han tenido presente las leyes de la 



Novísima Recopilación que exigen ciertos requisitos 
en establsciinieutos de esta naturaleza. La ordenan- 
za mercantil y las leyes relativas al papel sellado no 
son menos respetables que las de la Novísima, ni 
menos dignas de tomarse en cuenta en las operacio- 
nes del Banco. 

«En el decreto supremo que autoriza el Banco se 
expresa terminantemente que el Gobierno le concede 
su protección, conforme á las leyes y en la esfera de 
sus atribuciones, y bien se deja ver que no ha habi- 
do ni podía haber intenciones de eximir sus opera- 
ciones de tas formalidades requeridas por la legisla- 
ción vigente, ni de dar á sus billetes más fuerza que 
la que vales ó documentos que se hallaren en mismo 
caso pudieren al presente tener. 

iiSin embargo, repetimos, la autorización y apro- 
bación suprema pueden extraviar -k muchos; como 
comerciantes y como ciudadanos, deseamos que la 
duda se disipe por medio de un voto consultivo á la 
Suprema Corte de Justicia. Los Tribunales habían 
de ser en último caso los que resolvieron las dudas, 
y bueno es que con tiempo se oiga el juicio del que 
se halla á la cabeza de todos ellos para evitar tas 
consecuencias de alucinaciones y errores indudable- 
mente perjudiciales al público. 

«Que los billetes a! portador, no esfando extendi- 
dos con arreglo á la ley, son indamisibles enjuicio, 
sea ejecutivamente, ó sea por la vía ordinaria; que la 
emisión de papel sellado produce el mismo efecto en 
un billete de banco que en un documento común, y 
que el ser tenedor ó portador de aquéllos, no sería 
suficiente personería para presentarse como parte en 
juicio, serían en nuestro concepto declaraciones que 
llenarían el objeto que nos proponemos al elevar esta 
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aolicitud, y en que no se habría hecho otra cosa que 
coaformarse á la legislacióa vigente, bajo cuyas pres* 
cripciones ha sido autorizado el Banco. 

dc Aunque estamos persuadidos que para reconocer 
sujeta á las leyes vigentes sobre endosos y papel 
sellado, la circulación de los billetes de] Banco Arcos 
y C.*, no es en ninguna manera necesario hacerse 
cargo de los muchos inconvenientes de la forma en 
que aquéllos han sido emitidos hasta aquí, nos per* 
mitiremos exponer á V. S. unas cortas observaciones. 
Muy probable es que la falsificación de billetes sea 
un caso frecuente, porque siendo los billetes en papel 
muy ordinario é impresos en lugar de grabados, no 
ofrecen mayor dificultad para la falsificación. Probar 
cuál billete es genuino y cuál falso será siempre muy 
dirícil, y el público está expuesto á graves perjuicios, 
teniendo que ocurrir al mismo Banco para saber á 
qué atenerse. 

dLa obligación impuesta al portador do dar vuelto 
en cambio, si al Banco le conviene, verbigracia, pa- 
gar un billete de 20 pesos con 2 onzas de oro, tiende 
indudablemente á monopolizar en manos del Banco 
la plata y el oro menudo que circulan en el país. 

«Consiguiendo este objeto, será muy fácil suplan- 
tar esta circulación con una emisión de billetes de 
muy poco valor, como de un peso, cuatro reales, y de 
pesetas que el publico recibirá por falta absoluta de 
numerario ya monopolizado por el Banco. 

«Mas, hay otro objeto que sin duda habría tenido 
presente el Banco, y es que teniendo en sus arcas una 
gran cantidad de plata menuda y valiéndose de ella 
para redimir los billetes que le fueren presentados 
para su amortización, logrará que el tenedor prefiera 
quedarse con los billetes antes que cargar con una 
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gran cantidad de plata, y de todos modos ofrece uu 
obstáculo á la pronta reduccióa de las cédulas del 
Banco. 

<íEn virtud de lo expuesto, suplicamos á V. S, se 
sirva recabar de la Suprema Corte de Justicia las de- 
claraciones que solicitamos, y hecho, mandar que se 
publiquen para la información del público. 

cOtrosí: pedimos se sirva V. S. mandar que se 
tome copia en debida forma del billete que acompa* 
ñamos, para después devolvernos el original. 

«Santiago, octubre 18 de 1849. — Mariano de Ariz- 
TÍA. — Carlos Lamarca. — Guillermo M. Léese. — 
Diego Antonio Barros. — EInrique V. Ward. — Por 
ausencia de Jerónimo Urmeneta, G. M. Léese. — Ma- 
nuel Hipólito Riesco.d 

Fué proveída como sigue: 

«Santiago, octubre 20 de 1849. — Con el billete ad- 
junto, pásese en voto consultivo á la Excelentísima 
Corte de Justicia en Sala de Hacienda. — (Rábrica de 
S. E). — García JÍ€yes.y> 

La Corte Suprema expidió la siguiente opinión: 

«EiZcmo Señor: La Corte Suprema en Sala de 
Hacienda ha meditado detenidamente la representa- 
ción que varios comerciantes han elevado á V. E. y 
que se ha dignado pasar en voto consultivo. Los fun- 
damentos alegados en dicha representación y las re- 
flexiones en que abunda han llamado la atención del 
Tribunal á los Estatutos presentados por los señores 
Arcos y Ca. al decreto supremo de 20 del pasado julio 
y á las leyes preexistentes sobre Bancos, y aunque 



— Te- 
ño encuentra conformidad entre lo que ellas prescri- 
ben y las operaciones de cambio en que va á ocuparse 
dicho Banco, se abstiene de tratar este punto y se li- 
mita á presentar el juicio unánime del Tribunal dobre 
los dos que son consultados, en el modo siguiente: 

acl.'' Los billetes al portador en la forma del que se 
acompaña no son admisibles en juicio según dispone 
el artículo 1."* del capítulo 14 de la Ordenanza de Bil- 
bao, faltándoles también el endoso para poder ser 
transferidos, según el artículo 3."* 

0:2.'' Los vales como el que se acompaña están en 
el caso de todas las obligaciones comunes por lo que 
respecta al papel sellado. Si fuesen por valor de más 
de quinientos pesos, no podrían ser presentados en 
juicio sin acompañarse como pena el diez veces tanto 
del precio del en que debieron ser extendidos, y aun 
entonces no serán ejecutivos, y sólo servirán como 
parte de prueba para que, si fuesen reconocidos por 
sus suscriptores, se les dé fuerza de verdad probada, 
conforme á la ley de 19 de noviembre de 1842. 

ocSala del despacho, octubre 23 de 1849. — Juan de 
Dios Vial del Río — Manuel Novoa. — Manuel 
MoNTT. — Santiago Echeverz. — Pedro Ovalle. — 
Diego J. Benavente. — Antonio Gundián.d 

El concesionario por su parte ocurrió también al 
Gobierno en la forma de que da testimonio el docu- 
mento siguiente: 

«Excelentísimo Señor: Don Antonio Arcos y don 
Antonio Arcos Arlegui, á V. E. respetuosamente ha- 
cemos presente que ayer ha expirado el plazo para la 
suscripción de acciones de nuestro Banco, sin tener 
las requeridas en el artículo 6.*", título 3.*" de los Es- 



tatatos para constituirlo eu sociedad anónima y ea 
comandita. 

nQae perianto, estamos eu e[ caso previsto en el 
citado artículo para constituirlo, como lo couatitui- 
mo8 pur nuestra propia y exclusiva cuenta como uu 
Banco particular, fundado por una simple compañía 
colectiva sin más socios que nosotros mismos ó los 
que nos convenga iuteresar ea nuestra empresa, en- 
tendiéndonos con ellos privadamente, y en fin, con el 
capital que actualmente posee y otros cien m¡l pesos 
más en metálico que entraremes en caja inmediata- 
mente. 

a Efectuaremos esta segunda entrega por haber 
realizado el Banco en ei tiempo que lleva de exis- 
tencia beneficios netos que exceden del 12 por ciento 
anual sobre los cien mil pesos en efectivo que pusi- 
mos en caja, cuya condición se requiere eu el artícu- 
lo XO de los Estatutos aprobados por el supremo de- 
creto de V. E. de 2ti de julio de 1849. Si más adelante 
tenemos iguales ó mayores beneficios, aumentaremos 
el capital siguiendo las reglas que establece el mismo 
artículo número 10, 

aPor lo demiia, todas las disposiciones prescritas 
CD el citado decreto de V. E. lian sido puntualmente 
observadas por nosotros, y aun hemos dado á nues- 
tras operaciones una publicidad (^ue no se nos impu- 
so ni podía imponérsenos. 

sLo liemos hecho así siülo pur si llegara el caso de 
tener accionistas; mas, fuera hoy de esta eventuali- 
dad, consideramos que nuestra especulacitSn ha en- 
trado ya eu la línea de un negocio privado, sin la 
menor intervención extraíla ui teuer que dar cuenta 
á nadie de uuestras operaciones. 

«Por i'iltimo, Exceleutísimo Señor, persuadidos siem- 
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pre de lo útil que sería para Chile el establecimiento 
de un Banco Nacional con el soló medio de conseguir 
la baja del crecido interés que ahora gana el dinero, 
reproduciremos á V. E. nuestro constante deseo de 
contribuir á tan interesante objeto con todos los me- 
dios que estén á nuestro alcance, pues tenemos fe 
en que esta especulación podrá ser tan benéfica para 
el país como útil para los capitalistas que se intere- 
sen en ella, cuya observación nos permitimos elevar 
á V. E. apoyados en la iniciativa que ha hecho ya el 
Gobierno en sus mensajes al Congreso sobre la ne- 
cesidad y conveniencia de fundar un Banco Nacional. 
«Por lo tanto, á V. E. suplicamos lo tenga así pre- 
sente. Excelentísimo señor. — Antonio Arcos. — An- 
tonio Arcos Arlequid. 

La solicitud anterior fué pasada en informe á la 
Excma. Corte Suprema y con fecha 27 de noviembre 
de 1849, dicho tribunal lo emitió opinando que, se- 
gún las leyes de la Península, vigentes entre nosotros, 
ninguna persona podía establecer un Banco sin que 
además de obtener licencia de la autoridad, rindiera 
fianza calificada de suficiente, expresando el tiempo 
por que la constituía y exhibiendo el fiador sus bienes 
y el banquero el capital con que se constituía el 
Banco. 

Según la opinión de la Corte, el Banco de Chile 
de Arcos y C* no había cumplido con estos requisi- 
tos, pues el depósito hecho en la Tesorería General 
de cien mil pesos en billetes de la deuda interior del 
tres por ciento, no podía reemplazar la responsabili- 
dad de los fiadores. 

Con motivo del dictamen de la Corte, el Grobierno 
expidió el siguiente decreto: 



«Santiago, 17 de abril de 1850. — Consideran- 
do; 1." Que á conseciieucia de las dudas ocurridas 
sobre la legalidad de algunas de las operacioues que 
se proponía ejecutar el Banco de Chile de Arcos y 
C", con arreglo á sus estatutos, ee presentaron los 
gerentes al Supremo Gobierno, pidiendo se oyese 
él parecer de la Excelentísima Corte Suprema de 
Justicia sobre este particular, con el objeto de 
arreglar en lo sucesivo dichas operaciones en con- 
formidad d las indicaciones que el Tribunal hi- 
ciese; 

«2." Que en el informe de la Corte Suprema, co- 
rriente á fojas 11, dado á. solicitud de algunos comer- 
ciantes de Santiago y Valparaíso y reproducido pos- 
teriormente con ocasiiSn de la solicitud antedicha de 
los gerentes del Banco de Chile, ha declarado el Tri- 
buual que los billetes al portador en la forma que los 
expide el Banco, no son admisibles enjuicio ni pue- 
den ser transferibles entre particulares faltándoles el 
endoso; 

«3.° Que á los Tribunales de Justicia compete por 
razón de su instituto dar la verdadera inteligencia 
en las leyes civiles que están encargados de aplicar; 
«He venido en acordar y decreto: * 

«Artículo i'KiMEito. En lo sucesivo el Banco de Chi- 
le de Arcos y C* no podrá emitir las cédulas de crédi- 
to pagaderas al portador, A la vista ó á plazo, íl que se 
refiere la partida 5.' del artículo 18 de eiis esta- 
tutos. 

hArt. 3." El Gobierno se reserva proveer sobre 
los otros puntos á que se conti'ae la Excelentísima 
Corte Suprema en su voto consultivo de 27 de no- 
viembre de 1849. 

(íPublíquese. — Bolnes. — Antonio Garda Seyes.'b 
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Arcos y C presentaron una nueva solicitud en 
los siguientes términos: 

«Excelentísimo Señor: Los gerentes del Banco de 
Chile de Arcos y C.% á V. E. respetuosamente de- 
cimos : 

dQue en virtud del supremo decreto de V. E. de 
!.• del corriente, suspendemos «desde hoy la emisión 
de cédulas pagaderas al portador á la vista ó á plazo. 

«Por consiguieute, uo teniendo ya objeto la fianza 
de 100,000 pesos de fondos públicos del tres por cien- 
to de la deuda interior de Chile que depositamos con 
este fin, y el de que se recibiesen en tesorería las 
mismas cédulas de crédito, 

«A V. E. suplicamos se digne mandar se nos de- 
vuelva el depósito por los señores Ministros de la Te- 
sorería General que lo recibieron. 

«Es gracia y justicia, Excmo. Señor. — Antonio 
Arcos. — Antonio Akcos Arlegüi.)) 

Solicitud que fué denegada en los términos que 
consigna el siguiente decreto: 

«Santiago, abril 26 de 1850. — Considerando: 1.® 
Que para la fundación de Bancos deben, por la le- 
gislación que nos rige sobre la materia, constituirse 
las fianzas correspondientes; y 

2.° Que por el artículo 2.*' del supremo decreto 
de 26 de julio de de 1849, se admitió la garantía que 
para cumplir con la ley indicó don Antonio Arcos, pa- 
ra establecer un Banco en la República, no há lugar 
á la solicitud que éste hace para que se le devuelvan 
los 100,000 pesos en fondos del 3 por ciento de la 
deuda nacional interior, que tiene consignados en 
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arcas fiscales, mientras subeista el Banco de Chile de 
Arcos y Ca. — Publíquese y devuélvase. — Bulnks. — 
Jerónimo Urmenetati. 



Viérouse, eu coosecueucia, nuevamente obligados 
los indicados banqueros á presentarse al Gobierno 
exponiendo sus quejas, enumerando los perjuicios 
que ¡sufrían; y para evitarlos en mayor grado, decla- 
raron que el Banco había dejado de existir. 

En vista de esta declaración, el Gobierno accedió á 
1(1 que se le pedía, y por decreto de fecha 30 de abril 
de 1850 se mandó devolver -k sus dueaos !a garantía 
constituida en bonos. 

En la Memoria de Hacienda, firmada por don Je- 
rónimo Urmeneta, y presentada al Congreso Nacio- 
nal el 30 de junio de 1850 se dice que aunque los 
gerentes del Banco, en la solicitud que dio mérito al 
informe de la Corte, se mostraban dispuestos á 
acatar en todo las iudieacioues del Tribunal y ce- 
ñir á ellas sus operaciones futuras, el Gobierno les 
prescribió suspendieran la emisión de billetes al por- . 
tador. 

Consignase allí también que la linuidación del 
Banco de Chile de Arcos y Ca. no causó perjuicio 
alguno al comercio ni produjo perturbación en el giro 
mercantil de la plaza. 

Y termina todavía el documento A que nos referi- 
mos expresando: aOjalá veamos alejarse de nosotros 
instituciones como los Bancos de emisión; pero si lle- 
gasen A establecerse, las únicas bases qite poilHan ser- 
vir algún tanto de garantía á la sorn'edad, son las que 
algunos comerciantes han presentado al pdblico eu 
otra ocasión y creo del caso reproducir. 

«1.° Responsabilidad solidaria de todos loa aacio- 
Bakcus 6 
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nistas, eoDStituyendo de este modo una sociedad co- 
lectiva. 

(í2.** Fijar la cantidad de papel que puede emitirse 
á la circulación, en proporción al capital enterado en 
arcas. 

(ic3.° Exigir seguridades para el pago en dinero 
efectivo de todos los billetes que se emitan, cuyas 
seguridades deben ser en proporción á la emisión y 
no al capital. 

((.4." Prohibir que entren en otros 7ie¡]ocios; establecer 
una vispección indepeíidiente y eficaz sobre sus operado- 
7ies, una publicidad real y electiva de los nombres de 
los accionistas, y el importe total de los depósitos, 
descuentos, emisiones y existencias del Banco. 

«5.° Prohibición al Banco de hacer préstamos al 
Gobierno, y iiegociar con bonos de la deuda nacionah. 

Talvez podría decirse, en vista de los antecedentes 
que dejamos relatados, que así terminó la lucha en- 
tablada entre el comercio, representado por los ami- 
gos de las instituciones de crédito, y los que miraban 
á dichas instituciones como perjudiciales á los inte- 
reses queestin llamadas á fomentar y a servir; lucha 
en la cual los sostenedores de los Bancos no pudie- 
ron defender y propagar eu el campo de la publici- 
dad, tan limitado entonces, los elevados principios 
y valiosos intereses que representaban. 

Si se considera k los señores Walker Hermanos y 
Haviland como iniciadores de los Bancos de emisión, 
es necesario convenir en que con sus actos á nadieiper- 
judicaron; que a pesar de no haber constituido gíA-an- 
tía alguna para responder á las emisiones por pillos 
lanzadas, las pagaron puntualmente, y que el crédito 
que el comercio y el público les dispensaban hizo feliz 
y honroso el ensayo de los Bancos libres. 
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La tentativa hecha en 1848 por don Antonio Arcos, 
tuvo otro carácter, pues buscaba en la sociedad con 
el Gobierno, en los privilegios, en el monopolio tem- 
poral y en los favores otorgados por el Fisco, la base 
de su existencia y de sus ganancias. 

Desechada esa idea, solicitó después simple per- 
miso para fundar una sociedad anónima que, some- 
tida á las leyes del país, girara como Banco de emisión. 
El Gobierno se vio obligado á proveer favorable- 
mente el escrito presentado por Arcos, y el Ministro 
de Hacienda entonces, don Antonio García Reyes, en 
la Memoria que con fecha 25 de octubre de 1849 pre- 
sentó al Congreso explicaba así su proceder: 

acUn artículo de nuestra Carta Fundamental dispo- 
ne que ninguna clase de trabajo ó industria puede 
ser prohibida, á menos que se oponga á las buenas 
costumbres, á la seguridad ó á la salubridad pública, 
ó que lo exija el interés nacional, y una ley lo declare 
así. Esta ley restrictiva ó modificante de las opera- 
ciones de Banco, agregaba el Ministro, no existe en 
Chile^ y aquella especie de industria ó trabajo goza 
de una libertad, indiscreta si se quiere, pero efectiva, 
que el Gobierno no se creyó autorizado á restringir 
con otras providencias que las que la legislación vi- 
gente contenía». 

Al respeto por nuestras leyes que revela el párra- 
fo trascrito, sucedió el decreto dictado por el sucesor 
del señor García Reyes, que vino á sofocar en su 
origen el primer Banco constituido como sociedad 
anónima y que le prohibió emitir billetes, fundándose 
en un dictamen que declaró que dichos documentos 
no eran admisibles en juicio, ni transferibles entre 
particulares por falta de endoso; cuando precisamen- 
te de que no fuera obligatoria su recepción resultaba 
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la mejor condición del papel, pues lo aceptarían sólo 
los que tuvieran voluntad de recibirlo. 



III 



) Como la gran mayoría de los Bancos chilenos están 
constituidos en la forma de sociedades anónimas, in- 
teresa conocer las principales disposiciones legales 
I al respecto. 

Nuestro Código Civil divide las sociedades en ci- 
viles ó comerciales, tomando en cuenta el fin ii objeto 
que se proponen; clasifícalas de colectivas, coman- 
ditarias ó anónimas, y establece en general que las 
sociedades comerciales anónimas quedan sujetas á 
las mismas reglas que las sociedades civiles anóni- 
mas, regidas antes aquéllas por la ley de noviembre 
de 1854, anterior al Código, que se promulgó el 14 
de diciembre de 1855 y que comenzó á regir desde el 
primero de enero de 1857, y en esa fecha quedaron 
derogadas, aun en la parte que no fueren contrarias 
á él, las leyes preexistentes sobre todas las materias 
que en él se tratan. 

Esta disposición sólo exceptuó las leyes preexis- 
tentes sobre la prueba de las obligaciones, procedi- 
mientos judiciales, confección de instrumentos públi- 
cos y deberes de los ministros de fe, las cuales sólo 
debían entenderse derogadas en lo que fueran con- 
trarias á las disposiciones del indicado Código (artí» 
culo final del C. Civ.) 

Sólo conocemos una sociedad anónima, el Banco 
de Valparaíso, establecida antes de la vigencia del 
Código Civil. Esta se fundó en 1856; y quizás no se 
fundaron otras por estar poco desarrollado en el país 



el espíritu de aBociación, pues las sociedades anóni- 
mii8 estabau recoDocidas eu la ley de 8 de noviembre 
de 1854, ley especial sobre esta materia. 

Dictado con posterioridad al Código Civil, el Có- 
digo de Comercio estableció pocas disposicionea que 
cambiaran sustanciaUnente la constitución y la mar- 
cha de !as sociedades anónimas. 

En consecuencia, después de !a ley de 185-1 debe- 
mos considerar las dieposiciones generales conteni- 
das en luB dos primeros párrafos del título XXVIII, 
libro 4.° del Código Civil y ó. continuación lo consig- 
nado en nueatro Código de Comercio, en el cual se 
copiaron casi los preceptos de la ley de 1854. 

En el mensaje con que el Ejecutivo acompañó el 
Código de Comercio al preseutarlo al Congreso Na- 
cional se decía: 

El proyecto acepta y confirma la clasificación tri- 
partita que el Código Civil hace del contrato de so- 
ciedad, agregando la conocida con el nombre de «so- 
ciedad accidental» ó ade cuentas en participación», y 
Bubdividiendo la sociedad en comandita en asimple» 
y por «acciones)'. A la exposición de los principios 
de la sociedad está destinado el titulo VII del libro II 
del proyecto. 

La sociedad colectiva es el tipo de las otras y la 
que se aparta meuoa de los principios del derecho 
civil; y por esta razón, al tratar de ella, la redacción 
se ha contraído particularmente al establecimiento y 
desarrollo de las reglas que debeu modificar esos 
principios en todo aquello que afecta más de cerca el 
interés legítimo del comercio. 

En el desenvolvimiento de este plan, el proyecto 
prescribe que la constitución y prueba de la esisten- 
cia, disolución, prórroga y modificación de la So- 
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ciedad se haga por escritura pública, debidamente 
inscrita, fijada y publicada, so pena de nulidad abso- 
luta entre los socios; reglamenta con acierto el uso 
de la razón social que personifica la Sociedad colec- 
tiva; extiende á todos los socios la solidaridad de las 
obligaciones contraídas en nombre social, que la or- 
denanza limita en aquellos bajo cuya firma corriere 
la Compañía!) ; agrega útiles i)rincipio8 de adminis- 
tración, dirigidos á regularizarla en todas sus relacio- 
nes; introduce un sistema expedito de liquidación y 
fija con precisión la forma del nombramiento y las 
facultades del liquidador; y finalmente introduce tam- 
bién la prescripción quinquenal á favor de los socios 
que no intervienen en la liquidacióu, dejando sujeta 
á las disposiciones del derecho civil la prescripción 
de las acciones contra los socios liquidadores y la de 
los socios entre sí. 

La ley de 8 de noviembre de 1854 sobre socieda- 
des anónimas ha sido incorporada al proyecto con las 
supresiones que hacía inevitables el hecho mismo de 
su incorporación, las agregaciones conducentes á la 
perfección del sistema adoptado en ellas, y ciertas 
modificaciones de mero orden y redacción. La conve- 
niencia de esta ley tiene á su favor la práctica de al- 
gunos años, y se ha creído prudente mantener su 
letra y espíritu en toda su integridad. 

El Código Civil establece los dos principios fun- 
damentales de la comandita simple; pero no bastan- 
do ellos para remover las dudas que ocurren en la 
práctica, se ha juzgado absolutamente necesario re- 
glamentar su aplicación, y añadir algunas disposi- 
ciones que completen el régimen de esa sociedad. 

Para cumplir este designio, el Proyecto extiende 
la solidaridad al comanditario que tolera la inserción 
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de su nombre en la razón social; designa los casos 
que no puede llevar á la sociedad por vía de capital; 
le confiere derecho para exigir á los socios gestores la 
devolución de las cantidades excedentes de su aporte 
que hubiere pagado á los acreedores sociales por ha- 
berse mezclado en la administración ó tolerado la 
enunciada inserción; describe los actos que puede 
ejecutar sin perder su carácter y exenciones; y úl- 
timamente, cierra el párrafo relativo á la comandita 
simple, declarando que en caso de duda la sociedad 
se reputa colectiva. Confío en que estas disposicio- 
nes impedirán la renovación á que dan sobrado méri- 
to los principios de la comandita simple, por falta 
del conveniente desarrollo en sus más frecuentes apli- 
caciones. 

Por lo que hace á la comandita por acciones, tan 
generalizada en Francia, me bastará enunciaros que 
el proyecto ha acogido con las modificaciones nece- 
sarias la ley promulgada en aquella nación el 23 de 
julio de 1856. Fruto de una larga experiencia y de 
las meditaciones de muchos años, esa ley nos ofrece 
sobradas garantías de conveniencia y acierto en sus 
disposiciones; y no dudo que ella producirá en el 
país todos los beneficios que promete esa sociedad 
que, reuniendo á la vez las ventajas de la sociedad 
colectiva y de la anónima, abre un vasto campo á las 
aplicaciones del fecundo principio de asociación.» 

Ajeno á la índole ó, más propiamente, al radio que 
abarca esto trabajo sería consignar los preceptos ge- 
nerales relativos á cada una de las diversas clases de 
sociedades que nuestra legislación autoriza y regla- 
menta, por lo cual he de limitarme á la sociedad 
anónima, y aun prescindiré de analizar separada- 
mente las disposiciones contenidas en la ley del 



54 desde que ellas fueron incorporadas en el Código 
Civil. 

Nuestro fVViigo de Comercio, promulgado el 23 de 
noviembre de 1865, define así la sociedad anónima: 
ia sociedad anónima es nna persona jurídica forma- 
da por la reunión de un fondo común, suministrado 
por accionistas responsables sólo hasta el monto de 
sus respectivos aportes, administrada por mandata- 
rios revocables y conocida por la designación del 
objeto de la empresa. 

El artículo 350 del mismo Código establece que 
la sociedad anónima se forma y prueba por escritura 
pública inscrita, fijada y publicada en los términos 
del articulo 355, el cual dispone que el estracto sea 
inscrito en el registro de comercio, fijado por tres me- 
ses en la secretaría del juzgado respectivo, y publi- 
cado por diez veces en un periódico del departamen- 
to. Si en el departamento no hubiese periódico, la 
publicación se hará por carteles fijados en tres de los 
parajes más públicos del domicilio social. 

Si la sociedad estableciere casas de comercio en 
diversos parajes de la República, la inscripción, fija- 
ción y publicación se hará en todos ellos, á lo menos 
quince días antes de abrirse la nueva casa. 

No se admitirá prueba de ninguna especie (dice 
el art. 353) contra el tenor de tas escrituras otorgadas 
en cumplimiento del artículo 350, ni para justificarla 
existencia de pactos no expresados en ellas. 

El cumplimiento tardío de las solemnidades pres- 
critas, la ratificación espresa y la ejecución volunta- 
ria del contrato no lo purgan del vicio de nulidad, y 
si ésta se declarase estando aun pendiente la socie- 
dad de hecho, los socios deberán proceder á la liqui- 
dación de las operaciones anteriores, sujetándose á 



las reglas del cuasi couiruto de comuiiidad, j no po- 
drán alefíar la nulidad del contrato, ni por vía de 
acción ni por vía de excepción, después de disiielta 
la sociedad de hecho. 

Tampoco podnin a1eg;ar la faina de una 6 más de 
ias Boienmidades mencionadas contra los terceros in- 
teresados en la existencia de la sociedad, y éstos po- 
drán acreditarla por cualquiera de Iob medios proba- 
torios t|ue reconoce el Código de Comercio. 

Ni podrán loa socios alegar contra los terceros el 
conocimiento privado que éstos hayan tenido de las 
condiciones de la sociedad de hecho. 

El que contratare con una sociedad que no ha 
sido legalmente constituida, no puede sustraerse por 
eeta razón al cumplimiento de sus obligaciones. 

La omisión de la escritura social ó la de cualquie- 
ra de las solemnidades relativas al decreto del Presi- 
dente de la República que la autorice, ya sea para 
BU existencia ó para modificar sus estatutos, prorro- 
gar el plazo ó disolverlas antes del término estipula- 
do ó fuera de los casos previstoa por la ley, como 
asimismo la falta de inscripción en el registro de co- 
mercio correspondiente al domicilio de la sociedad, y 
la falta de publicación integra de esos documentos 
en los lugares ya expreaadoB y en el periódico ofi- 
cial y Boletín de ¡as Leyes, produce nulidad, la cual 
se extiende también á la falta de este requisito si se 
acuerda la continuación de la sociedad después de 
expirado el plazo estipulado. En este caso, el decreto 
que apruebe las modificacionea etc., será también ins- 
crito, publicado y fijado en los términos prevenidos; 
quedando asimismo sujetas á la formalidad de la ins- 
cripción, fijacióu y publicación las escrituras de di- 
solución anticipada de la sociedad. 
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Los accionistas que directa ó indirectamente to- 
maren parte en la administración de la sociedad que 
no hubiese cumplido esas solemnidades, serán consi- 
derados socios colectivos, y como tales responderán 
solidariamente de las obligaciones contraídas á favor 
de terceros. 

El capital social será fijado de una manera precisa 
é invariable y no podrá ser disminuido durante la 
sociedad. 

En defecto de estipulación, todo aporte que no con- 
sista en dinero será estimado por peritos, y la esti- 
mación será aprobada por la junta general de accio- 
nistas. 

Si la nulidad se declarase estando aun pendiente 
la sociedad de hecho, los socios procederán á la li- 
quidación de las operaciones anteriores, sujetándose 
á las reglas del cuasi contrato de comunidad. 

Los socios no podrán alegar la nulidad del contra- 
to, ni por vía de acción ni por vía de excepción, des- 
pués de disuelta la sociedad de hecho. 

La escritura de sociedad debe expresar: 

1.** El nombre, apellido, profesión y domicilio de 
los socios fundadores; 

2.° El domicilio de la sociedad; 

3.** La empresa ó negocio que la sociedad se pro- 
pone y el objeto de que toma su denominación, ha- 
ciendo de ambos una enumeración clara y completa; 

4.** El capital de la compañía, el mimero y cuota de 
las acciones en que es dividido, y la forma y plazos 
en que los socios deben consignar su importe en la 
caja social; 

5.® La época fija en que deben formarse el inven- 
tario y balance y acordarse los dividendos; 

6.** La duración de la compañía; 
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7.* El modo de la administración, las atribuciones 
de los administradores y las facultades que se reserve 
la asamblea general de accionistas; 

8.® La cuota de los beneficios que debe quedar en 
las arcas de la compañía para formar un fondo de 
reserva ; 

9.® El déficit del capital que debe causar la diso- 
lución de la sociedad; 

10. La forma en que deben hacerse la liquidación 
y división de los haberes sociales, llegado el caso de 
la disolución; 

11. Si las diferencias que les ocurran durante la 
sociedad deberán ser ó no sometidas á la resolución 
de arbitradores, y en el primer caso, la forma en que 
deba hacerse el nombramiento; y 

12. Los demás pactos que acordaren los socios. 

No se dará curso á ninguna solicitud para la for- 
mación de una compañía anónima si no fuere firmada 
por un número de suscriptores que llene la tercera 
parte, al menos, de las acciones en que se divida el 
capital, y acompañada de un testimonio fehaciente de 
la escritura y estatutos sociales aprobados en junta 
general de suscriptores. 

Las sociedades anónimas existen en virtud de un 
decreto del Presidente de la República que las auto- 
riza. 

Esta autorización es igualmente necesaria para 
modificar sus estatutos, para prorrogar las socieda- 
des que se constituyen por tiempos determinados, y 
para disolverlas antes del término estipulado ó fuera 
de los casos previstos por la ley. 

Los actos administrativos ejecutados antes de ob- 
tenerse la autorización del Presidente de la Repúbli- 
ca, no comprometen la responsabilidad de la compa- 



ñia á no ser que hayan tenido por objeto trabajosn 
preparatorios ú otras operaciones necesarias a! plan- 
teamiento de la sociedad. 

í:«e prohibe autorizar la fundación de sociedadea , 
anónimas contrarias aí orden público, á, las leyes 6 k 1 
las l)ueuas costumbres, cuando del examen de la ■ 
escritura social aparezca que el capital creado no es 
efectivo, ó que no está suficieniemente asegurada su 
realización, ó que no es proporcionada A la magnitud j 
de la empresa, ó que el régimen de la sociedad no ¡ 
ofrece á ios accionistas garantían de buena adminis- 
tración, los medios de vigilar las operaciones de los 
gerentes y el derecho de conocer el empleo de los 
fondos sociales; se prohibe asimismo la autorización I 
de una sociedad anónima por tiempo indefiuido, salvo 
que la empresa que se proponga tenga por su natu- 
raleza limites fijos y conocidos. 

La autorización contendrá siempre la condición | 
de hacer efectiva dentro del plazo que ella señale, la 
cuota del fondo social que el Presidente de la Repú- 
blica juzgue necesaria para que la sociedad comience 
BUS operaciones y pueda colocar las acciones con 
que haya de completarse el capital social. 

El valor de las acciones de industria ó privilegio 
no se tomará en cuenta para determinar la cuota del 
fondo social necesario para que la sociedad inicie las ' 
operaciones. 

Contendrá también, la autorización, la fijación de 
la cuota de beneficios sociales que deba destinarse 
para la formación de fondo de reserva, toda vez que 
no haya sido hecha en los estatutos ó que la cuota 
designada sea insuficiente ajuicio del Presidente de 
la República. 

Para acreditar la inserción en un periódico, de los 
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documentoe que la ley exige seau publicados, los 
socios deberán presentar al juzgado de comercio un 
ejemplar de cadií uno de los diez números en que se 
hubiere hecho la inserción. 

La publicación por carteles será justificada con 
certificación del secretario del juzgado, puesta al pie 
de nno de los ejemplares desfijados. 

En los casos de negativa, el decreto en que se uie- 

S la autorización de una sociedad anónima será 

livado. 

tfustifícado que existe en la caja social la cuota 
de! fondo social que el Presidente de la República 
juzgue necesaria para que la sociedad comience sus 
operaciones, un decreto del Presidente de la República 
declarará que la compañía se halla ¡egalmeute insta- 
lada, y señalará el plazo en que deba principiar sus 
funciones. 

Vencidos los plazos que se establezcan para hacer 
efectivo el fondo social y para que puedan colocarse 
las acciones con que haya de completarse el capital 
social sin haberse hecho una ú otra cosa, ó sin haber- 
se principiado las operaciones de la sociedad, la auto- 
rización quedará 6Ín efecto, á menos que en el primer 
caso el Presidente de la República disminuya la cuo- 
ta, 6 que en el segando permita á la sociedad reducir 
el capital fijado, ó que en el tercero le conceda una 
prórroga. 

Los que quisieren incorporarse á una Sociedad 
establecida deberán otorgar una escritura en que 
acepten en todas sus partes el contrato social. 

Cuando un accionista no pagare en las épocas 
convenidas bu cuota ó alguna fracción de ella, la So- 
ciedad podrá vender por conducto de un corredor de 
número, de cuenta y riesgo del socio moroso, las accio- 
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nes que le correspondan; ó apropiarse las cantidades 
que éste hubiere entregado, retirándole el título que 
tenga; ó emplear cualquier otro arbitrio de indemni- 
zación que acordaren los estatutos. 

Las cuestiones á que diere lugar la presentación 
de la cuenta del socio, gerente ó del liquidador, se 
someterán precisamente á compromiso. 

El fondo social se dividirá en acciones, y cada 
una de éstas podrá subdividirse en cupones de un va- 
lor igual. 

Dividido el fondo social en acciones de capital y 
acciones de industria, se formarán dos series, y cada 
acción enunciará la serie á que pertenezcan y el nú- 
mero que en ella le corresponda. 

Las acciones de industria permanecerán deposita- 
das en la caja social hasta que el socio industrial haya 
cumplido su empeño. 

Las acciones de industria solo confieren derecho á 
una parte proporcional en los beneficios de la So- 
ciedad. 

Se presume que los socios industriales tienen tam- 
bién derecho al fondo social en todos los casos en que 
no se haya verificado la clasificación de las acciones 
de capital y acciones de industria. 

ínterin no se ha cubierto el valor de las acciones, 
los titules que justifiquen el interés de los suscripto res 
no importarán sino una mera promesa de acción. 

Las promesas de acción son transferibles aún 
antes de-I obtenerse la autorización de la Socie- 
dad. 

El otorgamiento de la autorización no es una con- 
dición suspensiva ó resolutoria de la acción. 

Las acciones definitivas pueden ser nominales ó al 
portador. 
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Las primeras son transferibles por inscripción ó 
por endoso sin garantía, y las segundas por la mera 
tradición del título. 

La transferencia de una acción ó de una promesa 
de acción, hayanse hecho ó nó pagos á cuenta de ella, 
no extingue las obligaciones del cedente á favor de la 
Sociedad. 

Las acciones ó promesas de acción de los socios 
son embargables; pero el embargo no producirá otro 
efecto que la adjudicación ó venta de las acciones ó 
promesas de acción embargadas. 

En los casos de extravío, hurto ó robo de una acción 
al portador, se expedirá al propietario de ella un 
nuevo título, previo el otorgamiento de una fianza á 
satisfacción de los administradores. 

Los accionistas no son responsables sino hasta el 
monto de sus acciones, ni están obligados á devolver 
á la caja social las cantidades que hubieren percibido 
á título de beneficios. 

Los accionistas son directa y exclusivamente res- 
ponsables á la sociedad de la entrega del valor de 
sus acciones. 

Los terceros sólo podrán reclamarlo en virtud de 
una cesión en forma y á cargo de sufrir el efecto de 
todas las excepciones que el accionista tenga contra 
la sociedad. 

Los accionistas no podrán examinar la contabili- 
dad de la administración sino en el término de los 
ocho días anteriores al señalado para la reunión de 
la asamblea general, ó en la época y forma que lo 
permitan los estatutos sociales. 

Se prohibe la repartición de dividendos antes de 
completarse el fondo de reserva . 

Si el fondo de reserva fuese insuficiente para cu- 



brir el déficit del capital, se aplicaríÍQ á este solo ob- 
jetólos beüeficioa Bociales. 

LoB divideados se deducirán excliisivamente de 
log beneficios líquidos justificadoe por los inventarios 
y balances aprobados por la asamblea general de 
accionistaB. 

La sociedad anónima es administrada por manda- 
tarios temporales y revocables, sean ó nó socios, sean 
asalariados 6 gratuitos, elegidos en la forma que pre- 
vengan los estatutos de la sociedad. 

Son de ningún efecto las cláusulas que tiendan 4 
establecer la irrevocabilidad de los administradores, 
aun cuando su nombramiento sea una de las condi- 
ciones de! contrato social, 

LoB administradores no son responsables sino de 
la ejecnción del mandato que recibieren. 

Es nula toda estipulación que tienda á absolver & 
los administradores de esta responsabilidad ó á limi- 
tarla. 

Los actos administrativos ejecutados antes de otor- 
garse la autorizaciÓQ del Presidente de la República, 
no comprometen la responsabilidad de la Compa- 
ñía, A no ser que hayan -tenido por objeto trabajos 
preparatorios ú otras operaciones necesarias al plan- 
teamiento lio la sociedad. 

Tuvimos ocasión de apuntar esta disposición de 
nuestro Código de Comercio, al hablar de la marcha 
general de las sociedades anónimas. 

El articulo 460 del mismo Código establece y de- 
termina de la manera siguiente la extensión de las 
facultades de los administradores en todo aquello que 
no hubiere sido previsto por los estatutos sociales. 

Los administradores-delegados representan á la 
sociedad judicial y estrajudicialmente; pero si no 



ííavierea inveslidoe de ud poder especial, qo podráu 
veuder ui hipotecar Iob bienes inmuebles por su na- 
turaleza ÓBü destino, ni alterar su forma, ni transigir 
ni comprometer Iob negocios sociales, de cualquiera 
naturaleza que fueren. 

La alteración en la forma de los inmuebles socia- 
les que e! administrador hiciere A la vista y pacien- 
cia de los Bocios, se entenderán autorizados y apro- 
bados por éatos para todos los efectos legales. 

No necesitan poder especial los administradores 
para vender los inmuebles sociales, siempre que tal 
acto se halle comprendido en el m'imero de las ope- 
raciones que constituyen el giro ordinario de la socie- 
dad, ni para tomar en mutuo las cantidades esfric- 
tameute necesariat» para potier en movimiento los 
negocios de su cargo, hacer tas reparaciones indis- 
pensables en los inmuebles Bociales, alzar iaa hipo- 
tecas que los graven, 6 satisfacer otras necesidades 
urgentes. 

Los administradores tienen la representación legal 
de la sociedad enjuicio, sea que ella obre como de- 
mandante ó como demandada. 

Habiendo dos administradores que segiin su título 
hayan de obrar de consuno, la oposicióu de uno de 
ellos impedirá la consumación de los actos ó contra- 
tos proyectados por el otro. 

Silos administradores conjuntos fueren tres ó más, 
deberán obrar de acuerdo cou el voto de la mayoría y 
abstenerse de llevar á cabo los actos ó contratos que 
no lo hubieren obtenido. 

Si no obstante la oposicióu ó el defecto de mayo- 
ría, se ejecutare el acto ó contrato, éste surtirá todos 
BUS efectos respecto de terceros de buena fe; y el 
administrador que lo hubiere celebrado responderá á 
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la sociedad de los perjuicios que á ésta se siguieren. 

El administrador nombrado por una cláusula es- 
pecial do la escritura social, puede ejecutar, á pesar 
de la oposición de sus consocios excluidos de la ad- 
ministración, todos los actos ó contratos á que se 
extienda su mandato, con tal que lo verifique sin 
fraude. 

Pero si sus gestiones yproduj eren perjuicios ma- 
nifiestos á la masa común, la mayoría de los socios 
podrá nombrarle un co-administrador ó solicitar la 
disolución de la Sociedad. 

Los administradores podrán convocar extraordina- 
riamente la asamblea general siempre que lo exijan 
las necesidades imprevistas de la administración. 

El Presidente de la República podrá nombrar 
un comisario que vigile las operaciones de los admi- 
nistradores y le dé cuenta de la inejecución ó in- 
fracción de los Estatutos. 

El Presidente de la República designará la re- 
muneración del comisario, la cual será pagada por la 
Sociedad (1). 

La asamblea general de accionistas se reunirá 
en épocas fijas para examinar la situación de la So- 
ciedad, revocar ó confirmar el nombramiento de los 
gerentes, modificar el régimen económico de la ad- 
ministración y acordar todas las providencias que el 
cumplimiento del contrato social y el interés común 
de los asociados reclamaren. Son nulas las delibera- 
ciones de la asamblea, aunque sean adoptadas por 
unanimidad, cuando versen sobre objetos ajenos á la 
ejecución del contrato ó cuando excedan los límites 
que prescriban^los estatutos. 

(1) Suprimido por ley de 12 de septiembre de 1887. 



fiista disposición está relacionada en part-e con la 
facultad que da el Código á loe administradores, de 
convocar la asamblea general cuando necesidades no 
previstas lo pidieren. 

Las nioditiciicioues, la disolución efectuada antes 
de cumplido el término convenido; la prorrogado 
éste; l;i alteración de la razón social; y, en general 
toda reforma, modificación ó ampliación del contrato, 
deben ser reducidas á escritura pública, inscrita, fija- 
da y publicada en la forma que se procede al consti- 
tuir ia Sociedad, 

El artículo 425 aplica á la sociedad anónima esta 
disposición, dada como fué para la sociedad colecti- 
va, y en cuanto se armonice con la naturaleza del 
contrato; y al tratar de la constitución de la sociedad 
anónima ya dejamos constancia de que para cual- 
quiera de los caaos contemplados es igualmente ne- 
cesaria la autorización del Presidente de la Ilepá- 
blica. 

La autorización conferida por el Presidente de la 
Repíiblica para que la sociedad anónima pueda exis- 
tir, puede ser revocada por inobservancia ó viola- 
ción de los estatutos. 

Los accionistas y terceros, en tal caso, podrán de- 
mandar á loa administradores indemnización de los 
perjuicios que les hubieren c^iusado. 

Perdido un cincuenta por ciento del capital social, 
¿disminuido éste hasta el mínimum que los estatutos 
fijen como causa de díaohtción, los gerentees consig- 
narán este hecho en una declaración firmada por 
todos. 

Una copia de la declaración, autorizada por los 
mismos administradores, seríl llevada d la asamblea 
general de accioniatas, á la intendencia respectiva y 
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al juzgado de comercio del domicilio social, y además 
se publicará en uno de los periódicos del mencionado 
domicilio; todo bajo multa de mil pesos que pagarán 
los administradores y la responsabilidad solidaria de 
daños y perjuicios. 

En cualquiera de los dos casos propuestos, los ad- 
ministradores procederán inmediatamente á la liqui- 
dación de la sociedad, so pena de quedar personal y 
solidariamente responsables de las resultas de los 
contratos y operaciones ulteriores. 

En todos los casos de disolución los administrado- 
res harán por sí la liquidación, salvo que los estatutos 
dispongan ó la asamblea general acuerde otra cosa. 

Los administradores se ajustarán en el desempeño 
de este cargo á las reglas establecidas en el párra- 
fo 6.® del presente título (VII), en cuanto dichas reglas 
no se encuentren en oposición con las trazadas en 
este párrafo. 

IV 

Las anteriores son las principales disposiciones del 
Código do Comercio en orden á la preparación, exis- 
tencia, efectos, inscripción, fijación, publicación, ad- 
ministración, vigilancia, fondo de reserva, asamblea 
general de accionistas, modificaciones, revocación de 
la autorización, disolución y liquidación de la socie- 
dad anónima, y en ellas se encuentran también com- 
prendidas las reglas relativas á la iniciación de las 
operaciones y a la marcha de la sociedad. 

Estimábase como buena base de garantía en el 
tiempo en que nuestro Código se aprobó, la autoriza- 
ción del P]jocutivo, y por esto siempre se exige; pero 
hoy que la multiplicación de las sociedades anónimas 



ea tanta, pensamos que la garantía debe buBcaree en 
la publicidad de la coustitueión de la sociedad y en 
la publicidad de sus actop, para establecer por esto 
medio verdadera y competente vigilancia. 

La autorización previa es una garantía ilusoria y 
iiuíi verdadera y odiosa limitación de la libertad de 
los contratos, que en cierto modo impide el que en 
nuestra legislación se introduzcan los hábitos y las 
costumbres comerciales una vez que ellos comprue- 
ben en la práctica que son iltiles y benéficos. 

De este modo y por desgracia, la libertad de aso- 
eiaeión, que tan benéficos resultados ha dado y tantos 
prodigios ha realizado en otros países en donde la 
agrupación de los esfuerzos individuales no tiene 
trabas, existe limitada entre nosotros. Entre nosotros 
el Presidente de la República vigilaba por interme- 
dio de un comisario las operaciones de los adminis- 
tradores y se hacía dar cuenta de la inejecución ó 
infracción de los estatutos sociales, designando la 
remuneración de su personero, la cual debía ser cu- 
bierta por la sociedad. 

No siempre las sociedades anónimas debieron estar 
tranquilas respecto al uso que de estas facultades 
pudo hacer el Ejecutivo, sobre todo después del de- 
creto supremo fecha 21 de abril de 1887, por el cual 
se creyó conveniente reglamentar la forma en que 
debían prestar sus servicios los comiaurios. 

Helo aquí: 



«Santiago, 21 de abril de 1887, — Considerando; 

"ti." Que es conveniente reglamentar la torma en 
que deben prestar sus serviciiis los comisarios de so- 
ciedades anónimas nombrados por el Presideute de 
la Repiibltca en virtud de lo establecido en loa artícu- 
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i 436 y 469 del Código de Comercio y de la 
Bancos de 23 de julio de 1860; 

«2.° Que las funciones de los comisarios pueden 
tener por objeto, uo sólo vigilar por el curaplimienl 
de loB estahitoB y la regularidad de las operaciooi 
sino también resguardar los intereses del Estado qi 
puedaa ser afectados por las operaciones di 
ciedades anónimas; 

«3.° Que es de la más positiva conveniencia pi 
la actividad económica del país el conocimienro, aui 
que sea aproximado, de la distribución de los capita- 
les en giro y apHcados á las diversas industrias de 
la República; 

«He acordado y decreto: 

«ARTÍCULO PKiMEito. Los comlsarioB de tas soci) 
dades anónimas inspecionaráa, á lo menos, una vez 
cada seis meses, las operaciones de ios administra- 
dores, visarán los balances mensuales, comprobarán 
la existencia en caja y el fondo de reserva, certifica- 
rán el saldo de las cuentas q«een los mismos Bancos 
tienen sus directores, darán cuenta al Gobierno cuan- 
do hayan perdido el cincuenta por ciento de su capi- 
lal y exigirán que se liag-a la correspondiente publi- 
cación, comprobarán la exactitud de las cantidades 
anotadas en los balances de los Bancos, el valor de 
las cuentas corrientes y documentos en cartera; ob- 
servarán prucedimientos análogos en las sociedades 
anónimas que requieran inspección, y señalarán los 
hechos especiales que les sugiera el desarrollo de las 
operaciones de la sociedad. 

hAkt, 2." Loa comisarios de Bancos y sociedades 
anónimas que por la naturaleza de las operaciones de 
aquéllos y de éstas tengan títulos de crédito y docu- 
mentos de cualquiera clase que debau pagar el im- 
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paesto mobiliario establecido por la ley de 20 de mayo 
de 1879 y de papel sellado, timbre y estampillas segi'm 
la ley del." de septiembre de 1874, revisariln cada 
dos meses loa documentos en cartera y todos aquellos 
que debau pagar impuesto, comprobándolos, si fuese 
necesario, con los libros respectivos, á fin de estable- 
cer la exaci.itud del pago de las contribuciones enun- 
ciadas. 

«Akt. 3." En la visita semestral á los Bancos, y en 
cnanto fuere posible por los datos que suministren los 
administradoresy por la clasiíicación que en los libros 
ee haga de los préstamos y de los avances en cuenta 
corriente, formarán un resumen de la distribución de 
los capitales aplicados é. la industria agrícola, éi la 
minera, li industrias diversas, al comercio y á las 
construcciones urbanas, cuyo resumen formará parte 
dftl informe semestral ordenado por el artículo l.''del 
presente decreto, 

« Art. 4.° Los comisarioadeberáu anotar en sus infor- 
mes semestrales ¡as observaciones que el interés y e' 
desarrollo de las sociedades aconsejen para acreditar 
sus operaciones y asegurar su estabilidad. 

aTtimese razón y comuniqúese. — Balmaceda. — 
Agnstin E'iirmyh.n 



Como se ve por el expresado decreto, se dis- 
puso que los comisarios in8\>ecoionaran A lo menos 
una vez cada seis meses las operaciones de los admi- 
nistradores de las sociedades anónimas; que visaran 
loe balances mensuales; comprueben ía existencia en 
caja y el fondo de reserva; certifiquen el saldo de laa 
cuentas que en estos establecimientos tengan sus di- 
rectores; dencuenta al Gobierno citando Jia¡/an perdido 
e! 50 por ciento de su capital, exigiendo que este hecho 
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6epublique;comprnebeiila exactitud de las cantíááSes' 

anril.adas en los balances j el valor de las cuentas co- 
rrientes y ilof límenlos en cartera, y que señalen los he- 
chos especíales que les sugieran el desarrollo de I» 
operaciones de las sociedadee. 

En el informe que debían pasar al Presidente de la 
República, los comisarios estaban obligados á anotar 
la circunstancia de haberse pagado por las sociedad) 
los impuestos que debían cubrir según el giro de 8us« 
múltiples operaciones, revisando cada dos meses 1<mM 
documentos en caliera y todos aquellos que estabaml 
sujetos á impuestos, comprobándolos con los libruS'fl 
respectivos, y «formarán un resumen de los capitales,. ] 
decía el decreto, aplicados A la industria agrícola, á la 
minería, al comercio, alas construcciones urbanas y á.J 
las diversas iudustrias.» 

Por este decreto, el fiscalismo con todas sus malsa-l 
ñas influencias se eutrometió en la fortuna particular I 
y en las industrias. En sus disposiciones no se dejó J 
ver la intención de dar tono é importancia al puesto j 
de comisarios ; sino que, antes por el contrario, se re-i 
veló el deseo de saber más de !o conveniente acercal 
de lo que sucedía en los establecimientos que nadaJ 
debían al Fisco, fuera de que bien pudo estimarse en-^- 
caminado á hacer bajar el crédito de las sociedades'^ 
anónimas en concepto del público, desde que se con- 
vertía á los comisarios en calificadores de las respon- 
sabilidades de los deudores y de los castigos que sol 
hacen en las carteras, enmendando las apreci ación eB-1 
de la administración para decir si han perdido ó nó el J 
50 por ciento de su capital. 

Cada dos meses debían los comisarios examinar los J 
documentos en cartera para saber si habían cubiértoJ 
los impuestos; y como para ello era uecesario tenerf 



A la Tista loa documentos, resultaba qne los Bancos 
que tienen sucursales quedaban obligados á remitir 
bimestralmente sus libros y valorea en cartera á la 
oficina principal, corriendo los riesgos del transporte 
y dejando á las sucursales mientras tanto sin poder 
funcionar. 

Sólo tres Bancos, por ser personales, quedaban 
exentos de eslos inquisidores que debían publicar sus 
juicios y apreciaciones; y fácilmente se comprenden 
t&s consecuencias de un informe ligero, vago, y ¿por 
qué no decirlo? mal intencionado, sobre operaciones 
basadas en el crédito, quemas que niugún otro nece- 
sita de todo su prestigio. 

Este régimen de tutela gubernativa podía suscitar 
á cada paso conflictos desagradables, dando lugar á 
cuestiones que afectasen la libertad comercial, fuera 
de que era verdaderamente incomprensible. 

El decreto que nos" ocupa trajo como consecuencia 
la supresión de los comisarios, pues el 12 de sep- 
tiembre de 1887 el Congreso Nacional dictó una ley 
sustituyendo el inciso segundo del artículo 436 del 
Código de Comercio, en el sentido de que el nombra- 
miento de los indicados funcionarios se hará desde el 
1." de julio de L888 en cada caso que se considere ne- 
cesario y recaerá en algún inspector de oficinas fis- 
cales. 

Su texto es el siguiente: 

PROYECTO DE LEY 



«Artículo único. — ^Sustitújese el inciso 2." del ar- 
ticulo 436 del Código da Comercio, por e¡ siguiente: 

«Este nombramieni.o se hará, en cada caso que se 
considere necesario y recaerá en algún inspector de 
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oficinas fiscales, los cuales uo tendrán por este moti- 
vo derecho á sobresueldo.» 

ccLa disposición contenida en el inciso precedente 
regirá desde el 1.** de julio de 1888. 

aY por cuanto, oído el Consejo de Estado, Le tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, ordeno se 
promulgue y lleve á efecto como ley de la República. 
—José Manuel Balmaceda. — Agustín Edwards.y> 

Ni aun así puede aceptarse la disposición legisla- 
tiva, por ser ella absurda. 

Mientras que cada uno de los accionistas de una 
sociedad anónima puede, sin tutela alguna del Presi- 
dente de la República, comprometer libremente todos 
sus bienes, por el hecho de haber asociado cien pesos 
ó menos de su fortuna, queda sujeto á tutela, la cual, 
imponiendo una responsabilidad al Gobierno por la 
vijilanciaque debe ejercer, tiene que resultar ilusoria 
y ser un fantasma de seguridad en la mayoría de los 
casos. 

Toca á los que contratan con una sociedad y á los 
que entran á formar parte de ella, tomar informacio- 
nes en resguardo de sus intereses, y jamás podrá al- 
canzar la vigilancia formularia de las autoridades á 
lo que no hace el interés particular. 

Es sabido, por otra parte, que las múltiples opera- 
ciones en que se ocupan las sociedades anónimas re- 
quieren conocimientos especiales, y de allí puede 
resultar que la vigilancia gubernativa, aun ejercida 
con los mejores propósitos, sea un entorpecimiento al 
desarrollo de una negociación y talvez causa de su 
ruina. 

Contra los malos procedimientos de las sociedades 
anónimas están los recursos que ofrecen nuestros 



digos, y dada nuestra previsora legislación, no 
compreudeuQos loa inconveLÍentes del régimen de la 
libertad. 

Los inspectores de cuentas que semestral mente 
nombran en asamblea general los accionistas de las 
sociedades anónimas, deben desempeñar su cometido 
de manera que los dueños del negocio estén instruí- 
dos eonvenientemente para deliberar acerca de lo 
que les convenga hacer de sus intereses, y la vigi- 
lancia de los personeros del Presidente de la Repú- 
blica suministraba datos para soluciones guberua- 
ti vas. 

Para apreciar claramoute la ine&cucia de la vigi- | 
lancia gubernativa y ai\n los abusos que á pesar de 
ella se cometían, basta tener presente lu que sucedía 
^ en Estados Unidos, segi'm lo refiere el ecouomista 
Gualterio Bageliot. <í Hubo un tiempo, dice éste, en 
que el Contador Mavor consideraba de su deber cer- 
ciorarse en ciertos y determinados días, mediante una 
inspección personal de cada Banco, si existía real y 
verdaderamente en las arcas de cada uno de ellos la 
cantidad en metálico y en bonos del Estado prescrita 
por la ley. Pero se descubrió al íin que medíante in- 
geniosos manejos, el mismo puquete de dinero y de 
bonos pasaba por las manos de muchos Bancos; como 
que en verdad éstos se hacían este préstamo mutuo 
mediante el pago de sumas convencionales.» Esto fué 
tan común y conocido, que esos paquetes tuvieron su 
hombre corriente de Skin-p/aster, sin que tuviera 
de ello conocimiento ni lo sospechara el contador 
mayor. 

Después de la ley de 12 de septiembre de 1837, re- 
formando el artículo 436 del Código de Comercio, la 
primera vez que el Presidente de la República usó 
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de la facultad que dicha ley le confiere fué el 27 de 
enero de 1891, es decir, veinte días después de esta- 
llar la Revolución. 
El decreto dice así: 

«Número 166. — Santiago, 27 de enero de 1891. — 
Teniendo presente que don Agustín Edwards es jefe 
reconocido de la revolución y que ha contribuido y 
contribuye con sus recursos á fomentarla y sostener- 
la, he acordado y decreto : 

«Nómbrase interventor del Banco A. Edwards y 
C* al Tesorero Fiscal de Valparaíso don Juan Fran- 
cisco Sánchez, quien dará cuenta día por día al Mi- 
nisterio de Hacienda de las operaciones que dicho 
Banco ejecutare. 

«Tómese razón y publíquese. — Balmaceda. — «7. M. 
VaJdés Carrera.D 

Con motivo de haber sido reducidos á prisión los 
gerentes del indicado Banco, éste cerró sus puertas, 
lo que motivó por parte del interventor nombrado 
por el Gobierno una protesta y la petición de lacrar 
y sellar las puertas. 

El Intendente de Valparaíso expidió entonces el 
siguiente decreto: 

«Enero 29 de 1891. — Como se pide, lacrándose y 
sellándose las puertas del Banco A. Edwards y C* 
por un ministro de fe publica, sin perjuicio de las 
penas establecidas por la ley de 23 de julio de 1860. 
— ViEL. — Juluhi Jovíiuerai). 

Un día después el Gobierno expedía el siguiente 
decreto : 
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«Ministerio de Hacienda. — Número 175. — Santiago, 
30 de enero de 1891. — Siendo necesario adoptar me- 
didas que aseguren eficazmente el mantenimiento del 
orden público; y existiendo pruebas que acreditan la 
participación que algunos Bancos han tomado en el 
movimiento de fondos para la revolución, he acorda- 
do y decreto: 

«Nómbrase interventor de los Bancos de Santiago 
para que inspeccione las carteras, libros y operacio- 
nes que ejecuten, á don Gaspar Rivadeneira, debien- 
do dar cuenta diaria de su cometido. 

«Tómese razón y comuniqúese. — Balmaceda. — 
J. M. Valdés (Jarrera.)) 

A pesar de estas disposiciones tan amplias y 
apremiantes ejecutadas con ánimo de descubrir lo 
que se pretendía saber, no fué posible á los delegados 
fiscales dar cuenta de ningún acto en favor de la re- 
volución ejecutado por los Bancos, y era notorio, 
como lo dicen los decretos, que esos actos se verifi- 
caban. 

La segunda vez que el Presidente de la Repúbli- 
ca usó de la facultad que lo confiere la ley de 
12 de septiembre de 1887 fué el 30 de enero de 1892, 
en cuya fecha nombró á uno de los inspectores de 
oficinas fiscales, comisario ante el Banco Popular Hi- 
potecario para que vigilara las operaciones de los 
administradores y le diese cuenta de la inejecución é 
infracción de los estatutos. 

A este respecto, las legislaciones de otros países 
habían consignado ya disposiciones que consagran 
esta misma doctrina. 

Así el Código de Comercio español promulgado en 
1830 contiene las siguientes disposiciones: 
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«Artículo 293. Es condición particular de las so- 
ciedades anónimas que la escritura de su* estableci- 
miento y todos los reglamentos que han de regir 
para su administración y manejo directivo y económico 
se han de sujetar al examen del tribunal de comercio, 
del territorio donde se establezca; y sin su aproba- 
ción no podra llevarse á efecto.» 

El artículo 294 del mismo Código dijo: «Cuando 
las compañías anónimas hayan de gozar de un pri- 
vilegio que yo (la autoridad absoluta de entonces) 
les conceda para su fomento, se someterán sus reglas 
á mi soberana aprobación.}) 

«Art. 295. En la inscripción y publicación de 
las compañías anónimas, se insertarán á la letra los 
reglamentos aprobados por la autoridad correspon- 
diente, para su régimen y gobierno.» 

Aun cuando después de esta fecha y con el propó- 
sito de extirpar abusos, según Gómez de Lacerna y 
Reus García, se quitó en 1857, por real orden de 9 de 
febrero, al Tribunal de Comercio las facultades que 
tenía al respecto y se entregaron éstas á la autoridad 
real, reaccionando así, leyes posteriores han abierto 
camino en la Península al principio de libertad que 
sostenemos. 

Y hemos dicho reaccionar, porque el Tribunal 
de Comercio del territorio donde una sociedad se es- 
tablece, fácilmente está al alcance de todos, y ocurrir 
á él no era gran limitación. 

La ley española del 19 de octubre de 1869, estable- 
ce en su artículo 1.°: «Desde la publicación de la pre- 
sente ley se declara libre la creación de Bancos te- 
rritoriales, agrícolas y de emisión y descuentos, y de 
sociedades de créditos, de préstamos hipotecarios, 
concesionarios de obras públicas, fabriles, de alma- 
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9 generales de depósito», de minas, de formaoión 

de capitales y rentas vitalicias, y demás asociaciones 
que tengan por objeto cualquiera empresa industrial y 
de comercio». 

Y después de dejar estüblecido el artículo 2." de 
dicha ley que quedan eu libertad los asociados, de 
consignar en la escritura póblica, hecha en alguna 
de las formas que prescribe el Código de Comercio, 
así como en sus estatutos 6 reglamentos, los pactos 
6 reglas que estimen convenientes para su régimen 
y administración, el artículo 10 de la expresada ley 
agrega: 

«Las sociedades que se constituyan desde la pu- 
blicación de esta ley no estanín. sujetas á la iuspec- 
ción y vigilancia del Gobierno, y las cuestiones que 
se susciten sobre su índole, derechos y deberes de 
los socios, cumplimiento de estatutos y demás, serán 
de la competencia exclusiva de los tribunales». 

Dos artículos transitorios de esta ley disponen; 

I." Se proceda inmediatamente A la revisión del 
Código de Comercio con el objeto de modificarlo en 
el sentido de la más amplia libertad de los asociados 
para constituirse en la forma qne tengan por conve- 
niente, y á fin de ponerlo en consonancia con los ade- 
lantos de la época; y 

2." Tan luego como en el Código se hagan las al- 
teraciones indicadas, cesará la limitación establecida 
en el artículo 2." de esta ley, iimiraeióo que, como 
hemos insinuado antes, se refiere á que la sociedad 
se constituya en una de las formas que prescribe el 
Código de Comercio Español en su sección 1.', título 
2." del libro 2.° 

En Bélgica se promulgó el 18 de mayo de 1873 
una ley para reemplazar con ella el título completo 
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del Código de Camercio sobre sociedades anóni- 
mas. 

Conviene tener presente el artículo 54 de dicha 
ley que dice: «La vigilancia de la sociedad debe 
ser confiada á uno ó muchos comisarios que pueden 
ser ó nó socios. El nombramiento se hace por pri- 
mera vez en el acta , que constituj^o definitivamente 
la sociedad, y en seguida por la asamblea general de 
accionistas. La duración del mandato no puede exce- 
der de seis años. Son siempre revocables por la asam- 
blea general. El número de los comisarios se fija en 
los estatutos; pero puede ser modificado por la asam- 
blea general. 

«La asamblea general fija los emolumentos de los 
comisarios; los cuales no pueden ser superiores al 
tercio de los de un administrador. 

«Si el numero de comisarios se reduce á conse- 
cuencia de muerte ó por otra causa en más de la mi- 
tad, el Consejo de Administración debe convocar in- 
mediatamente á la asamblea general para proceder al 
reemplazo de los comisarios que falten». 

Y el artículo 55 establece: 

«Los comisarios tienen un derecho ilimitado de 
vigilancia y de comprobación de todas las operacio- 
nes de la sociedad. Pueden tomar conocimiento de 
los libros, correspondencias, actas, y en general de 
todas las escrituras de la sociedad, sin sacarlos de la 
oficina. 

«En cada semestre se les debe dar por la admi- 
nistración un estado que resuma la situación activa 
y pasiva. 

«Los comisarios deben someter á la asamblea ge- 
neral el resultado de sus trabajos con las proposicio- 
nes que crean convenientes, y hacerles conocer el 
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sistema cooforme al cual hayan comprobado loa in- 
ventarios. 

iiLa extenfiióii y los efectos de la responsabilidad 
de los com¡Barios se determinan segúu laa re^jlas 
generales de! mandaton. 



Eu las leyes sobre sociedades anónimas de los 
Cstados Unidos encontramos lu. siguieute disposición: 

« Art. 27. Informe sobre los negocios de la compañía 
á peticinn de parte. — Siempre que alguno ó algunos 
lODÍstas que posean cinco por ciento do! capital 
jina compañía, si éste no excede de la suma de 
i mil pesos, ó de tres por ciento si excediere de 
cien mil pesos, presenten peticiones por escrito al 
tesorero de la compañía, manifestando que desean uu 
estado de los negocios de ta misma compañía, el teso- 
rero estará obligado á hacer un estado que coutenga 
una cuenta particular jurada, de todo el activo y 
pasivo de la eompñía con sua detalles, y á entregar 
dicho estado íí quien ó á quienes hayan presentado 
esa petición, dentro de los veinte días posteriores. 
Deberá también, en el misino tiempo, colocar en su 
oficina, durante los seis mese» siguientes, una copia 
del referido, la cual coustantemente y durante las 
horas de trabajo, será, exhibida á cualquier acciouiata 
que quiera examinarla. 

«Esta obligación del tesorero no puede ser exigida 
sino por una vez en cada semestre, 

'iSi el tesorero descuidare ó rehusare cumplir algu- 
na de las disposiciones de esta acta, será multado, y 
pagará á la persona que haya hecho la petición por 
escrito, de que antes se ha hablado, la suma de 50 
pesos, y además 10 pesos por cada veinticuatro ho- 
ras que transcurran hasla que suministre el estado, 
Bamcub X 
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multas que se harán efectivas por cualquier jii 
á. quien se ocurra. 

([En caso que el informe escrito de que se trata eu 
la disposición anterior, no fuere pedido durante el 
año que precede d la reunión anual de los accio- 
nistas de una Compaílía formada en conformidad á 
los preceptos de esta acta para la elección de direc- 
tores y comisarios, deberá el tesorero presentarlo á 
los accionistas reunidos en la ¡unía anual», J 



En Estados Unidos se exigía, como en Inglaterra, 
que las sociedades anónimas fueran autorizadas por 
la legislatura, hasta que se dispuso que siempre que 
trea ó más persona,» que quisieran formar una cor- 
poración con el objeto de negociar en (sigue !a enu' 
meración) firmen y juren ante un oficial ile fe públii 
competente para el caso y depositen en la secretaria 
del condado en que la Compañía deba efectuar sus 
operaciones, un certificado en el cual se determine el 
nombre de la Compañía, los objetos para los cuales 
se forma, el monto del capital, el número de acciones 
en que éste se divide, la duración de la sociodiid (no 
excediendo de cincuenta, años), el número de sus di- 
rectores, los nombres-do los socios gestores durante el 
primer año, y las ciudades, etc., en que las operacio- 
nes deban realizarse. 

En la secretaria de estado se depositará también 
un duplicado del certificado aludido. 

En Alemania, Austria y Holanda está suprimida 
también la autorización del Gobierno; la ley de 11 
de junio de 1870 tomó en Alemania las disposiciones 
de la ley inglesa; y la Holanda siguió á la Bélgica. 

El artículo 156 del Código Italiano exigía la autori- 
zación y la aprobación real de los estatutos; pero en 






M 
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1875 ó eu 1876 el Congreso dictó una ley suprimiendo 
dicha autorización. 

En Francia, según Duvergier, después de los abu- 
sos producidos por actos de admioiatradorea ó accio- 
nistas poco escrupulosos que aprovechando el acre- 
centamiento de valor de los títulos de sociedades 
anóiiiuiuB que pueden enajenarse sin gastos y que 
están al alcance hasta de las más pequeñas fortunas, 
86 estimó necesario encontrar remedio á estos abtisos. 

Llegóse en 1838 hasta presentar un proyecto que 
prohibía en absoluto las sociedades en comandita 
por acciones, como si el mal tuviera origen en la li- 
bertad de permitir la división del capital social, cuyos 
títulos pueden pasar de una á otra mano sin formali- 
dades molestas, sin lentitud y aún sin responsabi- 
lidad. 

Para poner remedio á los abusos se consiguaron 
en la ley disposiciones que á la vez que permitían 
castigar los malos procediniieotos, reservaron á la ini- 
ciativa individual la libertad de acción que sin duda 
alguna es indispensable sise desea respetar la volun- 
tad de los contratantes. En 1867 se dictó una ley que 
favorecía la formación de sociedades anónimas y las li- 
bertaba de obteuer autorización del Gobierno, anoma- 
lía que se ha sostenido pensando que por tul medio, 
quedaba el Estado en situación de prevenir abusos. 

Entre nosotros se ha observado al respecto una 
verdadera anomalía, pues á la vez que la legislación 
patria impone trabas para constituir una sociedad 
anónima uacioual, las sociedades anónimas extranje- 
ras podían establecerse sin diiicultad en Chile. 

Estima la ley inglesa que la mejor garantía de los 
accionistas y de los terceros interesados en la socie- 
dad está en el registro, en la comprobación rigurosa 
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de loa inspectores y en ¡a publicidad; penaeQ con- 
secuencia A los empleados que no cumpiau la obliga- 
ción que lea impone, de dar á conocer á los inspecto- 
res todos los datos que les pidan y hace responsables-^^ 
A loa administradores de toda enunciación falsa ¿-^J 
errónea, aun cuando la hayan suministrado de bue-í¡ 
na fe. 

Con el propósito de evitar apreciaciones inexactas»' 
y talvez como expresión de sinceridad, se exige qu&l 
al nombre de la foiiipaílíu se agregue siempre la pa- I 
labra limitada, que índica la irresponsabilidad por-^ 
Bonal. El Gobierno no interviene en la íbrmacióu drf 
estas sociedades: pero se exige la publicidad y escñJ 
tura para los estatutos; poseer local, domicilio Bociáj 
y sello con la razón social. 

Ni aiin á virtud de cláusula expresa consignada! 
en los estatutos se puede imponer por la fuerza ell 
arbitraje y basta que cinco accionistas lo soliciten-i 
del Ministro de Comercio para que éste nombre ina-^ 
pectores que, ampliamente autorizados para exami-^ 
nar los libros de la Sociedad, informen á los accio-\ 
nistas del estado de la negociación. 

Como consecuencia de la publicidad se exige que, I 
llegado el caso de liquidación, la cuenta del liquida- 
dor se inserte en la Oaceta de Londres, pues en la 
publicidad, en el registro y en la comprobación en- 
cuentra la ley la principal garantía de los accionÍB-, 
tas y de los terceros interesados. I 

Viniendo nuevamente -X la legislación vigente en- 
tre nosotros, debemos recordar algo de lo prescritoj 
en el Código Civil. Sociedad anónima, dice nuestrafl 
Código Civil, es aquella en que e! fondo social í 
suministrado por accionistas que sólo son responsa-;' 
bles por el valor de sus acciones, y no es conocida.j 



por la designación de itidividuo alguno, sino por el 
objeto A que la Sociedad se destina. 

La Sociedad forma una persona jurídica distinta 
de loa socios individnahiiBQte considerados. 

No hay sociedad si cada uno de los socios no pone 
alguna cosa en comdn, ya consista en dinero ó efec- 
tos, ya en una industria, servicio ó trabajo apreciable 
en dinero. 

Tarapoco hay sociedad sin participación de bene- 
ficios; ni se entiende por tal la puramente moral, no 
apreciable en dinero. 

Suu prohibidas las sociedades á título universal, 
Bea de bienes presentes ó venideros, ó de unos y 
otros; y las sociedades de ganancias A titulo univer- 
sal, excepto entre cónyuges. 

No (ibstiiiite, se puede poner en sociedad cuantos 
bienes se quiera, especificándolos. 

En las deliberaciones de los socioB que tengan de- 
recho íi votar, decide la mayoría de votos compu- 
tados según el contrato; y si en éste nada se hubie- 
re estatuido sobre ello, decidirá, la mayoría numérica 
de los socios, salvo las excepciones de los casos en 
que la ley 6 el contrato exigen unanimidad, ó conce- 
den k cualquiera de los socios el derecho de oponer- 
se á los otroa. 

La unanimidad es necesaria para toda modifica- 
ción sustancial del contrato, salvo en cuanto el mis- 
mo contrato estatuya otra cosa. 

Si se forma de hecho ana sociedad que no pueda 
existir legalmeute ni como sociedad, ni como dona- 
ción, tii como contrato alguno, cada socio tendrá la 
lacultad de pedir que se liquiden las operaciones 
anteriores y de sacar sus aportes. 

Esta disposición no se aplica A las sociedades que 
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son nulas por lo ilícito de la causa ú objeto, las cua- 
les se regirán por el Código Criminal. 

La nulidad del conlrato de sociedad uo perjudica 
il las acciones que corresponden á terceros de buena 
fe, contra todos y cada uno de los asociados, por las 
operaciones de la Sociedad, si existiere de lieciio. 

Ñus hemos permitido insistir tanto en lo relativo á 
la vigilancia del Estado eu las sociedades anónimas, 
porque deseamos vivamente ver descansar nuestra 
legislación sobre bases diversas de las de nuestro 
Código de Comercio: atribuimos mucha importancia á 
este punto y In consideramos ligado de modo íntimo al 
desarrollo de las sociedades anónimas, por cuanto está 
directamente relacionado con la responsabilidad de 
los accionistas, si bien es cierto que esa responsabi- 
lidad es hoy menos absoluta que antes. 



I 



Constituidos los principales Bancos chilenos como 
sociedades anónimas, los dueños de sns acciones es- 
taban sometidos hasta el 6 de septiembre de 1878, 
como lo hemos dicho anteriormente, á las prescrip- 
ciones de nuestro Código de Comercio, el cual dispu- 
so que la transferencia de acción ó promesa de acción, 
no extinguía la obligación del cedente á favor de la 
sociedad; pero en la fecha indicada dictóse una ley 
que establece que la responsabilidad á que queda li- 
gado el cedente comprende sólo la obligación de 
contribuir al pago de las deudas sociales á favor de 
terceros, hasta la concurrencia de lo que estuviere 
debiendo á la sociedad por el valor de las acciones 
transferidas, siempre que dichas deudas hubiesen 



sido contraídas por la sociedad anides de la pablica- 
ción semestral Je la transferencia, que deberií hacer- 
se eu los periódicos en doude tiene su domicilio legal 
la sociedad. 

Desde entonces líi responsabilidad del cedeute á 
favor de las sociedades amSuimas 6 de terceros por 
el valor iusolutu de las acciones ó promesas de accio- 
nes transferidas es subsidiaria á la de del cesionario, 
y foda acción judicial de la sociedad ó de terceros 
encaminada ¡'i hacer efectiva la responsabilidad del 
eedente prescribe en tres años, contados desde quince 
días después de la fecha en que se publique la nómi- 
na de accionistas, 

Y á la vez que asi limitó el tiempo de ia respon- 
sabilidad del antiguo accionista, la ley del 78 dio fa- 
cilidades al público para conocer á los que habían de 
responderle, estableciendo que toda sociedad anóni- 
ma está obligada íl mantener, en el local destinado á 
la recepción del público, una lista nominal de todos 
los accionistas con las modificaciones que acontecie- 
ren en el curso del semestre, y por una disposición 
transitoria determinó que las transferenciiís de accio- 
nes ó promesas de acción efectuadas antes de la pu- 
blicación de la expresada ley, debían publicarse en 
uno de los diarios del lugar donde tuviera su domi- 
cilio la sociedad, dentro del mes siguiente k la fecha 
en que comenzara li regir y ó. fin de que los cedentes 
pudieran invocar á su favor el beneficio de la pres- 
cripción. 

De este modo se realizó, en nuestro concepto, una 
obra de justicia, pues no era equitativo que el que 
con sus capitales y con sus caiiocimientos había coo- 
perado á la fundación de nna sociedad, permaneciera 
sin término ligado á ella y responsable de sus actos, 
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aun cuando no estuviera en sub facultades intervenir 

de ninguna mjinera en el rumbo qne ív la sociedüd le 
imprimieran sus nuevos dueños ó adrainietradores. 
Insertamos á continnacióu el texl;o de la ley; 

itSantlago, septiembre 6 de 1878. — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha acordado el siguiente: 

«PROTECTO DK LEY 



8 AuTÍcuLO PRIMERO. La responsabilidad á que queda 
ligado, según e! artículo 452 del Código de Comercio, 
el cedeute de una acción ó de promesa de acción de 
sociedad anónima, comprenderá la obligación de con- 
tribuir al pago de las deudas sociales ¡'i favor de ter- 
ceros hasta concurrencia de lo que estuviese debien- 
do á la sociedad por el valor de las acciones transferi- 
das, siempre que dichas deudas hubiesen sido con- 
traídas por la sociedad antes de la publicación que 
deberá hacerse de la transferencia. 

«Toda estipulación en contrario entre el cedeute y 
el cesionario no surtirá efecto alguno contra la socie- 
dad ó tercero. 

«Art. 2° La responsabilidad del cedente á favor 
de la sociedad ó terceros por e! valor insoluto de las 
acciones ó de las promesas de acción que haya trans- 
ferido, serA subsidiaria á la del cesionario. 

«Pero si el cedente fuere requerido para contribuir 
al pago de las deudas sociales, de fecha anterior á la 
publicación de la cesión, tendrá acción solidaria con- 
tra el cesionario inmediato y los cesionarios posterio- 
res para obtener el reembolso de lo que hubiese pa- 
gado á la sociedad ó terceros, á menos que se haya 
estipulado lo contrario. 
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«Art. 3." Para üevar A efecto la publicación á que 
se refieren ios artícnioe precedentea toda Bociedad 
aiii')i]ima estará obligada; 

«1,° A llevar im registro especial de las acciones 
nominales ó promesas de acción qiie liaya emitido en 
conformidad á sus estatutos; la forma de este registro 
será fijada por el reglamento á que se refiere el ar- 
tículo 469 del Código de Comercio; 

a2.° A mantener el original de ese registro en la 
oficina principal del lugar donde tenga bu domicilio 
la sociedad; y copias de él autorizadas por el gerente 
y el consejero de turno, en cada una de las oficinas 
sucursales que tenga en otros lugares; 

fl;3," A permitir que los accionistas consulten cuan- 
do quieran dichos registros dentro de la oficina; 

a4." A publicar, junto con el balance de las opera- 
ciones sociales y en las fechas que para la presenta- 
cióu de este balauce estuviereu fijadas por ios esta- 
tiitoí-, la nómina de los accionistas que aun no hubie- 
ren pagado el valor íntegro de las acciones ó prome- 
sas de acción. 

«Esta publicación se hará por ocho días dentro de 
nn mes, á lo menos, en uno de los diarios del lugar 
dunde tenga sn domicilio la sociedad y en su defecto 
en el Diario Oficial. 

«Una copia de dicha nómina se remitirá también á 
las autoridades que designa el artículo 461 del Có- 
digo de Comercio. 

«Akt. 4.° El jete de cada ofitíina principal ó subal- 
terna de la Sociedad deberá mantener en el lugar 
destinado ¡i la recepción del pi^blioo una lista nomi- 
nal de todos los accionistas, haya pagado ó no el ín- 
tegro valor de las acciones. Las modificaciones que 
acontecieren en el personal de tos accionistas, ya por 



muerte, cesióu, ¡idjudicaciÓQ ú otroa motivos, se auo- 
taráQ en dicha lista, eo \as épocaB que £ja el núme- 
ro 4 del artículo precedente para la publicación de la 
uúmiua de los socios que estuvieren debiendo el todo 
ó parte del valor de sus acciones, siempre que loa 
interesados hayan dado el respecHvo aviso y auotá- 
dose la variación en el registro de accionistas. 

«Los jefes de las oftcinas principales de la sociedad 
que no hicieren esta anotación, 6 que no la comuni- 
caren oportunamente á las oficinas subalternas y ' 
los Jefes de éstas que no lo hicieren una vez que les 
fuere comunicada, serán responsables A tercero de los 
perjuicios que su omisión les causare. 

«Art. 5." Toda acción judicial déla Sociedad y 
de tercero, que se dirija á hacer efectiva la responsa- 
bilidad de que trata el artículo 1." de la presente ley, 
prescribirá en tres años, que se contarán desde quin- 
ce días después de la fecha de la primeva publicación 
de la nómina de accionistas- Para este efecto se aten- 
derá sólo á la publicación que deberá hacerse de di- 
cha lista eu el lugar donde tenga la Sociedad su ; 
domicilio. 

aEsta prescripción correrá eu la forma y contra las 
personas que expresan los artículos 419 y 430 del 
Código de Comercio. 



aDiSPOeiciÓN transitoru 



(lAiiTÍcuLO ÚNICO. Las transferencias de acciones ó 
de promesas de acción á que se refiere la presente 
ley y que se hubieren efectuado antes de su promul- J 
gacióu, se publicarán á más tardar dentro del mea 
siguiente á la fecha en que comenzare á regir. Esta ¡ 
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publicación se hará en la forma establecida en el 
número 4.* del artículo 3.*" 

«Los cedentes podrán invocar á su favor el beneficio 
de la prescripción establecida en el artículo 5.**, pero 
sin efecto retroactivo á la fecha desde la cual debe 
principiar á contarse el plazo de la prescripción, se- 
gún el precitado artículo 5.*^ 

íY por cuanto, oído el Consejo de Estado he tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promul- 
gúese y llévese á efecto en todas sus partes como loy 
de la República. — Aníbal Pinto. — Joaquín Blest 
Gana.j> 

Omitiendo dar á conocer algunas disposiciones 
del Registro del Conservador, toca su turno á la le- 
gislación bancaria propiamente dicha, y en primer 
término corresponde insertar la ley sobre Bancos de 
Emisión. 



VII 



«Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 



f. 
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"PROYECTO DE LEY: [ ^ , 



«Artículo primero. Las personas hábiles para 
ejercer operaciones de comercio podrán establecer y 
dirigir libremente Bancos de emisión en el territorio 
de la República bajo las condiciones enunciadas en la 
presente ley. 

<cArt. 2.** Para los efectos de esta ley se conside- 
rará Banco de emisión aquel que á las otras operacio- 
nes propias de los establecimientos de esta clase, re- 
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de emitir billetes pagaderos á la vista y al 
portador, cualquiera que sea la forma en que estén 
extendidos. 

«ÁRT. 3," Cualquiera que se propusiere establet 
nn banco de emisión, deberá depositar en el Minii 
terio de Hacienda, por In menos quiuce díüs antes de 
toda operación, una declaración en qu,e indicará: 1." 
el nombre del futuro Banco; 2." la ciudad en que se 
propone establecerlo; 3.° el número de sucursales, si 
debe tenerlas, y la localidad en que se deberá esta- 
blecer cada una de ellas; 4." el monto del capital efec- 
tivo del Banco; y 5." el día en que piensa comenzar 
tas operaciones. SI el Banco de' emisión es fundado 
por una sociedad comercial, deberá agregarse copia, 
de la escritura de sociedad á las declaraciones indi?, 
cadas. 

íAet. 4." El que como propietario ó director adf' 
ministrauD Banco de emisión, deberá depositar iguaK 
mente en el Mioisterio de Hacienda una copia de 
todos los reglamentos interiores y estatutos de dicho 
Banco; de los inventarios anuales, actas y resolucio- 
nes de toda junta de accionistas, y [jarticul armen te 
de aquellas que tuvieren por objeto un aumento 6 dis- 
minución del capital del Banco, ó su liquidación. 

iArt. 5." Antes del día indicado para dar princi- 
pio á sus operaciones, el Presidente de la República 
hará comprobar de la manera que juzgue convenien- 
te, la existencia del capital del futuro Banco. 

«Art. 6," No será considerado como capital de 
Banco sitio un capital efectivamente realizado en mo- 
neda legal del país, en barras de oro ó plata, ó en 
obligaciones y documentos suscritos por personas 
notoriamente solventes á seis meses de plazo ó me- 
nos. Los inmuebles, obligaciones ordinarias, hipóte- 
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cwiaB o aü.D públicas, y las lianzas pueden usQgurar 
el capital, pero en niagúu caso coustituirlo, y es pro- 
hibido á los propietarios ó directores de Bacco hacer 
mención de dichos valores á garantías como consti- 
tuyentes del capital del Bauüu en los avisos, carteles 
ó anuncios que publicaren eu interés del Banco, bajo 
la pena de cien pesos de multa por cada publicación. 

ilncurrirá eu la misma pena el editor responsable 
de un papel ó diario (jiie hiciere estas publicaciones 
sin orden de los propiel arios ó directores del Banco. 

iiAkt. 7." Al efectuarse la comprobación del capi- 
tal, el propietario, el director 6 directores del Banco 
afirmarán bajo juramentu u! agente del Gobierno en- 
cargado de la comprobación, que el capital pertenece 
realmente A la persona ó á la sociedad que ae propo- 
ne fundar dicho Banco; y que debe ser tiel y exclusi- 
vamente empleado en sus operaciones. El agente del 
Gobierno levantará una acta de esta aseveración bajo 
juramento y de la comprobación del capital. El acta 
firmada por el propietario ó director se ailadirá á laa 
declaraciones que prescribe el articulo S." 

« Akt. 8," Los propietarios ó directores de todo Ban- 
co de emisión deberán dirigir al Ministerio de Ha- 
cienda en ¡08 quince primeros días de cada mes, un 
balance en el que se mauiüesto sumariauíeute la si- 
tuación del Banco al fin del mes precedente; debiendo 
aparecer en dicho balance las partidas que indica el 
artículo 30. 

í Art. 9." El director de un Banco por acciones será, 
solidar i amen le responsable de las obligaciones con- 
traídas por el Banco durante au dirección, auu cuando 
la sociedad se haya constituido como sociedad anó- 
nima. Deberá poseer en la empresa un número de 
acciones equivalente á un 10 por ciento del capital 



del Bauco ó un iuterés eventual en las utiÜdadeB que 
tampoco baÍQ de un 10 por cieuto; pero cualquiera 
que eea el capital social bastará que las accíonea del 
director lle^ueu á cuarenta mil pesos 6 A diez mil su 
iiiter(''a en las utilidades, 

«Las acciones del director serán nominales y per- 
manecerán libres de toda obligación respecto de ter- 
ceros en las cajas del Banco, como garantía durante 
todo el tiempo de su dirección y seis meses después 
de haber terminado esta. Hasta esaépoca los acreedo- 
res del Banco serán preferidos por privilegio en 
cuanto al embargo de dicha garantía, á los acreedores 
personales del direntor, 

«Abt. 10. Los préstamos ó descuentos consenti- 
dos, sea á los directores, sea A los miembros del Con- 
sejo de Administración, de descuento, de censura, de 
vigilancia ii otros agentes que tengan parte en la 
dirección ó administración de un Bauco por acciones, 
sea á las personas que hubiesen garantido respecto 
de terceros las obligaciones contraídas por un Bauco, 
serán objeto de una cuenta especial en los libros j en 
el balance. Los documentos que llevaren las firmas 
de las personas antedichas, por cualquier titulo qua 
sea, deberán inscribirse en esta cuenta. 

«Akt. 11. Es prohibido á todo Bauco de emisión 
prestar suma alguna sobre depósito de sus propias 
acciones. 

«Art. 12. La transierencia de acciones de un Banco, 
de cualquiera manera que sea constituida, deberá 
anotarse en sus libros y publicarse en los diarios el 
nombre de los nuevos accionistas. (1). 



(1) 
le 1878. 



Véase el número 4 (Id art. 3." de la ley de 6 de septiembre 
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tAET. 13. El Presidente de la República harA com- 
probar con el intervalo de t.iempu que juzgue conve- 
niente, por uno ó más agentes que comisionará al 
efecto, los libros, cajas y carteras de los Bancos de 
emisión. 

«Art. 1-4. Los billetes de Banco serán numerados y 
con doble talón, y deberán llevar la firma y sello del 
Superintendente de la Casa de Moneda. Uno de los 
talones quedard en la Casa de Moneda. 

«Art. 15, Los billetes de Banco serán de veiiite, 
cincuenta, cien y quinientos pesos. 

«Art. 16. Los billetes que por haberse deteriora- 
do ó inutilizado por cualquiera otra causa no pudie- 
sen servir para la circulación, serán reemplazados 
por otros nuevos y quemados al fin de cada mes en 
presencia del Superintendente de la Casa de Moneda 
y de los propietarios ó directores de bancos ó de sus 
agentes, y se levantará una acta de su destrucción. 

«Akt. 17. Los billetes de Banco, antes de su eini- 
sióo, deberán ser firmados por el propietario ó princi- 
pal director. 

«Art. 18. La falsificación de los billetes de Banco 
por lo que toca á bu penalidad queda sujeta á las le- 
yes relativas á falsificaciones de moneda. (2) 

cArt. 19. Seis meses antes de la liquidación de un 
Banco, cesará en la emisión de billetes á la vista y 
al portador. 

«Los propietarios ó directores deberán remitir á la 
Casa de Moneda los billetes que quedaren en su po- 
der y cada semana los que liubieren entrado en caja. 
Estos billetes serán destruidos al fin del mes, obaer- 
váadoso las foimalidades que prescribe el artículo 16. 
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(2) Derogado por los arta. 172 y liiial del Código Penal. 



«Akt. 20. Ea piühiljido íi todo Bíinco de emisiónj 
emitir documentos pagaderos á meóos de quince díaaJ 
vJ8to8 y ganaudo ínteréa, bajo la pena de fiieu peBOsJ 
de mnita por cíida dociiineuto emitido en contravea 
ción ó, esta prohibición, 

«Art. 21. E¡ propietario ó director de un Banoa' 
de emiBióuque hubiese emitido billetes A ia vista jl 
al portador distintos de loa que se mencionan en loet^ 
artículos 14 y 15 de la presente ley, será castigado 
con una multa de mil A diez mil pesos. 

íÁKT. 22. El propietario ó director de Banco 
que principie hub operaciones sin haber cumplido con 
las prescripciones del artículo 3.° aera castigado con 
una multa de cien A mil pesos; igual pena tendrá, el 
propietario ó director que omitiere la publicación que 
exige el articulo 12. 

tíÁRT. 23. El propietario, director, comisionado ó 
agente cualquiera de un Banco de emisióu, que des- 
pués de haber sido debidamente notificado por el 
agente del Gobierno comisionado al efecto, rehusare 
comunicarle al instante los libros, cajas y carteras del 
Banco, será castigado con una multa de mil pesos. 
El Banco responderá por esta multa al Tesoro pá- 
blic... 

'cArt. 24. El propietario 6 director de Banco que 
á. sabiendas hubiese hecho una declaración falsa so- 
bre la propiedad y destino de! capital del Banco, ó 
suministrado un balance falso, ó disimulado por me- 
dio de documentos fraudulentos ia situación del Ban- 
co, y especialmente las sumas anticipadas por el 
Banco i'i sus directores, propietarios, coladores, ad- 
ministradores ó fiadores, sea directamente ó por des- 
cuentos de documentos bajo su firma, será castigado 
con una multa que uo exceda de diez mil pesos. 



«En caso de quiebra del Banco, el director 6 pro- 
pietario que hubiere cometido loa fraudes arriba in- 
diciidos, eerá considerado como deudor alzado, j cas- 
tigado como tal, 

<cArt. 25. Ei retardo en la tru8mÍHÍóii de los do- 
cumentos y cuentas al Ministerio de Hacienda, será 
oaetigado con una multa de veinte pesos por cada 
día de demora. 

«Art. 26. Los billetes á la vista y al portador se- 
rán un título ejecutivo contra los bienes y la persona 
de los propietarios ó directores de Bancos en virtud 
de una formal protesla sin reconocimiento de firma. 

tAKT. 97. El pago de billetes ul portador y á, la 
vista deberá hacerse en monedas de oro ó plata, con 
tal que el valor de estas dllimas no baje de veinte 
centavos (1). 

«Art. 28. Los Bancos y sus sucursales manten- 
drán abiertas sus oficinas á disposición de! pi'iblico 
todos los días no feriados, desde las diez de la maílana 
basta las cuatro de la tarde, bajo una multa que no 
exceda de m¡! pesos por cada vez que sin justa causa 
contravengan á esta disposición (2). 

tART. 29. Ningím Banco podrá emitir en billetes 
al portador una suma superior á ciento cincuenta por 
ciento de su capital efectivo, según queda definido en 
el artículo tí." (3). 

«El Superintendente de la Casa de Moneda deberá 
negarse á firmar y sellar billetes por una suma supe- 
rior á la que se determina en el presante artículo. 

«Abt. 30. En el balance que en conformidad al ar- 

(1) Vtiuse d iirt. 118 del Código de Curuercio. 
(á) Véatisc los leyes de 10 de septiembre de 18G1) y de 19 de ju- 
dío de 1875. 
13) Vcaae la ley de 2{i de uovicmbi-e do 18!)2. 
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tículo 8." ha de presentarse raen stiolm ente, deberá' 
aparecer, en el <cHaber»: los vaiorca en inonedaB le- 
gales; las barras de oro ó plat.a; los valores en docii- 
inenlos, pagaréea ó cuentas corrientes; en anticipa- 
ciones ó deudas de agentes ó empleados y eu billetes 
de otros bancos; y en el «Debe»: el capital del Banco, 
el fondo de reserva, los billetes en circulación, cuentas 
corrientes ó depósitos con interés y sin interés. 

«ÁKTÍCüLo TRANSITORIO. Los propietarios ó directo- 
res de Bancos de emisión deberán sujetarse á las 
disposiciones de la presente ley seifl meses después 
de BU promulgación. 

«La suma total de los billetes, lleven ó nó la firma 
y sello del Suporinteudeute de la Casa de Moneda, se 
tomará en consideración al fijar el límite puesto á la 
emisión por el artículo 29. 

«Y por cuanto, oido el Consejo de Estado lo he 
aprobado y sancionado; 

«Por tanto, ordeno se promulgue y lleve á efecto en 
todas 8U8 partes corao ley de laRepiiblica. — Manuel 
MoNTT. — Jovino Novoa-a. 

Desde que se dictó la ley de 23 de julio de 1860 
sobre Bancos de emisión, cuyo texto dejamos copia- 
do, se abrió discusión sobre ella y los partidarios de 
los varios sistemas bancarios establecidos en diver- 
sos países, ban sostenido encontradas opiniones; ha- 
ciendo unos &. la indicada ley objeto de vivos ataques, 
achacando á. sus diversas disposiciones, si no todos, la 
la mayor parte de los contrastes sufridos por la fortu- 
na pública; viendo los otros en esos mismos preceptos 
el fundamento del progreso mercantil y comercial 
desarrollado en el país durante los últimos treinta 
años. 



Ko ha faltado quien haya pretendido hacer res- 
iponaahle á osla ley de la ¡neonvertibílidad de billetes 
I baiicariúB y aun del curso forzoso de loa billetes emi- 
[ tidos por el Kstado. Se la ataca porque no exigió ga- 
I rantía para las emisiones íí la vista y al portador, 
I exponiendo al país á inmeusos perjuicios, á daños 
[, incalculables. Se asegura qne permite mi'is que líber- 
I tad, el desorden, porque autorizando la omisión de 

billetes, no fijó el mínimum de reserva metálico para , 
^ atender al reembolso de esas emisiones; que no puso 
limite al monto de los préstamos que los directores 
de una institución podían acordarse así mismos; que 
no prohibió la inmovilización de capital ínvirtiéndolo 
en propiedades raíces ó en préstamos hipotecarios, 
que por lo general son de lenta realización. 

Otro motivo de reproche ha sido el que la indicada 
ley no prohibió A los Bancos abrir crédito al Fisco, 
y todavía se le llama ley dañina porque autoriza el 
que pueda considerarse como capital del Banco la 
existencia en cartera de ohliyaciones y documentos síís- 
criptos por personan notoriamente sol centes, k seís meses 
de plazo ó antes. 

En nuestro concepto, lejos de merecer tales repro- 
ches, la ley ha producido bienes; porque el espíritu 
de empresa y de asociación ha encontrado menos 
trabas que en otras partes, donde la iniciativa indi- 
vidual, luchando con mayor regí amen tari smo, ha 
salido vencida, y decimos así, porque, como habrá po- 
dido observarse, nuestra ley es reglamontaria. 

Ijos que se proponen establecer un Banco de emi- 
sión están obligados á depositar previamente en el 
Ministerio de Hacienda una declaración en la cual 
consta el nombre, domicilio, ni'iniero de sucursales y 
capital del nuevo Banco, como asimismo la fecha en 
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que deba comenzar sus operaciones y ademtVs copia 
de la escritui'ii, si es sociedad. Eb también oljligatorio 
el depósito de los reglaiaentos y eutatutos, de los ¡n- 
vetilarioíí aDuales, actas y resoluciones de las juQtas 
de accionistas. 

Antes de dar principio á las operaciones, el Presi- 
dente de la Kepiil)lica debe comprobar la existencia 
del capital del futuro Banco, y para este oí'ecto uo se 
considera como capital sino lo realizado en moneda 
legal del país, en barras de oro ó plata ó en obligacio- 
nes y documentos suscriptos por personas notoria- 
mente solventes, á ueis meses de plazo ó menos. 

El Presidente déla República podía hacer compro- 
bar por uno ó más agentes los libros, cajas y carteras 
de los BuncoB de emisión. 

En la primera quincena de cada mee debe dirigirse 
al Ministro de Hacienda un balance en el cual se nia- 
nifíeste sumariamente la situación del Banco al fíii 
del mes precedente, anotando separadamente, en 
diclio balance, ai el Bauco es por acciones, los présta- 
mos ó descuentos concedidos á los directores, miem- 
bros del Consejo do AdmiuiHtración li otros agentes 
que tengan parte eu la dirección, como asimismo los 
documentos que por cualquier título lleven las firmas 
de las personas antedichas. 

La ley de 1860 hace responsable al director de uu 
Banco por acciones, de las obligaciones contraídas 
por el Banco durante su dirección; ie obliga á poseer 
cierto ndmero de acciones nominales que deben per- 
manecer libres de toda obligación respecto de torceros 
ó en subsidio A tener un interés eventual en las uti- 
lidades del negocio. 

Es prohibido á todo Banco de emisión prestar suma 
alguna sobre depósito de sus propias acciones, y la 
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raJQBlereñcm^e énhis, de cuaquiora mañera qne sea 
constituida, debe 8er publicada por los diarios con el 
nombrp del nuevo accionista. 

Seis meses antes de la liquidación de un Banco, 
cesará en la emisíiin debilletos á la vista y al porta- 
dor, quedando obligado el propietario ó director íl 
remitir h la Casa de Moneda los que quedaren en sn 
poder y semanalmeiite ios que entraren /i caja para 
8er destruidos con las formalidades establecidas en 
la misma ley. 

Se establece la obligación de pagar eu moneda de 
oro ó plata estos billetes, que son títulos ejecutivos 
contra los bienes y la persona de los propietarios de 
los Bancos, en virtud de protesta formal sin reconoci- 
cimiento de firma. 

Considera como Banco de emisión aquel que 4 las 
otras operaciones propias de los establecimientos de 
eata clase, reúna la de emitir billetes pngaderoa li la 
Ttsta y al portador, y reglamenta dicha emisión esta- 
bleciendo la numeración, el doble talón, el depósito de 
uno do éstos en la Casa de Moneda, la firma y el sello 
del Superintendente de dicha casiv, la del director ó 
propietario del lianco emisor; y por lo que toca A la 
penalidad, la falsificación délos billetes quedabasujeta 
& las leyes relativas ¡1 la falsificación de la moneda. 

Es cierto que nuestra legislación nada establece 
respecto al número de personas que como banqueros 
pueden formar una sociedad anónima; A diferencia de 
la legislación de otros países que han determinado 
el mínimun délos individuos que pueden formarla; 
pero aun cuando la ley de Bancos de emisión permite 
á toda persona hábil para ejercer operaciones do co- 
mercio, que puedii establecer y dirigir libremente Baii- 
COB de emisión en el territorio de la Rf[iública, 



'agrega: «bajo las condicioües enuucíadas en la pre- 
sente ley», de suerte que según propia declaracióa 
de ésta, la ley es reglamentaria, limita la libertad y 
establece peuas pecuniarias fnertea por la infracción 
de sus dispueiciones. 

Olvidaron sus autores que cou el sistema de la li- 
bertad se puede obtener, mejor que de ninguna otra 
muñera, los beneficios que los Bancos pueden hacer, 
y que este sistema es precisamente el más d propósi- 
to para perfeccionar la administración y la organiza- 
ción de las instituciones de crédito, desde que la 
libre competijncia establece el estímulo. 

Cuando el Ejecutivo presentó al Congreso el pro- 
yecto de !ey sobre Bancos, reconocía que la libertad 
absoluta es el mejor sistema, el más fecundo, el que 
en Europa había producido mejores resultados; pero 
aquí como en otras partes se creyó que el Estado 
debía reservarse la representación del pi'iblico, ser 
tutor de los comerciantes, que no otra cosa son los , 
banqueros, el Estado, que siempre y en todas partes 
ha sido mal comerciante. 

Pretender que la ley de Bancos prohiba hacer 
préstamos al Estado es lisa y sencillamente limitar 
las lacultades del Congreso que da la ley, por medio 
de otra ley, desde que para contratar un empréstito 
el Gobierno necesita autorización expresa del Poder 
Legislativo. 

¿De quién sino de sí mismo puede quejarse el que 
líH liso de su derecho recibe un billete de Banco, que 
no está obligado á reoibir, sino (pie por acto volunta- 
rio dispensó esa confianza, como la dispensa cuando 
presta su dinero, cuaudo toma una letra de cambio, 
cuando recibe un ehequeV 

¿Qué objeto práctico lendria la limitación ni se 



prestan mal los cupitalee y cóoio prevenir este error? 

La ley de 23 de julio, que es tuchadu. de poco re- 
íítainentaria, llegó hasta prohibir A los Bancos de 
emÍBÍáu emitir documentos pagaderos á menos de quince 
días instog y yanattdo interés, de modo que no es lícito, 
según esa disposición, abonar iutereses por los certiñ- 
cudos de depósito extendidos á menor tiempo que el 
indicado. 

Los memorAndunis de abono en cuenta corriente 
que representan sumas que devengan intereses desde 
el mismo día que se reciben las cantidades que di- 
chos documentos expresan ¿estarían prohibidas tam- 
bién por la recordada disposición legal? 

Así lo comprendió en aquella época el Director 
General del Banco de Chile, y se dirigió al Ejecutivo 
solicitaudo una doclaracióji sobre e! sentido del ar- 
tículo 20 de la ley del CO, y en respuesta se dictó la 
siguiente resolucióu: 

«Santiago, octubre 17 de 1860. — En vista de la 
precedente solicitud del Director General del Banco 
de Chile, y atendiendo A que el artículo 20 de la ley 
sobre Bancos, do 23 de julio último, se refiere clara 
y terininanteviente á las obligairíones al portador, se de- 
clara, con arreglo al mismo artículo, que no deljeu 
aplicarse á los recibos ni á las uuentaH corrientes lo» 
disposiciones que ol citado artículo coiitiuno. 

dTómese razón, cuniuníqueae y publiquuse. — Montt. 
— Jooino NovoaJ). 



En virtud de una consulta hecha al Ejecutivo, de- 
claró éste el sentido de una diesposición legislativa, y 
al hacerlo dijo quo atendiendo á que la disposición 
Consultada se refería clara y terminantemente i'i las 



obligacioueB aZ^Jorítií/or, obligacionee de que la ley 
lio habla absolutamente, declaraba, el Gobierno, que 
no debían ajjlicarKe 6. los reciboB ni á las cueutas co- 
rrientes las disposiciones contenidas en el citado ar- 
tículo, sin expresar fuadamento alguno para apoyar 
su veredicto de que la ley se refería á obligaciones 
al 2>ortador cuando hablaba de documentos pagaderos á 
nuf7ios de quince días vistos. 

Toca á los Tribunales de Justicia y no al Gobierno, 
interprelar las leyes y aun las resoluciones que en 
desempeño de sus funciones los Tribunales expiden; 
no obligan sino A las partes que someten á juicio la 
controversia. De modo que no gcurrió el Banco de 
Chile íl la autoridad que nuestra Constitución esta- 
bleció para interpretar las leyes, y al expedir su fallo 
el Ejecutivo salió de la órbita de sus atribuciones. 

Y todavía analizando la resolución misma, podría- 
mos agregar: si lo que ella prohibe es emitir docu- 
meutoB al portador pagaderos á menos de quince días 
vistos ganando interés, tendremos como consecuen- 
cia que la ley autoriza la emisión de billetes ganando 
interés pagaderos A la vista con tal que sean á la or- 
í/en, ¿autoriza también según la interpretación, la 
oniisióu do billetes al portador ganando interés con 
tal que sean pagaderos á diez y seis días vistos? Hi osa 
disposición se refiere clara y terminantemente á los 
documentos al portador, parece lógica esta conse- 
cuencia, 

Kntre las lacultadea que la ley que analizamos 
confiere al Presidente de la República ésta la de hacer 
comprobar con el intervalo de tiempo que juzgue 
conveniente por uno ó más agentes que comisionará 
al efecto, los libros, cajas y carteras de los Bancos de 
emisión, y si haceu extensiva r-ata facultad A la ca- 
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beftcidn 3d los créditoa concedidos y á. la solven- 
cia de las firiuas de los documentos por préstamos 
ot.nrg'ado8, ¿no sería el más manifiesto atetitado con- 
tra la libertad del comercio y el ejercicio del de- 
recho? Y si no importa esta facultad ¿qué objeto 
tendría? 

Es, además de reglamentaria, incompleta nueetra 
legislación sobre Bancos, Ni en la ley de 1860, ni eu 
la do sociedades anónimas, ni en nuestros códigos, se 
establece disposición alguna relativa á los cheques 
de Banco, instrumento de compensación tan genera- 
lizado y cuyo empleo en las transacciones comercia- 
les es tan importante como grandes son las iaciii- 
dades que presta á la circulación, ahorrando en 
vastísima escala-el empleo del numerario. Pero, más 
aún, ni siquiera nombran al cheque nuestras leyes, y 
aólo la práctica y algunos fallos de los tribunales 
han venido en cierto modo á determinar algunas re- 
glas para considerarlo en tal ó cual carácter, á pesar 
que cuando nuestras leyes se dictaron estaba gene- 
ralizado el empleo del cheque, que, así como la li- 
branza es medio de compensación de plaza á plaza, 
produce éste ese mismo beneficio en el centro comer- 
cial donde se expide. 

Es indispensable legislar sobre estos documentos, 
porijue sirven esencial mente para movilizar el cré- 
dito y es el crédito el punto de contacto, la cadena 
que une á las diversas institncinnes de crédito, desde 
que en lo demás pueden diferir por su constitucióu 
ú organismo. 

Para llenar este vacío presentó á la legislatura de 
1891-1894, un proyecto de ley, manifestando en el 
preámbulo los motivos que hacían urgente dictar re- 
glas acerca de la materia, y explicando la razón de las 



ditíposicionets que se couteuíuu. Eae proyecto ee el 
siguiente: 



nCirculaii diuriamente en todas lae plazas comer- 
ciales de la Repiiblica, iucürporados en et nieoanÍH- 
ino financiero por sólo la acción libre de! comercio, los 
documentos llamados cheqiies. Prestan ellos grandes 
servicios á los Bancos y k los particulares, movi- 
lizando los capitales sin intervención de la mo- 
neda electiva y representando la mayor parte de 
las transacciones comerciales que se realizan diaria- 
mente. 

A pesar de su importancia, no contieno nuestra 
legislaciÓTi disposiciones especiales que los definan, 
autoricen su empleo 6 establezcan reglas fijas para 
hacerlos efectivos. 

Para llevar este vacío ae liace necesaria una ley 
que evite los inconvenientes de la aplicación á ellos 
de !aa varias disposiciones que por analogía pueden 
adaptárseles, Y ya que la mayor parte du lan legisla- 
ciones europeas y muchas de las de las repúblicas 
americanas han establecido en sus disposiciones las 
leyes que las rigen, debemos apresurarnos k apro- 
vechar las ventajas que el especial reconocimiento 
jurídico del cheque ha de procurar al comercio. 

Estas consideraciones me han estimulado á pro- 
vocar laíormaciónde la ley, presentando para la dis- 
cusión un proyecto que someto á la consideración do 
la honorable Cámara. 

Aun cuando es difícil determinar por una defini- 
ción laa circunstancias esenciales y caracteres pecu- 
liares de un acto ó contrato, he creído preferible con- 
sultar en el proyecto la definición del cheque por la 
necesidad de distinguirlo con precisión de las libran- 
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letras de cambio que desempeñan no papel 
may semejante en el comercio. 

La definición hace que la aplicación de la ley sea 
clara y perceptible para lodoa, que bub diversas diB- 
poBÍcÍone3 86 comprendan sin dificultad y se inter- 
preten correctamente y de conformidad con la mente 
del legislador por la comparación con la base funda- 
mental que se establece en la definición. 

La definición todavía ahorrará el que el cheque 
se confunda con los otros documentos de íudole se- 
mejante, y evitará las diversas cuestiones áque da 
origen la facilidad de confundir las diversas clases 
do documentos de cambio. 

Estas ideas han prevalecido en casi todas las le- 
gislaciones sobre la materia que principiaron por la 
definición del cheque. 

Al definirlo he tenido en cuenta la índole ó ideas 
establecidas acerca de él por las legislaciones inglesa 
y francesa y especialmente la naturaleza que nuestras 
prácticas comerciales le han dado, amoldando á ésta 
Iii8 preceptos generales de la ley y por este motivo 
establezco en o! proyecto que e! cheque puede girarse 
á favor de persona determinuda, ó á la orden del 
mismo girador ó al portador, comprendiendo así todos 
los servicios que bajo distintas formas está llamado 
á prestar. 

Se ha establecido que el cheque debe ser en for- 
mulario impreso para evitar la falsificación de estos 
documentos y determinar más fácilmente la resptui- 
sabilidad que pueda corresponder en este caso A las 
partes interesadas, responsabilidad establecida en 
uno de los artículos del proyecto. 

La circunstaucía de que los formularios sean su- 
ministrados por el librado significa además la voluu- 



tad de éete de acepfar relaciones comerciales con el I 
librador y evitarle el que personas ajenas á sus rela- 
ciones le hagan giros sin nn principio de antorizacióii. 

Nuestro Código de Comercio ha establecido las 
reglas á que debe sujetarse la emisión y efectos de 
las libranzas, y en mi concepto ellas satisfacen todas ' 
las necesidades de nuestras costumbres mercantüea 
en los casos en que el cheque est/i destinado á prestar | 
un servicio análogo (í ellas. Asimismo nuestro Código 
Civil reglamenta en sus disposiciones con admirable 
precisión el mandato comnn; disposiciones qne puedeo , 
aplicarse k la emisión del cheque en los casos en qpQ i 
éste desempeña el papel de un mandato simple, 

A este propósito obedecen los artículos segundo y 
tercero del proyecto, con los cuales nos evitamos dic- 
tar reglas nuevas que podrían producir confusión con 
las prácticas ya establecidas en virtud de leyes per- 
fecta'nente claras. 

Ks preferible dejar al girador en libertad de dar al 
fílieque el carácter de una comisión de cobranza ó el 
de nn pago perfecto, consignando en el clieque, k su 
arbitrio, la expresión de haberse recibido pur el li- 
brador el valor que representa para constituir pago 
verdadero, ó Kuprimiendo esta expresión, para que 
signifique una comisión de cobranza, doble servicio 
que está llamado ti prestar el cheqtie segón nuestras 
costumbres mercantiles; porque según las leyes vi- 
genlca es dÜicil apreciar el objeto con que ae gira y 
porque el librador es quien está en mejores condicio- 
nes de saber por quó gira. 

Conocidos son los peligros que en la práctica pro. 
duce la aceptación del c/ieque, que, destinado á satis- 
facer una necesidad inmediata, puede convertirse por 
aquóllii (>n un títuiíi l.rau.sforible do rrédito, que, des- 
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ttatiiraHíundo au objeto, ocaainne perturbaciones gra- 
vee en cuso de quiebra ó muerte del librador. Impide 
á éste que pueda revocar á su arbitrio el mandato en 
loB casos que el choque importu uua simple comisióo 
de cobranza, Cuando lo» cheques circulan de mano 
en mauo y son aceptados como un. valor ofectivo, ofre- 
cen ocasión pura las fulsiücaciones. Contribuyen A 
elevar la caja de los Bancos con valores ficticios por 
la aglomeración de ellos. — Originan perturbaciones 
comerciales entro librador y librado, tanto porque 
éste no aceptaría sino los giros que hubieran de pa- 
garse iumediatamenle para cargarlos al girador y 
estar en disposiciones de pagar el importe inmedía- 
tauíeute, ó en poco tiempo, lo que no podría suceder 
si acepta el cheque para pagarlo más tarde, como por- 
que no podría verificar ni comprobar los saldos, ni 
tampoco conocer las suplantaciones que se hubieran 
hecho con el cheque que uo se cubriera á, la vista. 

Estas y tantas otras causas, que sería largo enn- 
merur, produjeron el acuerdo entre los principales 
Baucos de Santiago que, consultando lu debida segu- 
ridad de sus operaciones y el buen servicio del pá- 
blico, se comprometieron en 1890 á no admitir en 
pago ni en abono de cuenta corriente, los cheques 
visados de otros Bancos. 

El visto-bueno ó aceptación debe ser \'mica y ex- 
clusivamente una orden iutorna dada por el jefe de 
cuentas corrientes al cajero, indicándole que en el mo- 
mento de la visación existen fondos con que hacer el 
pago. Si li dicha visación le damos el carácter de 
aceptación con el electo jurídico que tiene en la letra 
de cambio ó libranza, convertimos el cJieque en nna 
verdadera obligación contra el librado, la cual podría 
circular de mauo en mano y hasta de uno á otro paÍH 
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y por tiempo máe ó menoñ laigo, según fueran el cré- 
dito y liis relaciones del aceptante, con peligro de óet,e 
y de los que habíau firmüdo endosos cu él, y otorgado 
al librado la facultad de convertirse en emisor de 
moneda, ein que haya quien fiscalice el monto de las 
Bumatt que emite, tal vez muy superiores á su respon- 
sabilidad. 

Consecuencia de la no aceptación del cheque es 
que sólo pueda protestarse por falta de pago, y como 
queda establecido que estil destinado á satisfacer una 
necesidad inmediata, es lógico también que el protes- 
to se verifique de una manera expedita y rápida, sin 
intervención de personas extrañas á la operación 
mercantil que se trataba de realizar y con las solas 
formalidades necesarias para dejar establecido el he- 
cho á fin de que girador, librado y tomador puedan 
establecer sus derechos de una manera fácil é incon- 
trovertible. 

El artículo séptimo y último del proyecto consa- 
gra la jurisprudencia constante de los Tribunales na- 
cionales y en consecuencia viene sólo á sancionar lo 
que es ya un axioma de derecho. Y no puede ser de 
otra manera puesto que si el que recibe cheques para 
girar en ellos no fuera responsable de las falsificacio- 
nes que se hicieran en los mismos, los Bancos todos 
del país tendrían sus cajas entregadas al descuido ó 
á la negligencia de sua comitentes. 

El comitente que obtiene un crédito y lleva para 
usar de él un cuaderno de cheques, tiene por este 
medio en su poder el monto total del crédito conce- 
dido; lo mismo sucede respecto al que efectúa un de- 
pósito en cuenta corriente. La posesióu del cheque 
en blanco, establecida su naturaleza como instrumento 
de crédito, y íl la vez representativo de la moneda 



psFB la fácil j rápida operación de loe negocios, eqm* 
vale A la jinseBÍón del dinero mismo y en conaeouou- 
cia, el que pierde un etieque debe quedar sujeto á las 
mismas penas del qne pierde su dinero. 

Por las razones expuestas, pienso que lo que es- 
- tablezco do va -k causar niguna perturbación, ninguna 
dificaltad eu el comercio y como, aun cuando el che- 
que no ha llegado entre nosotros á tener la inmensa 
importancia que tiene en otros mercados, legislar so- 
bre él es una necesidad sentida, tengo el honor de 
proponer el siguiente: 

PROTECTO DE LEYr 



AKTÍCHLn PBIMKRO. Cheque es un mandato escrito 
por el cual se encarga k una persona que pague á la 
vista, cierta cantidad de dinero, á otra persona deter- 
minada, li al portador, ó al mismo girador, en formu- 
lario impreso que el libradu haya suministrado con 
este objeto al librador. 

Aht. 2." El cheque en que se expresa que es por 
igual valor recibido, sea en dinero i'i otras especies, 
está sujeto á las reglas de las libranzas, con las solas 
excepciones establecidas por esta ley. 

Abt. 3." Si el eAejwe no contiene la expresión «por 
igual valor recibido», importa nua simple comisión 
para cobrar y se rige por las reglas del mandato co- 
mún, sin otras modificaciones que las determinadas 
en esta ley. 

Abt. 4.' £1 cJietiite no está sujeto á aceptaciones. 
Cualesquiera expresiones ó signos estampados en él 
para significarla se mirarán como no escritos. 

Aet. 5.° Sólo podrán ser protestados los cheques 
por falta de pago. El protesto se hará al dorso del 



olieque,""en ol acto do la presentación; expreeando, 
bajo la firm-j. del pnrt.iidor y del librado, ¡a circuns- 
tancia de no haberse verificado el pago, la canea de 
esto y la fecha, 

Art. 6." No haciéndose el protesto en la forma y 
plazos indicados en el articulo precedente, no tendrá 
el portador del cheque por igual valor recibido los 
derechos que el Código de Comercio concede al por- 
tador de una libranza protestada. 

La acción del portador para ejercer estos derechos 
prescribe en nn mes contado desde la fecha del pro- 
testo, en los cheques gii'ados en la misma plaza en 
que deben pagarse, y en dos meses en los girados 
sobre distinta plaza. 

Art. 7.° El que ha recibido cheques para girar 
en eltoa será responsable de las falsificaciones que se 
hagan en los mismos. — Santiago, 8 de enero de 1893. 

La jiinspriidencia debe propender á establecer nor- 
mas ó reglas lijas que en lo posible sirvan para deter- 
minar los efectos generales de todos los derechos y 
obligaciones. Esta es la base de una buena legisla- 
ción, para evitar en lo posible las dificultades que se 
suscitan en la aplicación de las leyes que obedecen 
á principios diversos y en algunos casos hasta con- 
tradictorios. Esta es también la manera más fíícil de 
extender el conoeiraieuto de la ley para que sea fácil- 
mente comprendida y aplicada por todos. Conocidas 
las bases ó principios en que descansa la ley, es muy 
fácil hacer la aplicación de las consecuencias que de 
ella so derivan. 

Tratándose de dictar una ley que tenga por objeto 
reglamentar la naturaleza y efectos de los documen- 
tos llamados cheques, conviene, conforme á las ideas 
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antes expresadas, determioar cuáles sean los prÍDci- 
píoB de derecho reconocidos por nuestra legislación, y 
universalmente aceptados ó acostumbrados, para so- 
meter á esa norma las reglas que Lau de servir para 
determinar los derechos y obligaciones que va á crear 
ó establecer la nueva' ley. Para esto es necesario 
tomar en cuenta cuáles son aquellos principios, ya 
establecidos por nuestras leyes y que puedan aplicarse 
ó tener analogía con las reglas á que han de quedar 
sujetos los derechos y obligaciones que va á crear 
esta nueva ley. De esta manera nos conformaremos 
con las leyes y prácticas ya establecidas, sin modifi- 
car las costumbres mercantiles, uniformando en lo 
posible la legislación, sometiéndola á unos mismos 
principio» de derecho. 

Por ley de 24 de septiembre de 1865 se permitió t ,^v^^^ Ly* 
que los billetes de Banco pudieran ser de uno á qui-^ ]' ^{-^*" 
nientos pesos, y fué esa la modificación que recibió ^ 
nuestra ley sobre Bancos de emisión. 

En seguida se dictó la siguiente, relativa á las 



SOEAS BS SBEVZOZO 

«Santiago, 10 de septiembre de 1869. — (1049). — 
Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el si- 
guiente 

PROYECTO DE LEY: 

«Artículo único. Agregúese al artículo 28 de la 
ley de Bancos de emisión el siguiente inciso: 

«Se exceptúan los sábados, en que podrán cerrar 
BUS oficinas á las dos de la tarde. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 

Bangos lo 
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aprobado y sancionado; por tanto, promulgúese y llé- 
vese á efecto como ley de la República. — José Joa- 
quín Pérez. — Melchor Concha y Toroy>. 

Más tarde se amplió esa ley, dictándose la si- 
guiente : 

«Santiago, 19 de junio de 1875.— (1050).— Por 
cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el si- 
guiente 

PROYECTO DE LEY 

«Artículo único. Agregúese al artículo 28 de la 
ley de Bancos de emisión el siguiente inciso: 

ccExceptiiase asimismo el día primero de julio de 
cada año, en que podrán mantener sus oficinas cerra- 
das durante todo el día. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto como ley de la República. — Fe- 
derico Errázüriz. — Ramón Barros Lucoi>. 

Sin importancia financiera las dos últimas modifi- 
caciones, deberíamos ocuparnos sólo de la primera de 
ellas; pero para seguir el orden cronológico de los 
sucesos, dejamos ese punto para cuando tratemos de 
la primera inconvertibilidad de billetes de Banco, 
pues en la ley que la decretó se hizo aquella inno- 
vación. 

No hemos tocado aún la observación relativa á la 
relación que debe existir por mandato de la ley, se- 
gún algunos, entre la emisión á la vista y al porta- < 
dor que un Banco lanza á la circulación y el metálico 
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existente en caja, y direinoti coa franqueza que, en 
nuestro concepto, la ley hizo bien no estableciendo « (^hf^' 
tal proporción, porque ella no es remedio eficaz con- • /^ 
tra el peligro del no reembolso del billete, 

¿Cuál debería ser esa proporción? ¿En qu^ cálcu- 
los se apoya? ¿Qué datos la confirmarían? Pé^jCon- 
cediendo que en una plaza A la experiencm;tubiera 
hecho aceptable tal ó cual proporción, ¿sería' éste mo- 
tivo para aceptarla en el mercado X y ea>jestablec¡- 
mientos de crédito colocados en distintas condiciones, 
formados por reglas diversas? 

Y todavía si en épocas normales es una la propor- 
ción, ésta resultaría completamente absurda en épo- 
cas de crisis é inadecuada en épocas de transición; 
porque la emisión tiene por base la confianza, el cré- 
dito, que se traducen por intermedio de las relaciones 
del banquero en un plazo más ó menos prolongado 
que el público da al establecimiento emisor, y duran- 
te el cual aquel tiene en su poder los billetes segiin su 
propia conveniencia. A los que sostienen que está en 
la existencia en caja la garantía del reembolso, sin dar 
razones ni pruebas difíciles de persuadir, dada la in- 
finita variedad de circunstancias que caracterizan los 
mercados y las clientelas de los Bancos, les diríamos 
que la verdadera garantía está en la cartera, porque 
ésta provee diariamente á la caja. 

Si los créditos no son pagados á su vencimiento^ 
si éstos no están relacionados convenientemente con 
los recursos, cuando esa relación es ficticia por tener 
la obligación activa un plazo de que carece la obli- 
gación pasiva, se rompe la armonía, que es solvencia, 
y deja la cartera de estar en situación de reembolsar 
á la caja los desembolsos que realiza. 



— 148 — 



VII 



Nos hemos referido antes á las dificultades que hay 
que veijcer para preparar las bases de un trabajo de 
estv '^fi^ecie, por cuanto la estadística nacional es 
imperfecta y los elementos de que hay que valerse 
están diseminados, ó no se encuentran. No se extra- 
ñará entonces que, á pesar de las diligencias practi- 
cadas á este respecto, sean escasos los datos numéri- 
cos obtenidos y que consignaremos, correspondientes 
á los i^imeros establecimientos de crédito fundados 
en el país. 

Para bosquejar siquiera la marcha comercial se- 
guida por los Bancos en sus primeros tiempos, nos 
faltan absolutamente las cifras que representan su 
movimiento. 

En diciembre de 1855 quedó instalada la Caja de 
Crédito Hipotecario y comenzó sus operaciones á 
principios del año 1856. De ella sí que sabemos que 
las cédulas del 8 por ciento emitidas hast^ agosto del 
año indicado representaban un valor nominal de 
968,300 pesos y el resultado del primer balance fué 
el siguiente: 
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NOMBRE DE LAS CUENTAS 



Caja 

Intereses recíprocos 

Fondo de amortización 

Fondo de reserva y administración. 
Depósitos 



DEBE 



63,609 50 
23,976 
6,000 



381 



93,966 50 



HABER 



30,357 

47,144 

11,786 

4,146 

533 



50 



93,966 50 
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Para facilitar las operaciones de la Caja se acordó 
que el pago anticipado que debían hacer en dinero 
efectivo los deudores por intereses en el primer afto, 
pudiesen verificarlo en letras, y á solicitud de los 
Directores se dispuso que el Tesoro Publico comprase 
dichas letras á la par. Estas facilidades y auxilios 
dispensados á una institución naciente y antes desco- 
nocida entre nosotros, le permitieron, sin duda, ensan- 
char su esfera de acción con provecho de la agricul- 
tura, cuyos intereses estaba de preferencia destinada 
á servir. 

Antes de dictarse la ley de 23 de julio de 1860, 
existían entre nosotros varios Bancos. De ellos men- 
cionaremos á Bezanilla, Mac-Clure y C, que bajo 
la razón social indicada comenzó sus operaciones en 
Santiago el año 1854, como casa de consignaciones y 
corretaje; el Banco de Valparaíso, y el Banco de Ossa 
y C.% fundados el año 56; y el Banco de Chile, en 
1860. 

De los Bancos nombrados, se constituyeron como 
sociedades anónimas el Banco de Valparaíso, cuyos 
estatutos fueron aprobados el 1.** de marzo de 1856, 
y el Banco de Chile, autorizado también por decreto 
supremo de 22 de marzo de 1860. 

Los demás se establecieron como sociedades colec- 
tivas, al amparo de nuestras leyes y sin necesidad de 
autorización de ninguna especie. 

Los más antiguos de los datos que se han obtenido, 
son los siguientes : 



— 150 — 



tí 

tí 
^ tí 






PQ 



tí 



< O 



o 

Ü 

O 

tí 

Q 



— — — ^— ^_— _— _ 


co 


i-í 


^'^ 


i-í co 


'lí 


•Tt» 




00 


00 




co co 


O) 


G^ 


'Siervo n9 


00 






00 ^ 
o 00 


O 

o 






00 


co 




UO C5 


?-H 


G^ 


so^ireüinooa 


o 
co 


00 




-^ 00 
co l>- 


co 


O 
00 




• 


o 

• 




co r>- 


'^ 


00 




1-H 


»-« 




r-K i-í 


g4 


tÍ 




l>. 


o 




MTi 0> 


í>. 


wO 




o 


00 




UO CO 


o 


o 


'< 


00 


C5 




1- Ó 


c^ 


o 


H-B 


k¿d 


00 




o Tí< 


o> 


G^ 




o 


r* 

•« 








00 


^ 


o 


i>- 




•-I í>. 


uo 


WO 




00 


«^ 




•-I co 


co 


CO 




l-í 






G^ O 


co 


c^ 




f 








i-í 








co 


co 




O 00 


uo 


l-í 




00 


<M 




«^ oa 


co 


Oi 


«IPIM 


t>- 


Tíí 




O Ttí 


r>- 


l> 




•^ 


(N 




-^ co 


co 


00 


¿ B«K)u«ino 


00 


O 




<M UO 


o 




■r 


co 


CO 




*-i 00 


00 


co 




o 


»-^ 




^ G^ 


o 


-^ 




l-í 
















o 












t>« 


nppviuo 


o» 


1 




1 

• 


1 


1 


00 
00 


-jTon980^9n!a 


00 




























BO OO 


l>- 


o 




(>< 1-1 


o 


l> 


O O 


co 


00 




00 00 


co 


o 




'^ 


00 




1» o 


co 


»o 




co 


1-H 




co kTd 


00 


l> 


^^# ^J» ^^ 


o 

•« 






co o 




G4 

0^ 


ía^ !I ? 


00 


eo 




©1 1-1 


00 


00 


• ►» s 


íM 


00 




0> 1-1 


o 


'^ 


A «6 


l>- 


»« 




o 00 

• • 


G^ 


00 
G^' 


g 


o 


o 




o o 


o 


o 


o 


o 




o o 


o 


o 


o 


o 




o o 


o 


t>« 


s 


o 


o 




o o 


o 


o» 


1 


o 


o 




o o 


o 


Cd 


o 

• 


kO 




o aO 


>o 


00 




•-^ 
















f^ 


lo 




1» 1-1 


»o 


>o 




co 


co 




lO CO 


co 


co 


• 


00 


00 




00 00 


00 


00 


eoniqitq pp 


l-í 


»-« 




l-H |-( 


rH 


1-H 


WJOOJ 


• 

o 

o 


A 






A 


A 




r-4 


»-« 




^ 


< rH 


»H 


pH 




00 


co 




o: 


> 00 


co 


00 




1 


• 


1 








• 




k : 


• 
• 


08 








• 

0) 




rt 


• 


cu 












í^ : 


o 


'-" 








¡s 


OO 


C8 o 


>% 


08 




A 


A 


o 


PQ 


ezaiiill 
Clure y 


s 

1 


8 

a 

os 


c 

2 


- 


A 


§ 




pq 


s 


PQ 








íl 



— 151 — 

£1 Banco Bezanilla Mac-Glure y C/ no aparece en 
el resumen correspondiente á 1865, por haberse li- 
quidado antes de esa fecha y quedó á cargo de Mac* 
Clure y C* el activo y pasivo de la Compañía. 

Los fundadores del primitivo Banco de Valparaíso 
obtuvieron para él privilegios y favores especiales, y 
es interesante consignar aquí que la solicitud dirigi- 
da al Congreso Nacional pidiendo esos privilegios, 
llevaba la ñrma de algunos de los que pocos años 
antes habían combatido los favores dispensados al 
Banco de Chile de Arcos y C* 

El texto de la ley dictada con motivo de la indicada 
8 olicitud fué el siguiente : 

El Presidente de la Bepública 

<cPor cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el 
8 iguiente 

tPROYECTO DE LKY: 

«Artículo primero. Se faculta al Presidente de la 
República para que autorice el establecimiento del 
Banco de Valparaíso de depósitos y descuentos, con- 
formándose á los principios en que están basados los 
proyectos de ley sobre sociedades anónimas y sobre 
prelación de créditos. 

«Art. 2.^ Una vez instalado el Banco á que se re- 
fiere el artículo anterior, gozará de los privilegios 
que siguen: 

cl.^ Las prendas dadas al Banco para responder á 
los avances de fondos ó préstamos que éste haga, ó 
por cualquiera otra operación, no necesitarán el re- 
quisito de ser constituidas por escritura publica; y en 
caso de quiebra del deudor, no será obligado el Ban- 
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co á entregarlas A la masa del concurso, sino en la 
parte que exceda del importe de las deudas, proce- 
diendo á la realización en la forma que prescriben los 
Estatutos. 

€2.'' Las letras de cambio giradas en las plazas de 
la República, así como las giradas eu el extranjero, 
que vengan á poder del Banco mientras estén á su 
favor, aunque sean extendidas en papel simple, go- 
zarán de los privilegios que la ley concede A las ex- 
tendidas en papel sellado, hasta tanto no se dicte una 
ley de papel sellado adecuada á estas transacciones. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do A bien acordarlo y sancionarlo, por tanto ordeno 
se promulgue y lleve á efecto en todas sus partes 
como ley de la República. 

(cDado en Santiago, ú 25 de junio de 1855. — Ma- 
nuel MoNTT. — José María Bergamaj>. 

Con relación á la emisión de billetes á la vista y 
al portador, los Estatutos del primitivo Banco de 
Valparaíso consignaban una disposición por la teual 
éste debía ponerse en liquidación si emitía tales do- 
cumentos. Sin embargo, en 1854 los señores Beza- 
nilla, Mac-Clure y C comenzaron á hacer circular 
entre sus relaciones vales á la vista y á la orden 
de otra casa comercial que los endosaba en blanco; 
} en 1856 el Banco de Ossa y O." emitió verdaderos 
,./ í billetes á la vista y al portador, y el 1.*^ de abril de 
^ \'^',''[ ^ 1860 fué señalado por decreto supremo para que el 

Banco de Chile diera principio á sus operaciones, en- 
tre las cuales figuraban la emisión de dichos billetes. 

Poco tiempo después se dictó la ley de 23 de julio 
de 1860, que limitó la emisión de billetes al portador 
A una suma igual al ciento cincuenta por ciento del 



a' 



capital efectivo del Banco emiHor, y al propio tiempo 
determinó que los indicados billetes ftiürao de los ti- 
pos de 20, 50, 100 y 500 pesos. 

Después veremos cómo la facultad de emitir billa- 
tes se ha ido regí amen taodo por leyes posteriores; 
aijni parece oportuno consiguar solamente el texto de 
la disposición legal que modificó el artículo 15 de la 
ley de 23 de julio de 1860, que lo fué el artículo 3." 
de la ley de 24 do septiembre de 1865. 

Dice asi: 



«Be suspendeu, por ahora, los efectos del artículo 15 
do la ley sobre Bancos de emisión, y seni subrogado 
por el siguiente: 

«Art. 15. Los billetes de Bauco serán desde uu i 
1 peso hasta quinientos pesosn. 

Desgraciadamente, cou el nacimiento de los prime- 
ros Bancos nacionales han coincidido las crisis co- 
merciales, agrícolas ó monetarias, de modo que los 
beneficios dejados por aquéllos no pudieron ser muy 
considerables en los primeros tiempos. 

Basados los beneficios, en parte, en el empleo lu- 
crativo de loe depósitos y disminuyendo éstos cada 
vez que escasea el dinero, es natnral que, con menos 
fondos de que disponer y estando además obligados 
en épocas anormales A aumentar las reservas, los be- 
neficios hayan sido menores. 

Sin embargo, siempre han contribuido poderosa- 
mente á moderar la tasa de los descuentos y de los 
intereses, y servido al incremento de la agricultura y 
del comercio, dando colocación productiva á los capi- 
tales que, acumulados por el ahorro ó de otra manera> 
han llegado á sus arcas. -' ui¡<(u;ii uu-n 
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TjOBaocameotoB públicos que hemos consiííai 
establecen que en 1856 y en 1857, el estado de crisis 
en que el puÍ8 ae eucoutraba, hizo subir considerable- 
mente el interés del dinero, y demuestran que era no- 
toria la insnñciencia de loa capitales para sostener 
las ¡ndastrias eu el estado de relativo desarrollo que 
habían tomado. 

Los bonos hipotecarios emitidos por la Caja baja- 
ron á tal tipo, que se pretendió imponer al Estado la 
obligación de garantizarlos para que los capitalistas 
extranjeros, ¡nteresáudoBe por adquirirlos, suministra- 
ran recursos á la agricultura, que era la principal de 
las industrias uacíonateB. 

Y como prueba del estado general de los negocios, 
tomamos de la Estadística Comercial las siguientes 
cifras que dan el térmÍDO medio de la importación y 
exportación: 

Iit)port4Ú4n ExporUoiÚa 

Quinqaenio de 1847 á 1851, en ca- 

daafío í U.000,000 t 10.000,000 

Quinquenio de 1852 á 1856 16.000,000 16.000,000 

Id. de 1857 4 1861 19.000,000 20.000,000 

Frescos están todavía tus recuerdos de la crisis que 
comenzó á prepararse desde 1859, cuyo desarrollo 
fué notable y que vino á liquidarse eu 1861, antes 
que loa Bancos anónimos recién establecidos, pudie- 
ran prestar los valiosos servicios que les son peculia- 
res en épocas de perturbación y de trastornos econó- 
micos. Por tal causa la crisis del 61 causó la ruina d(^ 
muchas fortunas. Fueron muchas también las propie- 
dades inmuebles que cambiaron de mano, pues Ioí; 
deudores no encontraron quien les facilitara dinero 
para fomentar la producción. 




Lft ley de 1860 conteaíaun artículo transitorio, por 
el cual obligaba á los Bancos establecidos antes, á 
sujetarse á bus prescripcioneB, seis meses después de 
promulgada; y de este modo les limitd la estera de ac- 
ción obligándolos il reducir bus operaciones. El Go- 
bierno, por su parte, comenzó, en 1860, A cobrar los 
préstamos que do los fondos nacionales había lieciio 
durante los años 1857, 1858 y 1859, y así contribuyó, 
la primera circunstancia, ¿t reagravar la crisis produ- 
cida por los actos del Ejecutivo, cuya ingerencia en 
la esfera de la ac'.ividad industrial y comercial de los 
particulares es generalmente perniciosa. 

Pasadas las perturbaciones producidas por los he- 
chos referidos, los Bancos continuaron sirviendo los 
intereses del comercio y de la industria en términos 
que desde el principio del 63 y durante el año 1864, 
el estado financiero del país mejoró en términos que 
en 1865 se fundaron dos establecimientos de crédito, 
el Banco Chileno Garantizador de Valores, sociedad 
anónima que se declaró legalmente instalada el 23 de 
marzo del indicado año y el Banco Nacional de Chi- 
le, constituido en !a misma forma que el anterior, y 
que por decreto supremo do 19 de agosto se le señaló 
para que pudieran comenzar sus operaciones el 1.° 
de septiembre de 1865. 

El año 1865, cuando recién se instalaba el Banco 
Nacional de Chile, las rentas ordinarias de la Nación 
ascendían á 6.299,843 pesos 52 centavos, y las de 

1864 A 6.574,981 pesos 31 centavos, suma que com- 
parada con la anterior, arroja una disminución en 

1865 ascendente á 275,074 pesos 79 centavos, 

Este resultado era debido á que desde mediados 
de septiembre estuvo el país bajo el peso de la gue- 



rra con España, la cual paralizó las indaatrias y el 
comercio y aminoró los consumos. 

Conforme (i las leyes y presupuestos vigentes en 
1865, los gastos páblicos ascendieron ív 10.695,09L 
pesos 62 centavos, de modo que apenas pasados los 
electos de la crísís de 1861 vino la guerra íl reagra- 
var la situación. 

El Gobierno, para proporcionarse fondos, ocurrió 
á varios arbitrios, pero como éstos no fueran suficien- 
tes, y por otra parte se observaba que el dinero cir- 
culante iba desapareciendo rápidamente, ya porque 
se exportaba, ya por el pánico que en los primeros 
momentos se apoderó del público, se consideró nece- 
sario dictar una ley para que el Banco Nacional de 
Chile pudiese emitir cierta cantidad de billetes, tos 
caales debían gozar de inconvertibilidad hasta el 31 
de enero de 1866. 

El texto de dicba ley es el siguiente: 

«El Presidenta de la Bepública 

«Por cuanto, el Congreso Nacional ha aprobado el 
siguiente 



Ti" 
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■ PROYECTO DE LEY: 

«Artículo primero. Se autoriza al Presidente de la 
Bepública, por el término de noventa días, para con- 
ceder al Banco Nacional do Chile la facultad de emi- 
tir billetes al portador hasta la suma que represente 
el cincuenta por ciento del capital suscrito, tomando 
las precauciones necesarias para que los billetes sean 
perfectamente garantidos. 

«Art. 2." El Banco Nacional de Chile no estará 
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oblig^o á convertir en metálico los bilieteB que emi- 
ta hasta el 31 de enero del año de 1866. 
' cArt. 3.^ Se suspenden, por ahora, los efectos del 
articuló 15 de la ley sobre Bancos de emisión, y será 
subrogado por el siguiente: 

ecÁRT. 15. Los billetes de Banco serán desde un 
d peso hasta quinientos pesos d. 

^Akt. 4.'' Los billetes que emita el Banco Nacional 
de Chile serán recibidos en arcas fiscales por su va- 
lor, nominal, previas las garantías que determine el 
Presidente de la República. 

(tArt. 5.^ Mientras dure la autorizacióa concedida 
al Banco Nacional de Chile por esta ley, la tasa de 
su descuento no podrá exceder del diez por ciento al 
alio. 

€ Art. 6." Esta ley comenzará á regir en el acto de 
su promulgación. 

<rY por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien aprobarla y sancionarla; por tanto, promul- 
gúese y llévese á efecto en todas sus partes como ley 
de la República. — Santiago, septiembre veinticuatro 
de mil ochocientos sesenta y cinco. — José Joaquín 
Pérez. — Alejandro Reyesi>. 

De conformidad con la autorización concedida por 
la ley anterior, el Presidente de la República dictó 
el siguiente decreto: 

«Santiago, septiembre 29 de 1865. — Haciendo uso 
de las autorizaciones que me confieren los artículos 
1.' y 4.** de la ley de 24 del corriente mes, 

dHe acordado y decreto: 
«Artículo primero. Las oficinas fiscales recibirán 



%' 
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como dinero efectivo y estimados por su valor nomi- 
nal, los billetes que emita el Banco Nacional de Chi- 
le, siempre que estos billetes contengan la fianza 
solidaria de don Agustín Edwards y del Banco de 
Valparaíso. 

«Art. 2/ Tanto el Banco Nacional de Chile como 
sus fiadores y los Bancos de Ossa y Escobar, Ossa 
y O.*, y Mac-Clure y C* se obligan: 

^1.^ A recibir en todas sus transacciones como nu- 
merario y por su valor nominal los billetes del Banco 
Nacional de Chile, según convenio celebrado entre 
ellos y que quedará archivado en el Ministerio de 
Hacienda; 

«2.^ A entregar diariamente en arcas fiscales todo 
el metálico que hayan recibido el día anterior hasta 
rescatar los billetes que el Fisco haya recibido por 
contribuciones ó de otra manera. 

cArt. 3.^ Los títulos de la deuda pública por un 
valor efectivo de un millón de pesos estimados al 
precio corriente y que sirvan de garantía á la emisión, 
se entregarán en prenda constituida por escritura 
pública, para responder por el importe de los billetes 
que existan en arcas fiscales, y que no se conviertan 
en numerario cuando en virtud de la ley esté obli- 
gado á hacerlo el Banco Nacional de Chile. Los títu- 
de la deuda pública dados en prenda se depositarán 
en la Casa de Moneda. 

(iArt. 4.** La emisión de billetes que autoriza este 
.• '^^^ decreto no podrá exceder de un millón quinientos mil 

pesos. 

« Art. 5.** Este decreto se reducirá á escritura pú- 
blica, que será suscrita por el Banco Nacional de 
Chile, por don Agustín Edwards y por el Banco de 
Valparaíso. 



«Tómese razón, comuniqúese y publíquese cou la 
escritura que debe extenderse. — Pérez. — Alejandro 
Reyesí). 

Tales fueron las leyes y decretos que establecieron 
]ior primera vez el curso forzoso entre nosotros. 

La guerra y el bloqueo de los puertos de la Repú- 
blica por la escuadra española, produjeron, como era 
natural, un pánico inmenso, que cou relación á las 
instituciones de crédito se tradujo eu retiro violento 
de los depósitos y en el canje de billetes por moneda 
metálica. 

Las medidas tomadas y de que dan cuéntalas dís-l 
posiciones A que nos hemos referido, restablecieron' 
la confianza, y la moneda metálica comenzó á volver 
á los Bancos, do modo que éstos reanudaron loe pa- 
gos eti especies, dos ó tres meses después de dictada 
la ley de inconvertibilidad, y antea, en consecuencia, 
de vencido el plazo; de modo que aun cuando existía 
de derecho, en el hecho desapareció el curzo forzoso. 

La mejor comprobación del aserto anterior, que es 
bien honroso para las instituciones de crédito nació* 
nales, es que durante el curso del año 1865 y á pesar 
del páoico producido por la guerra; de que la inter- 
nación de varios artículos de primera necesidad fué 
declarada libre de derechos de aduana; de que se pro- 
hibió la exportación de algunos productos nacionales 
de consumo general como el carbón de piedra, algu- 
nos víveres, etc., el cambio internacional se mantuvo 
como término medio á 46 d. 92. 

El 20 de diciembre de 1865 se dictó una nueva ley, 
cuyo texto es el siguiente: 
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£1 Presidente de la República 



dPor cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEY 

. ((Artículo primero. Los billetes que emitan los 
Bancos de emisión establecidos ó que se establecieren 
con arreglo á la ley de 23 de julio de 1860, gozarán 
de los siguientes privilegios: 

al/* Que no sean convertibles en dinero hasta seis 
meses después de concluida la actual guerra con la 
Espafla ó á más tardar hasta el 30 de junio de 18G7. 

<k2.^ Que sean recibidos en pago de los créditos del 
Estado en todas las oficinas fiscales por su valor no- 
minal como moneda corriente. 

^Art. 2.'' El Presidente de la República tomará las 
precauciones necesarias para que estos billetes sean 
perfectamente garantidos con prenda que consista en 
título s de la deuda4)ública, sin tomar en consideración 
el capital efectivo del Banco. 

(icArt. S.'' Los Bancos de emisión que hicieren uso 
de estos privilegios serán obligados á convertir los 
billetes de su propia emisión que las oficinas fiscales 
de los lugares en que dichos Bancos tienen su domi- 
cilio ó establecieren sucursales necesiten para atender 
á las exigencias del servicio publico. 

((La cantidad de billetes que los Bancos de emisión 
están obligados á convertir no bajará del cinco por 
ciento de su total emisión durante el curso de cada 
mes. 

^No cumpliéndose con esta obligación, el Banco 
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dejará de gozar los privilegios que le otorga la pre* 
senté ley. 

í(Art. 4.** En cambio de los privilegios que concede 
esta ley, los Bancos de emisión que quisieren gozarlos , ^j tj^ 
prestarán al Estado la tercera parte délos billetes /^r¿^sT«^ 
que emitan, á medida que vayan emitiéndose. 

cEste préstamo será sin interés alguno mientras los 
billetes no sean convertibles en dinero. El Estado 
abonará el interés del seis por ciento anual desde el 
día en que sean convertibles, pudiendo los Bancos de 
emisión renunciar en cualquier tiempo el privilegio 
de la inconvertibilidad de sus billetes. 

Art. 5.° La devolución del préstamo no tendrá lu- 
gar sino cuando por resolución del Presidente de la 
Repiiblica, ó por renuncia espontánea de los Bancos, 
dejen de reqibirse los billetes como dinero en las ofi- 
cinas fiscales. Para que esto se verifique, será nece- 
sario que la devolución sea ofrecida por el Gobierno 
ó exigida por los Bancos con seis meses do antici- 
pación. 

cArt. 6.^ Si después de hecha la emisión conforme 
á la presente ley, alguno de los Bancos quisiere 
reducirla, tendrá derecho para exigir la devolución 
de una parte proporcional del préstamo y garantía de 
que hablan los artículos anteriores, previo aviso anti- 
cipado de seis meses. 

«Art. 7.** Los Bancos de emisión que no quisieren 
hacer uso de los privilegios antes expuestos, queda- 
rán sujetos únicamente á las disposiciones de la ley 
de23dejuliodede 1860. 

«La emisión de un millón quinientos mil pesos hecha 
por el Banco Nacional de Chile, en virtud de la ley 
de 24 de septiembre y del decreto supremo de 29 de 
octubre último, no se tomará en cuenta para la emi- 

B ANCOS 11 



»í6q que pueduu liucer dichos liancos y bus fiadores, 
con arreglo á la presente ley ó 4 1ü de 23 de julio 
de 1860. 

«Y por cuanto oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto en. todas sus pat'tes como ley de 
la llepública. 

«Santiago, 20 de diciembre de 1865. — Jobé Joaquín 
Pérez. — Alejandro Iíet/€si>. 

El 1." de febrero de 1866 se dictó el siguiente de- 
creto: 



aMlNIBTERlO DI! HaCIENDA 



,i/ 



ir 
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«Vista la precedente solicitud y el adjunto certifi- 
cado del Superite lid ente de la Casa de Moneda por 
el que cousta que se ha constituido prenda que con- 
siste en título de la deuda pi'iblíca, hasta un valor 
erectivo de quinientos setenta mil ciento sesenta pe- 
sos, que estA representado por bonos del Estado al 
ocho por ciento con un valor nominal de setecientos 
doce mil setecientos pesos, y en conformidad á las 
leyes de 23 de julio de 1860 y 20 de diciembre 
de 1865; 

«He acordado y decreto: 

tSe autoriza al Banco Nacional de Chile para que 
emita billetes por la cantidad de setecientos trece 
mil pesos, que es el ciento por ciento del capital efec- 
tivo comprobado hasta esta fecka. 

<r Estos billetes gozan'in de los privilegios que otor- 
ga la ley de 20 de diciembre de 1S65. 

«El Superiutendeute de la Casa de Moneda retendrá 
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Ttercera parle de los billetes del Banco Nacional 
que firme con arreglo ¿ este decreto y loa entregará 
á los Ministros de la Tesorería General, quienes los 
recibirán como préstamos sujetos á las condiciones 
de la ley citada de 30 de diciembre. 

«Tómese razón, comiuiíquese y publíquese. — Pé- 
rez. — Alejandro Iteijes'h. 

Con fecha 1." del mes do marzo aigniente y des- 
cnnaando en análogos fundante otos, expidió el Mi- 
nisterio de Hacienda otro decreto autorizando al Ban- 
co de Mac-Clure y O.' para que emitiera billetes hasta 
por la cantidad deciento cincueuta y dos mil doscien- 
tOB cincuenta pesos que gozarían de los privilegios 
otorgados por la ley de 20 de diciembre de 1865 y 
cuya tercera parte debía lambiéu ser retenida por el 
Estado en calidad de préstamo. 

El 8 de marzo se ampliaba la autorización conce- 
dida al Banco Nacional de Chile, permitiéndole emitir 
en la misma íbrma prescrita por el decreto de 1." de 
febrero, 300,000 pesos más; el 3 de abril, otros 105,000 
pesos; el 6 de junio, al Banco de Mac-Clure y C 
para que hiciera una nueva emisión hasta por la can- 
tidad de 150,000 pesos además de la de 152,250 pesos 
que fué autorizada por supremo decreto de 1.* de 
marzo. 

El bloqueo de Valparaíso que estableció la escua- 
dra española y el estado de guerra se prolongaron, 
y con ellos fueron en aumento las necesidades y los 
gastos fiscales, por lo cual el Gobierno acudió á un 
empréstito por suscripcióa nacional, cuyas bases re- 
glamentó por decreto de 31 de marzo; pero como los 
recursos que así se proporcionaba no eran suficieii- 
tee para las necesidades públicas, fué á los Bancos 
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eu demauda de dluero, que obtuvo eu la forma que 
da A conocer la ley de 20 de julio de 18fi6, copiada A 
con tinu lición : 



"El Presidente ( 



rtPor cuanto el Congreso Nación; 
aprobación al siguiente 



la Bepública 

ha prestado eu 



"PROYECTO DE LEYi 

«Artículo único. Se autoriza al Presidente de la 
República para que pneda couceder los siguientes 
privilegios al Banco ó Bancos de emisión que presten 
al Katado una suma efoctiva de cuatro íl seis millones 
de pesos: 

«1." Los billetes del Banco tendrán privilegio ex- 
clusivo de ser recibidos en todas las oficinas fiscales 
por sn valor nominal y como moneda corriente por 
_ p,M> el término de veintidós años, quedando derogada 
la ley de 20 de diciembre de 1865. Durante ese 
término el Banco concesionario se sujetará ¡I la ley 
que rige actualmente sobre Bancos de emisión, y 
Ua relbrmas 6 variaciones que se bagan en dicha ley 
nó le serAa aplicables, ni podrán perjudicar á los 
privilegios y derechos que se le hubieren concedido, 
«Mieutjas dure el préstamo, el Gobierno se compro- 
mete á no emitir n¡ permitir que se emita papel-mo- 
neda de curso forzoso ó billetes de Banco al portador 
y á la vista, que no sean pagaderos eu moneda de 
plata ú oro, y dicho préptamo deberá pagarse en oro 
ó plata sellada, ó en biHetes del mismo Banco cou 
exclusión de toda otra clase de papel. 

«2.° Los billetes gozarán del privilegio de la incoa- 



vertibilidad hasta seis meses después de concluida 
la guerra ó, á más tardar, hasta el 30 de junio de 
1867, pudiendo el Bauco en cualquier tiempo renun- 
ciar este derecho; perú luip.atras lo goce, deberá ij 
abonar al FÍbco im dos por ciento al año sobre el ■j'^^j'^, flí 
monto de loa billetes en circulación, comprobado por (jXríid 
los saldos diarios del Banco. 

iS." Mientras dure el privilegio, los billetes del 
Banco quedarán exentos de todo gravamen de timbre 
ó derechos de internación. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado: por tanto, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto en todas sus partes, como ley du 
la Repi'tblica. 

«Santiago, julio veinte de mil ochociootos sesenta 
y seis. — José Joaquín Pérez. — Alejandro Meijess. 

Con la misma fecha de la ley anterior, bc dictó nn 
decreto autorizando al Banco Nacional de Chile para 
emitir cuatrocientos cincuenta mil pesos más en la 
forma establecida por la ley de 20 de diciembre del 
65, y por diversos decretos se autorizó emisiones de 
billetes del Banco Nacional, siendo todos refundidos 
en el siguiente, que designó el monto de esa emisión. 



Decrktü mandando autorizar la emisión de hili.btes 
DEL Banoo Nacional 

«Santiago, septiembre 14 de 186a.— Visto este es- 
pediente y resultando comprobado en él que el Banco 
Nacional de Chile ha aumentado su capital hasta la 
suma efectiva de dos míllunes doscientos cincuenta 
mil pesos ($ 2.250,000} de conformidad oon el ar- 
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Metilo 29 de la ley de 23 de julio «de 1860 y 
con lo dispuesto por el decreto de 8 de agosto de 
1866, 

«Decreto: 
«El Superintendente de la Casa de Moneda autori- 
zará la emisión de billetes del Banco Nacional de 
Ubile basta completar la cantidad total de tres millo- 
nes trescientos mil pesos {$ 3.300,000), íl que queda 
, limitada bu emisiiSa por el contrato celebrado en 8 
de agosto de 1866. 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — (Fir- 
mado). — Pékez. — Alejandro ReyesTn. 

Por la ley que dejamos copiada, se autorizó al Fre- 
sidente de la República para que, ul Banco 6 Bancos 
que prestaran á la Nación de cuatro d seis millones 
de pesos, les otorgara, además del privilegio de que 
sus billetes entraran en arcas fiscales por el término 
de veintidós años, el que la ÍnconvertibÍlidad de di- 
jcbos billetes durara basta seis meses después de ter- 
minada la guerra, sin que el plazo pudiera exceder 
en uingi'm caso del 30 de junio de 1867; quedaron 
exentas las instituciones contratantes de la obligación 
de someterse mientras durara el privilegio á lat^ mo- 
dificaciones que se hicieran en la ley de 23 de junio 
de 1860 sobre Bancos de emisión, y finalmente, el 
Estado contraía el compromiso de no emitir ni per- 
mitir que se emitiera papel moneda de curza forzoso 
mientras durase el préstamo, asegurándose con esta 
última condición los prestamistas el reembolso en 
especies ó en sus propios billetes. 

El contrato celebrado entre los Bancos y el Fisco 
l'ué del tenor siguiente: (*-ii.,' ■ 
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^^^^^ «El Ministro de Hacienda por uua parte, 
^M otra los banqueros que suscriben, lian conv 
^M lü siguiente: 

^P «Artículo primepo. — Los banqueros f 
H presUn al Estado, en virtud de las autorízacii 
^M conceden al Presidente de la Ropilblica 1 
^M de 24 de septiembre de 1865 y 20 dejnlio i 
^M [a cantidad de cuatro millones quinientos 
^M nueve mil pesos, en las proporciones siguier 

^r El Banco Nacional de Chile, dos millonea ocliocieotoe 


enido en ^^^| 

ones que ^^^| 
as leyes ^^H 
de ^H 
treinta y ^^H 

2.805,000 ^'^j^t'^^M 
510,000 ^^ ^^1 
510,000 0*^ ^^H 

510,000 ''^ ^^M 


^L El Banco de Valparaíso, qumientoB dieí mil pegos... « 
^^1 Don Agu.stiii Edwards, quinientos diez mil pesos — d 
^^M Los señores Mac-Clure j C.*, (luínientoa diez mil 


^^B Loe Befioi-es Ossa y 0.\ doacientoa cuatro mil pesos... > 

^H lAftT. 2." Im dicha caQtídod de cuatro mlllüiics ijui- 
^^1 oientos treinta y nueve mil pesos se entregará por 
^^1 los banqueros prestamistas en las fechas y partidas 

^^H despa^ de reducido este contrato á escritura pú- 
^^H blica, previo el decreto aprobatorio del Presideu- 
^^M te de ú República, se entregarán un millón cien 
^^H mil pesos en letras sobre Loudi'cs á sesenta días 
^^H yista ; al cambio de cuarenta ; cuatro peniques 
^^1 por peso, y además setecientos mil pesos en dinero, 
^^M haciendo estas dos cantidades nn total de nn millón 

^P ochocientos mil peros t 

H *B] 31 del corriente mes se entregarán eu dinero ooho- 


4,5:^9,000 ^^M 


1.600,000 ^^^^^1 

100,000 ^^H 
350,000 ^^1 




^H «El 80 de septiembre, trescientos cincuenta mil pesos. » 


^^1 «El 3ü de octubre, doscientos cincuenta mil pesos i 
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<EÍ 15 de noviembre, ciau mil pesiM t 100,000 

o 1:11 ¡'0 de noviembre, doscientos mil pesos » 300,001} 

«El I.'» de diciembre, ciento cincuenta mil jiesoí v )50,i.uiü 

iiEI 31 de diciembre, Beiscieiitos nueve mil pesos n fiOfl.OOO 

«CiiyaE partidas forman im total de $ 4.539,000 



uLas partidas que acaban de euiimerarBe se entre- 
garán por los bauquerns pre8tamÍBt,a8, en cada una 
d'i laa respectivas fechas, on proporción A la parte 
que cada uno se ha obligado á prestar según el ar- 
ticulo 1." 

hAut. 3." Los quinientos cincuenta mil poBOs que el 
fiíjbierno debe al Banco Nacional de Chile, y los se- 
setita y tres mil doscientos cincuenta pesos, que igual- 
mente debe al Banco de Mac-Chire y G.*, en virtud 
de las emísioues de billetes autorizadas por la ley da 
20 de diciembre de 1865, serán devueltos ív los meii- 
ciotiadoB BaucoB el 31 del corriente mes, pudieiido 
ellos imputar dichas cantidades en pago ó parte de 
pago de las cuotas que á cada uno respectivamente 
corresponde entregar, en la referida fecha, segdn el 
artículo anlerior. 

(tlíu consecuencia, cesará el mismo día 31 del co- 
rriente mes ol privilegio de iuconvertibílidud de que 
gozan los billetes de loa expresados Bancos, quedando 
derogados los decretos quebau autorizado emisiones 
eu la parte que no se hubiesen llevado á cabo. 

« Akt. 4." Por las sumas prestadas, el Gobierno emi- 
tirá bonos á razón de cien pesos por cada óchenla y 
cinco pesos que reciba, y gozarán el interés del ocho 
por ciento al aOo si el pago se hace en Chile, ó siete 
por ciento si se hace en Inglaterra, pagaderos dichos 
intereses por semestres vencidos, á contaí'. en los 
Bancos, desdo el I." do enero de 1867, y liquidándose 
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los ioteréscB adeudados sobre el total hasta esa fecha, 
á raiÓD del imove por ciento auuftl, al efectuarse la 
última entrega. 

aÁBT. 5." El fondo de amortización senl el uno por 
ciento acumulativo cada semestre, de manera que 
el Gobierao destinará semeatralmente, el cinco por 
cieoto en Chile y el cuatro y medio por ciento en In- 
glaterra, del capital nominal emitido originalmente 
en bonos, al pago de intereses y amortización; es de- 
cir, qae los intereses de los bonos amortizados acre-' 
cen al fondo de amortización. Euta se hará |K)r sorteo 
& la par, debiendo principiarse la primera amortiza 
ciÓD el 1." de julio de 1867, y respecto de los bonou 
que se han de pagar en Inglaterra se emplearán las 
formalidades establecidas para la redención de los 
bonos del seis por ciento de la deuda anglü-chilena; 
pero el Gobierno se reserva el derecho de hacer amor- 
tizaciones anlicipadas en la misma forma en cualquier 
semestre. 

<Abt. 6." Los banqueros tendrán la facultad de de- 
signar el lugar donde debe efectuarse el pago de la 
amortización é intereses de sus respectivos préstamos, 
haciéndolo antes del 1." de enero de 1867 y pudiendo 
pedir que la amortización é intereses de todo el em- 
préstito sean pagaderos en Inglaterra y el resto en 
Chile. Por la parte que debe pagarse en Inglaterra 
se emitirán bonos á razón de cien libras esterlinas 
por cada quinientos pesos nomínales, cuya amortiza- 
ción é intereses cu la forma estipulada en los artíou- 
loa 4." y 5." deberán pagarse cu Londres por el Go- 
bierno do Chile, en moneda iugiesa, por medio del 
agente que nombrarán los prestamistas antes del 1." 
de enero de 18G7, siendo su responsabilidad á satin- 
faccióu del Gobierno, abonando dicho Gobierno lus 
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' gastos y comisiones que paga actualmente á loe se 
ñores Bariiig Hermanos y C", y BÍendo también de 
8U cuenta la diferencia de cambio. No habiendo acuer- 
do entre los prestamistas sobre la designación del 
«gente, quedarán designados desde luego los mencio- 
nados señores Baring Hermanos y C' Los intereses 
se pagarán á la presentación de los cupones corres- 
pondientes, y los pagaderos en Chile serán cubiertos 
en Santiago 6 Valparaíso, á opción de los tenedores. 

«Akt. 7.° Los billetes de los Bancos prestamistas 
que sean hoy de emisión, ó que se conviertan más 
tarde en tales con arreglo á la ley, tendrán privi- 
legio exclusivo de ser recibidos en todas las ofici- 
nas fiscales por su valor nominal y como moneda 
corriente por el término de 22 años contados desde 
la fecha de este contrato, quedando derogada la ley 
de 20 de diciembre de 1865. Durante ese término loa 
Baucos emisionarios se sujetarán á, la ley que rige 
actualmente sobre Bancos de emisión, y las reformas 
ó variaciones que se hagan en dicha ley no les serán 
aplicables ni podrán perjudicar á los privilegios y 
derechos que se les hubieren concedido. Mientras 
dure el préstamo, el Gobierno se compromete á no 
emitir ni permitir que se emita papel moneda de cur- 
so forzoso, ó billetes de Banco al portador y á la vis- 
ta, que uo sean pagaderos en moneda de oro 6 plata 
sellada, 6 en billetes de los respectivos Bancos si fue- 
ren pagaderos en Chile, con exclusión de toda otxa 
clase de papel. 

aSe entiendo que la obligación, por parte del Go- 
bierno, de recibir kis billetes en arcas fiscales, cadu- 
cará con la iasolrenciu ó liquidación obligada de los 
respectivos Bancos, sin que esto perjudique á los pri- 
vilegios de los demás. 





■ Mientras dure el privilegio, los billetes de 
los Baucos prestamistas qticdaráu exentos de todo 
gprsvatneu de timbre y derechos de internación. 

< Abt. 9." La emisiiSu de los bil letes de los banqueros 
jH-estamistas no podrá exceder de una cantidad igual 
a! valor nominal de los bonos que debe emitir el Su- 
premo Gobierno en virtud de este contrato; pero di- 
clioa prestamistas han convenido y se comprometen 
Á limitar su eraieión, hasta nuevo y unánime acuerdo 
CDtre ellos, á una suma igual al valor efectivo que 
cada uno presta al Supremo Gobierno, en conformi- 
dad con el artículo 1.", siempre que en ningún caso 
exceda dicha ernÍKión de la facultad que les concede 
la ley general de Bancos. 

«Aet. 10. Los banqueros prestamistas tendrán la 
fkcultad de transferir los privilegios que les conoede 
este contrato á favor de otro Banco de emisión cons- 
tituido coii arreglo á la ley; pero cuando !a transfe- 
rencia Be haya de hacer á algún otro Banco que no 
eea uno de los actuales contratantes, no podrá llevar- 
se & efecto sin la aprobación del Gobierno. En uno y 
otro caso la transferencia será en su totalidad y no 
por parcialidades, y además deberá, para surtir sus 
efectos, ponerse en noticia del Gobierno y demás co- 
partícipes en el privilegio. 

«Art. 11. El Banco Nacional queda encargado de 
mandar fabricar los bonos con arreglo á las instruc- 
ciones y modelo que le transmita el Supremo Gobier- 
no, siendo de cuenta de éste los gastos de la eje- 
cuciÓD. 

«Si los bonos definitivos no estuvieren fabricados 
el 1.° de enero de 1867, el Gobierno dará mientras 
tanto certificados ó bonos provisionales. 

<íArt. 12. El sorteo de que habla el artículo 5.°, se 
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hari en Santiago respecto de los bonos pagaderósTñ" 
Chile, y en Londres respecto de los bonos pagaderos 
en Inglaterra, tres meeea antes de la fecha que co- 
rresponda á la amortización; y el día fijado para dicha 
amortización cesarán los intereses de los bonos sor- 
teados que no se preseutaren á ser pagados. 

«Santiago, 7 de agosto de 1866. — A. Edwardb. — 
Por poder del Banco Nacional de Chile, Agustín 
EnwARDs. — Por poder del Banco de Valparaíso, Juan 
José Api'leoath. — Ossa y Ca. — Mac-Clure y Ca. — 
El Ministro de Hacienda, Alkjandiio Reyes.» 



«Santiago, agosto 8 de 1866. — En virtud de las fa- 
cultades que me concede la ley de 20 de julio último 
y la de 24 de septiembre de 1865, 

«He acordado y decreto: 

«Se aprueba en todas sus partes el precedente con- 
trato celebrado entre el Ministro de Hacienda y loa 
banqueros que lo suscriben, por el cual estos últimos 
prestan al Estado la cantidad de cuatro millones 
quinientos treinta y nueve mil pesos. Redúzcase á 
escritura pública, armándola los Ministros del Teso* 
ro á nombre del Fisco. 

«Tómese razón, comuniqúese y publiquese, — Pé- 
rez. — Alejandro Bei/es.ia 

El privilegio concedido ú los Bancos, de que sus 
billetes fueran recibidos por su valor nominal en 
pago de los créditos del Estado en todas las ofícinas 
fiscales, fué de resultados benéficos; pues facilitó el 
empleo de esos billetes, haciéndolos más útiles, di¿ 
mayor uso al papel omitido por los Bancos, aumentó 
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1 circulante y cou esto bajó el interés del dinero, í 
fomentando aBÍ las indiistriaa. 

Como la ley í[ne dejamos triinacrJta limitó el poder 
emisor de los Bancos coulrataiites con el Fisco y 
como algunos años después, las necesidades del co- 
mercio hicieran indispensable el empleo de mayor 
cantidad de moneda, con el fín de usar de un poder 
emisor más lato, algunos de los Bancos privilegiados 
traDsfirieron á otros su derecho; pero los restantes 
fueron muy celosos en conservarlo siempre, como lo 
prueba, entre otras cosas, et reclamo que ¡nterpusic' 
ron ante el Gobierno, en 1877, A. Edwards y C/, y el 
Banco Nacional de Chile, únicos á que pertenecía Ala 
sazón. 

Por este reclamo pretendían que en ninguna oñ- 
cina administrada por el Estado debían recibirse otros 
billetes que los suyos. El Ejecutivo accedió á esta 
solicitud (1) y desde entonces n¡ eu los ferrocarriles, 
ni eu las oíicinaB de giro postal, etc., se admiten i 
otros billetes que los de los Bancos privilegiados. I 
Para nosotros, si los Bancos reclamantes tenían ó no 
derecho, es dudoso, aun cuando nos inclinamos A 
creer se dió al privilegio una extensión indebida; pero 
sostenemos que en ningún caso debió secundarlos el 
Gobierno, al cual cumplía, á. nuestro modo de ver, 
dejar que los Bancos privilegiados, si realmente se 
creían heridos eu sus intereses y en sus derechos, 
acudiesen á la justicia ordluariaen busca de amparo. 
Ella habría dicho entonces cuál era el alcance del 
contrato de 1866, y el Ejecutiv 



con arregle 



t falloi 



abría aplicado 
I el interés público re- 



(1) Ginakrea de 2G de mayo y Hl d« jnlío de 1877, del Miuietro 
del Interior. 
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cidra&ba la liniituctóii del privilegio, era una cosa 
evideule, desde que eiau muchas las inalestias tjue 
se le imponían con la ol)li.^*aG¡ón dfi pa.fi;ar con los 
billetes privilegiados d con metálico, tau escaso en- 
tonces; fuera de que hacer oxteusiva esa obligación 
i'i las oticiuasde gtro postal era iojusto, desde que el 
dinero que un individuo remite A su corresponsal y 
que el corresponsal recibe es del remitente y no fiscal. 

Más adelante veremos que fué conipletameute ilu- 
sorio el pretender, jior medio de un cnutrato entre 
los Bancos y el Fisco, evitar se emitiera por ol Gro- 
bieriio papel-moneda del Estado. 
/ La incoiivertibitidud ó curso forzoso de los billetes 
de Banco se mantuvo liasra el 31 de agosto de 1866, 
y á pesar de esto y de la especial situación en que el 
país se encontraba con motivo de I» guerra, el tér- 
mino medio del cambio sobre Europa durante el uilo 
indicado fué de 46 d. 32 a. 

El presupuesto de gastos nacionales aprobado por 
el Congreso para 1867 era, es verdad, bien diverso 
del que hoy rige; ascendía sólo á 10.853,461 pesos 
15 centavos, en la forma siguiente: 

Ministerio del Interior y Kclucioat-a Exteriores, t, 2.i;iO,19] iü 

Miiiiateriu de Juslieiu, Culto ó IiisLriKHiión Pii- , 

blica 1.220,865 73 

MÍDÍBterio de Hacienda fi.I5(,967 80 

MiDisterio de Guerra y Miiriua 2.3S7,48ft 86 

Total $ 10.853,461 15 



Los años comprendidos entre 1867 y 1872 fueron 
prósperos para el país, y al desarrollo de la agricul- 
tura y de las industrias ctuitribuyeron poderosamen- 
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te los Bancos, cuyo número se aumentó con la fun*' 
dación, en 1868, del Banco Agrícola, que por decreto 
de 3 de diciembre se declaró legalmente instalado; 
del Banco Mobiliario, instalado en 1869; del Banco 
Montenegro y C* y del Banco del Pobre, y se apro- 
baron los estatutos del Banco del Sur, el cual se de« 
claró legalmente instalado por decreto de 9 de mayo 
do 1870, y finalmente, del Banco Nacional de Bolivia, 
del Sud- Americano y del Banco de La Alianza, esta- 
blecidos en 1872. 

Correspondiente al año 1869, ponemos á continua- 
ción un cuadro que demuestra que el capital pagado 
de los Bancos, diez años después de dictada la ley de 
23 de julio de 1860, ascendía á 5.862,500 pesos y á 
4.635^360 pesos la emisión de billetes, para cuyo pa- 
go contaban con una caja de 2.104,324 pesos 27 cen- 
tavos, ó sea el 45.40 por ciento de la emisión entre-* 
gada á la circulación. 
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La acogida dispensada á )o& Bancos por el páblico 
puede apreciarse observando que los depósitos llega- 
ban á 21.500,000 pesos y ámás de 28.000,000 las co- 
locacioDes y préstamos. 

Loe 477,533 pesos 90 centavos representan un 7.63 
por ciento de beneficios obtenidos en el semestre 
sobre el total de fondos acumulados ó sea sobre 
6.256,892 pesos 51 centavos; asi como de la pruden- 
cia con que los Bancos erau administrados dan testi- 
monio, además de los datos que comentamos, el fon- 
do de reserva acumulado. 

Los negocios continuaron desarrollándose, la ri- 
queza pública fué en aumento, y el ensanche de las 
operaciones de los particulares hizo necesario, como 
hemos dicho antes, mayor cantidad de numerario, 
hasta el grado que, además de haber renunciado va- 
rios Bancos el privilegio de que sus billetes entraran 
en arcas fiscales, para usar de la facultad que les 
concedía la ley de 1860, el Banco Nacional de Chile 
vióse en la necesidad de dar existencia al Banco de 
la Alianza, con un capital efectivo de un millón de 
pesos para tomar de su cuenta desde el primer mo- 
mento la emisión que podía lauzar, como lo verificó 
por medio de uu contrato. 

En 1869 el Banco Nacional celebró uu contrato con 
el FÍBCO por uu millón de pesos en cuenta corriente 
para la construcción det ferrocarril-entre Chillan y 
Talcahuano. El tipo del interés de avances era uno 
por ciento menos que el que se cobraba al público y 
el Fisco no pagaba comisión. 

En 1871 y por decreto supremo de fecha 6 de sep- 
tiembre se aprobaron los Estatutos del Banco de 
Concepción que se declaró iegalmente instalado el 3 
de octubre del mismo año, y el 24 de noviembre ex- 
Bancos 12 
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pidióse igual declaración respecto al Banco de Matte, 
Mac-Clure y C.*, que había hecho efectivo en caja el 
capital de quinientos mil pesos con que debía girar. 



VIII 



Para que pueda apreciarse en conjunto la marcha 
del país y del comercio, anotamos en el siguiente es- 
tado el curso seguido por las rentas nacionales en 
los diez años comprendidos entre 1861 y 1870: 

1861 $ 6.850,821.19 

1862 6.287,166.26 

J863 6.700,669.27 

1864 6.574,918.31 

1865 7.301,043.87 

1866 6.197,111.74 

1867 9.766,838.08 

1868 10.694,974.04 

1869 ,.. 11.484,806.76 

1870 11.537,781.42 

Como se ve, con excepción del año 1866 en que se 
operó una disminución ocasionada por la paralización 
de los negocios, que era forzoso produjera la guerra 
con España y la suspensión 4^1 cobro de los derechos 
de aduana, en todos los demás años se nota un incre- 
mento qpnstante, y, en nuestro concepto, á ese resul- 
tado contribuyeron poderosamente las facilidades que 
los Bancos daban al comercio. 

Los Bancos hipotecarios habían cobrado también 
algún desarrollo, como lo manifiesta el resumen de 
los bonos que en mayo de 1871 tenía en circulación 
el Banco Chileno Garantizador de Valores. 
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BonoadelS jk t 1.149,ñ00 

» 7 » 6.474.400 

» 5 u S02,7Í)0 

Pagaróea Comerciales 207,0011 

Total t 8.393,(;üO 



El año 1873 fué de gran actividad en el comercio,. 
y ea de uotar qne eu ese año se coustituyeron grao 
número de compuüias y sociedades mercantiles é in-j 
dustriales. 

En en ese mismo año, el Gobierno, en virtud de 
las autorizaciones que le concedían las leyes de 4 de 
enero y de 26 de diciembre de 1872, celebró uu con- 
trato con el Banco Nacional de Chile, por el cual éste 
tomaba k (irme los empréstitos autorizados por las 
indicadas leyes, que importaban las sumas de dos 
millones doscientos mil pesos y de ocho milloiieB 
quinientos mil pesos, ó sea un total de dos millones 
cíenlo cuarenta mil libras esterlinas. 

El tipo de inferes de los bonos que debían emitirse 
en Londres por el valor del empréstito era 5 por cien- 
to al aflo y cou 2 por ciento de amortizacii^n acumu- 
lativa también anual, y el Banco los tomaba al 95 
por ciento, deduciéndose el uno por ciento sobre el 
valor nomina de los bonos por comisión de coloca- 
ción. Era de cargo al Gobierno el corretaje, derechos 
de timbre, grabado de los bonos, avisos y gastos de 
costumbre. 

Este contrato dio prestigio al Banco Nacional de 
Chile, pero no constituyó á su favor privilegio espe- 
cial sobre los demás establecimientos de su clase. Lo 
que vino á otorgárselo fué el contrato de 22 de diciem- 
bre de 1869 que celebró con el Gobierno, y el cual se 
redujo á escritura pública el 16 de enero de 1873. 




Por él y durante su vigencia, el Gobierno contrajo 
el compromiso de hacer todos sus depósitos en el Ban- 
co, ya procedieran éstos de oficinas ó de empresas 
fiscales, como asimismo la obligación de encargar al 
Nacional de Chile de toda operación de cambio en 
Europa, debiendo además comprar sólo á él los va- 
lores que exigiese el servicio de la deuda de la Repú- 
blica en Londres. 

El 31 de diciembre de 1873 se aprobaron los Esta- 
tutos del Banco de Valparaíso, fusionado con el Sud- 
Americano, declarándose legalmente instalado dicho 
Banco, y se fijó el 1.° de enero de 1874 para que diera 
principio á sus operaciones. 

El capital suscrito del Banco de Valparaíso recons- 
tituido y fusionado era de veinte millones quinientos 
mil pesos, representado por veinte mil quinientas ac- 
ciones de á mil pesos cada una. 

La fundación de este Banco y el empréstito con- 
tratado en Inglaterra contribuyeron á retardar la crisis 
monetaria que comenzó á pronunciarse en fin de! aílo 
anterior, pues mediante la última operación, no hubo 
necesidad de remitir li Europa tres millones de pesos 
que se necesitaban para pagar intereses y amortiza- 
ción de la deuda externa y otras obligaciones coa- 
traídas por la construcción de buques y adquisicion- 
es de armamentos y material bélico. 

Como una de las causas de la crisis debía ser nece- 
sariamente el desiquilibrio entre las entradas y loa 
gastos públicos, era necesario no aumentar éstos; y 
llevar las economías hasta suspender las obras nacio- 
nales en ejecución. 

Sin embargo no sucedió así. 

Las entradas fiscales llegaron ese año á la suma 
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de 15.661,724 pesos y los gastos públicos á la do 
22.508,864 pesos. 

Aún en 1875, los gastos públicos excedieron á las 
entradas; éstos importaron 16.350,119 pesos y aqué- 
llas á 17.107,91 2pe8ü8,demüdoque el ejercicio finan- 
ciero del afio ue cerró con uu déficit de 757,793 pesos. 

Nuestro movimiento mercantil lué el siguiente: 

Ingreso $ 43,997,784 

Egreso 30.994,248 

Bujía t 83.992,032 



Los Bancos, en el transcurso de los diez años 
comprendidos entre 1865 y 1875, se habían desarro- 
llado hasta coutar en esta última fecha con uu capi- 
tal nominal de 52.400,000 pesos; un capital efectivo 
de 17.407,618 pesos, y una emisión de billetes á la 
vista y al portador en circulación de 8.820,720; tan 
rápido crecimiento era debido al favor del público, 
que encontró siempre en esas instituciones los mejores 
auxiliares de la industriay del comercio, á los cuales 
servían en diversas ciudades de la República donde 
habían establecido sucursales. 

En 1876 y en 1877, se fué agravando la crisis eco-, 
nómica que comenzó en 1873, y esa crisis afectó á 
todas las industrias y al capital. La situación del 
erario público, cuyo déficit fué en aumento, contribuyó 
poderosamente á reagravarla, pues el fisco recurrió 
á los Bancos, en competencia, por decirlo así, con los 
particulares. 

Los consumos se limitaron como consecuencia del 
estado financiero á que nos había llevado la falta de 
productos y el eiceso de gastos públicos. Para 
apreciar el primero de estos asertos bastará recordar 
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que la disminución de la exportación de artículos 
agrícolas, solamente, llegó á más de 5.600,000 pe- 
sos en el año 1875. 

La escasez de mercaderías de retorno para pagar 
las importaciones trajo como consecuencia la expor- 
tación de la moneda; así lo demuestran los datos si- 
guientes: 



AÑOS 


■ 

ENTRADAS DE ADUANA. 


MONEDAS DE ORO Y PLaTA 
EXPORTADAS 


1874 


■$ 


7.690,000 


$ 


1.500,000 


1875 


» 


7.800,000 


V 


3.700,000 


1876 


D 


7.400,000 


•» 


3.600,000 


1877 


D 


6.370,000 


» 


1.400,000 


1878 


]> 


6.180,000 


» 


3 .300,000 



que completan la idea con el resumen general de los 
balances de los Bancos existentes en aquella época. 
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1.036,633 
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6.150,000 
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1.000,000 
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1 135,0o0 
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La crisis económica está de manifiesto en estas 
cifras, y aquélla engendró !a crisis monetaria. 

El capital circulante era entonces escasísimo, y tau 
solicitado por las diversas industrias que en germen 
ó en BU desarrollo lo necesitaban, como escaso. 

La tasa del interés, que era de 8 y 9 por ciento en 
1872 j 1873, se elevó á 10 por ciento, y en 1874 i 
11 por ciento, ¡legando en 1878 á 12 por ciento anual; 
marcaba así el interés del dinero el nivel de la crisis, 
hacía imposible la vida de las fábricas y muy gravo- 
sa la de la agricultura. 

Los Bancos liacían lo posible por mantener metá- 
lico en sus cajas; la relación que. existía entre los 
billetes en circulación y sus reservas se ve en se- 
guida: 





EmiBirtn 


C.> -J 


Marzo de 1875 ... 


... * 6.74,'),000 


7.025,000 


r í 187f> .. 


... 7.622,000 


6.408,900 


» í 1877 ... 


7.2i(t,000 


6.370,000 


í í 1878 .... 


... 7.383,000 


6.235,000 



XJU- 



El balance anterior demuestra que con un capital 
efectivo de 20.610,834 pesos resultante de sumar el 
fondo de reserva con los capitales pagados de los 
Bancos, éstos ganaron en el primer semestre de 1878, 
la cantidad de 1.057,130 pesos ó sea el 5.518 por cien- 
to sobre 19.157,588 pesos, que forman el capital pa- 
gado de estas instituciones, único que tiene derecho á 
percibir dividendos. 

Demuestra además que era sobremodo difícil la 
situación por que atravesaba el país. 

En los países donde el crédito no existe, el aumen- 
to ó disminución de la moneda circulante no produce 
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los miamoB efectos que donde el crédito está desarro- 
llado. En éstos toda restricción del circulante obra 
sobre el crédito, y las crisis estallan cada vez que, por 
el eucarecimiento de la moDeda, el equilibrio se per- 
turba. De aquí que para nosotros sea cierto que las 
institucioneii de crédito, estudiadas en conjunto, reve- 
lan claramente la situación general de los negocios. 

El cambio sobre Europa había bajado á 39 d. y esta 
baja recargaba el valor de las mercaderías que no 
podían ser pagadas á precio alto por los consumido- 
res, á causa de las escaseces. 

Esta baja en el cambio, producida por el exceso de 
lae importaciones sobre las exportaciones, fomentóla 
exportación de la moneda al grado que la reserva 
metálica de bs Bancos fué disminuyendo progresiva- 
mente basta verse reducida eu la fecba del balance 
inserto, á 3.449,121 pesos, siendo que el 31 de diciem- O 
brede 1877 alcanzaba á 4.639,302 pesos, lo cual acusa 
una disminución en conjunto de 1,190,181 pesos en 
BÓIo seis meses. 

En los años de 1875 á 1878 el país tuvo que ex- 
portar, según lae cifras oficiales de la Estadística, 
do<^ mñJoTies de pesoR, más ó inenos, en moneda metá- 
lica, para saldar las importaciones, de modo que este 
solo dato, y sin tomar en cueota la exportación efec- 
tuada anteriormente, está demostrando que el país no 
podía retener el metálico porque no tenía suficientes 
mercaderías con que hacer sus retornos. 

Nuestro sistema monetario, basado en el doble pa- 
drón, daba pábulo á este procedimiento. 

Las importaciones de mercaderías se efectúan, ó 
por los fabricantes de ellas, que las remiten á consig- 
nación, ó por negociantes que proceden de su cuenta. 
En uno y otro caso las ventas se hacían á plazo, fir- 



Hiando pagarées que los compradores cubrían en mo- 
neda chilena. 

La baja extraordinaria de la plata hacía preferible 
el pago en esta moneda á loe deudores, y como el 
importe de las mercaderías, fletes, etc., estaba esti- 
mado eu oro, resultaba uua pérdida para los importa- 
dores, los cuales hacian descontar sus pagarées para 
recibir inmediatameote el valor de sus productos y 
por temor de mayores pérdidas. 

Hemos dicho que contribuyó A formar este estado 
' de cosas el Fisco, porque para salvar su apurada si- 
tuación recurrió á los Bancos, y nueve de ellos le hi- 
cieron un préstamo tomando vales del Tesoro al 9 
por ciento y á dos años plazo, por la suma de 2.ó25,0CK) 
pesos que debían entregar por cuartas partes; al con- . 
lado, el 15 de abril, el 1." y el 15 de mayo. 

Los Bancos contratantes, que fueron el Nacional 
de Chile, A. Edwards y C, D. Matte y C, Consoli- 
dado de Chile, de la Alianza, Agrícola, Ossa y C, 
Mobiliario y de la Unión, debían gozar, en cambio, 
y hasta el 7 de agosto de 1888, el privilegio de que 
sus billetes fueran recibidos en todas las oficinas de- 
pendientes del Estado, por su valor nominal, quedan- 
do el Fisco obligado á no otorgar igual concesión, 
durante el plazo estipulado, á ninguna otra institu- 
ción, A condición de qne los prestamistas limitaran 
su emisión al cuatro veces tanto de la suma tomada 
en préstamo, Hmitacióii que, caso de ser excedida, 
estaba penada con la pérdida del privilegio, y á con- 
dición también de que los Bancos garantizaran al 
Estado la admisión de sus billetes con el depósito en 
la Tesorería de la Gasa de Moneda del 25 por ciento 
del valor de ellos en vales del mismo Gobierno. 

Este contrato aulorizaba una emisión privilegiada 



de 9.100,000 pesoe. No obstante, facultaba 4 los Ban- 
cos prestamistas para que, de común acuerdo, pudie- 
ran elevarla á 12.000,000 de pesos, si lo queríau, de- 
biendo distribuirse el derecho de emitir el exceso á 
prorrata y constituir la garantía en las mismas con- 
diciones. 

Los Bancos debían, al vencimiento del tiempo por 
el cual los vales se emitían, tomar, 8Í deseaban conti- 
nuar gozando del privilegio, los títulos que se emi- 
tieran en su reemplazo hasta el mismo 7 de agosto 
de 1888. 

Para celebrar este contrato fué necesario que loa 
Bancos A. Edwards y C y Nacional de Chile convi- 
nieran en que el Gobierno podía hacer extensivo á loe 
demás el privilegio de que ellos gozaban desde el 7 
de agosto de 1866 y que ratificara éste sn compromiso 
de no emitir ni permitir que se emitiese papel moneda 
de curso forzoso ó billetes de Banco que no fueran 
pagaderos en moneda de plata ú oro sellada. 

El Fisco, además, compensaba á los dos Bancos 
mencionados, las ventajas de la circulüción, y de que 
podían ser privados por la extensión del privilegio, 
comprometiéndose á abonarles basta el 7 de agosto 
de 1888 un uno por ciento al aüo sobre la diferencia 
que existiese entre el monto total de su antiguo pri- 
vilegio y la cantidad de billetes que mantuviesen 
como término medio en circulación y siempre que esa 
circulación fuese inferior de 3.300,000 pesos para el 
Banco Nacional y 2.040,000 pesos para el Banco A. 
Edwards y C.*, sin que la indemnización pudiese ex- 
ceder de 10,000 pesos para cada Banco anualmente. 

Finalmente, obtuvieron loa Bancos exención de los 
derechos de timbre y de internación para sus billetes. 

El contrato celebrado entre los Bancos y el Fisco 



arrancaba de la facultad concedida al Ejecutivo por * 
ley de 16 de enero de 1878 y por el tórmiuo de un 
aflo para emitir obligaciouea del Tesoro Público al 
9 por ciento de interés anual y á dos años de plazo y 
que produjeran ¡a cantidad de 3,000,000 de pesos. 

Quedaba además facultado el Presidente de la Re- 
pública por la citada ley, por el término de dos años, 
para contratar otro empréstito interior que produjera 
hastalaBUma de 500,000 pesos por medio de la emi- 
sión de bonoB del 8 por ciento de interés al año, paga- 
dero por semestres vencidos y con 2 por ciento de 
amortización acumulativa también anual. 

Y como, á consecuencia de no haber tomado parte 
en estos negocios los Bancos de Valparaíso y Con- 
cepción y de haberse abstenido los particulares de 
hacer propuestas para tomar los vales del Tesoro 
Público, quedara de estos un remanente no colocado el 
3 de julio de 1878, se ofrecieron en licitación pública 
200,000 pesos, que fueron adjudicados por decreto 
supremo de fecha 20 del mismo mes,, al tipo de 95 
por ciento. 

El texto de las leyes á que nos hemos referido es 
el siguiente: 

iiSantiago, enero 16 de 1878. — Por cuanto el Con- 
greso Nacional ha aprobado el siguiente: 

■■PROYKCTO DE LEY 



«Artículo primero. — Se autoriza al Presidente de 
la República para que emita obligaciones del Tesoroi 
nominativas ó al portador, que produzcan basta la 
cantidad de tres millones de pesos. 

íEstas obligaciones seriln de ciento, quinientos y 



mil pesos cada una, y tendrán de plazo hasta doa 
bQos, pudieudo las que fueren emitidas á un plazo 
menor, renovarse deutro del máximum sin exceder 
de él. 

«El interés será el de nueve por ciento anual, pa- 
gadero por semestreB vencidos. 

aLas obligacionee se enajenarán por medio de sus- 
cripción pública. 

<Art. 2." Ksta autorización durará por el término 
de un ano. 

«Art. 3." Se autoriza también al Presidente de la 
Repóblica, por el término de dos años, para contratar 
nn empréstito interior que produzca hasta la cantidad 
de quinientos mi! pesos, por medin de la emisión de 
bonos que ganen ocho por ciento de interés anual con 
dos por ciento de amortización acumulativa, también 
anual, pagaderos por semestres vencidos. 

ffLa amortización se hará por sorteo y á la par, pu- 
diendo e¡ Presidente de !a República ordenar amor- 
tizaciones extraordinarias en la misma forma ó por 
propuestas. 

«Los bonos serán de ciento, quinientos y mil pesos 
cada uno. 

«El valor de este empréstito se destinará á las 
obras que fuere necesario emprender en el ferrocarril 
de Curicó á Angol. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; portante, promulgúese y llé- 
vese á efecto en todas sus partea como ley de la Re- 
pública. — Aníbal Pinto. — Auyusto Matte». 



«Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado t 
siguiente: 
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"PROYKCTO DE LKY 

ccArtículo primero. Los Bancos que suscriben el 
presente, convienen en concurrir al empréstito autori- 
zado por ley de 16 de enero de 1878 con las siguien- 
tes cantidades, por las cuales se les otorgarán vales 
del Tesoro del nueve por ciento y á dos años plazo 
por igual valor: 

Banco Nacional de Chile $ 1.100,000 

y> de A. Edwards y C.» 540,000 

> de D. Matte y O.** 200,000 

j> Consolidado 250,000 

T> de la Alianza 150,000 

» Agrícola 100,000 

y> Ossay C.» 60,000 

j) Mobiliario 50,000 

» de la Unión 75,000 

«Art. 2.° Los vales llevarán fecha 1.° de marzo de 
1878, debiendo pagarse la suscripción en la forma si- 
guiente : 

25% al contado, 
j> el 15 de abril, 
j> el 1.** de mayo, 
j> el 15 de mayo. 

«Art. 3.*^ Los Bancos mencionados gozarán hasta 
el 7 de agosto de 1888 el privilegio de que sus bille- 
tes sean recibidos en todas las oficinas dependientes 
del Estado por su valor nominal, en pago de todo im- 
puesto ó servicio fiscal ó de cualquiera deuda á su 
favor. El Estado no podrá otorgar dentro del término 
indicado una franquicia análoga á los billetes de los 



Bancos que uo hubieren concurrido al preBcnte em- 
préstito. 

«Abt. 4." Para guzar de este privilegio los Baucos 
releridos, aia perjuicio del límite que lea impone en 
BU emisión la ley de Bancos de emittióu, sólo podrán 
emitir billetes por un valor cuatro veces mayor que 
la cantidad tomada por cada cual en el empréstito 
mencionado. La Casa de Moneda hará respetar estas 
prescripcionea no firmando bíJletes que excedan de' 
esas cantidades. 

«Abt. 5." El Banco que pretenda dar mayor ensan- 
che 4 la emisión de sus billetes, pondrá esta detenni- 
nación en conocimiento del Ministerio de Hacienda y 
cesará eu el acto de gozar del privilegio, quedando 
Bujeto únicamente á la ley de Bancos de emisión. 

«AgT. 6." Para garantizar la admisión de billetes en 
las oficinas del Estado, será indispensable quQ cada 
uno de los Bancos coucesionarios deposite en la Te- 
sorería de la Casa de Moneda el veinticinco por ciento 
del valor de los billetes que pueda ó quiera emitir 
dentro del límite ya determinado. El depósito se hará 
en loa vales de Tesorería de que habla el artículo 1." 

«Art. 7.° El privilegio no será transferible de un 
Banco á otro y caducará con la insolvencia ó liqui- 
dación obligada de ellos, sin que esto perjudique el 
privilegio de los otros participantes. 

«No obstante esta prescripción, si llegado el término 
en que expire el plazo por el cual se hubiere consti- 
tuido alguno de los Bancos, se reorganizare entre los 
mismos socios, ó entre algunos de ellos y otros di- 
versos que se hicieren cargo del activo y pasivo de 
la antigua asociación, el privilegio subsistirá, suje- 
tándose á las condiciones establecidas en los artículos 



«Art, S.'Si loB BftQcos que tomaren participacióa 
en este convenio, reaolvieren de común acuerdo ex- 
tender ln emisión privilegiada del limite fijado hasta 
doce millones de pesos, podrán verificarlo, debiendo 
distribuirse el derecho de emitir el exceso, A prorrata 
del monto con que figuru cada cual en este contrato, 
y debiendo constituir además la garantía del veinti- 
cinco por ciento eu vales del género indicado en el 
artículo 1." ó en bonos del Gobierno, según determine 
S, E. el Presidente de la República. 

«Art. 9." Al vencimiento y pago délos actuales va- 
les, loa Bancos que deseen continuar con el privilegio 
deberán tomar los títulos que se emitan en su reem- 
plazo hasta el 7 de agosto de 1888 en condiciones 
iguales á la presente suscrición, ei el Gobierno no 
consigue enajenarlos en mejores términos, y sólo en 
tal caso ó eo el que el Gobierno no los renueve, po- 
drán los Bancos depositar otros bonos en garantía, 
estimados por el valor que fijará el Presidente de la 
República. 

aAiíT. 10. Los Bancos Nacional de Chile y A. Ed- 
wards y C' sin novar en lo demás estipulado en el 
contrato de empréstito con el Supremo Gobierno, fecha 
7 de agosto de 1886, incluso la obligación contraída 
por el Gobierno de no emitir ni permitir que se emita 
papel moneda de curso forzoso ó billetes de Bancos 
que no sean pagaderos en moneda de oro ó plata se- 
llada, convienen eu que el Gobierno pueda hacer ex- 
tensivo á los demás Baucos suecriptores el privilegio 
de que sus billetes sean recibidos en pago de todo 
impuesto ó servicio del Estado y cualquiera deuda en 
so favor, y quedando libres de la limitación puesta á 
BU emisión por el artículo 9." del contrato arriba men- 
cionado, convienen igualmente en constituir las mis- 
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mas garantías y con la limitación á la emisión esta- 
blecida en este contrato para Iob demás Baiicoe. 

«Aet, 11, En compensacióo de la circulación de 
que puedan ser privados por la extensión del privi- 
legio á los demás Bancos, el Gobierao abonará á los 
Bancos Nacional de Chile y A. Edwards y G," basta 
el 7 de agosto de 1888, iiu uno por ciouto al aüo sobre 
la diferencia que existiese entre el monto total de su 
antiguo privilegio y la Cantidad de billetes que man- 
tengan como término medio en circulación, cegiíii bus 
balances mensuales, siempre que su circulación fuere 
inferior á la cantidad de tres millones trescientos mil 
pesos para el Banco Nacional de Chile y dos millonee 
cincuenta mil pesos para el Banco A. Edwards y C* 
Esta indemnización en ningán caso podrá exceder de 
diez mil pesos á cada Banco anualmente. 

«Akt. 12. Este convenio regirá en todo su vigor 
una vez que sea convertido en ley. Si el Congreso no le 
prestase su aprobación antea de! 1." de julio de 1878, 
cada uno de los Bancos tendrá e! derecho de exigir 
la devolución de las cuotas con que hubiere con- 
currido, debiendo pagársele, además, intereses á ra- 
zón de diez por ciento anual, computado desde la 
fecha de los desembolsos. 

a En este caso, los Bancos Nacional de Chile y de 
A. Edwards y C continuaráu además por eu parte 
disfrutando del privilegio que les otorgó el contrato 
de 7 de agosto de 1866. 

«Abt. 13. Mientras dure el privilegio, los bille- 
tes de los Bancos prestamistas quedarán exentos 
del gravamen de timbre y de derechos de interna- 
ción. 

«Poe cnanto, oído e! Consejo de Estado, lo he apro- 
bado y sancionado; por tanto, ordeno se promulgue 
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y lleve á efecto en todas bus partes como ley de la 
República. 

«Santiago, junio veintisiete de mil ochocientos se- 
tenta y ocho. — Aníbal Pinto. — Augusto Mattel. 

La emisión baocaria autorizada para entrar en ar- 
cas fiscales quedó representada por sumas cuatro ve- 
ces mayores al empréstito y distribuida como sigue; 



BANCOS 


Suma prestada 


EmÍBión astarío- 
da pan entrar 
en arcas fiscalH 


Nnuional do Chile ■ 

A. Edwarda y C- 


1 


:. 100,000 

540.000 
200,000 
250,000 
100,000 
150,000 
60,000 
50,000 
75,000 


S 4.400,000 

2.160,000 

800,000 




Agríoola 


400,000 

600,000 
240.000 
800,000 
300,000 


Oasay C.« 

Mobiliario 

DelaUnióii 


' Sdmab 


« 


2.525,000 


% 10.100,000 





Durante el primer semestre de 1878 disminuye- 
ron los depósitos en 4.027,177 pesos, pues alcanzaban 
el 31 de diciembre de 1877 á 41.200,725 pesos. Con- 
secuencia da esta eituacióa, que no permitía la en- 
trada á caja de las obligaciones que se cobraban, 
siendo forzosa la efectividad de las que á los Bancos 
se exigían, fueron los temores de que la crisis arre- 
ciara hasta obligar k las instituciones de crédito á 
pedir nuevas cuotas k sus accionistas y junto con la 



dificultad para proporciouarHe capitales aáii cou las 
más sólidas garautias, ae produjo la baja general de 
loB valores mobiliarioa primero y de la propiedad raíz 
deapués. 

Así, vimoB el precio de las acciones de Banco al 
tipo que, tomado de una revista comercial publicada 
eii agosto de 1888, es decir, cuando recién se habían 
pagado los dividendos, apuutamos á continuación: 



iones del Banco Nacional de Chile 50?é 

> í de Valparaíso ñO n 

> > CoDsolidado de Chile ^i a 

» k de k Alianza 6Ü » 

> » Agrícola 60» 

> > Mobiliario 52 » 

j> * de 1« Unión 50» 



Ni era más halagüeña la situación de los que po- 
seían bonos, pues las cotizaciones de plaza eran las 
más bajas de que tengamos recuerdo, á saber: 



Del Gobierno, interior, del 3 ?^ 30% 

> • vales del 99é 7Í » 

EroprÓBtíto del Gobierno, 1877, 896 66 * 

í » B 1865, 8% 84 í 

Ferrocarril del Sur, 5?é 72 » 

s del Norte, nneva eiuiaióu, 69£ 59 b 

» de Llaíllaj & San Felipe, 6% 63 • 

B de Santiago áQuilIota, 696 75» 

Banco Mobiliario, 79é 62 > 

Caja Hipotecaría, 6% 76 > 

» í 79é 66> 

> « 59é 69» 

Banco Chileno Garantizador de Valorea, S^é. . 70 » 

» » > B » 79é.. 64» 

Mmiicipalidad de Santiago, 8^ 66 * 

> de Valparaíso, 7% 62» 



Establecidos los principales Bancos chilenos por 
capitales fuertes, de los cuales sólo un tanto por ciento 
se había desembolsado, tenían sus accionistas respon- 
sabilidad para con los depositantes y tenedores de 
billetes, la cual estaba repartida como se mauíñesta á 
continuación: 



BANCOS 


Numero de 
lociones 


Valor de 
eadauna, 


|£ 


Capital nominil 


Nacional de Chile 

De Valparaíso 

De la Alianza 

A. KdwardayC 

De Concepcióii 


16,000 
20,500 
1,000 

"2,000 
10,000 
7,000 
12,000 


1,000 

1,000 

250 


250 
300 
100 

"200 

250 
226 

150 

"'50 


16.000,000 
20.500.000 
2.500,000 
1.500,000 

1.000,000 

10.000,000 

3.500.000 

6.000,000 

1.000,000 

600,000 

400,000 


500 

1,000 

500 

500 


Agrícola 

D. Matte y C. 

OasayC.» 

Déla Umón 




2,000 


2U0 



Demostrado ya en los cuadros anteriores lo que 
adeudaban ios Bancos al público el 30 de junio de 
de 1878; la responsabilidad que afectaba i'i sus accio- 
nistas, manifestaremos ahora la proporción en que 
esa deuda estaba con el capital efectivo de cada Ban- 
co, y la de ésta con el metálico existente; como asi- 
mismo ¡a proporción que guardaba la utilidad con el 
capital acumulado y con el capital pagado. 





PROPORCIÓN 


BAUGOS 

i 


¿-a 

al 
'il . 


1 í 

-3 3 


•3 


■3 ^ 

i 1 

u 


Valparaíso 


67.4 
24,6 
48.S 
23.2 
35.8 
51.3 

1S5.4 

271.8 
26.4 

180 

109.4 


lo.oe.é) 

íl.04.9 
0.04.7 
0.15..T 
0.07.5 ) 
0.08.2 
0.08.0 
0.05.9 
0.08.6 
O.Oñ.O 
0.15.8 


0.04.3 
0.05.5 
0.06.5 
0.10.7 
0.08.2 
0.06.9 
0.04.3 
0.06..t 
0.03.0 
0.00.0 
0.05.4 


0.03.0 


AliaDEa 

S,. Edwarda y C.» 


0.06.8 
0.10.7 


OoiMolidado de Chile 

•Vobiünrio ,, 

Aifrlcola 

D.M.lleyO.- 

OsujC- 

De la Unión 


0.06.7 
0.04.2 
fi,f)5.8 
0.05.0 
0.00.0 
0.06.8 



Conocido el estado finaaciero de la época, se ocu- 
rre naturalmente preguntar, quién había creudo esta 
BÍtuaciÓQ y, por consiguiente, á quién correspondía 
la responsabilidad de ella, ya que no se producen sin 
cauHa ni se acumulan solos los acontecimieutoe. 
¿Hubo imprevisión culpable de parte de loa encarga- 
dos de velar por los intereses generales, poca pru- 
dencia en el ensanche dado á las operaciones de 
crédito? Cuestiones son éstas que por el momento 
insinuamos solamente, pasando á relatar los remedios 
que se pusieron y las consecuencias á ellos seguidas. 
La situación era perfectamente definida: ó se dejaba 
al país, á causa de la progresiva exportación del me- 
tal, careciendo do todo medio circulante para sus 
transacciones, ó por medio de la ley se ponía atajo al 
mal, creando un circulante representativo. 



IX 



El 22 de julio de 1878 á las ocho y media de la 
noche, se reunía la Cámara de Diputados, y su preai- 
deute daba cueuta de haberla citado á sesión extraor- 
dinaria á causa de sucesos graves y urgentes. En 
sesión secreta, solicitada pnr el Ministro de Hacienda, 
se dio lectura á un oficio del Senado con que remitía 
aprobado un proyecto de ley que establecía la incon- 
vertibüidad y el curso forzoso de los billetes de Ban- 
co hasta el 31 de agosto de 1879. 

Después de una sesión borrascosa, que terminó & 
las cuatro de la madrugada y en la cual se expuso 
que el proyecto había sido presentado de acuerdo 
con lu8 instituciones que tenían el derecho de impe- 
dir la emisión del papel-moneda ó de billetes de Ban- 
co que no fueran pagaderos en moneda de oro ó pla- 
ta sellada y en vista de la crisis, etc.; y en la cual 
también se hizo graves cargos al Ejecutivo de im- 
previsión y de inercia, se aprobó el proyecto de ley 
que ponemos á continuación: 

«Santiago, julio 23 de 1878. — Por cuanto el Con- 
greso Nacional ha aprobado el siguiente 



"PROYECTO DE LEY: 

hArtícülo Único. — Desde la fecha de la promulga- 
ción de esta ley hasta el 31 de agosto de 1879, se 
considerarán como moneda legal para la solución de 
todas las obligaciones que deben cumplirse en Chile, 
contraídas antes ó con posterioridad á la fecha de 
esta ley, y cualquiera que sea la forma en que se ha- 
yan otorgado, lo» billetes de Banco A la vista y al 



portador emitidos por los Baucoa enumeradoB en el 
artículo 1." de la ley de 27 de juaio último, que cuiu- 
plau con las condiciones de la presente ley. 

cLos Bancos qne se sujeten á ellas no estarán 
obligados á convertir en moneda metálica, hasta el 
31 de agosto de 1879, ios billetes que emitan; pero 
no podrán emitir mayor cantidad que la autorizada 
por el artículo 4." de !a ley de 27 de junio del pre- 
sente aüo. 

«Los Bancos que quieran aprovecharse de las dis- 
posiciones contenidas en los incisos precedentes, de- 
berán ; 

«¿4. — Mantener en depósito en Arcas Fiscales, cré- 
ditos contra el Estado y billetes hipotecarios de la 
Caja Hipotecaria, ó del Banco Garantízador de Va- 
lores, hasta la concurrencia del monto de la emisión 
que pretendan circular dentro del término fijado en 
el inciso 2.° de este artículo. 

aEste depósito se considerará especialmente desti- 
nado á garantir con preferencia sobre los acreedores 
generales de los Bancos, la circulación de billetes de 
cada uno de ellos. 

«El Presidente de la República fijará el tipo á que 
deben ser estimados los valores á que se refiere esta 
enumeración, debiendo hacerse el depósito en esta 
forma: 50 por ciento en el término de quince días, 
25 por ciento en el de dos meses y el 25 por ciento 
restante en el de cuatro meses, contados estos plazos 
desde la fecha de la presente ley. 

íB. — Pagar a! Fisco meusuahnente el interés á 
razón de 4 por ciento anual sobre e! monto de los bi- 
lletes que aparezcan en circulación en los l>alancefi 
mensuales, que deben remitirse al Mtuiscerto de Ha* 
cienda. 



«El Presidente de la República, por decretos que so 
pnblicaráu en el Diario Oficial declarará, quince días 
después de publicada eata Jey, cuáles son los Bancos 
que deben seguir gozando de las conceeiones prece- 
dentes, y cuáles Bon los'que, habiendo tenido derecho 
á ellas, han dejado de tenerlo, 6 las han renunciado. 

lYÁ Estado garantiza la convertibilidad en metálico 
en 31 de agosto de 1879 de loa billetes puestos en 
circulación en couformidad á esta ley. Los Bancos 
que tengan en sus cajas billetes de otros Bancos, po- 
drán depositarlos en la oficina que designe el Presi- 
dente de la República. En este caso el Banco emiten- 
te abonará al Banco acreedor interés á razón del diez 
por ciento anual, por el tiempo que dure el depósito. 
El Banco deudor tendrá derecho á retirar sus billetes 
en todo ó parte, entregando en cambio billetes del 
Banco que hizo el depósito. 

ffLos billetes emitidos por los Bancos de Valparaíso 
y Concepción gozarán por el término de quiuce días, 
de las concesiones otorgadas en los incisos 1.* y 2." 
de esta ley. 

«El Presidente de ia República hará extensivas ¿ 
los Bancos mencionados las concesiones establecidas 
en la ley de 27 de junio último y en la presente, siem- 
pre que acepten las condiciones estipuladas en ellas, 
y que el monto total de la emisión autorizada no 
exceda de 13.600,000 pesos, salvo acuerdo de los 
Bancos y del Gobierno para aumentarla. 

«Esta ley comenzará A regir desde el día de sn 
publicación en el Diario Oficial. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promul- 
gúese y llévese á efecto en todas sus partes como ley 
de la República. — Aníbal Pinto. — Augusto Mattei>. 



Desde ia fecha de la expresada ley, que fué jiro- 
mnlgada antes de las diez de la maüana del día 23, 
era forzoso considerar como moneda legal para la 
solución de todas las obligaciones que debían cum- 
plirse eu Chile, contraídas antes ó con posterioridad 
y cuahioiera que fueso la forma ou que se otorgaran 
6 eetuvieren extendidas, los billetes á la vista y al 
portador emitidos por los Bancos prestamistas al Es- 
tado veintiséis días antes, y que cumplieran con lae 
condiciones siguientes; 

1." Renunciar al derecho de elevar á 12.000,000 
de pesos su emisión, la cual no podría exceder de 
9.100,000 pesos. 

2.' Mantener en depósito en arcas fiscales y como 
garantía preferente, sobre los acreedores generales y 
á favor de los tenedores de billetes, créditos contra 
el Estado ó bonos hipotecarios al tipo determinado 
por el Presidente de la República, hasta la concurren- 
cia del monto de la emisión, debiendo coustituir de 
este depósito, el 50 por ciento en el término de quince 
días; 25 por ciento en el de dos y medio meses y el 
25 por ciento restante en el de cuatro meses; y 

3." Pagar a! Fisco mensualmente interés á razón 
de 4 por ciento anual sobre el monto de la circula- 
ción. 

En cambio, el Estado garantizaba la convertibili- 
dad en metálico en 31 de agosto de 1879. 

Los billetes emitidos por los Bancos de Valparaíso 
y Concepción, institucioues que, como se sabe, no 
habían tomado parte en el empréstito, gozaban tam- 
biéu, por el término de quince días, de las conceaio- 
nes otorgadas á loa demiís. 

Estos dos Bancos se resistieron á colocarse al am- 
paro de la ley, y para proceder así tenían, además de 



las razones que les hacía preferible bu existenci&T 
jos del Estado, la consideración muy poderosa de que 
éste aumentaba, de una sola plumada, en 9.100,000 
peBOS el circulante, dándoles aBÍ los medios fáciles 
y expeditos de atender al canje de sus billetes por 
loB inconvertibles de loa demás Bancos, aún sin usar 
BUS pequeñas reservas metálicas, y buscaban con esta 
conducta las simpatías del comercio y de la industria) 
á la cual preferían servir con sus recursos antes que 
al Estado. 

El Presidente de la República quedó autorizado 
por esta ley para hacer extensivas á los Bancos men- 
cionados las concesiones establecidas en ella y en la 
de 27 dejunio, siempre que aceptasen las estipulacio- 
nes de ambas y que el monto total de la emisión au- 
torizada no excediera de 13.600,000 pesos, salvo 
acuerdo de los Baucos con el Gobierno para aumen- 
tarla. Se le facultaba también para designar la oficina 
pública en que los Bancos que tuvierau eu su caja 
billetes de otros Bancos pudieran depositarlos. 

En este caso, el Banco emitente debía abonar al 
Banco acreedor intereses á razón del 10 por ciento 
anual por el tiempo que durara el depósito, y el Ban- 
co deudor tenia derecho á recobrar sus billetes, en- 
tregando en cambio billetes del Banco que había 
constituido el depósito. 

Las opiniones que se emiten sobre hechos tan re- 
cientes se traducen en polémica; y, simples cronistas 
de los acontecimientos relacionados con la vida de 
los Baucos, ni os nuestro ánimo abrir discusión, ni 
ello corresponde ala índole de este trabajo. Por lo cual 
sólo diremos que el mal que sufría el país era pobreza; 
no teníamos productos, y se decretaba, para conjurar- 
lo, la inconvertibilidad y el curso forzoso de loa bille- 
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tea de Banco, y nada ináe, y se olvidaba que con arbi- 
trios solamente no se ha remediado nuuca la pobreza, 
ai no van unidos el buen gobierno y la economía. 

Si en esa época no se hubiera recurrido al em- 
préstito inferior para satisfacer las necesidades del 
servicio público; si en vez de consumir el Gobierno 
el aQo 1877 una cantidad superior á sus entradas en 
tree millonea de pesos, se hubieran dismiouido los 
gastos, como era menester ¿se habría producido esta 
situación? 

En nuestro sentir, no traían su origen las dificul- 
tades, de causas extraordinarias; eino del curso natu- 
ral de las cosas. 

No faltó, sin embargo, quien sostuviera que algunos 
Bancos se habían desnaturalizado, pues siendo su ob- 
jeto principal ganar, fomentando el desarrollo de las 
industrias y de la riqueza pública, habían puesto bqb 
dineros on manos del Gobierno, el cual tuvo que 
hacerlos salir del país para cubrir sus compromisos 
con el extranjeru. 

Y que esto es exacto se demuestra con el estudio 
atento de la estadística, de la cual ee deduce que el 
año 1873 se cerró con un déficit de 2.800,000 pesos i 
favor de las importaciones, y el año 1874 dejó otro 
déficit de 2.500,000 pesos'más ó menos. 

Más desgraciado aún fué el año 75, porque terminó 
con un déficit de cerca de 6.700,000 pesos en contra 
de la exportación de los productos, y consta que este 
afio la disminución de la exportación de artículos de 
agricultura solamente ascendió ¡I 4.600,000 pesos, 
pues fué poco ventajoso para esta iuduatria. 

Así podemos establecer que la crisis se fué agra- 
vando por años desgraciados para la industria y que 
la inconvertibilidad vino cuando por actos adminis- 



frativoa y por las necesidades del comercio, el país. | 
había tenido que saldar en metálico lo que no había T 
podido pagar en productos. 

Ponderábase el valor positivo de loa billetes cuya ' 
incoavertibilidad se decretaba; pero era segLiro que 
á pesar de ello y de eer sólida la conatituciúii de los 
BaacoB del país, el cursu iwizoso traería la deprecia- 
ción y con ella la expoliación legal de los teoedoreB 
de esos billetes. 

Esta ley fué ampliada en el plazo que fijaba para 
la convertibilidad del billete bancarío por la siguiente: 

g 

«Santiago, agosto 6 de 187(J. — Por cuanto el Con- 
greso Nacional ha aprobado el siguiente 



«PROYECTO DE LEY 



«Artículo único. — Se prorrogan basta el . 
agosto del presente año, los plazos de quince días á 
que se refieren los ineieos 6.' 8." y 10 de la ley de 23 
de julio último. 

«Esta ley regirá desde el día de au publicación en 
el I}iario Ofcial. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto como ley de la República. — 
Aníbal Pinto. — Julio 2egers.j) 

Y precisamente el mismo día que vencía la prórroga 
concedida por la ley anterior, se dictó la siguiente: 

ttSantiago, agosto 31 de 1878. — Por cuanto el Con- 
greso Nacional ha aprobado el siguieTite 



«PROYECTO DE LEY 



I 



«ABTÍctTLo ÚNICO. — Se prorrogan hasta el 10 de 
septiembre del presente año los plazos de quince 
días íí que se refieren los incisos 6.°, 8." y 10 de la ley 
de 23 de julio i'iltimo. 

aEsta ley regirá desde su publicación en el Diario 
Oficial. 

<Y por cnanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto, promulgúese y 
llévese á electo como ley de la Bepública. — Aníbax. 
Pinto. — Julio Zegert.ia 

Lft'ley de 23 de julio de 1878, modificada por las dos 
anteriormente transcritas, no contenia ninguna dispo- 
sición que oljligara por tiempo determinado, y así fué 
qne, no satietacíendo ella á los deseos y á las aspira- 
ciones déla mayoría, el 6 de septiembre del mismo 
afto se derogó, y en su reemplazo se dictó otra que 
permitía á los Baucos que aceptasen bus prescripcio- 
nes, hacer inconvertibles y de curso forzoso sus bi- 
lletes á la vista y al portador basta la suma de 
15.010,000 pesos y se fijaba ia proporción correspon- 
diente á cada cual en la forma siguiente: 

Bmirfóa ineoDTBrtüits 



O Nacionai de Chile $ 4.400,000 

de ValparaÍBo 4.000,000 

de A. Edwarda y C* 2.160,000 

Coiisolidi«io de ChiU. 1.000,000 

D.Mattey C* 800,000 

de la AlÍHiiza 600,000 

Agrícola 600.000 

Concepción 500,000 

Mobiliario 400,000 



— 206 — 

CBmiiiiia tnooiiTertibU I 

Banco de la Unión 800,000 

> Oasa yC." 250,000 

En TODO i 15.010,000 



En esta ley se fijiS el 1.° de mayo de 1880 para i 
volver A la circulaciÓQ metálica, y, tambiéu oomo 
en la de jtiiio, el Estado aüanzaba el cumplimiento ¡ 
de esta obligación. 

Disponíase el registro especial en la Oasa de Mo- 
neda de loB billetes inconvertibles, los cuales debíao ' 
llevar una inscripción que dijera: Garantido é incon- 
vertible por hi ley, y (\UB la emitiión bancaria uo re- 
gistrada así, sumada con la convertible, no pudiera 
exceder del 150 por cieuto del capital efectivo de 
cada Banco httciendo obligatoria la conversión de 
estos rtltimos billetes por los primeros ó por plata ú 
oro selludos é imponiendo á los Bancos emisores la 
obligación de recibir en depósito sus propios billetes 
(coDvertibles ó nó) al mismo interés estipulado en las 
tarifas generales. 

Obligábase á los Bancos, al propio tiempo, á man- 
tener en depósito, en calidad de prenda constituida 
en arcas fiscales, moneda ó pastas de plata li oro, cré- 
ditos en contra del Estado, cédulas ó billetes hipote- 
carios hasta el monto de la cantidad registrada como 
inconvertible. Este depósito debía durar el tiempo 
que los tales billetes permanecieran en circulación, y 
se autorizó al Presidente de la República para fijar 
el tipo á que se recibirían los títulos de crédito men- 
cionados. 

Estos billetes inconvertibles, que eran moneda le- 
gal también para solventar todas las obligaciones que 
debían cumplirse en Chile, debían comenzar á retí- 



raree mensualmeute el 30 de jimio de 1879 á razón del 
5 por ciento de su emisión, ó reemplazarse la garaa- 
tía prendaria otorgada eu títulos de crédito, por mo- 
neda ó pasta de oro ó plata á razón del 4 por ciento 
mensual. 

Se otorgaba á Iob Baacos un plazo, hasta el 30 
de juÜo de 1879, para hacer registrar los billetes que 
dentro de las prescripciones legales quisieran tener 
como incouvertibles, y se daba al Presidente de la 
República el derecho de hacer vender, por medio de 
un corredor de comercio, la parte correspondiente de 
la prenda, si algún Banco no efectuaba el retiro opor- 
tunamente, ó no canjeaba la garantía. 

Los Bancos que optaron por la garantía en títulos 
de crédito debían pagar mensualmente un interés al 
Gobierno á razón del 4 por ciento al aflo, quedando 
exentos de esta contribución los que la constituyeran 
en metálico. 

Los Bancos de Valparaíso y Concepción podrían, 
también gozar de las concesiones y beneficios de la ley 
á condición de prestar al Estado, el primero la suma 
de 1.000,000 de pesos y 125,000 el segundo, tomando 
vales del Tesoro del 9 por ciento k dos años de pla- 
zo y al tipo que determinara el Presidente de la Re- 
pública, según cotización de plaza, otorgándoles el 
plazo de diez días para aceptar, durante cuyo breve 
tiempo sus billetes serían inconvertibles. 

En consecuencia, quedaban los Bancos facultados 
para emitir hasta 38.736,382 pesos, de los cuales I 
15.010,000 eran papel inconvertible, cantidad, esta 
última, excesiva, en nuestro concepto, pues teniendo 
por la ley del año 60 derecho de elevar á la mayor de 
estas dos sumas 3u emisión, no habían registrado, 
cuando se dictó la ley de 23 de jubo citada, más de 
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14.500,000 pesos, lo cual demuestra que et país oo 
necesitaba más. Y para corroborar este juicio, bas- 
ta tener presente que, segdn los balancea publicados, 
la circulaciÓQ en 30 de junio de 1878 súlo alcanzaba 
á 8.349,089 pesos, y de olla habría necesidad de 
deducir, para hacer una apreciación exacta de lo que 
andaba en manos del público, una suma no menor de 
2.000,000 de pesos, que figuran en loa indicados ba- 
lances con el rubro billetes de otros bancoa. 

Cíoovertido el poder público, por medio de las pri- 
meras de estas leyes, en perturbador de las relaciones 
comerciales de los individuos entre sí, y dada oficial- 
mente la alarma, no fué posible, por razones que se 
cümprenderán fácilmente, prescindir del curso forzo- 
so al dictar esta nueva ley, y bajo el dominio de ella 
vivieron nuestras instituciones de crédito hasta et día 
en que ana guerra exterior nos hizo entrar de Heno 
al régimen del papel moneda fiscal. 

El texto de la ley es el siguiente: 

«Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 

"PROYECTO DE LEY: 



^Artículo priueko. Los Bancos de emisión exis- 
tentes en la República podrán, sujetándose á las 
prescripciones de la presente ley, hacer inconverti- 
ble por moneda metálica bosta la suma de 15.010,000 
pesos de la emisión á que loa autoriza la ley de 33 
de junio de 1860. 

Las cuotas correspondientes á la emisión incon- 
vertible de cada Banco no podrán exceder de las su- 
mas que á CDutinuacióu se expresan: 
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Banco Nacional de Cliile $ 4,400,000 

» de Valparaíso 4.000,000 

» A. Eldwards y 0." 2.160,000 

> Consolidado de Cbile « 1,000,000 

» de MaLte y C 800,000 

* de la Alianza 600,000 

» Agrícola 600,000 

> de ConcepciÓQ SOO.OOO 

> Mobiliario 400,000 

» de la Unión 300,000 

» de Oraa y C.» 260,000 

Emtodo t 15.010,000 



«Aet. 2." Loa billetes regiatradoB como íncoQver- 
tibles se consideraráa como moneda legal para la 
solación de todas las obligaciones que debeu cum- 
plirse en Chile, contraídas antes ó después de la 
promulgación de esta ley, y cualquiera que sea la 
forma en que se han otorgado. 

«Art. 3." Los Bancos maateDdr.iu en depósitos en 
arcas fiscales, moneda ó pastas de plata ú oro, crédi- 
tos en contra del Estado, cédulas ó billetes de la 
Caja Hipotecaria, Banco Chileno Garantizador de 
Valores, Banco Mobiliario, Municipalidades de Val- 
paraíso y Santiago ó Banco Chileno Garantizador de 
Valores del Sur, basta el monto de la emisión que 
vayan registrando como inconvertible, y este depósi- 
to surtirá los efectos de una prenda legal constituida 
especialmente para garantir los billetes inconvertí- 
blea, 

aEl Presidente de la República fijará el tipo áque 
se recibirán los títulos de créditos mencionados, to- 
mando por base las cotizaciones de la plaza. 

«Los valores enumerados en el inciso anterior po- 
drán reemplazarse por otros de la misma cíase y ser 

Bl,HC03 U 



retirados á medida q«6 se cancelen los billetes i que j 
correspondan. 

«El Banno Mobiliario no podrá dar en garantía sus ] 
cédulas ó billetes hipotecarios, 

«AitT. 4." La emisión inconvertible se registrará 
en la Casa de Moneda j esta Casa llevará la cuenta ] 
de emisión de cada Banco, con especificación de 1 
cantidad que sea garantida é inconvertible y de ia.j 
que no lo sea. 

aEü ningún caso, una y otra emisión reunida, po- 
drá exceder del límite fijado por el artículo 29 de la ^ 
ley de 23 de julio de 1860. 

«Art. 5." El billete inconvertible llevará puesta 
al centro, tras versa! ni en te, én caracteres grandes y 
visibles, esta inscripción: Garantido é inconvertible 
por la ley. Tendrá también la firma y sello del Supe- 
rintendente de la Casa de Moneda. 

«ÁKT. 6." Los billetes á la vista y al portador, que , 
los Bancos bayan emitido ó emitieren sin la garantía 
prendaria que establece esta ley, deberán ser con- 
vertidos, á su presentación, por el Banco á que per- 
tenezcan, en billetes inconvertibles ó en moneda de 
oro ó plata sellada. 

«Akt. 7." Desde el día 30 de julio de 1879 inclusive, 
los Bancos entregarán mensualmeute en la Casa de 
Moneda, para que sea destruido, el 5 por ciento de 
omisión inconvertible, ó reemplazarán la garantía 
prendaria en títulos de crédito que establece esta ley, 
con moneda ó pasta de oro ó plata, á razón de 4 por 
ciento mensual, del monto de los billetes inconverti- 
bles que tuvieren vigentes. 

«Si el Banco omiso tuviere completa su emisión in- 
convertible, ó la fracción que le falle no alcanzare 
para verificar la destrucción de billetes, el Presidente 
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de la Repi'iblica hará vender por un corredor piibÜco 
tanta parte de la prenda constituida por diclio Banco, 
cuanta sea necesaria para reemplazar los billetes que 
deben destruirse. 

«Akt. 8." El máximun de la emisión de billetes in- 
convertibles que corresponda A cada Banco quedará 
definitivamente fijado en la cifra que existiere regis- 
trada el 30 de julio de 1879, quedando ese día cerra- 
do el registro para los efectoa de aumentar la emisión 
inconvertible. 

(tEI 1.° de mayo de 1880 cesará la inconvertibilidad 
ó el curso forzoso de los billetes y volverán á ser úni- 
cas monedas legales en Chile las de oro ó plata, con- 
forme á las leyes que las batí estabiecido, quedando 
loa Bancos obligados á convertir en ellas todos los 
billetes. El Estado afianza el pago en esas monedes 
metálicas de los billetes que por esta ley se declaran 
inconvertibles. 

«Abt. 10. Los Bancos pagarán al Gobierno men- 
sualmente interés á razón del 4 por ciento anual so- 
bre el máximum de la emisión registrada en el mismo 
mes y vigente como inconvertible. 

«La cantidad proporcional de billetes inconverti- 
bles que est^ garantida por moneda ó pastas metáli- 
cas de oro ó plata, con arreglo al artículo 7.° de esta 
ley, no pagará la contribución á que se refiere el in- 
ciso anterior. 

bArt. 11, Los Bancos de Valparaíso y Concepción 
para gozar las concesiones y beneficios de esta ley, 
prestarán al Estado, el primero, la suma de un millón 
de pesos, y el segundo, la de ciento veinticinco mil 
pesos, tomando por el mismo valor bonos del Tesoro 
del 9 por ciento, á dos anos plazo, y cuyo importe 
cubrirán por terceras partes, en treinta, cuarenta y 
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No hau faltado entre nosotroH quienes kayaii sob- 
tenidü que Iu.b crisis uauioüales hüu tenido por causa 
el liillete de Banco, y aun cuando eata opinión no se 
h» sostenido con datos estadísticos, terreno en que, 
como cronistas de los Bancos chilenos, nos gustaría 
debatirla, diremos dos palabras sobre la cuestión. 

La moneda da tales lacilidades á la circulación de 
las riquezas, que su intervención en los cambios en 
una misma plaza puede muy bien señalarse como un 
gran progreso, así como la intervención del crédito 
ha sido uu auxiliar poderoso de la moneda y la ha 
sustituido con tan notoria ventaja, que su influencia 
podría compararse al efecto producido por el vapor 
aplicado á las máquinas en sus múltiples operacio- 
nes, y á las vías de comunicación en las industrias. 

El crédito auxilia á la moneda en la movilización 
de las riquezas por medio del billete de Banco, del 
pagaré, de la letra de cambio, del cheque, de los cer- 
tificados de depósito, de los memorándums de cuentas 
corrientes, de los bonos hipotecarios, etc., etc., ha- 
ciendo por medio de todos estos signos, presentes, 
por decirlo así, los capitales disponibles y que no hay 
necesidad do transportar. 

Y como la moneda metálica es un medio de cam- 
bio imperfecto, existe desde iiace siglos, acompañado 
del crédito que, ó suple á aquella donde hace falta, ó 
le modifica sus imperfecciones, como acontece con la 
libranza, que facilita los medios seguros de hacer el 
pagü de las obligaciones contraidas entre diversas 
plazas comerciales, evitando gastos de transportes y 
que sin reemplazar á la moneda en circulación, no 
hace más que circular la riqueza eu la diversidad de 
monedas que sirven en los países para expresar el 
monto de las deudas. 



En escala mucbíaímo menor, pero algo análogo 
sucede con el pagaré que un comerciante firma á otro 
cuando compra mercaderías, cuyo precio no puede 
entregar en numerario; y decimos en escala mucho 
meuor, porque el pagaré por su naturaleza no eatá 
llamado á figurar en primera línea entre los fnstru- 
mentoB de circulación, desde que su acción se limita 
íí, solo una plaza comercial, aun cuando el pagaré re- 
presenta, casi exclusivamente, y da existencia á una 
de las operaciones má.8 frecuentes é impurtantes, el 
descuento. 

También el cheque concurre en auxilio de la mo- 
neda metálica, sirviendo con perfecta propiedad como 
instrumento de compensación; permite al individuo 
que lo usa disponer para sí 6 en favor de otra perso- 
na de los fondos que tiene depositados en un Banco, 
ó que éste le ha autorizado íl tomar en préstamo; y 
además de evitar el uso ó empleo directo de la mone- 
da, activa la circulación de los capitales, siendo ins- 
trumento de crédito, porque su aceptación nace de 
la responsabilidad de quien lo emite ó cede, 

Y el billete de Banco pagadero á la vista y al por- 
tador que circula de una á otra mano, sin dejar liga- 
da la responsabilidad de los que lo entregan en pago 
no es sino un título de crédito, promesa del que lo 
lanza á la circulación, instrumento de los que lo re- 
ciben ó entregan á otro. En su carácter de promesa, 
el billete de Banco no se diferencia de las demás 
promesas, sino en que el dueño de él tiene el dere- 
cho de exigir su cumplimiento en cualquier momento; 
es deuda análoga á la que representan los otrus títu- 
los de crédito, y si vale más que ellos, es porque re- 
presenta una deuda de plazo vencido, y en los otros 
documentos entra el tiempo, la aceptación ó el endo- 
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Bo, como factor para determinar sn valor comercial. 

De la circimetancia ó calidad de ser el billete un 
doctiinento de plazo vencido fluye naturalmente quo 
las personas que lo adquieren lo retengan en su po- 
der para darlo A otros, y circula tanto más cuanto 
mejor oa el crédito de la firma que lo emite, puesto 
que el poseedor tiene derecho de hacerlo efectivo 
cuando quiera ó le convenga; y de la seguridad de 
que la promesa pueda ser cumplida, resulta el que 
permanezca mucho tiempo en poder del público. 

Siendo esta la base de la circulación de las prome- 
sas de pago que se llaman billetes de Banco, es cier- 
to que esa circulación se limita cuando aparecen te- 
mores de que la promesa no sea cumplida, y la 
circulación se anula cuando la desconfianza se acen~ 
túa; lo que no puede suceder con la moneda metálica, 
porque siempre que ella se emplea es recibida como 
mercancía. No es, en consecuencia, el billete mone- 
da, á pesar de que llena una función de la moneda, 
darse en pago; ni es papel-moneda, porque su circu- 
lación no es más que facultativa. Y si este es el ver- 
dadero carácter del papel que en el comercio tiene el 
billete de Banco, ¿cómo atribuir á él las crisis, prefi-^ 
riéndolo á los otros documentos que obran en la cir- 
culación? 

Podría producir la crisis ei monopolio de los Baucoa 
privilegiados, dando proporciones exageradas á la 
emisión de billetes de Banco que terminarán por la 
falta de pago de dichos títulos, después de haber 
elevado los precios de las mercaderías estimulando 
un exceso de producción por el aumento innecesario 
de la masa del numerario circulante; pero esto sería 
culpa del monopolio y no del billete emitido libre- 
mente y limitado por la libre competencia. 



Eonuefitro concepto, es lunegable la influencia oeT 
pagaré y de la letra de cambio eu el valor de las 
mercaderías, y asimismo que la influencia del cheque 
Bobre loa precios, es mucho mayor todavía, porque es 
el que más ahorra el empleo del numerario y da ra- 
pidez euorme á la circulación; y no sabemos por qué 
BÓlo al billete de Banco quiere atribuírsele la reepon- 
Babilidad de la crisis cuando de entre los documentos 
que analizamos es precisamente el billete el que más - 
se asemeja á la moneda y, en consecuencia, podría- 
mos asemejar su iuflueucia sobre los precios á la ao- 
cióu de la moneda misma que no produce las crisis. 

La emisióu de billetes es uu acto de comercio, y 
precisamente la facilidad con que el billete llena las 
funcionee que se le atribuyen, ha hecho que su natu- 
raleza haya sido desconocida, confuudiéudolo con la 
moneda misma; teoría erróuea que ha hecho nacer 
otra teoría falsa, cual es la que establece que su emí- 
B¡ón es un derecho que sólo puede ser ejercido por el 
poder público ó por deleg'acióu del soberano. 

Es indudable que corresponde al Estado crear el 
papel-moneda, porque sólo la ley puede darle curso 
forzoso; pero la aceptación del billete de Banco no es 
obligatoria, y esta circunstancia establece una dife- 
rencia tan absoluta entre un título y otro título, que 
no es posible la paridad. 

Dejando estas cuestiones que exigen uu lato de- 
Beuvoivimionto y que se van eslabonando, pues aquí 
correspondería discutir si el Estado acuña en reali- 
dad moneda, ó simplemente, y como nosotros lo cree- 
mos, certifica la ley y peso del metal, diremos que, 
bajo el imperio de las leyes que hemos copiado, vi- 
vieron los Bancos hasta que un guerra exterior hizo 
necesaria lu emisión de billetes de curso forzoso del 
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Estado, y como fueron declai-ados éstos moñe^ legal 
para aoluciouar toda claso de obligaciones, los bille- 
tes bancarios son desde esa fecha convertibles en bi- 
lletes fiscales. 

Se fijó el tipo de loa bonos que deben garantir la 
emísiúii de billetes inconvertibles por el decreto de 
14 de sepliembre de 1878, que dice, 

«Santiago, septiembre 14 de 1878. — Vista la nota 
que precede y en conformidad á lo dispuesto por el, 
artículo 3.° de la ley de 6 del presente raes, 

«He acordado y decreto: ' 

«1.° El depósito de moneda ó pasta de oro ó plata 
y títulos de crédito que debe garantir la emisión iu- 
convei'tibíe de billetes que Lagan loa Bancos á que 
se refiere la ley de 6 del actual, se verificará en la 
Tesorería de la Casa de Moneda; 

«El Banco de Concepción podrá hacer su depósito 
en ia Tesorería y Aduana unidas de Talcahuauo; 

«2.* Para loa efectos del depósito se fijan los si- 
guientes tipos: 

«Bonos de la deuda interior, del tres por ciento al 
treinla por ciento; 

«Vales de Teeorería, del nueve por ciento, á la 
par; 

aBonos del ocho por ciento del8G5, al ochenta y 
cuatro por ciento; 

«Bonos del ocho por ciento de 1877, al setenta por 
ciento; 

cBonoB del seis por ciento Meiggs, por el ferroca- 
rril del sur, al ochenta por ciento; 

«Bonos del seis por ciento por el ferrocarril de San- 
tiago Á, San Fernando, al setenta por ciento; 



«Bonos áel eeis por ciento por el ferrocarril de San 
Fernando á Curicó, al cincuenta y seis por ciento; 

«Bonos del ferrocarril de Llay-Llay á. San Felipe, 
del boíb al cincuenta y cinco por ciento; 

fBonoB del ferrocarril de Santiago á QuilloU, del 
HeÍ8 a! ocbenta por ciento; 

«Letras de ia Caja Hipotecaria, del ocho al ochenta 
y tres por ciento; 

«Letras de la Caja Hipotecaria, del siete al Besenta 
y cuatro por ciento; 

«Letras de la Caja Hipotecaria del cinco al sesenta 
y cuatro por ciento; 

«Letras del Banco Garantizador de Valores, del 
ocho al setenta y ocho por ciento; 

«Letras del Banco Garantizador de Valores, del 
siete al setenta y tres por ciento; 

«Letras del Banco Garantizador de Valores, del 
cinco al cincnenta y cinco por ciento; 

«Letras del Banco Mobiliario, del siete al sesenta 
por ciento; 

«Letras del Banco Chileno Garantizador de Valo- 
res del Sur, del cinco al setenta y ocho por ciento; 

«Bonos de la Mnnicipalidad de Santiago, del ocho 
al setenta y siete por ciento; 

«Bonos de la Municipalidad do Valparaíso, del sie- 
te a! sesenta y uno por ciento; 

«3.° El Superintendente de la Casa de Moneda se 
ajustará A los precios indicados en el artículo anterior 
y al importe en monedas ó pastas de oro ó plata que 
se depositen para los efectos de la amortización de 
billetes inconvertibles que deseen hacer los Ban- 
cos. 

«Tómese razón y publíquese. — Pinto. — Juh'o Ze' 
gersT>. 



Siguiendo el orden cronológico de los gucesoB, lle- 
gamos al decreto supremo de fecha 16 de septiembre 
de 1878, que dispuso que los Bancos de Valparaíso y 
Concepcióu debían comprar á la par los vales del 
9 por ciento que de la emisión hecha por el Gobierno 
se les había reservado, para gozar de la inconverti- 
bilidad de sus billetes, y realizada la operación, otro 
decreto de fecha 18 del mismo mes, declaró que los 
billetes de los indicados Bancos gozaban del privile- 
jio de iuconvertibilidad. 

El 3 de octubre se fijó el tipo de 82 por ciento á 
los bonos emitidos por el Gobierno por la venta de 
terrenos de la calle de Blanco, de Valparaíso, para el 
efecto de garantizar los billetes inconvertibles, y por 
decreto de 4 de octubre del indicado año 1887, seds- 
claró garantía para los billetes inconvertibles del 
Banco Nacional de Chile, la cuenta corriente abierta 
al Estado por 1.200,000 pesos. 

Para los efectos de la contribución impuesta por el 
ai'ticulo 10 de !a ley de 6 de septiembre de 1878, el 
16 de octubre, un decreto supremo dispuso que el 
Superintendente de la Casa de Moneda pasara á la 
Tesurería General, el día 18 de cada mes, á contar 
desde noviembre siguiente, una razón del máximum 
á que habían ascendido los billetes que cada Banco 
había registrado como inconvertibles; y otro decreto 
de igual fecha determinó los Bancos que podían tener 
emisión de billetes inconvertibles. 

El 4 de noviembre de 1878 otro decreto supremo 
ordenó se recibieran, hasta el 7 de agosto de 1888, 
en todas las oficinas dependientes del Estado, todos 
los billetes convertibles de los Bancos Nacional de 
Chile, de Valparaíso, A, Edwards y C, Consolidado 
de Chile, Matte y C.', de la Alianza, Agrícola, Con- 



cepeión, Mobiliario, Uoión y Oasa y C.'.HiempreTjue 
]a emisión eouvertibie de cada Banco no excediera 
del cuadruplo de la smna que cada uno había dado 
en préstamo al Estado con arreglo á las leyes de 27 
de junio y 6 de septiembre. 

Finalmente, por decreto de 29 de octubre de 1879 
se declaró que podían los Bancos circular sus bille- 
tes inconvertibles, borrándose en ellos, en ia Casa de 
Moneda, la inscripción que los acreditaba tales. 

Después de estractar las disposiciones re!a(.¡Fa8 á 
los billetes que los Bancos tenían en circulación en 
1878 á 1879, es interesante consignar algunos otros 
datos relativos A la situación en que se decretó la in- 
convertibilidad de dichas billetea; pero para no ser 
demasiado prolijos, ampliaremos nuestras observacio- 
nes hasta 1831. 

En el espacio de tiempo transcurrido entre 1878 y 
1881 se liquidaron tres Bancos de loa que existían 
en 1878, y en este mismo año se creó el de Melipilla 
con un capital de 60,000 pesos y se reconstituyó el 
Banco Agrícola, reduciendo su capital efectivo en 
206,400 pesos y suprimiendo la responsabilidad de 
sus accionistas por la parte insoluta de sus acciones, 
las cuales dejó totalnienle pagadas. 

En 1879 el Banco de Valparaíso devolvió k sub 
accionistas la suma de 1.025,000 pesos ó sea una 
cuota de 50 pesos por acción, quedando, en conse- 
cuencia, BU capital pagado en 5.125,000 pesos. 

E! Banco de la Alianza se liquidó en 1889, siendo 
el Banco Nacional de Chile el encargado de ello, y 
en febrero de 1880 el Banco de Valparaíso tomó á su 
cargo el activo y pasivo del Banco Consolidado de 
Chile. 

Y estimamos digno de anotar aquí que los accio- 
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nistas de ambas instituciones recibieron después de 
terminada la operación algo más que el capital ero- 
gado, si bien es cierto que cuando estas liquidaciones 
se efectuaron estaba el país en pleno régimen de 
papel moneda. 

También se liquidó el Banco de Ossa y C* encar- 
gándose de ello el Banco de A. Edwards y C* 

Finalmente diremos que el Banco de la Unión au- 
mentó su capital en 34,000 pesos. 

Las cifras consignadas en los cuadros que antece- 
den demuestran que el capital pagado de los Bancos, 
base que la ley de 1860 fija para determinar el monto 
á que pueda elevarse la emisión de billetes, se había 
modificado, en el período de tres años, como sigue: 

Capital efectivo en 1878 9 19.157,588 

Disminución 

Banco de Ossa y C* $ 500,000 

3 de la Alianza 1.000,000 

3 Agrícola 206,400 

3 Consolidado de Chile 1.500,000 

3 Valparaíso 1.025,000 4.281,400 

14.926,188 
Aumento 

Banco de la unión $ 38,912 

3 deMelipilla 60,000 98,912 

Capital efectivo en 1881 $ 15.020,100 



X 



El 6 de abril de 1879 se declaró la guerra al Pera 
y á Solivia, y para proporcionar al país recursos con 
qué llevarla adelante, se dictó la ley siguiente: 



«Santiago, abril 10 de 1879. — Por cuauto el Con- 
greso Nacional ha prestado su aprobación al siguiente 



«PROYECTO DK LEY: 



^ 



«Artículo pkimero. Se autoriza al Presidente de 
la República para emitir, ya directamente, ya por 
medio de los Bancos de emisión establecidos en la 
Kepública, hasta seis millones de pesos en billetes al 
portador, de curso forzoso, y que serán moneda legal 
para la solución de toda especie de obligaciones, cua- 
lesquiera que sean su fecha y los términos en que 
estén otorgadas. 

ff Art. 2.° Si la emisión se hiciere por medio de al- 
guno ó de todos los Bancos de emisión, el Presidente 
de la República, de acuerdo con el Consejo de Esta- 
do, podrá otorgar ó. esos Bancos las compensaciones 
ó concesiones necesariaa para llevar á efecto la ope- 
ración. 

«En este caso, la suma total del papel de curso for- 
zoso no podrá exceder de la de quince millones de 
pesos, fijada en la ley de 6 de septiembre de 1878. 

«Art. 3." Anualmente se fijará en el presupuesto 
de gastos la suma que deba retirarse de la circulación. 
' «Art. 4." Se declaran de utilidad pública los dere- 
- cho8 ó privilegios que pudieran impedir al Estado la 
emisión de billetes de curso forzoso ó privarlo de la 
facultad de autorizar su emisión. 

iArt. 5.° Las autorizaciones que concede esta ley 
durarán un año. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto en todas sus partes como ley de 
la República. — Aníbal Pinto. — Jidio Zegersí». 



Como la ley que dojamos tranticrita facultaba al 
Presidente de la Repi'ibliüa para emitir á bu elección, 
por ÍQtermedio de los Baucos ó directamente loa bi- 
lletes del Estado de curso forzoso, los primeros pasos 
se dieroQ en el sentido de hacerla por intermedio de 
lae instituciones de crédito y se daba como razón 
para este proceder, que el público estaba acostum- 
brado coa el billete de Bauco y era brusca la inuo- 
vación en el signo monetario del país, recurriendo á 
la emisión directa del Estado. 

Las bases que se alcanzaron á estudiar para que 
los Bancos fueran intermediarios en esta operación, 
son las siguientes: 



kI." Loa Bancos que suscriben se obligan á prestar 
al Estado, sin interés, el 40 por ciento de la suma 
que á cada uno asignó el artículo 1." de la ley de 6 
de septiembre de 1878. 

€2." El Estado emitirá bonos á favor de los Ban- 
cos prestamistas por el valor efectivo del préstamo y 
pagaderos el día 1." do junio de 1884. 

«Dichos bonos, por su valor nominal, servirán para 
garantizar la omisión Inconvertible establecida por la 
ley de 6 de septiembre de 1878. 

i(La emisión incouvertíblo que se garantice con 
estos bonos quedará exenta del impuesto del 4 por 
ciento y de la conversión ó retiro gradual establecido 
en los artículos 7, 8 y 9 de la misma ley. 

üDesde ol 1." de agosto de 1883 el Estado pagará 
mensualmente el 10 por ciento de los bonos á, que 
hace referencia el inciso primero de este artículo, que 
quedaren adeudando en esa fecha. Los Bancos, por 
su parte, presentarán á la Casa de Moneda, también 
mensualmente, para que sea destruida, una suma 
Bancos is 



igual en billeteb ídcod vertí bles á aquella que ee les 
pague. 

«3.° Los Bancos entregarán al Estado el emprésti- 
to en las épocas que se fijen por el Ministerio de Ha- 
cienda. Cada vez que los Bancos hagan entero en la 
Tesorería General de la cuota pedida, los Ministros 
del Tesoro les entregarán á bu vez, por el monto de 
la cuota, los bonos de que habla el artículo 1." 

«4.° Se prorrogan por un año loe plazos estableci- 
dos en los artículos 7, 8 y 9 de la ley de 6 de sep- 
tiembre de 1878, respecto de ios Bancos que tomen 
parte en este empréstito; 

sb." Si el circulante inconvertible llegase á exceder 
á las necesidades del mercado, depreciando con el 
exceso el signo monetaria, el Presidente déla Repú- 
blica, de acuerdo con el Consejo de Estado, tomará 
las medidas que crea convenientes, sea ordenando la 
conversión de billetes inconvertibles que hagan las 
veces de excedente en rentas del Estado del tipo que 
S. E. designe, sea autorizando un abono de interés á 
los tenedores por ese mismo excedente; 

26.° Las sumas que emitan los Bancos Nacional y 
de A. Edwadrs y C con arreglo á este contrato, no se 
tomarán en cuenta para los electos del artículo 11 de 
la ley de 27 de junio de 1878; 

a?." El Estado abonará á los Bancos prestamistas 
los costos de la emisión y renovación de los billetes 
apreciados, por una comisión que se nombrará opor- 
tunamente por el Gobierno; 

aB° En conformidad á la ley que autoriza este con- 
trato, anualmente se consultará en el presupuesto de 
gastos de la nación una cantidad destinada al pago 
gradual de los bonos á que hace referencia el articu- 
lo l.-B 



El proyecto de contrato anterior fué aprobado por 
el Consejo de Estado, con cuyo acuerdo debía hacer- 
se la emisión en caso de efectuarla por medio de loa 
Bancos, y como no pudo así llevarse á efecto, el Go- 
bierno recurrió á la emisión directa por el Estado. 

Mientras llegaban los billetes encargados al ex- 
tranjero, se dictó un decreto ordenando 4 los ¡Minis- 
tros del Tesoro que firmaran vales sin interés, á cinco 
años de plazo, de á mil pesos cada uno, loa cuales 
debían servir para la solución de toda clase de obli- 
gaciones. 

El decreto dice así: 



aSantiago, 8 de mayo de 1879. — No habiendo po- 
dido arribarse con los Bancos á un acuerdo compati- 
ble con los intereses fiscales, 

«En uso de la autorización que me confiere la ley 
de 10 de abril último, 

ffHe acordado y decreto: 

iiArtícülo primero. Los Ministros de la Tesorería 
General procederán á firmar vales del Tesoro al por- 
tador, de mil pesos cadj. uno, sin interés y á cinco 
años plazo. 

«Los Ministros abrirán un libro en el cual regis- 
trarán estas obligaciones y su numeración. 

«Mensualmeute se decretará por el Ministerio de 
Hacienda las cantidades que deberán emitirse hasta 
completar seis millonea de pesos. 

«Akt. 2.° Los vales del Tesoro mencionados serán 
de curso forzoso y servirán de moneda legal para la 
solución de toda especie de obligaciones, cualesquiera 
que sean su fecha y loa términos en que estén otor- 
gadas, de conformidad con el artículo 1." de la ley de 
10 de abril próximo pasado. 
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«Art. 3." El contador mayor euticribirá esas obli- 
gaciones y llevará un registro detallado de la nume- 
ración que á cada una de ellas corresponda. 

«Art. 4." La Casa de Moneda abrirá una cuenta á 
los vales del Tesoro que se crean por este decreto, 
hasta por la cantidad de seis mÜlones de pesos, de- 
biendo el Superintendente firmar esas obligaciones 
y sellarlas con el sello de la Casa. 

«Art. 5." Anualmente se consultará, en el presn- . 
puesto de gastos de la Nación la suma que deba re- 
tirarse de la circulación. 

aEl Gobierno propondrá oportunamente al Congre- 
so que se afecte al pago de estos vales el producto de 
una nueva contribución ó el de una parte de los im- 
puestos vigentes. 

«AiíT. 6." La Gasa de Moneda destruirá anualmen- 
te por medio de la incineración la cantidad á que 
hace referencia el artículo precedente y abonará á la 
cuenta que se ordena abrir por el artículo 4." las can- 
tidades que se consultaren con este objeto en el pre- 
supuesto. 

«Los Ministros del Tesoro quedan encargados de 
presentar á la Casa de Moneda los vales que deban 
destruirse. 

«Esta, operación será presenciada por el contador 
mayor, por el Superintendente de la Casa de Mone- 
da y por los miembros de la Tesorería General, 
debiendo levantarse una acta por triplicado de la 
destrucción, para que sirva do comprobante '•& los 
descargos que respectivamente deben hacer las 
tres oficinas que intervienen en la emisión de los 
vales. 

«Aet. 7." Mientras se practican todas estas opera- 



Clones, los Minietroa de la Tesorería General y el Con- 
tador Mayor firmarán vales provisionales de Tesore- 
ría de á 100, 50, 20 y 10,000 pesos cada uno, hasta 
completar la cantidad de dos millonea y medio de 
peaoB, luH cuales tendrán provisoriamente el carácter 
asignado á las obligaciones que se crean por el ar- 
tículo 1," de este decreto. Estos vales serán retirados 
cuando la Tesorería General 8e encuentre en posesión 
de los vales definitivos. 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — Pin- 
to. — Augusto Matten. 

Las necesidades de la guerra continuaron y para 
atender á ellos st» dictó la ley fiio;iiifinte: 

«Santiago, agosto 26 de 1879. — Por cuanto el Con- 
greso Nacional lia prestado su aprobación al siguiente 



"PROYKCTO DK LKY: 



«Artículo primero. Se autoriza al Presidente de 
la República para emitir hasta seis millones de pesos 
{$ 6.000,000) en vales del Tesoro, al portador, de 
mil pesos cada uno, de curso forzoso y que serán 
moneda legal para la solución de toda especie de 
obligaciones, cualesquiera que sean su fecha y los 
términos en que estén otorgados. 

íArt. 2.° Las obligaciones de que habla el artícu- 
lo precedente, así como laa que se han emitido por 
decreto de 8 de mayo del presente año, serán susti- 
tuidas por billetes de mil, cien, cincuenta, veinte, 
diez, cinco, dos y un peso. 
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«Aet. 3." Esta autorización durará por el término 
de un año. 

«Art, 4." Queda facultado el Ejecutivo para emi- 
tir hasta quinientos mil pesos de loa indicados en el 
articulo 1." en billetes divisionarios menores de un 
peso. 

«Aet. 5." Esta ley comenzará á regir desde el día 
de BU promulgación en el Diario Oficial. 

dY por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo ho 
aprobado y sancionado; por tanto, promulgúese y 
llévese á efecto en todas sus partes como ley de la 
República. — Aníbal Pinto. — Augusto Mattes. 

Con las medidas anteriores, con los temores na- 
turales producidos por la guerra y con la paraliza- 
ción consiguiente del comercio, el cambio sobre Eu- 
ropa bajó en términos que amenazaba liacer desapa- 
recer del mercado la moneda divisionaria de plata, y 
para retenerla, be redujo la ley de dícíia moneda á 
quinientos milésimos de fino por ley de 13 de junio 
de 1879. 

En octubre de 1879 el cambio internacional llegó á 
24 y medio peniques, y en previsión de que esa baja 
continuara y con ella se produjera también la exporta- 
ción de la moneda de plata autorizada por la ley de 13 
de junio, el Gobierno encargó á Estados Unidos una 
cantidad de billetes fraccionarios de los tipos de vein- 
te y de cincuenta centavos que felizmente no fué ne- 
cesario utilizar, porque el triunfo de las armas na- 
cionales disipó los temores de baja progresiva en el 
cambio, y restableció la confianza en tal grado, que el 
día de la captura del monitor Huáscar, de la armada 
peruana, 8 de octubre de 1789, el valor de nuestra 
moneda subió á 37 peniques. 
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Cuando se dictó la ley relativa á la moneda de 
plata á que me acabo de referir, existían en la Repú- 
blica 7 como monedas permanentes, las autorizadas 
por las leyes que detalla el siguiente cuadro : 
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Puede decirse que fué la ley de 26 de agoBto de 
1879 la que vino á sancionar definitivamente el sis- 
tema de emisión directa de papel moneda del Estado, 
y para regularizar tan complicado servicio, el Gro- 
bierno estableció una oficina especial que entendiera 
en todo lo relativo á la emisión y á la custodia de los 
billetes, dando así seguridad y confianza en el circu- 
lante fiduciario y precaviendo al Fisco de probables 
pérdidas. 

A tal objeto corresponde el decreto siguiente: 

«Santiago, enero 16 de 1880. — En virtud de la 
autorización que me confieren las leyes de 10 de abril, 
26 de agosto y 13 de septiembre de 1879 y 10 de enero 
del presente año, 

He acordado y decreto: 

«Artículo phimero. Establécese una oficina do 
emisión de billetes fiscales anexa á la Superintenden- 
cia de la Casa de Moneda y en el local preparado 
para ese objeto. 

«Akt. 2." Incumbe á esta oficina la custodia, emi- 
sión, canje, renovación, retiro y destrucción de los 
billetes que deberán darse á la circulación conforme 
al artículo 2." de la ley de 26 do agosto de 1879. 

«Abt. 3." Los billetes que se emitan serán sÓlo de 
los tipos ó denominaciones de mil, cien, cincuenta, 
veinte, diez, cinco, dos y un peso, comprendidos en el 
artículo 2." antes citado. 

«Art. 4." Las cantidades y tipos de billetes que 
deban lanzarse á la circulación, serán fijados perió- 
dicamente por el Ministerio de Hacienda en vista de 
las necesidades del servicio ó de la demanda pú- 
blica. 

«Art. 6.° Los billetes que se entreguen á la circu- 
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lación deberán estar numerados correlativamente y 
por Beries, estampándose en dos lugares visibles el 
número que á cada uno corresponda y dejándose 
constancia de la numeración y día de la. emisión en 
loB libros y en el talón respectivo. 

«Art. 6." Cada billete, además de la fecha de la 
emisión, llevará la firma del Contador Mayor y del 
Superintendente de la Casa de Moneda y el sello á 
tinta de una y otra oficina en el anverso. 

«Art. 7.° Toda emisión de billetes fiscales será 
ordenada por decreto supremo y se hará constar en 
una acta-factura con las formalidades que más ade- 
lante se expresan. 

«Abt. 8." Los billetes fiscales, una vez anotados 
en los libros de la oficina de emisión, serán firmados 
y entregados en seguida á la Tesorería General para 
fiu distribución ó pago, reservándose solamente en la 
caja de dicha oficina la cantidad esirictameate nece- 
saria para el canje de los vales del Tesoro y la reno- 
vación de los billetes inutilizados. 

«Art. 9." La oficina do emisión de billetes fiscales 
estará á cargo de un cajero con el sueldo anual de dos 
mil ochocientos pesos {$ 2,800), quien estará auxi- 
liado por un contador primero con el sueldo anual de 
mil ochocientos pesos {$ 1,800); por un contador se- 
gundo con mil doscientos pesos anuales {$ 1,200); y 
un oficial de pluma con ochocientos pesos {$ 800) 
también anuales. Tendrá asimismo un portero con 
doscientos cuarenta pesos {$ 240) al aüo. 

«Akt. 10. El primero de estos empleados deberá 
rendir una fianza de diez mil pesos, calificada por el 
Contador Mayor y aceptada previamente por el Su- 
perintendente de la Casa de Moneda. El contador pri- 
mero prestará de igual modo una fianza de seis mil 
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pesos; el segundo, de caatro mil j el oficial de plama, 
de dos mil. 

ocArt. 11. La oficina de emisión se dividirá en dos 
secciones: la del Tesorülo ó depÓ8Ít,o de reserva, 
donde se guardarán los billetes no emitidos; y la caja 
propiamente dicha, para los billetes habilitados y por 
entregar á ia uireuiación. 

«Art. 12. El Tesorülo contendrá tres llaves sega- 
ras que estarán á cargo, una del Superintendente de 
la Casa de Moneda, otra del Director de la Oficina de 
Contabilidad General, y la tercera del Jefe-cajero in- 
mediatamente respousable. 

«Art. 13. Entregados los billetes impresos á la 
oficina de emisión, el jefe de ésta ó los empleados que 
él comisione, revisarán uno á uno loa libroa-padronea, 
conforme á sus tipos respectivo», para cerciorarse que 
está exacto el contenido que expresan la factura de 
entrega y la carátula correspondiente, debiendo po- 
ner su media firma eu esta última para atestiguar su 
conformidad. Efectuada esta operación, se contarán 
los dichos padrones por BerÍ.es completas ante el Su- 
perintendente de la Casa de Moneda y el Director de 
la Oficina de Contabilidad Geueral, levantándose un 
inventario prolijo de loa libros, tipos y cantidad de 
billetes que se van á depositar en la bóveda del Te- 
serillo, el cual será suscrito por los funcionarios men- 
cionados y el Jefe de la oficina de emisión. 

«Art. 14. Sólo á virtud de un decreto supremo po- 
drán sacarse billetes del Tesorülo para darlos á la 
circulación. 

aAiLT. 15. Después de expedido el correspondiente 
decreto de emisión, procederán el Superintendente 
de la Casa de Moneda, el Director de la Contabilidad 
General y el Jefe de la Oficina de emisión á abrir el 



Tesoriílo, sacaudo de él la cantidad y tipos de bille- 
tes que expresen !a orden suprema, para qiie sean fir- 
mados y revestidos de las condiciones y formalidades 
que prescribe este reglamento en los artículos 5." 

«Art, 16. Una vez recibido el Jefe Cajero de las 
sumas por emitir, se levantaríi una acta en la cual se 
anotarán las series, números y cantidades de billetes 
extraídos del Tesoriílo, y firmada por el Superinten- 
dente de la Casa de Moneda, Director de la Contabi- 
lidad General y Jefe Cajero, se elevará al Ministerio 
de Hacienda para constancia de haberse dado cum- 
plimiento á la orden suprema. 

íAkt. 17. Después de anotados, firmados, numera- 
dos y sellados, el Jefe Cajero entregará debidamente 
facturados los billetes habilitados á la Tesorería Ge- 
neral, bajo el correspondiente recibo; reservando sólo 
la cantidad que sea suficiente para las operaciones 
encomendadas A la oficina de emisión. 

«Art. 18. Constituida la oficina de emisión y ha- 
bilitada una cantidad competeute de billetes, proce- 
derá á canjearlos por vales provisionales del Tesoro, 
dándose aviso previo el día en que deba empezarse 
esa operación. 

a Art. 19. A medida que se vaya efectuando el 
canje, se estampará en cada vale con tinta indeleble 
la palabra líCancelado», poniéndose la fecha del día, 
mes y año en que se haga la cancelación. 

ffAiíT. 20. El Superintendente de la Casa de Mo- 
neda dará cuenta oportunamente al Ministerio de 
Hacienda de la cantidad de vales recogidos y canjea- 
dos, á fin de que se impartan las órdenes necesarias 
para su destrucción y la cancelación de esta cuenta 
en la Tesorería General y en la Contaduría Mayor. 



encargada de dar cumplimiento d lo que disponen las 
leyes de 10 de abril en su artículo 3.°, y 11 de sep- 
tiembre en el artículo 6,°, y el decreto de 8 de mayo 
de 1879 en lo relatÍTO al retiro de los billetes fíncales 
que se emitan. 

«Abt. 32. A este efecto, dicha oficina indicará opor- 
tunamente el tiempo y la cantidad de billetes que de- 
ban retirarse de la circulación, conforme 6. las sumas 
que se consulten anualmente eu el Presupuesto de 
gastos de la naci<5n y en las leyes especiales dictadas 
ó que se dictaren sobre la materia. 

(iArt. 33. Eu vista de la exposición que se haga 
al Ministerio de Hacienda, éste impartirá, las órdenes 
conducentes al propio cumplimiento de las disposi- 
ciones legales. 

«Art. 34. La visita de arqueo de la oficina de emi- 
sión se practicará mensualmente por el director de la 
Contabilidad General en presencia del Superinten- 
dente de la Gasa de Moneda y del jefe-cajero, en la 
forma que prescriban los reglamentos de la Casa de 
Moneda, que serán aplicables en este caso. 

«Art. 35. Sou obligaciones del Superintendente de 
la Casa de Moneda respecto deijdepartamento de emi- 
sión de billetes fiscales: 

ti." Ejercer una vigilancia administrativa sobre las 
operaciones que se efectúen en la oficina de emisión; 

«2.° Conservaren su poder una llave del Tesorillo; 

«3." Firmar los billetes que se emitan y cuidar de 
que la emisión llene todos los requisitos exigidos por 
este reglamento; 

a4." Indicar oportunamente al Ministerio de Hacien- 
da las cantidades de billetes que convenga emitir, así 
como los tipos de emisión que requieran las necesi- 
dades del servicio ó del mercado monetario; 
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líÚ." Fusar al Ministerio de Hacieada los días luneg 
de cada semana una razón detallada de la8 operacio- 
nes practicadas ea la oficina, especiücaudo los bille- 
tes firmados, emitidos, canjeados, iniíabilitadoa, des- 
truidos y retirados de la circulación; 

1(6.° Firmar y confrontar el balance diario que 
debe pasarle el jefe cajero; y 

«7." Fracticar el arqueo semanal de la caja. 

«Art. 36. Son obligacioaes del jefe cajero: 

al." Velar por el cumplimiento de las obligaoio- 
nes que incumban íi los empleados de su depen- 
dencia; 

«2.° Recibir y contar los padrones ó libros de bille- 
tes impresos para cerciorarse si están conforme cou 
la factura de remisión y entrega, á fin de entrarlos 
en el inventario que prescribe el artícalo 5.°; 

líS." Conservar en su caja los billetes de reserva 
para las operaciones que se le encomienden, facturar 
los billetes emitidos ó inhabilitados, eutregar á la 
Tesorería General, bajo la correspondiente partida 
de recibo, los billetes tírmados y emitidos, salvo las 
cantidades que requieran las operaciones de la caja 
y que son de bu cargo; 

«4.° Pedir al Superiteudente se firmen y emitau 
los billetes que convengan para llenar las órdenes y 
necesidades del servicio; 

aS." Dar aviso oportuno para que se repongan con 
la debida auticipacióu el surtido de billetes impresos 
que debe haber de reserva en el Tesorillo; 

«6,° Pasar al Superiteudente uu balance diario del 
movimiento de su caja; 

(í7.° Ordeuar la facturación de loa billetes renova- 
dos y cuidar se haga la corresponiiiente anotación eo 
los libros antes de proceder á, bu destrucción; y 

BA.MCUS 16 
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«8.° Vigilar e! trabajo y operaciones diarias de bus 
empleados para que no sufran retardo alguno. 

«Art. 36. Las obligacioues del contador primero 
y segundo y oficial de pluma son lae sigiiienteB; 

1," El contador primero deberá llevar loa libros de 
emisión y circulación de billetes; 

a:2.'' Intervendrá en el balance de la caja, guardan- 
do una de sus dos llaves; 

«3.° Formará la factura de los billetes emitidos, 
inhabilitados, renovados, destruidos y retirados, ha- 
ciendo las anotaciones del caso en los libros respec- 
tivos; 

«4.'' Ejecutará todas las operaciones de contabili- 
dada de la oficina; 

«5.° El contador segundo auxiliará al primero en 
los trabajos concernientes á sus funciones y demás 
que se le designen por el jefe de la oficina; 

<iñ° El oticial de pluma desempeñará los trabajos 
que le encomiende el jefe cajero, auxiliándolo en el 
despacho diario de la oficina. 

«Artículo tbansitoeio. EÍ Superintendente de la 
Gasa de Moneda hará publicar avisos en el Diario 
Oficial y en los demás periódicos que crea convenie- 
te, siempre que se trate de dar complimieoto ¿ lo 
que disponen loe artículos 18, 32 y 33 de este Ee- 
gl amento. 



«DiSrOSICIÓN GENERAL 



<Lo8 empleados de la oficina de emisión se susti- 
tuirán unos á otros conforme á sus grados ó designa- 
ciones que haga el jefe de ella, en los casos de enfer- 
medad ú otra causa justificada, sin tener por eso 
derecho á mayor sueldo ó gratificacióu. 
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(tCaandoBeatrasare el trabajo de-la oficina por cual- 
quier motivo, el jefe de ella podrá llamar á los em- 
pleados de 8u dependencia en horas extraordinarias 
del servicio, también sin remuneración alguna. 

uTómese razón, publíquese é insértese en el Boletín 
de las Leyes. — Pinto, — Augusto Mattej>. 

La emieióa de papel moneda del Estado fué auto- 
rizada en las fechas y por las sumas anotadas á con- 
tinuación: 

Ley de 10 de abril de 1879 $ e.000,000] '^^^^^^^^^^ M 

> 26 de agostodel879 G.OOÜ,000> ' 

> 10 de enero de 1880 4.000,l'l0t}J 

» 19 de ago9todel880 l!;.iiOO,000-,:^„/V>¿'t-o ri¿ ^ 

> 5 de enero de 1881 li.im/HM - fU¿*/^ 

Total t 4(}.oi)0,0(JO 

Por la misma ley que autorizaba la primera emi- 
sión de papel-moneda fiscal, se declararon de utilidad 
páblica los derechos y privilegios que pudieran impe-""' 
dir al Estado la emisión de billetes de curso forzoso, ó 
privarlo de la facultad de autorizar bu emisión. 

Las tres primeras autorizaciones fueron concedidas 
sin limitación alguna; pero al otorgarse la cuarta se 
dispuso que se admitiera en depósito en arcas fisca- 
'les, al interés máximo de cinco por ciento al año, 
todo el exceso sobre 16.000,000 de pesos y por haber 
quedado sin electo la autorización de 5 de enero de 
1881, los referidos depósitos podían sólo alcanzar á 
12.000,000 de pesos. 

He aquí el texto de la ley: 

«Por cnanto el Congreso Nacional ha aprobado el 
siguiente 



"PROTECTO DE LEY: 

«Artículo primero. Se autoriza al Preaideote de 
la República, por el término de uu año, para que 
emita doce millones de pesos en vales ó billetes del 
mismo .carácter ó condición legal que loa emitidos 
hasta hoy en virtud de las leyes de 1." de abril y 
26 de agosto de 1879 y de 10 de enero de 1880. 

iiArt. 9." Las oficinas fiscales que determine el 
Presidente de la RepúbHca recibirán en depósito, sin 
que pueda hacerse uso de él, hasta la suma de doce 
millones de pesos ($ 12.000,000), en los vales del 
Tesoro ó billetes k que se refiere el artículo anterior 
y en los que se emitan en conformidad á esta ley. 
No se admitirán depósitos por sumas menores de 
cien pesos. 

aLos depósitos no serán por menor término que el 
de treinta días, y ganarán el interés anual de cinco 
por ciento, si fueren á seis meses; de cuatro por cien- 
to, si á cuatro meses; y de tres por ciento, si á me- 
nor plazo. 

«Art. 3." Cada vez que, en virtud de la autoriza- 
ción concedida en esta ley, se haya completado la 
j-ív emisión de vales ó billetes por la suma de un millón 
iCy de pesos, el Presidente de la República ordenará se 

pidan propuestas por igual suma para los efectos del 
depósito á que se refiere el artículo anterior. Serán 
preferidas las propuestas que, por ser á plazo más 
corto, ganen menor interés, y á prorrata en igualdad 
de circunstancias. 

(lY por cuanto, oído el Consejo de Estado, he te- 
nido á bien sancionarlo; portante, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto en todas sus partes como ley de 
la República. 



«Santiago, agosto 19 de 1880.- 
José Alfonso.^ 



-Aníbal Pinto. — 



Por decreto supremo de 12 de noviembre de 1881, 
se mandó retirar de la clrcnlacióu todos los vales de! 
Tesoro emitidos proviBOriamente; así se daba cam- 
pHmiento á las leyes de 26 de agosto de 1879 y de 

10 de enero de 1880 y se evitaba el peligro que la 
imperfecta fabricación de esos documentos ofrecía. 

Con motivo del decreto á que nos hemos referido, 
se registraron en la oficina de emisión, en reempla- 
zo de vales del Tesoro, billetes que representaban 
26.185,000 pesos, de los tipos que se indrcan en se- 
guida: 

De $ 1 $ 1.070,000 

2 780.000 

.-i 2.563,000 

lü 4.180.000 

20 54u,ü00 

50 fjíS.OOO 

100 5.050,000 

1,000 11.475.000 



t 26.185,000 



Para completar el reemplazo de los 28,000,000 de 
pesos emitidos en vales restaba canjear 1.815,000 
pesos; pero como esta suma estaba comprendida en- 
tre los doce millones depositados en la Casa de Mo- 
neda, á virtud de la ley de 19 de agosto de 1880, 
que autorizó el retiro, se prefirió no reemplazarlos, en ' 
la expectativa de una próxima incineración. 

La sustitución total de los vales primitivos por bi- 
lletes, de que habla la ley de 28 de agosto de 1879, 
se efectuó en el término de cuatro años, y los billetes 
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qtie reemplazaron á Iob vales eran de los típoe í 
gnientes: 

De t 1,000 cada uno $ 12.475,000 

» I 100 J. í 5.150,000 

I. » 50 » » 525,000 

> > 20 » > 640,000 

> > 10 I > 4.380,000 

s B 5 » 1 2.815,000 

í > 2 > » 780,000 

» > 1 > 1. 1.835.000 



Total í 28.000',000 



No pertenecían al })úblico solamente los doce mi- 
llones de peeoa depositados en la Gasa de Moneda; 
de esa suma, 2.627,000 pesos erao fiscales y se habían 
llevado allí cumpliendo el decreto de 14 de julio de 
^/1882 que ordenaba á ¡a Tesorería General concurrie- 
ra con los demás proponentes á hacer ofertas. Hemos 
consignado el detalle anterior para establecer lo más 
aproximadamente posible la moneda circulante en 
, 'I esa fecha, la cual puede calcularse como aig^e: 

Billetes emitidos por el Estado t 28.000,000 

Id. depoeitados en la Casa de Moneda, 

fuera de la circulación 12.000,000 

En circulación $ 16.000,000 

Billetes de Raneo registrados $ 13.000,000 

Moneda divisionaria de plata 4,300,000 

Suma í 33.300,000 



Be tres años á esta fecha el circulante había au- 
mentado en un cincuenta por ciento; aumento justifi- 
cado por el ensanche del territorio nacíoual al que se 
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K 

llevó nuestra moneda, por lá depreciación de ésta y 
por el desarrollo del comercio, á todo lo cual corres- 
ponde mayor actividad en las transacciones. 

Para bosquejar rápidamente el aspecto económico 
del período comprendido entre 1879 y 1881 anotaré 
los siguientes datos: 

AfiOS Iznportaoida Exportación 



1879 $ 28.227,000 $ 42.668,000 

1880 $ 30.163,000 $ 51.649,000 

1881 $ 89.341,000 $ 60.520,000 

La situación en que los Bancos se encontraban tres 
años después de lanzado el papel moneda^ es decir, el 
30 de junio de 1881, se revela claramente en el si- 
guiente balance general ó sea: 
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El monto total de los depósitos en 30 dejnnió 
de 1878 llegaba solo k 37.173,546 pesos y en la mis- 
ma fecha de 1881 se había elevado ha8ta 59.735,800 
pesos, lo que da un aumento de 22,562,254 pesos. 

En 31 de diciembre de 1876 la suma de los depó- 
sitos alcanzaba íi 38.686,100 pesos y en igual fecba 
de 1877 era de 41.200,725 pesos, así como a! termi- 
nar el año de 1879 importaban 42.402,500 pesos y 
en 30 de junio de 1880, 50.102,600 pesos. 

En la época A que nos referimos, fluctuaban en- 
tre 3.449,121 pesos y 4.000,000 de pesos las reservas 
melálicaH de nuestros Bancos, y ya eu 1880 habían 
declinado íi 622,000 pesos; y aun cuando á mediados 
del año siguiente llegaban A 1.149,502 pesos, es se- 
guro que la mayor parte de esta suma era moneda 
divisionaria de baja ley y de reciente acuñación. 

En 1882 el monto tota! de los depósitos de loa 
Bancos alcanzó A 60.000,000 de pesos, los présta- 
mos hechos al público se elevaban á 74,000,000 y el 
gravamen que pesaba sobre la propiedad raíz k fa- 
favor de los Bancos hipotecarios llegaba á 32.000,000 
de pesos. 

El término medio anual de la depreciación sufrida 
por nuestra moneda legal es fácil establecerlo toman- 
do por base el valor del peso fuerte, puesto que para 
ello nos suministra los datos necesarios la ley misma 
en el recargo con que ha determinado se cubran loB 
derechos de aduana fiscales. 

El valor que k esta moneda se le ha asignado en 
el comercio como mercadería, correspnde k las fluc- 
tuaciones del cambio sobre Europa, y, en consecuen- 
cia, el' premio que es necesario pagar para adquirir- 
la, es igual al recargo Iegu.1 con que se cobran los 
expresados derechos de aduana, segiin la ley de 11 
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de septiembre de 1879, la cual estableció qaé ee co- 
brasea recargados coa un tanto por ciento equiva- 
lente á la cantidad que se necesitara para colocar en 
Londres el producto de esos derechos al tipo de trein- 
ta y ocho peniques por peso en giros á noventa días 
vista. 

Desde 1880 encontramos que el recargo legal que 
han sufrido Jos derechos de aduana es el siguiente: 

RECARGO 
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48,17 
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Por los datos que anteceden se ve que en 'enero 
de 1880 el peso de papel importaba en nuestro mer- 
cado 36¿ peniques, lo que equivale á una depi^- 
ciación de poco más de 4 por ciento y que empezó 
á declinar de valor hasta que en junio llegó á 30 pe- 
niques, ó sea 8 pesos por cada libra esterlina. En el 
segundo semestre no pasó el valor de nuestra mone- 
da legal de 28.30 peniques, así como en 1881 el tér- 
mino medio de su valor fué de 30.84 peniques, y d© 
35.35 eu el 82; en el 83, de 34.76; en el 84, de 31.09; 
y finalmente en el 85, de 25)¡. 

La ley de que nos ocupamos fué derogada por la 
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siguiente, que establecía un recargo sobre los dere- 
ciioa de interaacióu y almacenaje, y que fué promul- 
gada con feciía 29 de agosto de 1886: 

aPor cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente: 

"PROYECTO DE LEY 

«Artículo primero. Los derechos de internación 
y almacenaje se pagarán en el mes de septiembre, 
con UD recargo de cincuenta por ciento; en el mes de 
octubre siguiente con recargo d© cuarenta y cinco por 
ciento; y desde el 1." de noviembre del presente año, 
con recargo de cuarenta por ciento. 

íAht. 2." Loa precios de la tarifa de avaliios se- 
rán ñjados en moneda fuerte de plata. 

íAbt. 3." Se deroga la ley de 11 de septiembre de 
1879 en cuanto establece recargo relacionado con el 
cambio sobre los derechos de internación y almace- 
naje, y las disposiciones que han aumentado en un 
décimo adicional algunos derechos de internación. 

aEste artículo regirá, desde el 1.° de septiembre 
del presente aíio. 

aY por cuanto oído el Consejo de Estado, he teni- 
do á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, ordeno 
se promulgue y lleve á efecto como ley de la Repii- 
blica. — Santiago, 29 de agosto de 1885. — Domingo 
Santa María. — Ramón Barros Luco.-» 



La amortización de la deuda pública exterior se 
encontraba suspendida desde abril de 1879 por cinco 
aQos, plazo indicado por los tres agentesique hacían 
el servicio de la deuda, en Londres; el Banco Orien- 
tal, üaring Hermanos, y Morgan y C' 
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En 4 de junio se nombró una comisión de perso- 
nas relacionadas en nuestro comercio para que busca- 
ran adhesiones á la idea de adoptar análoga medida 
entre los acreedores internos. 

La amortización de la deuda exterior imponía, en 
esa fecha, el servicio ó desembolso anual que se de- 
talla á continuación: 

Fecha del 
Tipo empréstito Amortización 



3% 1842 $ 124,900 

4% 1858 219,445 

7% 1866 264,979 

6% 1867 402,410 

5% 1870 95,835 

5% 1873 298,675 

5% 1875 161,715 



$ 1.567,519 



Pérdida por el cambio sobre la suma anterior, 

á 80 peniques por peso 940,500 

Comisión de servicio i 9é sobre $ 1.567,519,... 7,885 

$ 2.515,856 



El 1.° de agosto de 1879, el monto de la deuda na- 
cional alcanzaba á 54.199,550 pesos, sin contar los 
censos redimidos en arcas fiscales, que sumaban 
8.349,442 pesos 35 centavos. De la primera cantidad 
correspondía á la 

Deudainterior $ 19.820,550 

T> exterior 84.879,000 



$ 54.199,550 



El incremento de las rentas nacionales producido 
por las nuevas contribuciones establecidas, por el 



.* 



— 258 — 

mayor rendimieoto de loe servicios prestados por el 
Estado y por las aduanas, que seguían loa pasos de 
avaace hacia el norte del ejército chileno, permitieron 
hasta 1882 reducir la deuda pública nacional, por 
cancelación de las deudas anotadas en seguida: 

En febrero, »'•!„ (de la calle de Blanco) i G34,000 

En marzo, 8%, 1877 5.540,700 

En diciembre, &°¡a 2.000,000 

Id. id papel moneda 1.0"00,000 

Suma $ 9.174,700 

Aumento por deuda oneva, en marzo, al t>°/„ 951,100 

Diamimición en 1882 i 8,223,600 

Oanoeiflda en noviembre del 81 1.187,000 

DlBMINUOlÓH TOTAL t 9.410,600 

desde septiembre de 1881 hasta diciembre de 1882, 
La moneda circulante en 1883 puede estimarse, 
estaba representada en la siguiente forma: 

BiUeKs fiscales $ 27.000,000 

Menoa billebsa fiscales depositudos en la Casa de Jiío- 

neda 11,000,000 

Saldo $ 16.000,000 

Billetes de Banco registrados 12.000,000 

Moneda divisionaria , de plata de 0.5 de fino 4.300,000 



Sdha 8 32.300,000 

En este año, los depósitos de los Bancos sufrieron 
ana disminución importante, pues de 60 millonee, que 
eran en 1882, bajaron á 55.00O,0lJ0 de pesos; los prés- 
tamos y colocaciones quedaron reducidos á 69.000,000, 
y los préstanios hipotecarios se elevaron sólo, en el 
curso del año, en 900,000 pesos; de 32.000,000 lle- 
garon á 32.900,000 pesos. 
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Oonsecnencia natural de la disminucióii de los de- 
pósitos fué el alza en uno por ciento de los interesea 
por préstamos y depósitos, y esta circunstancia hizo 
declinar el valor de los bienes mobiliarios. 

La moneda circulante en 1885 puede estimarse así: 

Papel moneda del Estado $ 26.680,000 

Del cual se deduce el depósito en Arcas Fiscalea 10.060,000 

^/ En circulación % 18.620,000 

Billetes de Banco rastrados 13.610,000 

^Uoneda divisionaria de plata 4.180,000 

ToTiL % 34.310,000 



Para estimar la suma que en 31 de diciembre ha- 
bía en poder de ios particulares, tomaremos en cuen- 
ta que las cantidades existentes en los líancos, 
sus balances, eran las siguientes: 

En billetes fiscales % 8.000,000 

Id. id. de Banco 3.000,000 

Eq plata de 0.05 de ley 1.000,000 

ScMA % 12.000,000 

Resulta, en consecuencia, una circulación aproxi- 
mada de 22.000,000 de pesos. 

El valor de esta moneda fué de 22J peniques. 

Las rentas nacionales habían dado, en los últimos 
años, más de lo necesario para cubrir los gastos, de 
modo que se había venido formando un sobrante que 
á fines de 1885 alcanzó á 8.341,633 pesos. 

Sin embargo de esto, la situación económica del 
país no era igualmente halagadora; ella se resentía 
de una baja considerable en el cambio sobre Europa, 
producida por la escasez de letras y por la baja con- \ 



.^^ 
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Biderable de los precios de nuestros artículos de ex-f 
portación. 

En 1883 el valor de nuestra moneda corriente lle-1 
gó á 36¿ peniques por peso; y el deacenso á 22^ ^-^^^"f^^^' 
en 1885, se explica, como dejamos dicho, porque el\ '-* 
trigo, el cobre y la pIaU deacendieron en su valor 
hasta un punto no alcanzado en los treinta años an- ^ 
teriores, de modo que el importe de las letras giradas 
por esas mercaderías fué menor, y menor también fué 
la exportación de guano, salitre y yodo. 

El movimiento comercial de importación y expor- 
tación había disminuido también; este morimiento 
fué: 

En 1884 de t 110.663,296 

Eu 1885 de 92.709,011 

Saldo en contra $ 



Entre la exportación de estos 
fereocia siguiente: 



El saldo de 11.668,121 pesos corresponde á menor 
importación. 

El total de los depósitos en los Bancos era do 
59.500,000 pesos el 31 de diciembre de 1885; las 
colocaciones, avances y préstamos se elevaron á 
74.000,000 de pesos y las emisiones hipotecarias co- 
rrespondían en la proporción que anotamos, á las ins- 
tituciones expresadas á continuación: 
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Caja de Crédito Hipotecario $ 26.700,000 

Banco de Valparaíso 4.400,000 

i> Garantizador de Valores 12.200,000 

> Nacional Hipotecario 2.000,000 

> Oarantizador de Valores del Sur 1.200,000 

» Hipotecario de Valparaíso 1.000,000 



í 47.500,000 



b 



El movimiento que los depósitos de billetes fisca- 
les en la Casa de Moneda autorizados por ley de 19 
de agosto de 1880, tuvieron desde ese año hasta 1887, 
aparece en el estado siguiente: 



AÑOS 



1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 



DI PiRTICDUUS 



8.000,000 
9.794,900 
3.424,000 
1.400,000 
2.077,331 
5.300,000 
4.250,000 
3.650,000 



lISCiLIS 



6.000,000 
8.885,966 
8.335,966 
4.765,666 
4.765,666 
4.765,666 



TOTUIS 



8.000,000 

9.794,900 

9.424,000 

10.235,966 

10.413,297 

10.065,666 

9.015,666 

8.415.666 



La cantidad que, de conformidad con las leyes vi- 
gentes, debía existir depositada en la Casa de Mo- 
neda el 30 de abril de 1887, era de 9.287,916 pesos; 
pero por falta de proponentes llegó sólo á 8.415,666 
pesos, lo que demuestra que el resto encontraba me- 
jor colocación afuera. 

El importe total de los billetes fiscales emitidos fué 
de 28.000,000 de pesos. De esta suma se liabían re- 
tirado de la circulación, hasta el 30 de abril de 1878. 

s 



) 
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2.312,084 pesos; de manera que el saldo en esta fe- 
cha era de 25.687,916 pesos. Deduciendo de él los 
4.765,660 pesos, valor del depósito que entonces 
teuía el Fisco mismo eu la Casa de Moneda, resultan 
como deuda nacional por papel-moueda 20.922,256 
pesos. 

El Gobierno, con el propósito de cumplir la pro- 
metía de pagar el papel-moneda, presentó al Cougreso 
un proyecto de ley que tenía por objeto preparar el 
retiro total de la moneda fiduciaria, ley que fué dic- 
tada en los siguientes términos ; 

«Santiago, 14 de marzo de 1887. — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha tenido á bien prestar su apro- 
bación al siguiente 

"PROYECTO DE LEY: 



aAiiTÍcuLO PRIMERO. A coutar dosde el 1," de euero 
de 1887, ae incinerará mensualmente la suma de cien 
mil píisos eu billetes fiscales, hasta reducir la emisión 
á diez y ocho millones de pesos. 

«Abt, 2." Desde el 1." de abril hasta el 31 de di- 
ciembre del presente año, el recargo de cuarenta por 
ciento establecido en el artículo 1." de la ley de 20 
de agosto de 1855, se elevara á cuarenta y cinco por 
ciento. 

líEse mismo recargo se elevará á cuarenta y siete 
por ciento el año 1888 y á cincuenta por ciento desde 
el I." de enero de 1889. 

«tAet. 3." En el presente aflo de 1887 y en el de 
1888 se invertirá anualmente la suma de 1.200,000 
pesos en comprar pesos fuertes ó barras de plata; y 
en los siguientes, la de 1.500,000 pesos. 

BAHCoa 17 



«La compra se verificará pidiendo propuestas cerra- 
das, que calificará uua comisión nombrada por el 
Presidente de ía Repi'iblica. 

«Art. 4." Las monedas ó pastas que se adquieran 
en la forma espresada, se mantendrán en depósito en 
la Casa de Moneda á título de garantía de los bille- 
tes fiscales de curso forzoso; y no podrá usarse de 
este depósito sino cuando llegue el caso de convertir 
en metálico los billetes fiscales, y conforme á las 
prescripciones que una ley establezca. 

uArt. 5." Para los efectos del artículo 2.° de la ley 
de 19 de agosto de 1880, el valor de los depósitos en 
metálico ae deducirá de los doce millones que, segán 
el citado artículo 2.° y con la limitación establecida 
en la ley de 28 de diciembre de 1882, debe el Fisco 
recibir en depósito abonando intereses. 

«Art. 6." Desde la fecha de la promulgación de 
esta ley, ios Bancos no podrán emitir eu billetes al 
portador más de una cantidad igual á su capital efec- 
tivo, modificándose en esta parte el artículo 29 de la 
ley de 23 de julio de 1860. 

«Esta disposición no regirá con los Baucoa que 
suscribieron el contrato aprobado por ley de 27 de 
junio de 1878 y con los que se adhirieron á él con 
posterioridad, sino desde la fecha del vencimiento de 
dicho contrato. 

íiArt. 7." Desde* la fecha de la promulgación de 
esta ley, los Bancos garantizarán el cincuenta por 
ciento de la emisión qne registren en la Casa de Mo- 
neda, depositando en esta oficina pastas metálicas ó 
títulos de la deuda del Estado y de lus Municipalida- 
des de Santiago y Valparaíso, cédulas de la Caja de 
Crédito Hipotecario y demás establecimientos regidos 
por la ley de 29 de agosto de 1855. 



«Los Bancos que sean á la vez hipotecarios j de 
emisión, no podrdti usar I:ib cédulas que emitan en 
garantía de sus billetes. 

ctLos Buucos no privilegiados constituirán su ga- 
rantía en estos términos: el 1." de agosto de 1887, 
doce y medio por ciento sobre el monto de su emisión 
registrada: en igual fecha de 1888, otro doce y medio 
por ciento; el 1." de febrero de 1889, dos por ciento; 
el 1.° de agosto del mismo aüo, tres por ciento, y en 
lo sucesivo cinco por ciento semestral. 

aLos Bancos privilegiados constituirán la garantía 
á la fecha de la terminación del privilegio; y los que 
tuvieren como garantía un veinticinco por ciento 
sobre su emisión registrada, constituirán la garantía 
del otro veinticinco por ciento en la misma forma 
designada en la parte final del inciso precedente para 
los Bancos no privilegiados, 

«El Presidente de la República fijará el valor de loa 
títulos de crédito que deben sustentar la garantía, 
tomando en cuenta las cotizaciones de plaza. En caso 
de depreciación de los valores constituidos en garan- 
tía, el Presidente de la República podrá exigir que 
Be mejoren ó que se reemplacen por otros. 

«Transcurrido un año desde el día en que un Banco 
se declare en liquidación, se devolverá toda la ga- 
rantía constituida, aunque quede una parte de sus 
billetes en circulación. En caso de falencia, la garan- 
tía ee entregará al concurso, previo decreto judicial, 
para que con su valor sean pagados preferentemente 
los tenedores de billetes. 

iArt. 8.* Los Bancos que no garanticen su emi- 
sión en los plazos indicados, sólo podrán mantener 
en circulación la cantidad de billetes que hayan ga- 
rantido con arreglo á esta ley. 



uLos billetes no garantidos serán retirados de la 
circulacióu en la forma prescrita por el artículo 19 
de la ley de 23 de julio de 1860. 

iArt. 9.° Los Bancos de emisión qae ee funden 
después de promulgada la presente ley, constituirán 
la garantía á que se refiere el artículo 7." en los pla- 
zos y en la forma que en él se indican, comenzando 
por hacer efectiva á la fecha de su fundación la que 
entonces tengan constituida los Bancos no privile- 



«Art, 10. Se deroga el articulo 3." de la ley de 24 
de septiembre de 1865, y se restablece, eu consecuen- 
cia, hi vigencia del artículo 15 de la ley de 23 de ju- 
lio de 1860, segím el cnai los billetes de Banco serán 
de veinte, cincuenta, ciento y quinientos pesos. 

«Los billetes de tipos distintos se retirarán de la 
circulación A razón de cuatro por ciento mensual so- 
bre la cantidad registrada á la fecha de la presente 
ley y con fas formalidades establecidas en el artícu- 
lo 19 de la ley de 23 de julio de 1860, d excepción 
de los que pertenezcan A los Bancos que suscribie- 
ron el contrato-ley de 27 do junio de 1878 y los que 
adhirieron á él con posterioridad, para los cuales los 
plazos del retiro sólo comenzarán á correr desde el 
7 de agosto de 1888. 

«Se exceptúan de las disposiciones anteriores los 
billetes del tipo de diez pesos, las cuales, cualquiera 
que sea el Banco á que pertenezcan, continuarán cir- 
culando sin restricción alguna por el término de 
cuatro años. Pasado este término, se excluirán di- 
chos billetes de la circulación por cuotas mensuales 
equivalentes al cuittro por ciento de la cantidad que 
aparezca registrada en la Casa de Moneda al vencí- 
niiento de loa cuatro años. 



«Los Bancos que no cumplan con lo dispuesto en 
este artículo, depositarán en Tesorería la cantidad 
de billetee fiscales que corresponda á la cuota 6 parte 
de cuota no retirada. 

«Este depósito se mantendrá hasta tres años des- 
pués del vencimiento de los plazos fijados para el 
retiro, época en que se devolverá k los Bancos el 
saldo existente, quedando entendido que esta devolu- 
ción no obsta a! derecho que corresponde á los tene- 
dores de BU8 billetes para exigir el pago de ellos en 
cualquier tiempo. 

«y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto en todas bus partes como ley de 
la República. — José Manuel Balmaceda. — Agustín 
EdwuT'h'fi. 



La ley anterior, dictada siete aflos después del de- 
creto supremo que mandaba emitir vales del Tesoro 
de curso forzoso por cinco años, restringió, como 
habrá podido observarse, la misión bancaria del cien- 
to cincuenta por ciento del capital pagado que auto- ' 
rizitba la ley de 23 de julio de 1860, al ciento por 
cieuto de dicho capital; prescribió la garantía de una 
parte de dicha emisión y restableció la vigencia del 
artículo 15 de la citada ley de Bancos, quedando 
prohibida, en consecuencia, la emisión de billetes ban- 
carios de tipos menores de veinte pesos, disposición 
esta última de que quedaron exentos los Bancos que 
suscribieron el contrato aprobado por ley de 27 de 
julio de 1878 hasta el vencimiento de dicho contrato. 

Con estas medidas se pretendía obligar á los Ban- 
cos á prepararse á la conversión de sus billetes, ya 
que la ley procuraba colocar al Estado en situación, 
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aunque remota, de convertir en metálico el papel de 
curso forzoso. 

La emisión bancaria registrada en la Oása de Mo- 
neda en 31 de diciembre de 1887 era la siguiente: 

Banco de Valparaíso .*. S 3.881,280 

» Nacional de Chile... 4.398,484 

j> Agrícola 534,250 

j> Mobiliario 162,419 

3) déla Unión 276,893 

D A. Edwards y C.» 926,968 

3) D. MatteyC.» 346,039 

3) José Bunster 105,870 

3) Talca 50,000 

3) Santiago 2.674,100 

3) Caupolicán 122,055 

» Ouricó 85,000 

3> Melipilla 199,055 

3) Concepción 499,340 

3> San Fernando 39,590 

» Tacna 188,400 

O sea un total de $ 14.489,743 



Y la emisión hipotecateria en circulación en igual 
fecha alcanzaba á 58.547,100 pesos. 

Para apreciar en conjunto la marcha seguida por 
los Bancos en el período comprendido entre 1879 
y 1888 damos los datos contenidos en el cuadro si- 
guiente : 



^^^^^^^^ ^'^^^^^^^^^l 
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AÑOS 


c»mu mm 


nm DI tmui 


T ciscimos ^^1 


^18V9 


14.900,000 


1.889,000 


^^H 


1880 


15.006,000 


1.461,000 


57.663,000 ' ^^H 


1881 


16.021,000 


1.659,000 


59.961.000 - ^^H 


188S 


14.134,000 


1.683,000 


59.984,000 ' ^^H 


1883 


15.247,000 


1.616,000 


68.547,000' ^^1 


188Í 


15.720,000 


l.(;42,000 


73.212,000 ^^M 


1885 


19.032,000 


1.663,000 


75.994,000 ^^H 


1886 


20.910,000 


1.979,000 


78.349,000 ^^H 


1887 


22.351,000 


2.371,000 


85.776,000 ^^H 


1888 


23.675,000 


2.687,000 


103.312,000 ^^H 


que se completa con el puesto á continuación: ^^^| 


AÑOS 


íirisnoi 


tOTll ll CIJl 


HTILICe I IILLITIl ^^^1 
riSCIlIS IH CUjI ^^^I 


18 9 


17 2 3 0011 


15.348,000 


^^M 


1880 


b5 1 60 000 


19.706,000 


12.062,000 ^^H 


1881 


60 tai 000 


15.312.000 


9.590,000 ^^H 


1882 


50 844 000 


11.124.000 


7.588,000 ^^H 


1883 


51 540 000 


12.006.000 


8.387,000 ^^H 


1884 


f 1 4 9 000 


12.356,000 


e.504.000 ^^H 


1885 


1 ^00 (Wn 


12.965."'i0 


9.382,000 ^^1 


1886 


h «14 Olio 


19.729,000 


11.164,000 ^^M 


1887 


1 ^48 OOn 


17.248,000 


11.272,000 ^^H 


1888 


89 3 000 


16.64t;,000 


^^H 


En diez añoB el capital efectivo de los Bancos au- ^^^| 


mentó de 14,990 pesos, que era en 1879, A 23,675,000 ^^| 


pesos á que alcanzaba en 1888, es decir, casi un se- ^^^| 


senta por ciento. El fondo de reserva fué duplicado; ^^^| 


los depósitos se elevaron do 37.253,000 pesos á ^^H 


89.023,000 pesos, y los avances, préstamos, etc. subie- ^^H 


ron de 42.275,000 pesos íl 103.312,000 pesos. ^H 


Estos guarismus demuestran progreso creciente y ^^H 
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desarrollo considerable en la actividad comercial, im- 
pulsada por las instituciones de crédito. 

El circuíanlo papel, de que el comercio dispuso 
desde 1882, en que la emisión fiscal llegó á major 
cifra, hasta 1888 puede expresarse así: 



ANOS 



1882.. 

1883.. 
.1884.. 
. 188:i.. 

is8r».. 

1887.. 

1888.. 



Biletes FiscalM 



27.2:)0,0o0 
2í;.í)27,1M)() 
20.013,21)7 
2r).G87,íMG 
25.31 S,i>23 
24.8«7,!»ir, 

2;j.r»H7,íU(; 



* « I 

'. " I 



BIlletM de 



11.887,03a-> 
12.306,086 
14.458,211 
13.512,355 
lfi.7 13,133 

15.407,518 
17.«71,686 - 



Aunque es do observar que la emisión bancaria 
comenzó á aumentar a medida que disminuía el papel 
fiscal, y en proporción mayor, ponjue el Fisco co- 
menzó en 1882 á ser competidor del público en los 
depósitos que éste efectuaba en la Gasa de Moneda. 
Si el billete bancario no hubiera venido á reemplazar 
al papel fiscal, dado el hecho del depósito, se habría 
producido la coiiHiguionte escasez de circulante. 

F]n siete años el papel fiscal disminuyó en la suma 
de 3.552,084 pesos y el billete de Banco aumentó en 
5.784,845 posos. 

En cumplimiento del contrato celebrado entre el 
Fisco y el Banco Nacional de Chile en 1873, el Estado 
estaba obligado á hacer todos sus depósitos en el ci- 
tado Banco, al 2 por ciento de interés al año, y así se 
verificó hasta 1888, en cuyo año y con motivo de ha- 



i' 
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berse efectuado la conversión del empréstito exte- 
rior que dio origen al contrato de 1873, el Gobierno 
puso término al convenio. 

Las bases del acuerdo fueron las siguientes: 

(íl.° El Fisco depositará en el Banco Nacional de 
Chile las cantidades que tuviere á bien, debiendo 
abonar el interés del 2 por ciento anual sobre las su- 
mas depositadas á la vista, y el 4 por ciento sobre 
los depósitos á seis meses plazo. 

a:2.** El Banco Nacional se compromete á no ele- 
var el tipo actual del interés de los préstamos, salvo 
el caso en que circunstancias muy extraordinarias y 
graves hicieren inevitable el alza. 

«3.^ El Banco no podrá hacer depósitos en arcas 
fiscales á mayor interés que el que abona el Fisco 
por los depósitos á seis meses plazoD. 

Al convenio anterior se adhirió, poco después de 
celebrado, el Banco de Santiago, aceptándolo en to- 
das sus partes. 

Con la tercera de las disposiciones del convenio 
anterior se evitaba que el Fisco depositara sus fon- 
dos en el Banco Nacional al 2 por ciento al año y que 
el Banco pudiera llevarlos á la Casa de Moneda al 
5 por ciento. 

El papel fiscal en circulación el 31 de diciem- 
brede 1888, era de 23.687,916 pesos, y su conver- 
sión en metálico se había venido preparando de con- 
firmidad con la ley de 14 de marzo de 1887 por 
medio de la acumulación de pasta de plata, depósito 
que alcanzaba en esa fecha á 1.954,485 pesos 80 cen- 
tavos, y que costaban al Estado 2.620,067 pesos en 
moneda corriente, imponiéndole una pérdida muy 
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crecida y limitando los retornos por importaciones 
sin beneficio positivo con relación al fin con que se or- 
denó la operación, desde que el cambio continuó ba- 
jando sin que para mejorarlo influyera la acumula- 
ción. 

Al fines del año 1888, el Fisco tenia dis- 
ponibles en las diversas Tesorerías de la 
República y depositados en los Bancos, la 
suma de * $ 19.668,404 68 

Tenía además depositados en la Casa de Mo- 
neda 3.487,916 00 

O sea un total de $ 28.101,320 68 



c 



Y todavía en marzo de 1889 la existencia en 

Caja, incluso depósitos en los Bancos era 

de 19.286,219 94 

Habiendo, además, en la Casa de Moneda un 

depósito de 6.237,916 00 

En TODO $ 24.474,135 94 

Papel-moneda circulante, en 81 de marzo 
de 1889 23.887,916 00 

Saldo á favor del Fisco $ 1.086,219 94 

Sin contar con 1.136,563 pesos que el 31 de di- 
ciembre quedó como saldo disponible á favor del Go- 
bierno en Europa, y con 2.620,067 pesos, importe de 
las barras de plata. 

Además de la emisión fiscal, la deuda interior era 
en 31 de diciembre de 1888: 
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Por censos redimidos $ 17.587,855 28 

Por empréstito de 1882 896,200 00 

Por Bonos del Ferrocarril de Santiago á San 

Femando 896,000 00 

Por id. id. de Llaillay á San Felipe 616,500 00 

Por id. id. de San Femando á Curicó 874,000 00 

Por id. id. de Santiago á Quillota 414,000 00 

Deuda interior del 8 por ciento 2.600,125 00 



Suma $ 28.834,180 28 



Deuda exterior 

Empréstito de 1848 $ 257,500 00 

Id. de 1885 8.980,000 00 

Id. de 1886 29.788,500 00 

Id. de 1887 5.772,000 00 

Suma t 89.748,000 00 



Los datos anteriores pueden dar una idea, aunque 
incompleta, del estado de la hacienda pública en el 
año á que nos referimos, y para apreciar mejor el 
estado económico del país pondremos el balance de 
los Bancos existentes en el siguiente resumen: 
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Ei resumen anterior contieae una columna destí- 
nada especialmente á consiguar el año de la instala- 
ción de cada nuo de los establecimientos de crédito, 
con el fin de que pueda verse qué Bancos se fundaron 
después de dictada la ley de curso forzoso j ciiáles 
eran los que existían á la fecha de la indicada ley. 

Estimo que los datos contenidos en las páginas 
anteriores son una base para estudiar el problema 
del retiro ó conversión del papel moneda del Estado, 
y en consecuencia, si esa operación pudo ó uó efec- 
tuarse en la época á que nos venimos refiriendo. 

Por lo menos, serán útiles como término de com- 
paración con los que suministrará el Estado finan- 
ciero del país cinco aflos después, es decir, en 1892, 
en el cual se dictó una ley sobre vuelta al .régimen* 
metálico. 

Debemos dejar constancia que en el período com- 
prendido entre 1879 y 18^0 sa establecieron los si- 
guientes Bancos: el de Curicó, instalado el 14 de 
enero de 1882; el de Colchagua, cuyos estatutos se 
aprobaron el 21 de julio de 1888; el de Rere, defini- 
tivamente legalizado el ^0 de julio de 1889; el Co- 
mercial de Chile, aprobado por decreto supremo fecha 
4 do septiembre de 1889, y el de Ahorros y Présta- 
mos, instalado el 13 de diciembre de este mismo año. 

Anexados al territorio de la República los depar- 
tamentos de Tacna y Arica, se mandó regir en ellos 
la ley de Bancos de emisión, según el siguiente de- 
creto: 

iíSantiago, 9 de mayode 1884. 




«He acordado y decreto: 
(ti." Rija en los territorios del norte, desde el grado 
23 hasta los departamentos de Tacna y Arica inclu- 
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sive, la ley de 23 de julio de 1860 relativa á los Ban- 
cos de Emisión. 

<l2.'' Los propietarios ó directores de los Bancos 
que existen actualmente en dichos territorios de- 
berán sujetarse á las disposiciones de la expresada 
ley, tres meses después de la publicación del presen • 
te decreto en el Diario Oficial. 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — San- 
ta María. — R. Barros Lucoj>. 

Aunque así quedaron sometidas á la ley chilena 
las instituciones de crédito existentes en los territo- 
rios conquistados, sin embargo hoy mismo hay entre 
nosotros agencias de instituciones análogas no some- 
tidas á la ley mencionada; anomalía que debe desa- 
parecer. 

Por decreto supremo de fecha 21 de agosto de 
1885 se fijó nuevamente el tipo á que deben recibir- 
se los bonos que garantizan las emisiones bancarias. 
Esta cotización está vigente aún y es la que á conti- 
nuación se expresa: 



Deuda pública 

Certificados de depósitos de billetes fiscales cons- 
tituidos en la Casa de Moneda, en conformidad á la 
ley de 19 de agosto y decreto supremo de 6 de sep- 
tiembre de 1880, á la par. 

Bonos de las deudas interiores del 6 por ciento, al 
85 por ciento. 

Id. de la deuda interior del 3 por ciento, al 4 por 
ciento. 
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Billetes hipotecarios 

LoB de la Caja Hipotecaría y demás establecimien- 
tos análogos, autorizados por las leyes: 

Del 8 por ciento á la par 

i> 7 i> i> al 90 por ciento 

> 6 ]» > D 80 > > 

> 5 » > » 70 » > 

Bonos de las Municipalidades de Santiago y Val- 
paraíso : 

Del 10 y del 8 por ciento á la par 

» 7 por ciento al 90 por ciento 

> 6 9 j> > 80 D 1» 

En 1890, el Congreso Nacional aprobó el siguiente 

PROYECTO DE LEY: 

«Artículo único. La emisión de los Bancos podrá 
hacerse en billetes de 1, 2, 5, 10, 20, 50, 100 y 500 
pesosD. 

El Ejecutivo lo devolvió con el siguiente mensaje: 

^Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Di- 
putados : 

«He recibido el proyecto de ley, en virtud del cual 
86 propone la autorización de los Bancos para emitir 
billetes de 1, 2, 5, 10, 20, 50, 100 y 500 pesos. 

«Estimo útil este proyectó de ley; pero necesita ser 
modificado para que surta todos sus efectos á benefi- 
cio de los Bancos y de la comunidad. 
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«He creído que hay conveniencia en mantener la do- 
ble emisión del Estado y de los Bancos, porque, merced 
á estos procedimientos, la República pudo sostenerlas 
formidables obligaciones que nos impuso la g'uerra y 
desenvolver después su riqueza y bienestar económi- 
co. No podría retirarse la una ó la otra de la circu- 
lación sin producir un verdadero trastorno en los in- 
tereses de la industria y del comercio. 
!' ocLas restricciones consultadas en la ley de 1887, 
tanto á la emisión de los Bancos, como á la del papel- 
moneda, no han producido los resultados positivos que 
\se osperaban. 

(íEl -Ministerio de llacieiidi) había propuesto en 
! agosto del año anterior á la (/Omisión ilixta del Con- 
greso la convenitMicia de <|ue los Bancos emitieran 
billetes de i)e(|ueño valor y quo dichos billetes pudie- 
ran recibirse en arcas delEstado, siempre que fueran 
totalmente garantidos. 

(iReproduciendo hoy las ideas que el Gobierno había 
manifostado en el afio último, modifico el proyecto de 
ley en el sentido indicado. 

(íNo basta la autorización para emitir billetes de 
peiiueño valor por los Bancos; es menester que estos 
puedan ser recibidos en arcas fiscales cuando tengan 
constituida la garantía del cincuenta por ciento y que 
la garantía del otro cincuenta por ciento se haga en 
forma paulatina, á fin de no perturbar las operaciones 
económicas por esta causa. Debe tenerse presente que 
en virtud de las disposiciones contenidas en la ley de 
14 de marzo de 1887, ya los Bancos han garantido el 
treinta y cinco por ciento de su emisión registrada. 

(íEn esta virtud, y oído el Consejo de Estado, tengo 
el honor de devolveros modificado el proyecto de ley 
en los siguientes términos: 



i etmsíÓD de los Bancos podrá liacerse enE 
i 1, 2, 5, 10, 20, 50, 100 y 500 pesos, debiendo 
garantir cada Banco la totalidad de bu emÍBÍón regis- 
trada coa pastas metálicas ó títulos de la 'deuda del ' 
Estado, de las Municipalidades, cédalas de la Caja 
Hipotecaria y demás establecimientos de crédito re- 
gidos por la ley de 29 de de agosto de 1855, en esta 
forma: cincuenta por ciento, treiuta días después de 
la promulgación de esta ley; y el resto, á razón de 
cinco por ciento en cada cuatrimestre, y pudiendo di- 
chos billetes ser admitidos eu arcas fiscales cuando 
se haya enterado por ellos la garantía de cincuenta 
por ciento. — Santiago, á 16 de julio de 1890. — J. M. 
Balmaceda. — P. N. Gandaríllasíi. 

Ed la sesión que la Cámara de Diputados celebró 
el 17 de julio del mismo año se dió cuenta, además, 
del siguiente veto: 



«Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Di- 
putados : 

íHe recibido el proyecto de ley, según el cual el 
retiro de los fondos fiscales actualmente depositados 
en los Bancos de emisión, deberá hacerse á medida 
que lo exijan el servicio público y ios compromisos 
del Estado. 

aEste proyecto de ley es innecesario, si se toma en 
consideración la conducta prudente y discreta obser- 
vada constantemente por el Gobierno con los Bancos 
en donde se encuentran repartidos los depósitos. 

«Por esta consideración y oído el Consejo de Es- 
tado, tengo el honor de devolverlo, negándole mi 
aprobación, — Santiago, 16 de julio de 1890. — J. M.. 
Balmaceda. — P. N. Gaiuhuiílas.» 

Bancos I8 
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El proyecto de ley á que se referfa el mensaje an- 
terior, es el siguiente: 

((Artículo único. — El retiro de los fondos fiscales 
actualmente depositados en los Bancos de emisión, no 
se hará para depositarlos en arcas fiscales, sino que 
se girará sobre ellos á medida que lo exijan el servi- 
cio público y los compromisos del Estado.D 

La situación de las instituciones de crédito en 30 
de junio de 1889 é igual fecha de 1890, puede verse 
en los siguientes resúmenes generales de sus ba- 
lances : 
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La situación en que el estado del país durante la 
revolución de 1891 colocó á loe BancoB, puedo apre- 
ciarse, aún sin relacionar los hechos y antecedentes, 
ya que no corresponde á la índole de este trabajo, con 
sólo tener presente los decretos y leyes expedidos 
entre el 7 de enero y el 28 de agosto de ese uño. 

Para mayor claridad de exposición, insertamos 
en seguida por el orden de suh fechas, las disposi- 
ciones dictadas en los ocho meses que duró la revo- 
lución. 

Billetes de Bancos que no se rktihen de la circd- 
lación dentro del plazo legal. 



«Santiago, 21 de enero de 1891. — He acordado y 
decreto: 

«Se autoriza al Superintendento de la Casa de Mo- 
neda para que permita sustituir por bonos de la deuda 
del Estado ó Muuicipalidadea de Santiago y Valpa- 
raíso, Caja de Crédito Hipotecario y demás institucio- 
nes análogas, estimados á loa tipos señalados en el 
decreto de 21 de agosto de 1885, los depósitos en bi- 
lletes fiscales que, conforme A la ley de 1-4 de marzo 
de 1887, tengan constituidos los bancos para rescatar 
sus propios billetes de 5, 2 y 1 pesos, que no alcan- 
zaren á retirar de la circulación, dentro del plazo, ya 
vencido, que fijó la misma ley. 

íEu dicha sustitución no se recibirán los bonos del 
mismo Banco, y constituida que sea, se devolverán 
tos depósitos de billetes tiscales en la suma equiva- 
lente. 
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«Tómese razón, comuníquese y publíquese. — Bal- 
MACEDA — /. M. Valdés Carrera.i> 

Moneda feble circulante 

ícSantiago, 26 de enero de 1891. — He acordado y 
decreto : 

«Se prohibe la exportación de la moneda feble cir- 
culante de los tipos de 20, 10 y 5 centavos, bajo pena 
de comiso. 

Tómese razón y publíquese. — Balmaceda. — J. M. 
Valdés Carrera.y> 

Interventor del Banco A. Edwards y Ca. 

«Santiago, 27 de enero de 1891. — Teniendo pre- 
sente que don Agustín Edwards es jefe reconocido de 
la revolución y que ha contribuido y contribuye con 
sus recursos á fomentarla y sostenerla, 
«He acordado y decreto: 

«Nómbrase interventor del Banco A. Edwards y 
Ca. al Tesorero Fiscal de Valparaíso don Juan Fran- 
cisco Sánchez, quien dará cuenta día por día al Mi- 
nisterio de Hacienda de las operaciones que dicho 
Banco ejecutare. 

«Tómese razón y publíquese. — Balmaceda. — «71 
M. Valdés Carrera. 

Interventor de algunos Bancos de Santiago 

«Santiago, 30 de enero de 1891. — Siendo necesario 
adoptar medidas que aseguren eficazmente el mante- 
nimiento del orden público; y existiendo pruebas que 
acreditan la participación que algunos Bancos han 



tomado on el movimieuto de foudos para "j 
cióti. 

He acordado y decreto; 

«Nómbrase interventor de los Bancos de Santiago 
para que inspeccione lae carteras, libros y operacio- 
nes que ejecuten, á don Gaspar Rivadeneira, debiendo 
dar cuenta diaria de su cometido. 

«Tómese razón y comuniqúese. — Balmacicda. — J. 
M. Valdés Garrera.yi 

Solicitud de algunos Bancos 

tfEscelentísimo Señor: Los representantes de los 
Bancos hacen una solicitud al .Gobierno pidiendo: 

al." Suspensión de !a acumulación metálica é inci- 
neración de billetes fiscales. 

«2.° Que el Estado emita hasta 12.000,000 de pe- 
sos papel fiscal para atender con él k las necesidades 
del medio circulante, por cuanto el existente hace 
imposibles las transacciones y coloca A los Bancos en 
la imposibilidad de atender á sus operaciones y de 
cubrir sus giros, siendo inevitable el cerramiento de 
sus puertas í<i no se adopta esta medida extraordina- 
ria, quedando, en consecuencia, los Bancos obligados 
á aceptar la nueva emisión fiscal en las mismas con- 
diciones que las anteriores. 

dS." El Estado prestará inmediatamente hasta la 
suma de un millón y medio de pesos á los Bancos & 
fio de salvar las necesidades improrrogables del día 
2 del presente. 

«4.° Se procederá á acuñar moneda divisionaria de 
plata con las pastas acumuladas y se aplicarán dichas 
pastas al servicio del Estado en Europa. 



dS." Los Bancos representan al Gobierno la con- 
fianza que tienen de que será acogida bu solicitud, por 
afectar ella á intereses de tanta consideración y por- 
que, al no ser atendida, podría producirse una ban- 
carrota para los Bancos, para las industrias y el co- 
mercio. 

«6,* Corao garantía del orden público aceptamos 
la supervigilancia del Estado en los Bancos. 

«Como directores del Banco de Valparaíso en di- 
cho puerto, y ampliamente autorizados por nuestros 
colegas, suscribimos la presente solicitud. — Santiago 
de Chile, l.° de febrero de 1891. — H. Ripamonti, 
presidente de la comisión. — José Macandrew. — E. S. 
Moyjia. — Á. Walbaum. 

aComo representante del Banco Nacional de Chile 
y ampliamente autorizados por el Consejo General 
de Administración de Valparaíso. — Jorge Cox. — J. 
WoodseTiil. 

«Como representante del Banco Mobiliario. — T. E. 
Sánciiez, director gerente.» 



«Santiago, 1." de febrero de 1891. — Vista la nota 
que precede de los principales Bancos de la Repú- 
blica y teniendo presente: 

«Que los Bancos declaran que la falta de medio 
circulante y el retiro de los fondos depositados en 
sus arcas los obligará á cerrar sus puertas el día de 
maQana, 2 de febrero, y á producir la bancarrota con 
todas BUS desastrosas consecuencias para el bienestar 
general y el de ios particulares; 

«Que si es verdad que los gerentes, directores y 
presidentes de algunos Bancos han tomado parte 
activa en el movimiento revolucionario y engendra- 
do la desconfianza general que ha inducido al retiro 
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r cuantioso de grandes cantidades deposita 
en sus arcas, no es posible dejar producirse conse- 
cuencias que afectarían más directamente al comercio 
y á la industria que á los responsables de tales de- 
litos: 

«Que no obstante haber propuesto el Gobierno al 
Congreso eu agosto de 1889 la solueiiSn económica 
reclamada por las dificultades que produjo en la 
práctica la ley de lí de marzo de 1887, por la inci- 
neración gradual de los billetes fiscales, por la acu- 
mulación de pastas metálicas que privan al comercio 
de una parte de los valores de exportación, por el 
desarrollo de las fuentes de producción nacionales y 
por el acrecentamiento de los presupuestos de gastos 
públicos, el Congreso no adoptó ninguna medida que 
evitara los resultados que hoy se pulpan; 

«Que la iusuficiencia de la emisión fiscal, aun como 
medio de cambio, en las operaciones particularea, 
deja 6. los Bancos sin caja con que hacer trente á, los 
giros imprevistos; 

«Que desde mucho tiempo atrás el comercio y la 
industria nacionales se resienten por la falta de cir- 
culante; 

uQue la situación actual del cambio internacional y 
las alarjias naturales que produce la revolución han 
venido á hacer más sensible ai'm la carencia del me- 
dio circulante, lo que se traduce en serios perjuicios 
para el Estado y para los particulares, pudiendo de 
ello resultar una grave crisis económica que pertur- 
baría el trabajo y las fuentes du producción nacional; 

líQue la bancarrota en las instituciones de crédito, 
heriría más a! comercio, á loa particulares y al Es- 
tado que á ios que tienen parte en la dirección y 
gobierno de aquélla; y 



>/ 



«Qiie ctimple a! Gobierno velar por el bietiegtftY á»! 

país, de loB intereses iudustriales y comerciales, de 
la fortuna particular y de! trabajo de los cíudadanoB 
en los niomentoB de crlsie y de revolución cou rada 
energía que en loa de la vida ordinaria, 

trHe acordada y decreto: 

al." Préstese en la forma de depósito á la vista y 
con los intereses ya fijados, i'i los Bancos que lo soli- 
citan la suma de un millón y medio en billetes fis- 
cales; 

0.2." Suspéndese la iücineración de billetes fiscales 
y la acumulación de pastas metálicas; 

ffS." De las pastas de plata depositadas en la Cas»' 
de Moneda se acuñará hasta un millón de pesos eii' 
moneda divisionaria de plata, con ley de quince pe- 
niques por peso, y el resto destínase al pago de los 
servicios del Estado en el extranjero; 

«4.° Emítanse gradualmente y á medida que las 
necesidades económicas lo requieran, hasta doce mi- 
llones de pesos en billetes fiscales, debiendo ser 
éstos suscritos y autorizados por el Director del Te- 
soro, el Director de Contabilidad y el Presidente d^ei 
Tribunal de Cuentas; y 

<i5.° Se nombrarán interventores que, por razón 
de orden pdbüco aconsejen las circunstancias, para 
que vigilen las operaciones de los Bancos y piieda 
restablecerse la confianza del Gobierno y del páblioo 
por el funcionamiento regular y directo de las ope- 
raciones de las instituciones de crédito. 

«Tómese razón, coiminíqueae y publíquese. — Bal- 
MACEOA. — /. M. Vatdés C.B 



En el diario £/ Ferrocarril á%\ 1." de noviembre 



de 1892 se publicó un remilído que explica los moti- 
vos que pudieroQ dai" origen á las emÍBÍones de bi- 
lletes y los antecedentes de la presentación de los 
Bancos, que gehacopíado. Eaereiiiitidoesel siguiente: 

«La administración de los Bancos 

DURANTB LA DlCrADriBA 



«Como eu la dÍBcu8Íón del proyecto sobre exaccio- 
Des á loB Bancos en la Cámara de DiputadoB, se ha 
hecho alusión íl la conducta de los administradores 
de nueatracs instituciones de crédito y á ciertos ante- 
cedentes que el público no conoce en toda su exacti- 
tud, el Consejo del Banco de Valparaíso en Santiago 
nos ha autorizado para dar á la prensa el acta de la 
sesión de! 2 de febrero de 1891, que consigna con sua 
pormenores los hechos que dieron origen á la emi- 
sión dictatoria! y á otras medidas adoptadas siguien- 
do el plan de procurarse recursos, sin respetar !a ley 
ni cuidarse, como se verá en el acta, de la represen- 
tación legal de las instituciones que figuran en el 
arreglo exigido por el Gobierno de esa época. Kbío 
se realizaba en momentos supremos para la seguri- 
dad del comercio y para la existencia misma de los 
Bancos, que en su carácter de sociedades anónimas, 
representan un interés social de alta trascendencia. 

«Creemos oportuno observar que el acta del Con- 
sejo del Banco de Valparaíso da cuenta de los inci- 
dentes ocurridos en la reunión del 1.° de febrero, ce- 
lebrada en ios salones del mismo establecimiento y 
á la cual concurrieron personas que formaban parte 
de la administración de otrus Bancos. — Santiago, 
noviembre 2 de 1892. — M. S. Fernández, Director 
Gerente del Banco de Valparaíso. 



Banco de Vai.pakaíso. — Consejo de Santiago 



(Copia del acta de la sesión del CouBejo de Santiago, celebrada cl 2 
de febrero de 1891) 



«Se abrió la Besióo con asisteocia de loa señorea 
Consejeros Concha y Toro, Lamarca, Riesco, Salas, y 
Sánchez Foufecílla y el Director Gerente. Por ausen- 
cia del Preaidente y Vice, presidió el señor Lamarca, 
en su carácter de coDsejero más antiguo. 

«Fué aprobada el acra anterior. 



líEmpréstito del Gobletiw. — En seguida el Conseje- 
ro Lamarca dio cuenta al Consejo de la reimióa ha- 
bida el domingo 1." del corriente, solicitada por una 
comisión del Consejo de Valparaíso, compuesta de 
los señores Consejeros H. Ripamonti, José Macan- 
drew, Eduardo S. Moyoay A. F. Walbaum, para tra- 
tar de asuntos importautes y urgentes reiacionados 
con la actual situación de los Bancoa. 

«Como, Ajuicio del señor Lamarca, las resolucio- 
nes tomadas en esa reunión pueden ser de seria 
trascendencia para el crédito y estabilidad de estas 
instituciones, creía de su deber exponer lo ocurrido, 
á, fin de dejar coustaacia de todo en el acta de la 
presente sesión, con loe antecedentes del caso. 

«La reunión del domingo tuvo lugar k la una y 
media P. M., con asiateucia de los señores Conseje- 
ros de Santiago Concha y Toro, Riesco, Sánchez 
Foutecilla y Lamarca, no habiendo concurrido los 
demáe ))or ausencia ó imposibilidad. También estu- 
vieron presentes los Directores-Gerentes de las ofici- 
nas de Valparaíso y Santiago señores Valdés Verga- 



ra y Fernández, el Sub-administrador del Banco Na- 
cional de Chile señor Dávila Baeza, y los señores 
Lauro Barnis y Teodoro E. Sánchez, represenlautea 
del Banco Mobiliario. 

cIjob señores Consejeros de Valparaíso expuaieroa 
que la situación del Banco era muy delicada y grave: 
pues, i\ consecuencia de los acontecimientos políticos 
y de los hechos que todos conocen, se había produci- 
do el sábado en dicho puerto un verdadero pánico 
comercial, acentuándose principalmente sus efectos 
en nuestra oficina; que la caja al liu de ese día quedó 
con una existencia tan limitada que apenas podría 
atenderse á la demanda del público durante las pri- 
meras horas de la mañana del lunes y que sin un 
auxilio eficaz é inmediato del Gobierno el Banco se 
vería en el caso de cerrar bus puertas. 

<íEn estas circunstancias, el Consejo de Valparaí- 
so autorizó ampliamente á los señores Ripamonti, 
Macandrew, Moyna y Walbaum, para que, trasladán- 
dose á Santiago siu pérdida de tiempo y poniéndose 
en comunicación con sub colegas de la capital, pro- 
curaseu ejecutar algún convenio con el Gobierno que 
pudiese salvar la situación do los principales Bancos 
y devolver la tranquilidad al comercio. 

«Los señores presentes, comprendiendo la impor- 
tancia y urgencia de la medida, creyeron que con- 
vendría nombrar una comisión para acercarse desde 
luego al Gobierno, exponerle la situación y pedirle 
un empréstito en billetes fiscales para alimentar y 
robustecer la caja de los Bancos, con cuyos recursos 
podría hacerse trente á la exigencia del público y 
mantener los negocios mientras se restablece la 
confianza comercial debilitada por los últimos su- 
cesos. 
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itEstando todns de acuerdo en e! iiombráiñientodo J 
eeta comisióu, se designó para componerla A loe 
ñores Consejeros Ripamonti, Macaiidrew, Mojoa, 
Walbaum y Lamarca; al señor Lituro Barros y al se- 
íinr Dávila Baeza, Sub-admiitistrador del Banco Na- 
cional. 

«La coní'erencia con el señor Ministro de Hacienda 
tuvo lugar pocos momentos después, y su resultado 
se consignó en el siguiente memorándum de la solici- 
tud, propuesto por el sefior Ministro. (Inserto antee), 

«Los comisionados volvieron k dar cuenta A la 
reunión del memorándum preinserto, el eua! debería 
ser suscrito por los representantes de los Bancos, para 
obtener el empréstito de millón y medio á que alude 
la cláusula 3." 

«Al dar cuenta de au cometido, los señores La- 
marca y DAvila Baeza manifestaron k la reunión que 
ellos no se habían considerado autorizados para 
aceptar las condiciones do este empréstito y que se 
limitaron á significar al señor Ministro que somete- 
rían el negocio á ia resolución de sus respectivos 
Consejos. 

«Los demás miembros do la comisisión expusieron 
que la situación era tan grave, y tan imperiosa la ne- 
cesidad de obtener los recursos ofrecidos, que no va- 
cilaban on suscribir la solicitud exigida, pues tenían 
persuasión de que el G-obierno no concedería el em- 
préstito de otra manera. 

uLos señores Consejeros Ripamonti, Macandrew, 
Moyna y Walbaum manifestaron que, en virtud de 
la plena autorización que el Consejo de Valparaíso 
les había dado y convencidos de la necesidad impe- 
riosa de estos recursos para evitar mayores perjui- 
cios, se habían anticipado A expresar al señor Minia- 



tro de Hacienda que el Banco de Valparaíso tomaría 
parte en el etiipréetito de que se trata, 

«Los consejeros de Sautiago, señores Ríesco, Sán- 
chez, Concha y Toro, y Lamarca, síq desconocer la 
urgencia del empréstito, creían que ei Banco de Val- 
paraíso no podía ni debía suscribir esas condiciones, 
por ser, en su coucepto, contrarias á la ley y al crédito 
de la Nación, extrañas á la operación misma y cora- 
promitentes para la estabilidad y prestigio de nues- 
tras instituciones bancarias; que el Gobierno, sin ne- 
cesidad de que los Bancos lo pidan y aun contra la 
opinión de sus directores, decretará las medidas que 
crea del caso; que el papel de los Bancos, en las pre- 
sentes circunstancias, debería reducirse á exponer al 
Gobierno íiu situación y sus causas determinantes y 
solicitar de él los auxilios indispensables para ase- 
gurar la existencia de estas instituciones. 

«Los Directores Gerentes Valdés Vergara y Fer- 
nández se adhirieron á esta exposición. Habiéndose 
enunciado entonces la ¡dea de salvar esta diñoultad 
por medio de la presentación al Gobierno de una pe- 
tición respetuosa, en términos generales y adecua- 
dos d la situación que se trata de remediar, sin me- 
noscabo del crédito de los Bancos ni de la confianza 
del público, el señor Valdés Vergara redactó y so- 
metió á la reunión el siguiente proyecto: 



(cExcmo. Señor: La situación extraordinaria en que 
se encuentra la República se ha hecho sentir en una 
forma gravísima sobre los negocios, provocando alar- 
mas y desconfiaozaB que ninguna persona ó institu- 
ción podría dominar. 

«El primer resultado de tales desconfianzas ha 
BÍdo inducir A todos los habitantes de¡ país á pro- 
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•/veerse de moneda corriente para atender A las nece- 
sidades de suB negocios y sus familias en ei caso de 
preseotarse trastornos que obligaran á suspender 
por un tiempo más 6 menos largo las operaciones 
comerciales. 

(cLos billetes ÜBcalea han salido paulatinamente de 
las cajas de los Bancos piíra encerrarse por un plazo 
indeterminado en las cajas de los particulares. Mny 
difícil sería apreciar con alguna exactitud la cifra que 
por esta causa se halla hoy retirada de la circula- 
ción; pero tomando en cuenta la población del país, 
la magnitud de los negocios y la caja que de ordina- 
rio han tenido los Bancos, hay motivo suficiente para 
creer que dicha cifra no baja de cuatro ó cinco millo- 
nes de pesos. 

«Los Bancos, en su carácter de simples interme- 
diarios del pi'iblico en sus negocios, sufren hoy Ub 
perturbaciones inevitables á la escasez de billetes 
fiscales producida por su acumulación en las cajas de 
los particulares. 

'(Este fenómeno se comprende á primera vista, y 
por consiguiente V. E. reconocerá que las adminis- 
traciones de ios Bancos no sólo uo lo han provocado 
sino que tampoco han podido adoptar medidas para 
evitarlo. Los Bancos tienen en sus carteras obliga- 
ciones bien garantidas por una cantidad muy supe- 
rior á BUS deudas. Eu tiempos normales bastaría 
cobrar eu todo ó en parta las ubiigaciones á la vista 
pura cubrir cun su producto todos los créditos que 
en la misma forma les sean exigibles; pero al presente 
este recurso es del todo ineficaz, porque los particu- 
lares que tienen retirados en sus cajas los billetes 
no sienten la solidaridad de intereses que les afecta 
en esta situación y se niegan á desprenderse de ellos, 




colocnndi) así & los Baucos en la necesidad de con- 
testar también con una negativa á sus acreedores. 

«La verdad de este estado de cosas se puede com- 
probar por loB balances de 31 de diciembre i'iltimo y 
por los informes de los inspectorea designados por 
los accionistas y de los que V. E. puede nombrar para 
este objeto con arreglo al artículo 13 de la ley de 
Bancos dictada en 1860. 

«A este respecto conviene anticipar que, estando 
bien garantidas las carteras de los Bancos, hay en 

ellas un excedente de más de pesos sobre el 

valor de los depósitos que ellos deben y de sus emi- 
siones. El examen prolijo de este punto no podría 
dejar de llevar al ánimo de V. E. el convencimiento de 
que la escasez actual de circulante, no proviene en 
modo alguno de actos que afecten ó comprometan á 
los Bancos. 

«Entretanto, por las razones indicadas, se ha produ- 
cido verdadero pánico en el publico y los tenedores 
de billetes fiscales, lejos de devolverlos á la circula- 
ción, inducen á otros á seguir su camino y A acudir á 
los Bancos eu demanda de más billetes. Los Bancos, 
que no pueden cobrar porque nadie les paga en estas 
circunstancias, tampoco pueden pagar, porque no está 
en sus manos convertir en billetes ni las más sólidas 
de las obligaciones de su cartera. 

«Llegado un momento tan difícil para la conser- 
vación del orden social que se halla unido estrecha- 
mente al estado del medio circulante, los Bancos ee 
consideran en la obligación de poner los hechos en 
conocimiento de V. E., para que se sirva arbitrar las 
medidas que estime conducentes á prevenir un mal 
que sería de consecuencia permanente, nu obstante el 
carácter transitorio de las causas que lo determinan. 



LoB iníraacritos se ubstienen de hacer i ndíoaoioiies ' 
concretas Bobre el particular, porque V. E., en vista 
de iuB hechos que tiene á la vista y de la gravedad 
del peligro que amenaza á la sociedad, es el llamado 
á establecer los recursos que mejor correspondan á 
las necesidades púbUcas y que resguarden del modo 
más e&caz el crédito de la Nación.» 



tfAI terminar la lectura de esta solicitud, los seño- 
res consejeros Riesco, Concha y Toro, Sánohez y Lu- 
mai'ca, manifestaron que lio tenían inconveniente en 
suscribirla- pero el señor Lauro Barros expuso que 
estaba persuadido de que el Gobierno no concedería 
el empréstito sino bajo las condiciones formuladas en 
el Miiusterio de Hacienda y que creia, pnr cmisiguien- 
te, excusado apartarse do esas bases. 

«LoK señores Conaejeros de Valparaíso manifesta- 
ron que ellos susuríbíríau con preferencia la solicitud 
redactada por el seüor Valdée Vergara; pero después 
de haber oído las terminantes declaraciones del señor 
Ministro do Hacienda y la opinión del señor Barros, 
pensaban que era inútil intentar este paso y que ya 
faltubu materialmente el tiempo para concluir tu ne- 
gociación antes !e la noche, como era indispensable. 
En consecuencia, los mismos señores Consejeros ex- 
presaron, que en vista de lo critico de la situación y 
-de la premiosa necesidad del empréstito, estabau 
dispuestiis á ürmar el memorándum propuesto por el 
Gobierno y que desearían que sus colegas de Santia- 
go se porsitadieseu igualmente de esta necesidad. 

«En esta situación y tratándose oii una reunión 
que no constituía Consejo General y en la cual no era 
posible formalizar un acuerdo de esta naturaleza, los 
Consejeros de Santiago se limitaroa A reiterar los fuu- 



i 



dameutos de su opiíiióu, y los señores Consejeros 
Ripauíouli, Macaadrew, Moynii y Walbauu, proüQ- 
dieron á ñrmar la Bolicítud propuesta por el señor 
Miuistro de Hacieuda, cousiguaudo que eu ella lo 
hacían como directores del Bauco Vaiparaíao eu dícUo 
puerto y Ámpliameute autorizados por sus colegas. 

tApreciaado ios GoDsejeros de Sautiago en toda su 
gravedad este acto, expresarou que uo podíau aceptar- 
lo y que se veían en el caso de reuuaciar sus puestos, 
renuncia que preaeiitaríaii ¡í la Junta General de Ac- 
ciooista». 

«Los directores gerentes Valdés Vergara y Fernán- 
dez, estimando la situación de la misma manera, 
manifestaron que no los era posible intervenir en esta 
negociación y que pondriuu las renuncias de sus 
respectivos cargos en manos del señor Presidente. 

«El señor Lainarca agregó que la solicitud del em- 
préstito había sido también suscrita por loe señores 
Jorge Cox y F. Woodseud, eu repretsentación del 
Banco Nacional de Chile, y por el señor T. E. Sánchez, 
director gerente del Bauco Mobiliario, y que la nego- 
ciación se había terminado esa misma noche en la 
forma exigida por el Gobierno, recibiendo personal- 
mente los CousejeroB de los Bancos Nacional de Chile 
y Valparaíso, ñrman^es del memorándum, el millón y 
medio á que alude la cláusula 3.* 

«Considerada ateutameute la anterior exposición y 
teniendo presente que la negociación del empréstito 
está ya realizada y salvadas las opiniones de los Con- 
sejeros de Santiago que hau hecho renuncia de su 
cargo, el Consejo acuerda que se levante acta de lo 
ocurrido en la reunión del domingo 1.°, con inserción 
de loa antecedentes, de todo lo cual se dará cuenta á 
¡os accionistas en la próxima Junta General. 
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aEI señor Sulas, que no couourriú á Ja reuiiiÓD del 
domingo por haber eelado ausente de Hautiagü, pidió 
que Be dejase coiist.aiicia de su completa adhesiÓD á 
la opinión de bub colegas eu este negocio, y de bu re- i 
miucia del cargo de Consejero, que presentaría á laj 
Junta en unión de ellos. 

«En esta virtud el consejo resolvió pedir al PresiJ 
dente del Banco que, con arreglo á los Estatutos, i 
sirva convocar á Junta General extraordinaria de ac^a 
cionistas para tratar de las renuncias indicadaa y dra 
los antecedentes en que se íuudau. Entretanto los Con-W 
aejeros renunciantes estuvieron de acuerdo eu quel 
debían continuar desempeñando su mandato hasta 1 
reunión de lu Junta. 

aEn cuanto á. la renuncia de los directores gerentes, 
se acordó pedirles que continuasen en sus puestoB 
basta que se verifique dicha reunión. 

«Igual acuerdo fué adoptado respecto de la reuuncia 
del sub-gerente señor Alemparte, que se funda en loa j 
mismos antecedentes. 

«Por último, se dispuso que se enviase á la ofici- 
na de Valparaíso copia autorizada de la presente 
acta. 

«Después de lo cual se levantó la sesión, 
(cAI aprobarse esta acta, el Beí\or Lamarca expresó 
que la frase «por ser contrarias á la ley y al crédito ' 
de la nación,!) consignada en la exposición preceden- 
te, no la emitió en su propio nombre sino en el de sus 
colegas de este Consejo, por cuanto, á su juicio, no le 
toca á él pronunciarse A este respecto. — (Firmado). — 
Carlob Kwinbukn, presidente. 



«Es copia conforme.- 

del ConsejoB. 



-M. S. Fernáwiez, secretario 



De El Ferrocarril del 4 de i 
mamoa el siguiente remitido: 



•viemijie de 1892, to- 



Emisión dictatorial de 12,000,000 de peí^hs 



íHabiéudoee hecho la publicacióo del ael;t de la 
sesión que ge celebró en el Banco de ValpatiiÍBO eu 
esta ciudad e¡ día 2 de febrero de 1891, en la cual 
figura mi iiombre, y pudieudo alguien extrafiar que 
no se publique también alguua del Banco Nacional, 
estimo conveniente dar la razón y agregar pequeñas 
explicaciones. 

«El Consejo del Nacional en Santiago lo forman 
loe señores don Pedro Nolasco Murooleta, don Luís 
Pereira, don Eulogio Altamirauo, don Mariano Sán- 
chez Fonteeilla, don Enrique De-Putróu, don Ra- 
món Donoso y don Guillermo Errázuriz U. Los tres 
primeros señores estaban tan ligados al movimiento 
político, que desde el 7 de enero se vieron forzados á 
salir del |)aís á ocultarse; los señores De-Putrón y 
Sánchez Fontecilia renunciaron sus puestos á fines 
de enero juntamente con el señor Vial y con el que 
esto escribe, por resistirnos á solicitar del Gobieruo 
la entrega de los billetes que los Bancos manteníau 
en depósito en la Casa de Moneda, medida que vio- 
laba la ley de marzo de 1887, y que era ordenada 
por el Consejo del Banco en Valparaíso; y los seño- 
res Errázuriz y Donoso estaban ausentes. 

«El primero de febrero, la oficina del Nacional en 
Santiago no tenia, pues, un solo consejero hábil, 

«Cuando se trató, en la reunión á que alude el acta 
publicada, deformarla Comisión que debía acercarse 
al Ministerio de Hacienda, se me designó para re- 
presentar al Nacional, eu vista de que, sobre no ha- 
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ber ningún consejero de él, el señor Vial, jefe de la ] 
oficina, estaba ya proso y ya ejercía eotoncea las 1 
fiiuciünes deBub-administrador. 

«Habiendo manifestado al Ministro que yo no j 
suscribiría la solicitud en que se pedía la emisión de j 
loB doce millonee de pesos, él telegrafió á Valparaíso f 
insistiendo nuevamente en la necesidad de que vi- 
nieran consejeros del Nacional en esa. 

«Al salir de la Moneda pedí al Ministro que se me 
permitiera ver al señnr Vial, que estaba entonces en i 
la cárcel, lo que obtuve, haciéndole prtísente que él ' 
era e! Administrador de la oficina y que, á más, mi 
renuncia estaba hecha, días atrás. Le di cuenta de ' 
mi actitud, la que él aprobé, y concluyó por decirme ! 
que aun cuando estaba fuera de la oficina y con so i 
renuncia también presentada, estimaba que yo debía , 
insistir; en mi negativa, cualesquiera que fueran las 
consecuencias. 

«En la tarde, cuando regresamos á la Moneda en 
comisión, con la solicitud firmada ya por los señorea 
Ripamonti, Macandrew, Moyna y Walbaum, Conse- 
jeros del Valparaíso, y por el seflor Sánchez, gerente 
del Banco Mobiliario, dije al Ministro que yo no la 
suscribiría en ningún caso, k lo que, después do nue- 
vos insisteucias seguidas de nuevas tentativas, con- 
cluyó por contestarme que éstas no tenían ya gran- 
de importancia, por cuanto había recibido telegrama 
avisándole la venida de una comisión del Consejo de 
Valparaíso. 

aLa Comisión llegó después de las once de la no- 
che. Abierta la coníerencia, los señores Cox y Wood- 
send, que formaban la referida comisión, resistieron, 
y concluyeron por pedir queá lo menos se modifícase 
la forma de la solicitud, hasta que, á la 1 A. M., el 



MÍDÍBtro exigid una respuesta deüaitiva, insistiendo 
en que, si no se suscribía, el Nacioual se vería proba- 
blemente en la neceHÍdad de cerrar sus puertas al 
día siguiente, pues los billetes se entregarían sola- 
mente al Valparaíso y al Mobiliario. Ante esta acti- 
tud, los dos Consejeros del Nacional estamparon sus 
firmas, 

aDel Ministerio bajamos todos á la Casa de Mone- 
da y el seüor Superiiiteudetite expresó que, teniendo 
yo el poder del Nacional, el recibo de los billetes de- 
bía quedar sUBcrifco por raí. 

«Me negué una vez niAs, insistiendo en ijiie nu fir- 
maría nada, y entonces se hizo lu entrega ú los seño- 
res Consejeros ya nombrados de uno y otro Banco. 

«He creído de mi deber, agregar estas explicaciones 
al acta publicada, la que, en lo demás, consigna la re- 
lación fiel de lo sucedido. — J. M. Dávila B., director 
gerente del Banco Nacional de Chile.n 

Inteiíventor de los Bancos de Valparaíso 

«Santiago, 3 de febrero de 1891.— Siendo necesario 
adoptar medidas que aseguren eficazmente el mante- 
nimiento del orden público y existiendo pruebas que 
acreditan la participación que algunos Bancos han to- 
mado en el movimiento de fondos para la revolución, 

sHe acordado y decreto: 

(cNómbrase interventor de lus Bancos de Valparaí- 
so, con excepción del Banco A, Edwards y C, para 
que inspeccione las carteras, libros y operaciones 
que ejecuten, á don Santiago Barros, qnien deberá dar 
cuenta diaria de su cometido al Ministerio de Hacienda. 

«El señor Barros retendrá el puesto que desempeña 



^ 
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» 

en la Aduana de Valparaíso mientras evacúa la comi- 
sión que le confiere el presente decreto. 

«Queda sin efecto el decreto número 188, de 31 del 
mes próximo pasado. 

a:Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — Bal- 
MACEDA. — J. M. Valdés C.i> 



Consejeros de la Caja de Crédito Hipotecario 

«Santiago, 5 de marzo de 1891. — Considerando: Que 
los consejeros de la Caja de Crédito Hipotecario don 
Ramón Barros Luco y don Rodolfo Hurtado forman 
parte del Comité Revolucianario, y en consecuencia, 
se hallan inhabilitados para ejercer cualquier cargo 
público; y 

«Que las operaciones del mencionado estableci- 
miento se encuentran entorpecidas por el abandono 
que de sus puestos han hecho dichos señores y por 
la falta de su Fiscal, 

«Decreto: 

«1.® Se declaran vacantes los puestos de consejeros 
de la Caja de Crédito Hipotecario que ejercían don Ra- 
món Barros Luco y don Rodolfo Hurtado. 

«2.** Mientras las respectivas Cámaras resuelven lo 

conveniente, los expresados puestos serán servidos 
por don Adolfo Eastman y don Nicanor ügalde. 

«Dése cuenta de estos nombramientos al Senado y á 
la Cámara de Diputados. 

«Anótese y comuniqúese. — Balmaceda. — J. M. Val- 
dés Carrera.i> 



Uso Y ENAJENACIÓN DE DEPÓSITOS METÁLICOR Y AMONE- 
DACIÓfi DE UN MILLÓN DE PE808 EN MONEDA DE 
PLATA. 

«Santiago, 5 de mayo de 1891. — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha prestado su aprobación al si- 



guiente: 



PROYECTO DE LEY: 



hArtículo primero. Se autoriza al Presidente de 
la Repi'ibüca para nsar y enajenar el depósito metá- 
lico constituido en virtud de lo dispuesto en el artícu- 
lo 3." de la ley de 14 de marzo do 1887. 

(í Art, 2° Autorizase igualmente al Presidente de la 
Repdbüca para sellar hasta uu millón de pesos en 
moneda divisionaria de plata, con ley de 15 peniques, 
tomando esta cantidad del referido depósito. 

a Art. .3." Re derof^an los artículos 3." y 4." de ¡a ley 
de 14 de marzo de 1887, 

ffY por cuanto, oido el Conseijo de Estado, he tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, ordeno se 
promulgue y lleve A efecto en tíidas sus partes como 
ley de la República. — José Manuel Balmaceda. — 
José Miíjuel V'ahJés Onrrerayi. 



y--^^ ^ 
'^^ 



Let sobre retiro de la emisión DE LOS Bancos 

Y su reemplazo por BILLETES FISCALES 



«Santiago, 5 de mayo de 1891. — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha prestado su aprobación al si- 
guiente: 



PROTECTO DE LEY: 



«Artículo primero. Los Bancos existentes en la 
República retirarán mensualmente, á contardee de i 
la promulgación de esta ley, el diez por ciento de bu 
emisión registrada hasta bu total extinción. 

íArt. 2." Por las sumas que dejen de retirarse en 
los plazos fijados en el artículo anterior, abonarán al 
FJBCo el interés de diez por ciento anual. 

«Terminado el indicado plazo de diez meses, el 
Banc'i qne no hubiere retirado todos sus billetes en 
circulación depositará billetes fiscales por un valor 
igual al de loa billetes que ai'in adeudare. Este de- 
pósito se devolverá á medida que se presenten los 
billetes del Banco. 

«Akt. 3." Las garantías á que se refiere la ley de 
14 de marzo de 1887 se devolverán á los Bancos por 
una cantidad igual á la de los billetes que se retira- 
ren mensualmente. 

«Art. 4." La emisión bancaria será, sustituida en 
la misma proporción y plazos fijados para su retiro 
pnr emisión de billetes fiscales con el carácter legal 
de las emisiones vigentes. 

<íArt. 5.° Se derogan las leyes de 23 de julio de 1860 
y 14 de marzo de 1887 en todo lo que se refiere á las 
emisiones de billetes de Banco. 

«Art. 6." Esta ley comenzará á regir desde la fe- 
cha de su publicación en el DiaHo Oficial. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, lie tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo; portante promulgúe- 
se y llévese á efecto en todas sus partes como ley de 
la Repóblica, — J. M. Balmaceda. — José Miguel Val- 
líéa Garreran. 
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Let que determina r.A manera como deben ber con- 
siderados LOS billetes bancarios registrados en 
LA Casa de Moneda. 



sSantiago, 6 de junio de 1891. — Por cuanto el 
Congreso NacioDal ha prestiido su íiprubiioión a! si- 
guiente 



PROYECTO DE LEY: 



«Artículo primero. Los billetes bancarios regís- 
tradna en la Casa de Moneda serán considerados como 
de emisión fiscal para todos los efectos legales. 

«Art. 2.° Los Bancos pagarán mensualmenteal Es- 
tado, 60 SUS propios billetes, en billetes fiscales ó en 
billetes de otros Bancos establecidos, el valor de sa 
emisión registrada; y al efecto abrirán al Fisco una 
cuenta corriente sobre la cual podrá girar hasta por 
el quince por ciento mensual del valor de esa emi- 
sión. 

«Art. 3." Si los Bancos no pagaren la cuota men- 
sual que se les fijare, eu conformidad al artículo an- 
terior, podrá el Estado enajenar la parte de garantía 
de la emisión del Banco moroso, que existe deposita- 
da en arcas fiscales, hasta obtener el valor de la cuo- 
ta insoluta, sin perjuicio de proceder administrativa 
ó judicialmente. 

íÁKT. 4." El Eslado pagará á los Bancos de emi- 
sión, á precio de costo y según la factura correspon- 
diente, el valor de los billetes no emitidos que exis- 
tieren en su poder. 

«Si transcurridos quince días los Bancos no hiciesen 
entrega de los billetes no emitidos, perderán todo 
derecho á indemnización. 
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«Art. 5." Queda autorizado e] Presidente de la 
República para emitir lu cantidad que Iob Bancos de- 
jasen de pagar meiisualinente, debiendo retirarse una 
suma equivalente en billetes de banco una vez que 
se liubiereu hecho esos pagos, 

«La emisión deberá liaceree en billete fiscal ó en 
billete bancario, llevando en este i'iltimo caso la frase 
«Emisión FiscalB. 

aArt. 6." Queda también autorizado el Presidente 
de la República para fijar la parte de la garantía 
constituida en arcas fiscales, que los Bancos podrán 
retirar mensnalinente, no pudiendo ésta exceder de 
un cincuenta por cienlo de la suma que se pague 
mensualmeiite. 

«Akt. 7." La obligación de pagar la cuota mensual, 
á que se refiere el articulo 2." se entenderá que rige 
desde el 10 de mayo último. 

«Art. 8." Los billetes bancarios que se entreguen 
al Estado en pago de la emisión retirada, serán mar- 
cados con la frase sEmisión B'iscal», siempre que 
haga uso de ellos. 

oArt. 9.° Expirados los plazos que otorga la ley 
de 5 de mayo último, para el retiro total de la emi- 
sión bancaria, queda prohibida la circulación de todo 
billete que no sea de emisión fiscal. 

«Art. 10. Se deroga la ley de 5 de mayo último, 
relativa al retiro de la emisión bancaria, en lo que 
sea contraria A la presente. 

«Art. 11. Esta ley comenzará á regir desde su 
promulgación en el Diario Oficial. 

«Y por cuanlo, oido el üonsejo de Estado, he te- 
nido á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, pro- 
mulgúese y llévese á efecto como ley de la República. 
— J. M. Balmaceda. — Maniief A. Zañartuii. 



Emisión DE dos millones pe pesos en billetes 

FISCALES DE CINCUENTA CENTAVOS CADA UHO 

«Santiago, 10 de junio de 1891. — Por cuanto el 
Congreso N:icÍoii.il ha prestado aii aprobación al si- 
guiente 

PROYECTO DE LEY 

«Artículo únicíi. Autorízase al Presidente de la 
República para emitir hasta dos millones de pesos eu 
billetes ñscales de cincuenta centavos cada uno. 

«Esta autorización se enfeiideríi comprendida en 
la que tiene el Presidente de la República para emitir 
doce millones de pesos en billetes fiscales. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he te- 
nido á bien aprobarlo v sancionarlo; por tanto, pro- 
mulgúese y llévese A efecto en todas sus partes como 
ley de la República. — José Manuel Balmaceda. — 
Manuel Arístñies Zañartuy. 



Emisión de bets millones de pesoí 
curso forzoso 



EN billetes de 



«Santiago, 15 de junio de 1891, — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha prestado su aprobación al si- 
guiente 

PROYECTO DE LEY 

«Artículo primero. Se autoriza al Presidente de 
la República para que pueda emitir billetes de curso 
forzoso hasta la cantidad de seis millones de pesos, 
convertibles en pesos fuertes, con ley de nueve déci- 



mos defino, á su preseutación en la oficina ú oficinas ' 
que al efecto se designaren, sirviendo de precio á la 
plata el que fijo el Presidente de la República A prin- 
cipio de cada mey, segVin eu promedio en el mes sn- 
( terior, y pudiendo rebajar hasta un ocho por ciento 
1 {^%) V^^ '°^ gastos de cambio. 

uArt. 2.° Kstos billetes serán oanceladoB por aa I 
tenedor al efectuar el canje é incinerados eu la forma ] 
correspondientes. 

((Art. 3.° Esta ley comenzará á regir desde bu pa- ] 
blicación en el Diario Oficial. 

«Y por cnanto, oído el Consejo de Estado, he te- 
nido á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, pro- 
mulgúese y llévese á efecto en todas sus partes como 
ley de la República. — José Manuel Balmaceda. — 
Manuel Aristides Zañnrtuí). 

Reoistkos de la emisión de L08 Bancos 

■íSantiago, 18 dejnnio de 1891. — He acordado y 
decreto: 

itEl Director de! Tesoro procederá á recoger loa 
libros de registros de la emisión de los Bancos con- 
juntamente con los billetes emitidos. 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — Bal- 
MACEDA. — Manuel Aristides Zañartu.Jt 

FOEMA EN QUE PUEDEN PAGARSE LOS BILLETES 
BANCARIOB DETEKIOKADOS 



«Santiago, 18 de junio de 1891. — He acordado y 
decreto: 

«Los bilIetoE bancarios deteriorados se podrán pa- 
gar por su valor total ó sólo por la mitad. 
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«Lo primero cuandu tengan cuerpo de bíilete, fir- 
ma y dos námeroB con uua serie á lo menos. 

«Lo segundo, ó sea la mitad, cuando haya uq mi- 
moro, con serie, ima firma y parte del cuerpo del bi- 
llete. 

«Tómese razón, comuuíqueBe y publíquese. — Bal- 
MACEDA. — Manuel A. Zañartu.D 

Se ordena efectoak poe la Caba de Moneda la 

conversión á pesoa fuertes de los billetes con- 
vertibles en esa moheda. 



«Santiago, 6 de julio de 1891. — Visto lo dispuesto 
en la ley de 15 de junio del corriente año y teniendo 
presente las notas del Director de Contabilidad en 
las que expone que el promedio del precio de la 
plata en Europa ha sido durante el mea de junio úl- 
timo de cuarenta y cinco peniques veinticinco milé- 
simas la onza troy, y que el término medio del cam- 
bio en letras sobre Londres á. noventa días vista, ha 
sido de dieciséis peniques cincuenta y ocho cente- 
simos, 

«Decreto: 

«La Casa de Moneda procedeni á efectuar la con- 
versión á pesos fuertes de loa billetes convertibles en 
esa moneda que se presentaren para ese objeto, con 
un recargo de ciento doce cuarenta centesimos por 
ciento. 

«Las frucciones de pesos fuertes que resultaren al 
efectuar la conversión, serAn pagadas eu moneda co- 
rriente. 

«Tómese razón y comuniqúese. — Balmaceda. — 
Manuel A. Zañarttt.it 



/ Emisión de seis millones de billetes convertibles 

EN PEB08 FüEKTKS. — Se DISPONE LA MANERA DE EFEC- 
TUARLA. 

«Saiiliago, 11 de julio de 1891. — A tinde dar cum- 
plimieuto ti la ley de 15 de junio del preseute año, 
que ordena la emisión de seis milioues de billetes 
convertibles eu pesos fuertes, 

«He acordado y decreto: 

«Artículo priueho. El Director del Tesoro queda 
encargado de dictar tus medidas convenientes para 
que se efectúe por la Sección de Crédito Público la 
emisión de los billetes á que se refiere la ley antes 
citada, eu conformidad á los reglamentos y demás 
disposiciones aplicables A loa demás billetes fiscales, 
pudiendo hacer uso para este objeto de loe billetes 
dt! Banco adquiridos por el Estado eu virtud de la 
ley de 6 de junio del presente año. 

(cArt. 2° La Casa de Moneda procederá á caujear 
por pesos fuertes de nueve décimos de fino los biile- 
^ tes antedichos á su presentación, estimando el valor 

de esta moneda al precio que se baya fijado á la pla- 
ta en el decreto respectivo que se expedirá al prin- 
cipio de cada mes. 

«Akt. 3." La Dirección de Contabilidad deberá al 
efecto pasar al fin do cada mes al .Ministerio de Ha- 
cienda el promedio mensual del valor de la plata, to- 
mando en cuenta los precios que rijan á esa fecha en 
los mercados de Europa para este metal. 

«Art. 4.° Los billetes de esta emisióu, una vez 
cancelados por la Casa de Moneda, serán entregados 
bajo recibo y con especificación del número de orden 




é^tX 



de cada uno de ellos á la sección de Crédito Páblico, 
para que sean destruidos é incinerados en cuntbrmi- 
dad á las disposiciones y reglamentos que rijan para 
los demás billetes de la emisión fiscal. 

«Tómese razón y comuniqúese. — Balmaceda. — 
Manuel Aristides Zañartu.^ 



Emisión dü dos millones de pesos en moneda 
divisionaria de plata 

(iSantiago, 22 de julio de 1891. — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha prestado su aprobación al si- 
guiente 



PROYECTO DE LEY; 

«AhtÍcülo pkiueko. Se autoriza al Presidente de 
la República para emitir, con arreglo á las prescrip- 
ciones de la ley de 14 de junio de 1879, hasta dos 
millones de pesos de moneda divisionaria de plata, 
con una ley de dos décimos de ñno y uno y medio 
por ciento de tolerancia en el peso, comprendién- 
dose en esta autorización los trescientos ochenta 
y tres mil noventa y ocho pesos ochenta centavos 
($383,098.80) que faltan para completar el millón c 
pesos fijado en el decreto de 1." de lebrero último. 

«Art. 2," Esta iey principiará á regir desde bu 
publicación en el Diario Oficial. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do á bien aprobarlo y sancionarlo; por tauto, pro- 
mulgúese y llévese á efecto eo todas sus partes como 
ley de la República. — José Manuel Balmaceda. — 
Manuel Aristides Zañartii.s , 



{Q%) anual, ni tendrán una amortízacióu que exoet 
de un dos por cient.0 {2%) anua!. 

«La presente ley redirá desde su publicación eti e! | 
Diario Oficial, 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promul- 
gúese j llévese á efecto en todas sus partes como ley 
de la República. — José Manuel Balmaceda. — Ma- 
nuel A, Zañartii-.T) 



Por su parte, la Junta de Gobierno, nombrada por 
la Revolución, dictaba en esa época las medidas que 
creía conducentes á resguardar los derechos del Ea- , 
tado en lo que se relacionaba cuu las emisiones de \ 
billetes fiscales y situación creada á los Bancos. 

A continuación insertamos los decretos emanados ] 
de la Junta de Gobierno, desde el mes de marzo has- I 
ta el 24 de diciembre de 1891, y que se relacionan I 
con las instituciones cíe crédito: 

DECRETO 

tflquique, 9 de marzo de 1891. — Habiendo llegado I 
á conocimiento de la Delegación del Congreso Nacio- 
nal, que se ba hecho una emisión de papel moneda 
por el Dictador señor Balmaceda, ascendente á doce ' 
millones de pesos, couiraviniendo 6. las disposicionee 
constitucionales y á las leyes que se han dictado so- 
bre emisión de billetes fiscales, 



«Se declara, en resguardo de los intereses del Es- 
tado, que la emisión mencionada de doce millones de 
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pesos no tiene la garantía de las i'enlas Bacionales, 
ni debe ser admitida en las l.eKurerias fiscales. 

aAiiótese y comuniqúese. — W, Silva. — R. Babros 

Luco.» 

Deodas contraídab 

POR L09 ASENTES DEL DlCTADOB BaLMACEÜA 



nlquique, 15 de abril de 1891, — Considerando; 

«1,° Que la autorización concedida por el Congreso 
Nacional en enero de 1888 para contratar un emprés- 
tito de tres millones de libras esterlinas, caducó cod 
el uso que de ella se hizo al contratar eu Alemania 
el de uu inillóu quinientas mil libras esterlinas, como 
fué declarado por el señor Ministro de Hacienda en 
su Memoria presentada al Congreso Nacional en ju- 
nio de 1889; 

«2." Que el Congreso Nacional reconoció la caduci- 
dad de ai]uella autorización, votando en ¡as leyes 
ordinarias de presupuestos las sumas que debían in- 
vertirse eu la construcción de los ferrocarriles, para 
sustituir el millón y medio de libras dejado síu con- 
tratar. 

«3.° Que la Corporación que funciona actualmente 
en Santiago, arrogándose el titulo de Congreso Na- 
cional, no fué elegida eu conformidad á la ley y pre- 
ceptos constitucionales; 

«4.° Que al Gobierno Provisorio establecido en 
Iquique el 12 del presente mes, que ocupa las pro- 
vincias que son asiento de las industrias más impor- 
tantes del país, corresponde velar por el crédito y los 
compromisos nacionales, 
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<rLa Junta de Gobierno declara: 

dcQue no reconocerá deuda alguna contratada por los 
Agentes del Dictador Balmaceda, ya se funden ellas 
en la caducada autorización de 20 de enero de 1888, 
ya en los acuerdos nulos de la Corporación inconsti- 
tucional que se arroga en Santiago la autorización 
del Congreso, y que perseguirá como cómplice de 
estafa á los que de alguna manera atentaren con ta- 
les procedimientos contra el crédito del Estado. 

«Anótese y publíquese. — Montt. — Joaquín Walker 
Martínezi>. 

Se declaran nulas las NEaOCIACIONES QUE SE HAGAN 
SOBRE LAS BARRAS DE PLATA DEPOSITADAS EN LA Ca- 

SA DE Moneda. 

aclquique, 22 de mayo de 1891. — Considerando que 
según la ley de' 7 de marzo de 1887 las barras de 
plata existentes en la Casa de Moneda son un depó- 
sito que constituye la garantía de los billetes fiscales 
y están fuera de todo movimiento comercial, 

dLa Junta de Gobierno declara nula toda negocia- 
ción que se haga sobre esos depósitos, impedirá su 
traslación al extranjero y perseguirá como desfalca- 
dores públicos á cuantos de alguna manera interven- 
gan en operaciones que con aquel fraude se relacio- 
nen. — Anótese. — Montt. — Waldo Silva, — Ramón 
Barros Luco. — Joaquín Walker MartínezD. 

Se da curso legal á los billetes que emita la 

Municipalidad de Iquique 

8 
aclquique, 10 de julio de 1^91. — La JuntA de Go- 
bierno ha acordado y decreta: 
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^LaB Tesorerías FiscalcB de Iob terrítiorioB sujetos 
al régimen coDstitiioional, recibirán como billetes de 
cnrso legíil los que emita la Mtuiicipulidíid de Iqiiique. 

nAnótese y publíquese. — Montt, — Joaquín Wafker 
MarÜTKZV. 



Bien El 



NACIONALES 



«Iquique, 25 de julio do 1891. — Habiendo llegado 
A conocimiento de ia Junta de Gobieruo que el Dio- 
tador y sus cómplices intentan negociaciones ilegales 
y fraudulentas para gravar ó enajenar los terrenos 
de Aranco y Valparaíso, la propiedad salitrera de 
Tarapacá, los ferrocarriles del Estado y oirás propie- 
dades uacii.iiinles; y 

a(Jon8Íderundo: 

«1." Que los bienes nacionales no pueden enaje- 
narse, hipotecarse ó gravarse, sino en virtud de una 
ley del Estado que especialmente autorice el proce- 
dimiento; 

«3.° Que las leyes no pueden dictarse sin la con- 
currencia de ambas ramas del Poder Legislativo y 
es evidente que ello no lia podido alcanzarse en los 
momentos actuales, por cuanto la Cámara de Dipu- 
tados no se renovó en el plazo y conforme á los pres- 
cripciones constitucionales, y la mayoría de los miem- 
bros dei Senado, cuyo mandato está vigente por tres 
años más, no ha podido reunirse por las persecucio- 
nes de la Dictadura; 

«3." Que el titulado Congreso Nacional que se reú- 
ne en Santiago ha sido elegido con arreglo á un es- 
tatuto dictatorial y en contravención abierta á la ley 
de elecciones vigente y é la Constitución Política del 
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Estado, lo que hace adolecer de nulidad todos los 
actos que ejecute ó las medidas legislativas que aa- 



«La Juuta de Gobierno declara: 

«Que 8011 nulos y de ningún valor loa actos ó con- 
tratos en que directa 6 indirectamente se enajenen, ¡ 
hipotequen, graven ó comprometan los bienes nacio- 
nales de la Repiiblica de Chile; y que perseguirá co- 
mo reos de delito de estafa á los que de cualquiera | 
manera atentaren con tales procedimientos contra loa I 
bienes y créditos del Estado. 

ffAníílese y publíqiiese. — Joroe Montt.- Waldo ' 
Silva.— Ramón Barros Luco. — Joaquín Wa/ker Jf.» 

Al restablecimiento del régimen constituciooal el ¡ 
circulante ñduciario descansaba sobre bases ilegales I 
y se encontraba representado por las cifras siguientes : 



KI papel-moneda del Estado, después de haberse 
resublecido la incineración de cien rail pesos 
nienanales, alcanznba á $ ¿1.087,915 

La emisión btmcaría 20.370,431 

g<a emisión Uegal 20,760,252 ¿¿ yj i7tf 

Moneda divisionaria de 0.5 Gno 4.609,286 SO 

Id. id. id. ilegal 774,358 fiO 



Total $ (17.fiít2.243 80 

De los 20.750,252 pesos en billetes emitidos duran- 
te el año 1891 existían en las cajas de los divesos 
Bancos, en sus oficinas de Santiago, más de 12.000,000 
de pesos, y como la circulación de estos billetes no es- 
taba autorizada, las instituciones de crédito fueron 
obligadas á cerrar sus puertas mientras se tomaba 



alguna resolución que les permitiera usar de su exie- 
teiiciaeii caja. 

Era urgente hacer desaparecer estasitiiaciÓQ y coa 
tal objeto ¡08 gereuteB dirigieron al Gobierno la si- 
guiente solicitud : 



«Señor Ministro de Hacienda: Los Bancos que 
suscriben, convencidos de la necesidad de hacer de- 
saparecer la situacióu anormal creada por lae emisio- 
nes de billetes fiscales de 1891, mientras el Congreso 
laa regulariza, y teniendo en cuenta que los expresa- 
dos billetes se encuentran distribuidos en las cajas 
de los Bancos, en las oficinas del Estado y en mano 
de los particulares, á todos los cuales sirven para sa- 
tisfacción de sus necesidades, piden á laExcma. Jun- 
ta de Gobierno se digno adoptar las medidas oportu- 
nas para que esos billetes continúen aceptándose en 
todas las oficinas del Estado, en la inteligencia de que 
cada Banco asume la responsabilidad por la cantidad 
de billetes de dichas emisiones que existen actualmen- 
te en su poder. Esta medida no importa renuncia de 
ningán derecho que los Bancos puedan hacer valer en 
caso necesario, — Suoliago, septiembre 9 de 1891, — 
Por el Banco Santiago, R. E. Sastelices, gerente. — 
Por el Bauco Nacional de Chile, á virtud de autoriza- 
ción de su Consejo, J. M. Dávila B., administra lor. 
— Por el Bauco de D. Malte y C", Albekto Gonzá- 
lez E. — Por el Banco Chileno Garantizador de Valo- 
res, Javiek Arlequi R., director general. — Por el 
Banco de Valparaíso y autorizado por mi Consejo, 
M. S. Fernández, director gerente. — Por el Banco 
Agrícola, M. Valdehrama, gerente.^ — ^Por el Banco 
Crédito Unido, Ramón R. Rozas, gerente. — Por el 
Banco Comercial de Chile, Pedro Félix Salas, direc- 
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tor gerente. — Por el Banco Mobiliario, T. E. SXnchbz, 
gereute, — Por e! Banco de la UniÓD, Román A. Díaz, 
gerente.» 

Previo el siguiente informe de la Dirección del 
Tesoro : 

aSantiago, 9 de septiembre de X891. — Señor Mi- 
nistro: Inmediatamente que se restableció en la Re- 
pública el régimen legal, me apresuré k formar un. 
estado que indicara la existencia de fondos fiscales en 
las tesorerías fiscales. 

«Aunque este trabajo no está del todo terminado, 
creo conveniente anticipar k US. que existía en letras 
sobre Londres la cantidad de ciento noventa y seis 
mil libras esterlina8(L96,000 lib, est.) con un valor de 
costo de nn menos de tres millones de pesos. 

aAunque una parte relativamente insignificante de 
estas letras iba eu tránsiro para Europa, Su Señoría 
sabe que, gracias á las medidas tomadas, ellas serán 
recuperadas. Existe, por consiguiente, k la fecha en 
arcas fiscales, más de seis millones de pesos. 

«Dios guarde á US. — C. R. Ovalle.b 

se dictó la disposición sobre 

Admisión en Arcas Fiscai.eb 
de los billetk8 emitidos por la dlctadüra 

«Santiago, 9 de septiembre de 1891. — Vista la so- 
licitud que precede, lo informado por la Dirección del 
Tesoro y las providencias judiciales dictadas para 
asegurar la responsabilidad de los funcionarios j de- 
más personas que autorizaron las emisiones fraudu- 
lentas de papel-moneda; v 

aConsiderando: que el decreto de 9 de marzo del 



I 



presente afío, al declarar que las emisiones de papel- 
mouoda do tenían la garantía del Estado, ni debían 
ser admir.idas eu laa Tesorerías, no tuvo por objeto 
dirimir una cuestión ajena á bu competencia, sino 
resguardar los intereses fiscalea, los que quedan abora 
á salvo con la responsabilidad que contraen los Ban- 
cos, con las sumas existentes eu arcas tÍHcaíee y con 
las acciones judiciales entabladas, 

sLa Junta de Gobierno decreta: 

al." So suspenden los efectos del decreto de 9 de ' 
marzo del presente año, en la parte que declara que ■ 
los billetes emitidos por la Dictadura no deben ser i 
admitidos eu lus arcas fiscales; ' 

íá." Comisiones de dos vecinos nombrados por el 
Gobernador del departamento respectivo burán el 
arqueo de la caja de las oñcinas bancarias, especifi- 
cando en el acta que se levante, el valor que exista 
en billetes emitidos por la Dictadura, Esta acta deberá 
también ser suscrita por el representante del líanco 
en la localidad. 

«Anótese, comuniqúese y publíquese, — Moxtt. — 
Silva. — Barros Ldco. — J. Walker M.n 

Así el conflicto económico suscitado con motivo de 
las emisiones de papel-moneda hechas en 1891, tuvo , j 
satisfactorio desenlace, aunque provisionalmente. ' ! 

De esta solución pendía el bienestar público, la 
existencia de la mayor parte de nuestras grandes y 
pequeñas instituciones crédito, la fortuna de inmenso 
número de personas. El interés público se hallaba, 
en consecuencia, profundamente afectado. No estaba 
en manos del Ejecutivo solucionar radicalment^e esta 
cuestión; ello incumbía sólo al Congreso. 




No era posible, por otra parte, desentenderse de la ' 
circuiiataiicia de que pane de esas emisiones liabíaa 
servido para el mautcuimiiinto del orden social; y 
para atender á rauchoe servicios pi'iblicus indispensa- 
bles, como los de policías, correos, etc., etc. Negar 
esos pagos, habría sido notoria injusticia. 

El desconocimiento absoluto de esas emisiones, 
aunque no estuvieran conformes con la ley, importaba 
rehusar el pago de servicius indispensables y urgen- , 
tes que en épocas normales se atiende con preferen- 
cia y que todo derecho estima como fuente legitima do 
obligación; era, ademíls, un golpe de muerte á la for- 
tuna de gran niimero de personas que habían contri- 
buido con patriotismo y desprendimiento al triunfo I 
de la revolución; iba á herir A la masa del pueblo, ¿ < 
perturbar profundamente el comercio nacional y ex- 
tranjero. 

Y por esto, cautelándolos intereses fiscales y man- 
teniendo con firmeza sus anteriores declaraciones, la | 
Junta de Gobieroo dictó el decreto que dejamos 
transcrito. 

El decreto de fecha 9 de marzo de 1891 fué rigo- 
rosamente observado en toda la zona sometida á la I 
Junta Constitucional; pero como consecuencia del j 
triunfo de la causa eoustitucional y del consiguiente I 
sometimiento de todo el resto del territorio, surgió 
el conflicto y fué resuelto sin usurpar atribuciones y j 
salvando al país de las consecuencias desastrosas á | 
que lo espuso el haberse encontrado obligado por | 
la fuerza á usar el papel-moneda emitido ilegal- 
mente. 

Hecho lo anterior, correspondía pensaren restable- 
cer el cumplimiento de otras leyes y con tal fin se j 
dictaron las siguientes disposiciones: 



«SüDtiag'O, ií6 de septiembre de 1891, — La ley de 

14 de marzo de 1887, que entre otras cosas, dispuue 
la incineracióií de billetes fiscales y ¡a compra de 
pastas metálicas eu la proporcióü que la ley señala, 
fué suspendida por la Dictadura con gran daño del 
crédito fiscal y cou manifiesto perjuicio del valor 
circiilaote legal. 

«Restablecido el imperio de las leyes, cree de 
suma urgencia que se proceda desde luego á dictar 
las medidas necesarias á fin de cumplir la referida 
ley en la parte que á esa Dirección le corresponde y 
con arreglo íi lo dispuesto en el decreto supremo de 

15 de abril de 1887. — Dios guarde A Ud, — Joaquín 
Walkee Maetínkzb. 

«Santiago, 24 de diciembre de 1891. — Vista la nota 
anterior, decreto.* 

«Autorízase al jefe de la Sección ds Crédito Pdblico 
para que proceda á destruir por la incineración, con 
las formalidades acostumbradas, la cantidad de cin- 
cuenta y ocho mil cuatrocientos cincuenta billetes de 
la emisión ¡legal del Gobieruo pasado, ([ue no alcan- 
zaron á entrar en circulación y que representan un 
valor de doscientos setenta y siete mil quinientos 
pesos ($ 277,500). 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — 
MoNTT. — Joaquín Walker M.i) 

«Valparaíso, 26 de febrero de 1892. — Visto el oficio 
que precede y considerando que: desde la fecha en 
que cesó el Gobiorno provisorio por el restableci- 
miento de los poderes constitucionales, rigen sin ex- 
cepción todas las leyes, decreto: 

«Dentro del plazo de diez días los Bancos comple- 
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taráu las garantías de sus emisiones registradas en 
la Casa de Moneda y reintegrarán los depósitos 
correspondientes á los billetes de uno, dos y cinco 
pesos en la forma ordenada por ley de 14 de marzo 
de 1887. Los mismos establecimientos procederán 
desde esta fecha al retiro mensual de sus billetes del 
tipo del diez pesos. 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — 
MoNTT. — Francisco Valdés Vergarai>. 

Y para que pueda conocerse en detalle el movi- 
miento de la emisión en billetes fiscales desde el afto 
1880, fecha en que reemplazaron á los vales del Te- 
soro emitidos en 1879 hasta el 30 de junio de 1893, 
hemos formado el siguiente cuadro: 
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De conformidad cou los preceptos ( 
año 87, !a emieióit baiicaria debía estar sustentada, 
en 1891, por uiia garantía de 10.185,500 pesos; pero 
con motivo de los decretos de la Dictadura, que deja- 
mos transcritoa, sólo había depositados en arcas fis- 
cales y como garantía de dicha emisión, el 28 de 
agosto de! año indicado, 7.465,125 pesos, 

En 31 de diciembre esa garantía alcanzaba i 
9.031,700 pesos y la emisión bancaria registrada en 
la Casa de Moneda llegaba sólo á 18.651,952 pe- 
sos. 

Del circulante que anotamos antes debe indudable- 
mente deducirse una gran parte de la moneda divi- 
sionaria de cinco décimos que fué exportada cuando 
el cambio internacional bajó á 14 peniques. Para 
reemplazarla se autorizó al Presidente de la Repú- 
blica, por ley de 25 de enero de 1892, para que hicie- 
ra acuñar la cantidad de dos millones de pesos, suje- 
tándose á las prescripciones de las leyes de 13 de 
junio de 1879 y 3 de enero de 188Ü. 

Pero después se fijaron las fechas en que debíao 
quedar excluidos de la circulación los billetes al por- 
tador y la moneda divisionaria de plata que mandó 
emitir y acuñar el Gobierno de 1891, por medio de 
la ley copiada á continuación: 

«Santiago, 2 de febrero de 1892. — Por cuanto el 

Congreso Nacional ha aprobado el siguiente 



PROYECTO DE LEY: 



«Artículo primero. El día 31 de diciembre del pre- 
sente año quedarán excluidos de !a circulación los 



billetea al portador que el Gobierno dictatorial ordenó 
emitir en 1/ de febrero, 10 y 15 de junio y 18 de 
agosto de 1891. 

(íArt. 2° El día 30 de junio del presente año que- 
dará excluida de la circulación la moneda divisiona- 
ria de plata con ley de dos décimos de fino y la de 
cinco décimos de fino con 20 por ciento menofe de 
peao que el expresado Gobierno mandó acuñar en 1," 
de febrero, 5 de mayo y 22 de julio de 1891. 

«Art. 3." Se autoriza por el término de un aflo al 
Presidente de la República pura contratar préstamos 
hasta por la suma de veintiún millones de pesos 
(g 21.000,')00) con el exclusivo objeto de cancelar 
las emisiones dictatoriales y la moneda divisionaria 
á que se refieren los artículos anteriores. 

«Art. 4." Se pedirán propuestas públicas para la 
contratacióu de estos préstamos y se emitinln vales 
cuyo plazo no exceda de un año, con interés máximo 
de cinco por ciento anual, pagadero por trimestres 
vencidos, 

«Serán preferidas las propuestas que ofrezcan hacer 
estos préstamos á menor interés y á prorrata en 
igualdad de circunstaneias. Ko se admitirán propues- 
tas á menos de noventa días y por sumas menores 
de mil pesos. 

<iArt. 5.° Las sumas que ingresen en arcas fiscales 
á título de indemnización ó pago de los billetes dic- 
tatoriales con motivo de las gestiones judiciales contra 
los responsables de la emisión de esos billetes, se 
aplicarán A amortización extraordinaria de los vales 
ó bonos que se emitan, en conformidad á esta ley ó á 
las que se dicten posteriormente. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, ordeuo 



t^Py 



se promulgue y lleve á efecto como ley de la Repú-J 
blica.— JoROE MoNTT. — Fraticisco Valdés Vergarat^V 

El plazo fijado eu la ley anterior para retirar la 
moneda divísiouaria de plata fué ampliado hasta el 
30 de septiembre, por ley de 14 de julio de 1892. 

La niaaera como obturo el Gobierno los recureoB I 
para dar cumplimiento á ley anterior, fué aceptando I 
dalos Bancos las propuestas que éatos lo bicieronl 
para otorgarle los préstamos necesarios, en vista dell 
BÍgueute decreto; 



Propuestas paea contratar préstamos 

«VaparaÍBo 12 de febrero do 1892. — Para dar cum- I 
plimienio á la ley 2 del presente mes de febrero y en j 
uso de las atribuciones que me confiere el número 2 1 
del artículo 73 de la Constitucién y el artículo 7 de la 1 
ley de 14 de marzo de 1887, 

«Decreto : 

«Artígdlo primero. El Director del Tesoro pedifá j 
propuestas, publicando avisos durante diez días en el { 
Diario Oficial, para contratar préstamos basta por la ] 
cantidad de diez millones de pesos en laH condiciones I 
que determina la ley citada de 2 de febrero. 

hAkt. 2." Las propuestas se abrirán en presencia da 1 
los interesados que concurran, ante el Director del Te- \ 
soro, el Superiuteudeute de la Casa de Moneda y el 1 
Jefe de la oficina de Emisión, quienes informarán so- 
bre ellan al Ministerio de Hacienda. 

hArt. 3." Dictado el decreto de aceptación de lasJ 
propuestas, ios funcionarios k quienes se refiere el ar- 



tículo anterior firmarán vales de Tesorería, al porta- 
dor, pagaderos á su vencimiento en moneda corriente. 

«El Director del Tesoro abrirá uu libro en el cual re- 
gistrará estas obligaciones con su fecha y la QUmera- 
que les corresponda. 

«Abt. 4." El producto de los préstamos que se con- 
traten será destinado al canje de los billetes emitidos 
en 1891 por el Gobierno dictatorial, y dichos billetes 
serán incinerados por la oficina de Eniisi(;n, con las 
formalidades establecidas. 

«AiiT. 5." La Tesorerías Fiscales canjearán por mo- 
neda corriente la moneda divisionaria acuñada por el 
Gobierno dictatorial, y la retirarán de la circulación 
para remesarla á Santiago, según las instrucciones 
que reciban del Director del Tesoro. 

«Art. 6." Los vales de Tesorería que se firmen con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 3." serán recibidos 
á la par eu la Casa de Moneda para servir de garan^ 
tía á la emisión de loB Bancos. 

ttTómese razón, comuniqúese y publíquese. — 
MoNTT. — Francisco Yaldés Vergara.D 

LoB Bancos hicieron las propuestas siguientes; 

Banco Agricok i 500,000 

Valparaíso S.500,000 

D. Matte 500,000 

Sautiago 1.000,000 

Comercial 1,000,000 

Nacional 3.000,000 



f 0.ñOü,ÜOÜ 



Las propuestas anteriores ofrecían el dinero al 5 
por ciento ul año y por el plazo de seis rae&es, y fue- 
ron aceptadas por decreto de 24 del mismo mes. 
Bancos 21 



Una vez ucepludas dichas propuestas, comenzó i 
GUmplirBe la ley que mandaba retirar el circula' 
lauzado por el Gobierno de ]8dl, de lo cual da testl<] 
monio el siguiente decreto: 



Incineración de billetes 



t 



(íValparaÍBo, 5 de marzo de 1892. — Visto el tele" 
grama que precede, 

a Decreto: 

aE! jefe de la Sección de Crédito Piiblico procedert 
á incinerar con las formalidades establecidas en 
decreto de 16 de enero de 1880 la cantidad de seiíl 
mil aeiecieutoH sesenta y uLieve billetes que represen- 
tan la suma de uu millón oclieuta y siete mil pesos 
($ 1.087,000} de la emisión de 1891 mandada retirar 
por la ley de 2 de febrero próximo pasado. 

«En la misma forma procederá dicho funcionario 
á destruir hasta iu cantidad de nueve millones qui- 
nientos mil pesos ($ 9.500,000), que se tomó en prés- 
tamo á los Bancos por decreto de 24 de febrero próxi- 
mo pasado para dar cumplimiento á la citada ley de 2 
de febrero. 

«Tómese razón, comuníquesey publíqnese.— Montt. 
— Francisco Valdés Vergaras. ( Vv,,.,.-^^ . 3 ^^ l 

Para apreciar mejor el periodo á que nos referimos, 
conviene dar los guarismos presentados al Congreso 
por el Ministro de Hacienda, y que manifiestan los 
fondos de que dispuso el Gobierno de 1891. 

En l."de enero había en arcas fiscales las siguien- 
tes cantidades: 
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En tesorerías $ 2.217,379 

En los Bancos, á la vista 5.851,926 

2) » 3> aplazo 295,000 

Depositado en la Casa de Moneda por cuen- 
ta de la Tesorería Fiscal 2.277,616 

Total disponible $ 10.641,921 

En la misma fecha había en Europa á favor del 
Gobierno de Chile las siguientes cantidades en oro: 

Deustche Bank $ 1.444,184 

Mendelshonny Ca 1.383,760 

Rothschild é hijos 208,685 

Total $ 8.036,629 

Hay constancia de que recibió además en Europa 
333,460 pesos de la Compañía Comercial Francesa, 
98,500 pesos de los Bancos por intereses de depósi- 
tos y 680,000 por remesas diversas, ó sean 4.148,589 
pesos oro, que á 23 peniques ascienden á 8.657,880 
pesos 13 centavos. 

Resumen 

Existencia en 31 de diciembre $ 10.641,921 

Pondos de Europa 8.657,880 13 

Emisiones ilegales 21.524,610 50 

Caotasde los Bancos 8.951,410 36 

Bonos vendidos 447,112 52 

Aduanas (aproximadamente) 13.000,000 

Ferrocarriles 5.772,294 16 

Percibido por tesorerías por impuesto agrícola, 
patentes, papel sellado, estampillas, telégra- 
fos, etc., etc 4.400,87^ 89 

838 barras de plata que llevó el Espiégle 936,824 51 

Suma $ 74.882,928 07 
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De cuya suma habría que deducir el importe ' 
176,000 libras esterlinas recuperadas, menos el 
yor valor de las barras de plata con relación al can 
bio. 

Todavía no conocemos la cuenta de inversión qñl 
explicará cÓmo se emplearon esas sumas y la pn 
porción en que están los gastos ordinarios con lol 
servicios 3e la guerra. 

El balance de la Tesorería General del Gobierno'^ 
Constitucional arrojaba la suma de 11.794,654 pe- 1 
sos 74 centavos. 

Además, el Gobierno Provisorio tuvo que pagar 
cerca de cinco millones de pesos por deudas contraí- 
das en Iquique y valor de armamentos bélicos contra- 
tados por los agentes del señor Balmaceda y atender 
al servicio de nuestra deuda en Europa, para lo cual 
fué necesario hacer las siguientes remesas: 

Septiembre 5, giro telegráfico £ 60,000 

» 14, por vapor 126,000 

» 29, por > 142,780.12.10 

OctDbre 12, por » 109,747, 6. 4 

» 27, por B j 102,030. 9.10 

£ 540,559. 9.00 



De esta suma habría que deducir las 198,000 libras 
esterlinas, importe de giros retenidos por nnestros 
agentes en Europa y encontrados aquí, de modo que 
podría establecerse que los gastos públicos toma- 
dos en conjunto excedieron de 95.000,000 de pesos 
en 1891. 

La situación en que los Bancos se encontraban 
en 31 de diciembre de ese afio se ve en el siguieute 
resumen general de sus balances: 
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Totales 
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Con motivo de haber sido reducidos á prÍBÍón loa 
administradores del Banco A. Edwardsy C/ se cele- 
bró el siguiente contrato entre el señor Juan de Dios 
Arlegui, en nombre de dicho Banco, y ei Banco de 
Valparaíso: 



«Artículo PRiMEKO. A. Edwards y C." en liquida- 
ción traspasan al Banco de Valparaíso el activo y 
pasivo del Banco A. Edwards y C, de Valparaíso. 

«.A BT. 2,° El Banco de Valparaíso acepta la cesión, y 
en consecuencia hace suyos, tanto los derechos adqui- 
ridos como las obligaciones contraídas por el Banco 
de A. Edwards y C de Valparaíso; comprometién- 
dose, por consiguiente, á pagar todo lo que dicho Ban- 
■ co debe y á cobrar todo lo que al mismo Banco se le 
adeuda. 

«Art. 3." A. Edwardsy C en liquidación ceden los 
créditos á favor del Banco A. Edwards y C." de Val- 
paraíso, sin asumir responsabilidad alguna, como en- 
dosantes, y el Banco de Valparaíso acepta la cesión 
en esa forma, sólo respecto de los créditos vencidos 
ó por vencer que, á juicio de sus representantes, se 
hallen suficientemente garantidos. 

«Art. 4." Con relación á los créditos que el Banco 
de Valparaíso no encontrase suficientemente garanti- 
dos, oedentes y cesionarios procurarán ponerse de 
acuerdo á la brevedad posible respecto del castigo 
que debe hacérseles. Si por desgracia ese acuerdo no 
se produjese, el Banco cesionario se obliga A efectuar 
el cobro de los créditos de que se trata, es decir, de 
los que no comprendería esta cesión, por cuenta de 
A. Edwards en liquidación. 

«Art. 5.' El Banco de Valparaíso se obliga igual- 
mente A continuar los juicios que, A la sazón, tiene 



pendientes el Banco de A. Edwardg y C de Valp 
raÍBO y, al efecto, le confiere el más amplío poder que I 
fuera dado conferir, iucluyendo las facultades de de- 
legar, comprometer y transigir. 

«Art. 6." El Banco de Valparaíso, si le conviene, i 
obliga á comprar A justii tasación de peritos, los mue- 
bles y enseres del Banco A. Edwards y C' en estafl 
ciudad. En caso de no convenirle la compra, el BanJ 
co de Valparaíso se obliga á vender dichos mnebleifl 
y enseres por cuenta de A. Edwards y C' en liqut-] 
dación.» 

Aprobado el 26 de mayo por el Consejo del Ban» 
de Valparaíso, este dictó las siguientes reglas para Ife 
administración de los negocios traspasados: 



({!.'' Las operaciones continuarán en los mismos li-™ 
bros del Banco A. Edwards y C.*; pero la contabili-r 
dad y los empleados quedarán sujetos al régimen; 
interno del Banco de Valparaíso. 

92." Se abrirá en el Mayor iiua cuenta titnlada «LÍ-J 
quidasión del Banco A. Edwards y C.'s; á ella se ha- 
rán diariamente los cargos y abonos respectivos. Estd 
cuenta se llevará con intereses recíprocos al 6 por cienA 
to anual. 

«3.' Se formarán estados generales de los bouo8,J 
documentos en cartera, y los depósitos existentes ea 
la fecha de la escritura do traspaso. 

aLos bonos y documentos en cartera serán recibido) 
por dichos estados y quedarán á cargo del jefe dfljl 
contabilidad y del secretario del Banco de ValparaisoM 
segi'm el régimen establecido. 

«4.' Servirá de coutador en la liquidación del Baa*^ 
co A. Edwards y C' un empleado de dicho establo-J 
cimiento, debiendo desempeñar su cargo de con< 



» fonnidad con el reglamento del Banco de Vaípa- 
raÍBO. 

«5.' Los BueldoB y todos iosgaalos que origine la 
liquidación, le serán cargados en la cuenta respectiva. 
Asimismo le serán de abono y cargo los intereses y 
descueutotj de las operaciones que vayan quedando 
liquidadas. 

a:6.' Al fin del semestre se practicará un balance es- 
pecial de gauaucias y pérdidas de su liquidación y el 
saldo que resulte quedará por cuenta de ella. 

a7.' Los empleados dol Banco A. Edwards y C." cu- 
yos servicios no sean neeeaarios en la liquidación, re- 
cibirán al retirarse un sueldo correspondiente al tiem- 
po que determine duu Jorge Edwards. 

a8.' Las reglas precedentes regirán basta que sea 
posible dar cumplimiento alo que dispone la cláusula 
cuarta de la escritura de 2(i de marzo para incorporar 
en la cartera del Banco de Valparaíso los documentos 
que forman la del Banco A. Edwards y C.'« 

Hecho este arreglo en atención á las dificultades 
en que el Banco A. Edwards y G/ se encontraba con 
motivo de las persecuciones políticas contra sus so- 
cios administradores, era entendido que una vez res- 
tablecido el orden piiblico, podría hacerse la ope- 
ración inversa, pues sólo se trataba de evitar la 
liquidación violenta de una institución de crédito y 
las perturbaciones comerciales consiguientes. 

Sosteníase entonces que el Gobierno pretendía 
reunir en un Banco del Estado las principales insti- 
tuciones de crédito; y dió margen á esta creencia, en- 
Ltre otros actos, el siguiente decreto: 



«Santiago, 14 de mayo de 1891.- 
decreto : 



-He acordado y 



«Nómbrase una comisión compuesta de donJ 
Nolasco Gaudarillas, don Manuel Arístides Zañartu 
y don Manuel Salas Lavaqui para que estudie uu 
proyecto relativo á ¡a fundación de un Banco que^B 
sirviendo á los inleresee generales de la industria ] 
del comercio, tenga, por el concurso y acción del Es- 
tado, la necesaria estabilidad y las condiciones pro-l 
piae para asegurar moderadas tasas de descuento ál 
intereses. 

«Tómese razón y comuniqúese. — Bai.maceda. — J.m 
M. Vaídés Carrera.'» 



Creencia robustecida más tarde por el proyecto pre*J 
sentado por el Ejecutivo al Congreso de 1891 propt> 
niendo la creación de un Bauco del Estado bajo I 
denominación de «Banco de Chileji. 
I En el preámbulo de ese mensaje se decía que < 
|8Í8tema de los Bancos libres con derecho do emisió; 
(había hecho su época en Chile. «Se ha resuelto, agre-J 
gaba, que la emisión de los Bancos particulares con- 
cluya, y es entonces indispensable crear el Banco q 
pueda hacerla, tomando en consideración el concurso 
del Estado y los fines que con su establecimiento i 
propone realizar:». 

El capital del Banco proyectado era de 60.000,0( 
de pesos. Los particulares suscribirían 20.000,000 3 
el Estado los 40.000,000 restantes. 

£1 proyecto de estatutos contenía la disposiciónl 
de que la tasa máxima del interés quedaba fijada eol 
6 por ciento anual. En ningi'iu caso podría ezcederl] 
de ella; asi se deseaba aumentar proporcionalmentel 
el valor comercial de todos los predios rústicos y ur- 
banos y de los establecimientos industriales. 

Se entregaba al Banco la mitad de los terrenos 6 
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litrales de propiedad del Estado, asegurando á aquél 
un interés de un 10 por ciento al año y reservando los 
provechos restantes á formar un capital metálico para 
la conversión del billete del Banco y á realizar la con- 
versión metálica del papel moneda de curso forzoso. 

La Caja Hipotecaria se anexaba al Banco para cons- 
tituir en él la sección hipotecaria á largo plazo. 

Felizmente para el crédito del país, no hubo tiem- 
po de que este proyecto, informado favorablemente 
con fecha 5 de agosto, por la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Diputados del 91, se convirtiera en 
realidad. 



XI 



Para apreciar la situación en que los Bancos se en- 
contraban el 30 de junio de 1892, hay datos en el 
resumen general de sus balances semestrales puesto 
á continuación. 



•s 






• ■ 



' • 



\/ 



i 

1 



HABE 




Obligaciones 
de la 
lisión hipotecaría 



:>. 702,200 
]r).;{:iL>,i)2l 78 
[] 7.r)í7,r,(»o 

] r).402,7(M) 
'' 7.000,111 14 



Varías cuentas 



979,000 



1.109,700 

ii(;.r)27,ooo 



[I :57,r)Oo 

1.779,700 

8.79o,í;oo 



2.410,919 



b5.928,000 
1 



C^GJ(j2 50 



04.:^oo,r)U 92 



L\7 49,409 ;í6 

2(;.416,í588 m 

7.847,29;? fi5 

r).r,l'2,428 fio 

4.:U4,984 m 

479,lfi4 85 

30,112 20 

573,358 28 



179,673 91 
983,215 86 



115,038 43 

1.379,413 40 

50,8(>0 78 

48,825 75 

84,807 27 

4fi(i,940 60 

1.602,513 94 

21,656 62 

44,228 29 

:f4,637 83 

44,594 02 

873,396 18 

11,207 14 

16,615 94 

27,015 05 

12,612 93 

2.533,963 25 

3.014,541 84 

436,131 13 

105,786 39 

4,650 05 

99,223 60 



TOTALES 



47.366,226 31 

92.695,793 25 

33.241,383 80 

28.705,966 39 

20.5íS9,865 09 

6.954,114 43 

9.638,348 70 

4.978,870 19 

6.071,754 96 

2.300,100 69 

2.643,261 34 



59.744,688 58 



4.542,502 89 

19.327,971 68 

1.163,759 78 

1.424,523 84 

608,305 24 

2.690,900 39 

6.673,858 84 

855,688 04 

575,349 57 

1.160,670 45 

708,980 26 

2.909,653 83 

287,942 48 

78,681 60 

231,452 20 

98,208 25 

38 519,845 32 

3.020,487 12 

1.395,929 19 

1.117,739 40 

10.876,301 86 

696,583 72 



354.151,021 10 



4 I 

á' 

4 
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blica la idea de resolver de ima manera radical y 
definitiva el problema económico y finaDciero que en- 
volvía el elect.o del retiro del papel moneda. Si Iob 
medioH empleados correspondieron ó no á tal propo- 
sito, lo veremos en breve. Empresa difícü y grave 
era resolverlo desde luego, aiu que nuevas leyes vi- 
nieran más tarde A modificarlo ó á retardar su solu- 
ciúü. Como iban á quedar afectados íl sus consecuen- 
cias trascendentales intereses, económicos y sociales, 
era un deber no resolverlo sin el acopio de datos in- 
dispensable, sin aprovechar la experieuüta de otros 
países, sin sondear el porvenir, sin medir las conse- 
cuencias á que una ley inconsulta podía arrastrarnos. 

Es perfectamente conocida para nosotros la clase 
de intereses que crea y fomenta el régimen del papel 
moneda; pero no sabemos cómo ee sale del curso for- 
zoso, y en ningún país ba sido empresa fácil dar con 
■el remedio seguro y poderlo aplicar basta verse libre 
del mal. 

Precisamente porque lasolución del problemaofrece 
graves dificultades, era indispensable que se presen- 
taran ¡deas concretas y claras, y que con ánimo levan- 
tado se discutieran, exhibiendo los datos estadísticos 
y comprobaciones numéricas que son indispeasableB 
para apreciar sus efectos. Sin embargo, se llegó hasta 
criticar el que los proyectos elaborados en las comi- 
siones como base de estudio y sin los antecedentes 
ni datos sulicieutes, no so presentitran á la resolución 
del Congreso auti antes de que ei actual Presidente 
asumiera el mando, cuando aun gobernaba la Junta 
Provisoria, y sin que el primer gabinete del actual 
Gobierno tuviera tiempo de examinar y rever esos 
embrionarios trabajos. Y se pretendía esto olvidando, 
sin duda, que lu prosperidad interna del país y su eré- 
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dito en el exterior dependíao casi en absoluto del 
plan que se adoptara en la admin ¡atracón de la ha- 
cienda pública. 

La época en que e^to se pretendía era sin dada la 
más diKcil por que ha atravesado el país, pues á la 
casi completa desorganizacióa que precedió al Go- 
bierno de 1891 viuo A agregarse la enorme deuda 
contraída con motivo de la guerra civil, lo cual com- 
plicaba más el problema, y la prudencia aconsejaba 
meditación y calma para resolver. 

Emitido el papel fiscal cuando una guerra exterior 
vino á golpear á nuestras puertas, no era posible 
acudir á los mercados extranjeros eu demanda de 
empréstitos, por lo cual esa emisión fué uu recurso 
salvador; pero una vez pasada la contienda, uuestros 
gobernantes se olvidaron de que el papel-moneda era 
una deuda nacional que había obligación de pagar, : 
y dieron impulso á las obras públicas y elevaron loa I 
presupuestos de gastos, creando empleos y servicios I 
de reconocida inutilidad para el Estado. 

Este olvido fué tan absoluto, que cuaudo priucipió 
á haber sobrantes en las arcas públicas so prac- 
ticó la cancelación extraordinaria de la deuda interior, 
que ganaba intereses y tenía plazo fijo, se cancela- 
ban con papel estas deudas contraídas en oro, y se 
dejaba circulando el papel, como ai su duración debie- 
ra ser iudetiuida. 

Los países que hau estado sometidos al régimen 
del curso forzoso han estimado siempre condición in- 
dispensable para salir de él, quo ei tipo del cambio 
se mantenga al nivel del valor de la moneda. En , 
el aüo 1882, el cambio internacional llegó entre no- 
sotros á 36 peniques por peso, equivalía á la par 
con la pinta, y como el Estado se comprometió á 



pagar el papel en oro ó plata, se presentaba la opor- 
tunidad de pagar el papel-moneda sin perturbar las 
relaciones entre deudores y acreedores. Pero ni si- 
quiera se estudió el problema, dejando al país some-' 
tido á un sistema económico sin base fíja y sujeto ¿ < 
toda clase de-perturbacioneti. 

En 1879 se autorizó la emisión del papel-moneda 
con la condición de fijar anualmente, en el preso- I 
puesto de gastos públicos, una suma para retirarlo. 
Este deber no se babía cumplido, porque la ley de 
1887 no sólo fué un propósito aislado, sino que ade- 
más conservaba una emisión de diez y ocbo millones, 
hsí es que sólo eu 1895 comenzaron los trabajos 
'para dar término al curzo forzoso. El primer paso, 
que se estimó indispensable, fué dictar la ley sobre la 
libertad de contraer deudas y obligación 
ras en metálico, que ponemos á continuación 



«Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 



PROYECTO DE LEY: 



aAKrlcuLo piíimeho. Desde la fecha de la promulga- 
ción de esta ley, las obligaciones que se cout.raigan 
en moneda de oro ó plata, nacional y extranjera, se- 
rán exigibles en la moneda convenida, salvo estipu- 
lación en contrario. 

íArt, 2," Se derogan, en lo que sean contrarios á 
esta ley, el inciso 2." del artículo 114 del Código de 
Comercio y las leyes de 6 de septiembre de 1878; de 
13 de junio, 10 de abril y 26 de agosto de 1879 y de 
10 de enero y 19 de agosto de 1880. 



«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien aprobarlo y sancionurlo; por tanto, ordeno que 
96 promulgue j lleve á efecto eu todas sus partes 
como lej de la República. 

«Santiago á diez de septiembre de mil ochocien- 
tos noventa y dos.— Jdkgb MoNrr. — Enrique Mac- 
luer, B 



Las disposicionee contenidas en esta ley se esti- 
maron como un contingente valiosísimo para prepa- 
rar el restablecimiento del circulante metAlico, sin que l 
faltaran opiniones diametraimente opuestas. 

Sostenían éstas que si el papel-moueda tiene valor 
es por la firma que lleva y porque presta la utilidad 
de servir de moneda para las transacciones, satisfa- 
ciendo así los usos y las necesidades de la moneda 
de metal desde que por sí nada vale, y que, eu conse- 
cuencia, la reducción ó disminución de la necesidad! 
que él debe satisfacer lo depreciaría, por la límitacíóal 
del campo de su acción. 

Aquéllos peusaban que la libertad de hacer contra- 
tos y transacciones pagaderas en oro ó plata sería un 
medio expedito para que los deudores arreglaran 
equitativamente sus cuentas con los acreedores, ya 
que se pensaba en volver al metálico cuando el cam- 
bio estaba tan bajo, y que, en rigor, esta ley de transi- 
ción de nn régimen á otro no implicaría peligro al- 
guno para la industria nacional. 

El hecho mismo de producirse tan encontradas 
opiniones estaba demostrando lo complejo de esta 
cuestión. 

El proyecto de ley de conversión se promulgó con 
fecha 26 de noviembre de 1892 y lo copiamos tex- 
tualmente: 



/K 



«Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 

PROYECTO DE ley; 

Aktícl'lo primero. Se emitirán bonos del Estado 
que llevarán la fecha de 1." de enero de 1893 con 6 
por ciento de interés y 1 por cieuto de amortización 
acumulativa anuales, por la cantidad de 1,200,000 
libras esterlinas, cuyo servicio se hará á voluntad 
de loa tenedores en Santiago, París, Londres y Berlín. 

«No podrá cancelarse totalmente este empréstito, ni 
aumentarse el fondo de amortización en los primeros 
cinco años siguientes á su emisión. 

«Art. 2° La enajenación de estos bonos se hará 
por medio de propuestas cerradas que no podrán ba- 
jar de diez pesos papel por cada libra esterlina de 
capital, y por cada libra esterlina ó proporcionalmente 
por cada fracción de libra, de intereses corridos en 
el semestre. 

{(Se pedirán propuestas por 50,000 libras mensua- 
les desde enero de 1893. 

«Art, 3.° El papel moneda que se adquiera por 
medio de estas emiaioues, será incinerado hasta la 
cantidad de 10.000,000 de pesos. 

«El resto se invertirá en la compra de oro ó plata 
para acuñar moneda, en conformidad á lo dispuesto 
por la presente ley. 

sAkt. 4." Dentro del primer semestre de 1894 se 
incinerarán tres millones de pesos de papel moneda, 
y se entregará á la circulación una cantidad igual en 
moneda metálica de la creada por esta ley, si el tipo 
medio del cambio internacional no hubiera bajado de 
veintitrés y medio peniques durante los seis meses 
antoriores. 



«Art. 5." En las mismae condicioDes bs incinerará 
papel moneda y se entregará á la circulación mone- 
da metálica por valor de cinco millones de pesoa, en 
el segundo semestre de 1894 y en cada uno de Iob 
semestres de 1895. 

«Abt. 6.° Las incineraciones de papel y bu reem- 
plazo por moneda metálica qnc no se hubieren hecho 
en esos semestres por no haberse cumplido el requi- 
sito establecido en los artículo» 4." y 6." de esta ley, 
se efeciuaráu en el semestre en que dicho requisito 
se cumpla. 

kArt. 7.° Desde el 31 de diciembre de 1895 en 
adelante, el papel moneda del Estado será pagado á 
Btl presentación en la Dirección del Tesoro y demás 
oficinas que designe el Presidente de la República, 
con moneda de plata de veiuricinco gramos de pe- 
so y nuevo décimos de fino ú su equivalente en mo- 
neda de oro. 

«El Presidente de la República fijará el 31 de di- 
ciembre de 1895 la relación que existe entre esta mo- 
neda y aquel peso de plata. 

«Desde el I." de julio de 1896 el papel emitido por 
el Estado dejará de tener la calidad de moneda 



«Art. 8." Si llegase el 1." de enero de 1895 sin 
que se hubieren enajenado todos Ins bonos A que se 
refiere el artículo primero, el Presidente de la Repú- 
blica podrá enajenar dentro del año los que quedasen, 
síd estar obligado á sujetarse á las prescripciones 
contenidas en el artículo 2." 

«Art. 9.'' El veinticinco por ciento durante el año 
1893, el cincuenta por ciento durante los de 1894 y 
1895, de los derechos de internación y almacenaje, se 
pagarán en letras esterlinas á razón de seis pesos 
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treinta y un ceulavos por cada libra ó eu moneda chi- 
lena de oro de valor equivalente. 

«Durante el primer semeetre de 1893, en lugar de I 
oro podrá pagarse con buenas letras sobre Londres. 
«La parte de derechos que se paguen en la fortua 
prescrita en loa incifios precedeutes, queda exenta ] 
del actual recargo. 

«Art. 10. Se procederá A amonedar en pesos le- 
gales la plata adquirida en conformidad á la ley del j 
14 de marzo de 1887 y la que se adquiriere en. I 
virtud del ¡irticulo 3.° de la presente. 

«No He liará mayor amonedación de plata mientras j 
una nueva ley no lo autorice. 

«Art. 11. No se podrá hacer uso de la moneda J 
metálica obtenida en virtud de los artículos anterio- 
res, sino para los fines preacritoe en los artículos 4.", \ 
5,°, 6." y 7." de esta ley. 

«Abt. 12. Se derogan los artículos 1.°, 3." y 4." de 
la ley de 14 de marzo de 1887 y 1.", 3." y 4.' de la 
de 2 de febrero de 1892. 

'(Art. 13. Los Bancos podrán usar en su emisión 
billetes de diez pesos hasta el 31 de diciembre de 1899. 
«Art. 14. Durante la vigencia del curso forzoso 
se limita la emisión total de los Bancos á la cantidad 
de veinticuatro millones de pesos, distribuyéndo- 
se esta cantidad con relación al capital pagado délos , 
Bancos existentes ó que se funden antes del 31 de 
diciembre de 1895. 

«Art. 15. Desde el 1." de julio hasta el 31 de di- 
ciembre de 1895 los Bancos de emisión mantendrán 
eu sus cajas, en monedado oro, á lo menos un veinte 
por ciento del valor total de su emisión registrada, 
con el fin de responder al canje de sus billetes circu- 
lantes. 
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fcDe esla reservji los Bancos daráociieuta separada 
en BUS balancee uiensnaies. 

(cArt. 16. Híibrá tiea clases de muneda de uro, de- 
nominadas cóndor, doblón y escudo, cou la ley de 
once duodécimos de fino. 

«El cóndor tendrá el peso de quince gramos y nueve 
mil setecientos sesenta y un diez milésimos de gra- 
mo, y contendrá catorce gramos sesenta y cuatro mil 
cuatrocientos setenta y seis cienrailésinioa de gramo 
de oro puro y un gramo treinta y tres mil ciento 
treinta y cuatro cienmilésimos de gramo de aleación. 

«El doblón tendrá el peso de siete gramos noventa 
y ocho mil ocbocientos cinco cieiiniilésimos de gra- 
mo, y contendrá siete gramos treinta y dos mil dos- 
cientos treinta y ocho cienftiilésinios de gramo de 
oro puro y sesenta y seis mil quinientos seaenca y 
siete cienmiiésiuios de gramo de aleación. 

«El escudo tendrá el peso de tres gramos noventa 
y nutve mil cuatrocientos dos cienmilésimos de gr*- 
mo, y contendrá tres gramos sesenta y seis mil ciento 
diez nueve cienmilésimos de gramo de oro puro y 
treinta y tres rail doscientos ochenta y tres cienmi- 
lésimos de aleación. 

«Art. 17. La tolerancia en feble y en fuerte de las 
monedas de oro será de dos milésimos eu la ley; y 
'«n el peso, uno por mil en ios cóndores, dos por mil 
en los doblimes y escudos; y por pieza, quince mili- 
gramo» novecientos setenta y seis milésimos de mili- 
gramo en el cóndor y el doblón, y siete miligramos 
novecientos ochenta y ocho milésimos de miligramo 
en el escudo. 

íAbt. 18. El cóndor valdrá veinte pesos, el doblón 
diez y el escudo cinco. 

iiArt. 19. Habrá cuatro clases de monedas de plata: 



de cien centavos, que se denominará, peso; de veiñw 

de diez y cinco centavos; con ley de ochocientos 
treinta y cinco milésimos de fino. 

ffEl peso de plata tendrá veinte gramos, la moneda 
de veinte centavos cuatro gramos, la de diez centavos 
dos gramos y la de cinco un gramo, 

«Art. 20, La tolerancia en feble y fuerte de las mo- 
nedas de plata será de cuatro centesimos en la ley; y 
en el peso, de tres por mil para las monedas de un 
peso; de cinco por mil para las de veinte centavos; 
de siete por mil para las de diez centavos y de diez 
por mil para las de cinco centavos. 

hLu tolerancia en el peso por cada pieza será.- de 
sesenta miligramos para loe pesos; de veinte miligra- 
mos para las monedas de veinte centavoB;de catorce 
miligramos para las de diez centavos y de diez mili- 
gramos para las de cinco centavos, 

«Art. 21. El cóndor tendrá el diámetro de veintio- 
cho milímelros, veÍQtidóa el doblón y diez y siete el 
escudo. 

«El peso de plata tenrlrá eí diíimetrn de treinta y 
cinco milímetros, veintiún y medio milímetros la mo- 
neda de veinte centavos, diez y sietu la de diez, y ca- 
torce y medio la de cinco, 

«Art, 22. Eu las monedas de oro se estampará el 
escudo nacional, y eu au reverso el busto de la Rep6-' 
blica; y emblemas ó lemas accesorios, las palabras 
«República de Chilejí, el valor en letras y el año de 
la amonedación en cifras, 

'(Eu las monedas de plata se estampará un cóndor 
y en el reverso una orla de laurel, dentro de la cual 
se inscribirá el valor en letras, Tambiún se estampa- 
rán emblemas 6 lemas accesorios, las palabras «Repú- 
blica de Ohile)) y el año de la amonedación en cifras. 
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«El Presidente de la República fijará por una sola 
vez el modelo de los cuños. 

'(Art. 23. La unidad monetaria serA la vigésima 
parte de un c¿udor 6 la décima parte de un doblón ó 
la quinta de un escudo, que se deuominará peao de 
oro ó simplemente peso; y con él se solucionaróji to- 
das las obligaciones, salvo lo dispuesto en la ley de 
10 de septiembre de 1892 y en los artículos 7." y 24 
de esta ley. 

«Abt, 24, Nadie estA obligado á recibir más de 
veinte pesos eu moneda de plata. 

«La Casa de Moneda cambiará por oro la de esta 
clase que se le presente con este objeto. 

«Las Tesorerías del Estado recibirán en pago las 
monedas de plata, cualquiera que sea el valor de la 
obligación que con ella se trate de solucionar. 

«Akt. 25. El Estado recibiré, recogerá y resellará, 
8Ín cargo para el último poseedor, las piezas de mo- 
neda cuya estampa en todo ó en parte, hubiere desa- 
parecido ó que hubiere perdido su peso legítimo, en 
razón del uso natural. 

«Las piezas voluntariamente dañadas perderán su 
curso legal. 

«AiíT. 26. Durante los cinco años siguientes á la 
promulgación de esta ley, los costos de amonedación 
de oro son de cargo del Estado. La compra de estas 
pastas por la Casa de Moneda se hará sin descuento 
en razón de esos costos. 

«Art. 27. Las libras esterlinas legítimamente 
selladas en Inglaterra y Australia, ¡guales en peao 
y en ley al doblón chileno, tendrán curso legal en 
Chile. 

«Su valor será de diez pesos. 

«Art. 28. La amonedación de plata se hará exclu- 
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sivamente por el Estado y una ley especial determi- 
nará su cantidad. 

(íArt. 29. Se derogan los artículos 1.° y 2.® de la 
ley de 9 de enero de 1851 y el artículo I."" de la de 28 
de julio de 1860. 

<r Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo: por tanto, promulgúe- 
se y llévese á efecto en todas sus partes como ley de 
la República. 

c:8antiago, á ve'ntiséis de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa y dos. — Jorge Montt. — Enrique 
MaC'Iver.D 

Cuando se dictó la ley anterior, el Estado estaba 
ligado á los Bancos por deudas considerables y ade- 
más, no se había solucionado la cuestión relativa al 
- pago de las exacciones de billetes que la Dictadura 
¡ realizó con los Bancos, cuestión que se resolvió con 
' el siguiente 

PROYECTO DE LEY: 

((Artículo primero. — Autorízase al Presidente de 
la República por el término de un año para emitir 
vales de tesorería y por una cantidad que no exceda, 
comprendidos intereses y amortización, á la que de- 
ben producir los créditos que posee ó adquiera el Es- 
tado, por ventas de tierras públicas del sur. 

((Art. 2.° Autorízase igualmente por el mismo tér- 
mino al Presidente de la República para emitir bonos 
del Estado con el interés y amortización que tienen ó 
tengan los créditos que posee ó adquiera el Estado, 
por venta de los terrenos del malecón de Valparaíso 
y de los formados con la canalización del Mapocho y 
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por la cautidad que nomiuülmente valgau dichos 
créditos. 

«Akt. 3." LoB vales y bonos cuya emifiión se auto- t* 
riza en los artículos precedentes, seráu reciljidoa por ', 
su valor uomiual en caucelacióu de los créditos res- { 
pectivos del Estado. 

«Akt. 4." El producto de la emisión de dichos va- 
les y boQos, se aplicará al pago de la deuda notante 
del Eslado; y eu lo que sobre á las oxaccioues de bi- 
lletes de los Bancos realizadas por el Gobierno dic- 
tatorial. 

aPara el pago del resto de estas exacciones, se emi- 
tirán vales de tesorería sin interés, á uno y dos años 
de plazo. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien aprobarlo y tuaucionarlo; por tanto, promul- 
gúese y llévese á efecto en todas sus partes como ley 
de la República. 

ffbantiago, á primero de Febrero de mil ochocien- 
tos noventa y tres. — Jorqk Montt. — Enn'qtie Mae- 
Iver. i> 



Dictada la supuesta ley de 6 de junio de 1891, los 
gerentes ó administradores do los Bancos tuvieron 
que discurrir sobre un hecho consumado, desde que 
las facultades que esa llamada ley otorgaba, llegaban 
hasta autorizar la venta de los bonos públicos que 
los Buucos tenían depositados en la Gasa de Moneda 
para garantir sus emisiones, sía perjuicio de las de- 
más medidas que administrativamente se quisieran 
tomar. 

Las medidas se les imponían con la fuerza mayor 
más ostensible, y nada habrían avanzado los gerentes 
de ios Banuos con dejar qae la Dictadura vendiera á 



mi precio los títulos de crédito, procurándose aef t 

'jrecursos que perseguía. 

Una reeiHteuoia, sobre aer iuiitil, habría BÍdo perjti- ] 
dicial. 

Aute uua negativa tenaz habría venido probable-] 
mente e! encarcelamiento de los gerentes que queda- I 
bau en sus puestos y su reemplazo por los intervento- 
res, ya instalados en cada uno de los Bancos; ó biei 
1 clausura de éstos, y la fundación del Banco del E: 
ido, que, como hemos dicho, era la ¡dea, acariciada_t 
aquell a époc a. 

¿Cuál habría sido la suerte de la Revolución con loa ■ 
Bancos clausurados? 

Lus oficinas de los Bancos en Iquique no kabríaa J 
podido prestar á la causa del Congrego los auxilios 
eficaces de que necesitaba: los giros sobre Europa 
habrían sido imposibles; el crédito imposible también, , 
y la Revolución no habría podido contar con los ele- 
mentos necesarios para la formación del ejército que 
debía venir al sur. 

El Banco del Estado habría sido abundancia, lujo 
de crédito y de recursos para la Dictadura; y la clau- 
sura de los Bancos anónimos, la escasez y ¿asta la i 
miseria para loe partidarios de la causa del Congreso. , 

La supuesta ley de junio del 91, ya citada, esta- 
blecía que el Fisco quedaría subrogado á los Bancos 
en los billetes que mantenían en circulación por una ' 
suma equivalente á la que los mismos Bancos fueran 
entregando, ya en billetes fiscales, ya en billetes pro- 
pios, en ajenos ó por simples abonos en las cuentas I 
corrientes. 

El Prisco alcanzó á subrogarse en el 45 por ciento 1 
de las ernisiunes ciroulautes; y por consiguiente, ha- | 
briii bastado que los Bancos retiraran el 55 por ciento 



y Be uegaraQ al pago de loa demás billetes que queda- 
ran eu plaza. 

Eii esta situación, el tenedor de un billete se babna 
presentado en contra del Fiaco, y por consiguiente los 
Bancos habrían quedado desudados de toda reupoiisa- 
biiidad. 

La Bubrogacióu i'ué impuesta al público, que era el 
acreedor de los Bancos, y éstos fueron obligados á 
aceptarla mediante fuerza mayor. 

Se trató, síq embargo, de asimilar estas exaeciouea 
COQ las demás que la Dictadura ejecutó eu las propie- 
dades de lo8 particulares y en esto hubo un profundo 
error. Las destrucciones ó robos hechos A los parti- 
culares y por ageutet) subalternos no entraron siquie- 
ra en las arcas de la nación y estaban subordinadas 
á juicios de lato conocimiento; al paso que el valor de 
¡as cuotas de las emisiones baucarias ingresó en la 
Tesorería Nacional, y formaba una suma tjn líquida 
que fué prtcisada por el Gobierno Constitucional en 
diversos meusajes pasados al Congreso. 

Nadie podría poner en duda la existencia de la 
Tesorería Fiscal durante el período de la Dictadura, 
y menos aun si se tiene préseme que basta lu entidad 
«Tesorería Fiscal de HantiagoD fué la misma el año 
1891 que el año 1890 y siguió siéndolo el año 1892. 

Con motivo de estas exacciones hubo uu ingreso 
efectivo en arcas fiscales. Sentado este hecho, queda 
la disyuntiva de b¡ ese ingreso /ue ó no debido. 

Si lü primero, debía ^aí/aise; 8Í lo segundo, debía 
devolverse lo que se recibió indebidamente. 

El ingreso por las cuotas de las emisiones es asi- 
milable al pago del impuesto agrícola, y es indudable 
que el Gobierno de 1891 carecía de facultad para exi- 
girlo; pero tenía la fuerza suficiente para obligar á 
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los deudores, y éstos al pagar en la Tesorería legíti- 
ma, quedaron libres de toda responsabilidad. 

La teoría contraria facultaría al Fisco para exigir 
de todos esos deudores un nuevo pago. 

Pero no sólo sucedería esto con los impuestos, sino 
con los pagos que ejecuta la misma Tesorería. ¿Qué 
juez podría reconocer este principio, habiéndose pa- 
gado de su sueldo después del 1.° de enero de lá91? 

Todavía la equidad, si hubieran faltado razones de 
justicia, imponía al Gobierno la obligación de pagar 
aquello que utilizó, y en el caso actual el Gobierno 
Constitucional, á su triunfo, encontró en valores pro- 
venientes del retiro de las emisiones, los que enume- 
ramos : 

£ 200,000, ó sea á 16 d $ 8.000,000 

Saldos á favor de la Tesorería en cuentas corrientes 

con los Bancos 3.500,000 

Valores cu rieles importados para los ferrocarriles en 

construcción 1.000,000 

Valor de £ Í55,000 recuperadas en I^ondres 500,000 

% 8.000,000 



Para el millón restante bastaba tener presente que 
durante el año de 1891, el Gobierno de hecho no 
tuvo más entrada que el impuesto agrícola y uno 
que otro derecho de aduana, estimable todo en no 
más de 3,000,000, y que en cambio pagó los dividen- 
dos correspondientes al Errázuriz y al Praty sirvió 
las deudas internas y externas, adquirió el Aquila^ 
construyó escuelas y otros edificios, y pagó todo el 
personal de empleados del país. 

El Gobierno restaurador ordenó el pago de las 
emisiones ilegales, en razón de que no se trataba de 



una cuestión privada síqo de algo que afectaba el 
ordea público y no podía negarse á reconocer las 
exacciones á los Bancos, valores utilizados por el paÍ8 
y que en consecuencia, á más de estar sustentados 
por la justicia, tenían en su favor poderosas conside- 
raciones dfi equidad. 

Interesa referir brevemente los antecedentes de la 
ley de 26 de noviembre. , 

Con fecha 4 de julio de 1892 el Ejecutivo sometió 
al Congreso varios proyectos de ley tendentes á es- 
tablecer el curso metálico; por el primero de ellos se 
creaba una Caja de Conversión para el pago del pa- 
pel-moneda y se enumeraba los valores que habían de 
ingresar á dicha caja; por el segundo se autorizaba 
la emisión de bonos para el pago de la deuda flotan- 
te del Estado; por el tercero se proponía el reempla- 
zo de las tres quintas partes de la garantía consti- 
tuida para las emisiones bancarias, de couformidad 
al iirtíciilo 7.° de la ley de 14 de marzo de 1887, por 
pesos de plata ó monedas ó pastas de plata que equi- 
valieran al peso de píata; por el cuarto se recarga- 
ban en un cincuenta por cieuto los derechos de in- 
ternación y almacenaje, y finalmente por el quin- 
to se autorizaba el descuento de los créditos que el 
Estado poseía, provenientes de ventas de tierras fie- 
cales. 

Estos proyectos, y en especial el primero que con- 
tenía la base de la conversión fueron entonces dese- 
chadas por mayoría de votos en la Comisión de Ha- 
cienda. 

En el proyecto del Ejecutivo se proponía el pago 
del papel-moneda en pesos de plata de 25 gramos 
de peso y nueve décimos de finos ó su equivalente 
en oro. La mavoría de la Comisión de Hacienda con- 
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feccionó un proyecto en el cual se disponía lo si- 
guiente: 

c(Art. 20. Las obligaciones contraídas durante el 
régimen de papel-moneda se solucionarán con este 
mismo papel, y llegado el día de su conversión 6 des- 
monetizasión, con la moneda establecida por la pre- 
sente ley (1), salvo estipulación en contrario. 

((Las obligaciones contraídas ames de la fecha de 
la emisión de papel-moneda, se solucionarán desde 
el 31 de diciembre de 1895 con el peso de plata de 
veinticinco gramos y nueve décimos de fino ó con 
su equivalente en moneda legal de oro en ese día. 

«Para este efecto una ley determinará la relación 
que exista el 31 de diciembre de 1895 entre la mo- 
neda de oro y aquel peso de plata.» 

Si el Congreso hubiera aceptado este artículo del 
proyecto de la mayoría de la Comisión, habría dado 
margen á injusticias bien notorias y á perturbaciones 
más desastrosas aun que las que la ley produjo; pero 
como fué desechado, casi estimamos excusado ocu- 
parnos de él á pesar de que fué motivo de un informe 
de minoría en el cual consignamos algunas de las 
razones de nuestro disentimiento. 

La ley de 26 de noviembre fijó el 31 de diciem- 
bre de 1895 para la conversión del papel de curso 
/^ forzoso y al mismo tiempo se establecía que la uni- 
[^y *" dad monetaria de Chile sería la vigésima parte del 

cóndor, denominado peso; y en consecuencia con él 
se solucionarían todas las obligaciones, salvo lo dis- 
puesto en la ley de 10 de septiembre de 1892 y en 
los arts. T."* y 24 de la ley. 

Con estas disposiciones, se buscaban los recursos 

(1) £1 peso de 24 penicjues. 
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p«ra la ooQversióu, en el empréstito y en el ahorro, á 
cuyo efecto se autorizaba nn empréstito de 1.200,000 
libras esterlinas pagadero en papel moneda, el cual 1 
Be iría incinerando á medida que ae recogiera y hasta 
la suma de 10.000,000 du pesos. El reato debía in- 
vertirse en la compra de oro 6 plata para ucnñar la 
moneda de 24 peniques. 

En urden k las economías el Estado debía acumu- 
lar el 26 por ciento durante el año de 1893 y el 50 
por ciento durante los de 1894 y 1895 de los dere- 
chos de internación y almaceuajo, estimándose á razón 
de 6 pesos 31 centavos cada libra esterlina para el 
pago de esos derechos, lo que equivalía al valor del 
poso de 38 peniques, base de nuestro avalúo aduanero. 
Se estimaba que con estas medidas y con la ena- 
jenación de las pastas de plata depositadas en la 
Casa de Moneda k virtud de lo dispuesto en la ley de 
1878, Labría los recursos suficientes para efectuar la 
conversión. 

En la sesión que la Cámara de Dijiutados celebró 
el 25 de agosto do 1892, tuvimos oporl unidad de ade- 
lantar algunas observaciones que nos sugería el es- 
tudio de la ley sobre dos de sus puntos. 
Decíamos entonces: 

aEl primero es relativo al poder liberador que se 
da ai peso de 24 peniques y el segundo asi tendrán, 
durante el desarrollo de la ley y una vez ésta en vi- 
gor, el comercio, la agricultura y la iudustria el cir- 
culante necesario para las transacciones. 

aSi puede aceptarse la moneda establecida en el 
proyeato para las convenciones y tratos futuros, no 
puedo aconsejar se dé á ella poder cancelatorio para 
las obligaciones que se han contraído durante el ré- 
gimen del papel moneda. 
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kEb ud principio de derecho UDÍversal que lúa leyei 
üü piiedeu teuer electo retroactivo, porque lo con- 
trario importa lu máu iujubba violación del derecho. I 

«De aquí resulta que la qo retroaetividad de las le-, 
yes ha sido cuusagrada por todas las legislaciones, J 
que han cuidado de colocarla eutre aquellos priací-i 
pios ó axiomas de derecho que do admiteu uiüdifioü' 
ciünes. 

«El artículo 9." de nuestro Código Civil reproduceí 
esta disposición, extraümitiiudu hasta cierto punto, sí J 
puedo expresarme asi, las facultades del legislador, I 
á quieu, en principio, no se puede coartar bu derecho/J 
establece expresamente que la ley no puede disponer -I 
sino para lo í'uturu, no puede tener jamás efectoj 
retroactivo. 

«Puede hasta aüruiurse sin exageración que e 
principio es una de las bases fundamentales de toda J 
leg-islación y que es casi la fuente y origen de toda. I 
convención, ya que ellas descaueau en la segurídadJ 
de que todo derecho adquirido en virtud de aquellas I 
será, cumplido. 

(íEI proyecto, en el articulo que observo, va direct^n 
y necesariamente á violar aquel principivt desde queil 
tiene por objero no sólo cambiar la naturaleza jurí- 

1 dicade la obligación, sino también á cercenar uaa 1 
parte considerable del derecho adquirido en virtud } 
de una estipulación anterior. 

«Permitiendo el proyecto solucionar la ubiigacióa J 
ya establecida coa un valor diverso de aquel que I 
sirvió de base ¡i la celebración del contrato, modifica j 
el derecho que una de las partes, eu virtud de su j 
contrato, había adquirido para que se le cumpliera I 
la misma obligación cuya importancia»ó valor tuvo i 
eu vista para celebrar el contrato y apreciar con por- f 



fecto derecho las c(int¡iigeacia,fi que piidierau iiiodiH- 
car ese valor por circuQBf-ancias presentes ó futuras, 
pero councidas y fundadas en disposiciones legales 
cuyo alcance y efectos conocían ambos contratantes. 

«Nn puede en ningún caso estimarse como mera 
expectativa el derecho claro del qne contrató bajo la 
vigencia de una ley Cítuocida, Es un verdadero de- 
recho y no expectativa, porque puede ejercerse ac- 
tualmente, se puede disponer de él, transmitirlo, ena- 
jenarlo, etc. Es derecho uacido de hechos cousu- 
madoe, cumo son los contratos, cuya consecuenciaíes 
lo que llaman los autores el derecho adquirido. 

«El derecho que tiene el veudedor para que el com- 
prador le pague aquello á que se obligó, y en la forma 
eu que se obligó, no es nunca mera expectativa. 

«La ley es un mandato que debe obedecerse, y la 
obediencia no puede ser anterior al conocimiento de 
la ley. 

«Si la ley nueva tuviera el pasado bajo su dominio 
y pudiera tomaruos cuenta de los actos de nuestra 
vida, la libertad sería un triste engaño. Lo pasado 
puede dejarnos satisfacción ó pesar; pero ant« él 
debe desaparecer toda incertidumbre. 

«Con respecto al tipo medio del cambio, que durante 
el periodo del curso 1878-1890 inclusives, puedo de- 
cir ha sido de 29. pen iques 627, y peso de 21 gramos 
y nueve décimos de fino, vale hoy, segáu los áltimos 
telegramas, 29 peniques 623, de modo que, además 
de la justicia, la equidad está en mi abono. 

«Y quiero dejar esto bien establecido para evitar, si 
es posible, que al dictar una ley para salir del curso 
forzoso, establezcamos disposiciones en beneficio de 
unos con perjuicio de otros y ya que cuando entra- 
mos al régimen de! papel se hizo una exacción. 



m 



— 352 — 



«El honorable señor diputado que me ha precedido 
en el uso de la palabra, nos acaba de decir: 
ju-^^"^"^^ \ ^Si alguna moneda podemos tener hoy, ella no 



^>. 



a puede ser otra que el valor medio que haya tenido 
<í nuestro billete en los últimos años. 

«A este valor medio está amoldado, agregaba Su 
<r Señoría, todo nuestro modo de ser económico y 
<í financiero. La ley no puede hacer otra cosa que 
<r sancionarlo!). 

«Yo creo, señor, que antes de respetar nuestro modo 
de ser económico y financiei'o, estamos obligados k 
respetar la justicia y el derecho, porque la justicia 
es una necesidad social; porque eldereaho es la regla 
de la vida para la asociación política, y la decisión 
de lo justo es lo que constituye el derecho. 

«De acuerdo en este caso nuestro modo de ser eco- 
nómico y financiero con la justicia y el derecho, po- 
dríamos establecer como término el que da el cálculo 
á que me referí poco antes. 

«El que había comprado propiedades con valores 
prestados, se quedaría con las propiedades y el alza 
ad hoc del poder liberador de la moneda le ofrecería 
un descuento en el acto del pago. 

«La otra observación que me voy á permitir hacer 
»e8 relativa al circulante que quedará en el país para 
hacer todas las transacciones durante el desarrollo 
y después durante la vigencia del proyecto que se 
discute, y, para expresarme con más claridad y to- 
mando por base el discurso en que nos expuso el 
mecanismo de la ley el honorable diputado por San- 
tiago, me valdré como fórmula del siguiente: 
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Balance de la let 

1893 Debe Haber 

Por empréstito, pagadero en billetes 

fiscales $ 6.000,000 

Por derechos de aduana pagaderos 

en oro (25%) 3.000,000 

Por incineración de papel; igual al 

empréstito $ 6.000,000 

Sumas $ 6.000,000 $ 9.000,000 

Saldos $ 8.000,000 

1894 
Por empréstito, pagadero en billetes 

> fiscales $ 6.000,000 

Por derechos de aduana pagaderos 

en oro (el 50%) 6.000,000 

Por incineración de papel; igual al 

empréstito $ 6.000,000 

Por incineración de papel, lanzando 

oro, primer semestre 3.000,000 

Por incineración de papel, lanzando 

oro, s^undo semestre 5.000,000 

Sumas $ 14.000,000 $ 15.000,000 



Saldos $ 1.000,000 

1895 

Por derechos de aduana, pagaderos 

en oro (el 50%) $ 6.000,000 

Por enajenación de la barra j pesos 

acumulados 4.000,000 

Por incineración de papel, lanzando 

oro, primer semestre $ 5.000,000 

Por incineración de papel, lanzando 

oro, segundo semestre 5.000,000 



Sumas $ 10.000,000 $ 11.000,000 



Saldo definitivo $ 1.000,000 



Bancos 23 
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Papel incinerado el 81 de diciembre 

de 1895 $ 80.000,000 

Empréstito, derechos de aduana en 

oro, y plata vendida 31.000,000 



Sobrante $ 1.000,000 



ccEspero que no ha de estimarse exagerada la esti- 
mación de entradas por derechos de aduana en oro, 
calculadas en el cuadro anterior. 

oíAhora, si dictada la ley, el cambio internacional se 
mantiene á 24 peniques y si también se mantiene el 
precio de la plata, de manera que los 25 gramos 
importen 29 á 30 peniques, es probable que no haya 
postores por el empréstito, pues el publico guardará 
el billete fiscal que el 1.° de enero del 96 va á ser 
pagado en pesos de plata. 

ccSostengo esta opinión, á pesar de que acabo de 
oír que no debemos temer la ocultación del billete 
fiscal, porque no se divisa provecho en ello, dada la 
marcha que sigue el mercado de la plata, porque 
también el cambio puede bajar. 

«La diferencia entre 24 y 29 peniques es el 21 por 
ciento, y guardando el billete, sólo perderían los es- 
peculadores en tres años al 6 por ciento el 18 por 
ciento. 

(íPor otra parte, los bonos que van á emitirse no 
servirán para introducir metálico al país; habrá asi 
un peligro mayor aún para la escasez del circulante^ 
desde comienzos del año 93. En el indicado año no 
podrá haber más oro circulante que el que se pro- 
duzca en Chile, desde que la acuñación se hará por 
cuenta del Estado, y el que se introduzca para servir 
los contratos hechos en esa moneda á virtud del pro- 
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yecto que discute el honorable Senado, y entretanto, 
8Í so esconde el papel fiscal, no habrá con qué susti- 
tuirlo para las transacciones. 

(íEste punto, señor Presidente, es más grave de lo 
que á .primera vista parece, y para su mejor estudio 
y resolución traigo los siguientes datos estadísticos. 
De ellos puede deducirse si será abundante la mone- 
da necesaria para las transacciones. 

Moneda corriente en circulación en junio de 1892 

Emisión fiscal legal $ 19.867,261 

Emisión dictatorial, deducidos los 9.500,000 
pesos que se retiran actualmente de la cir- 
culación 11.995,107 

Emisión baucaria registrada en la Casa de 

Moneda 19.313,448 

(Se comprende en esta emisión los billetes de 
tipo menor que muy pronto quedarán to- 
talmente retirados de la circulación ) 

$ 51.175,816 



En números redondos $ 50.000,000 



«Siendo 3.000,000 de habitantes la población de 
Chile, corresponde en papel 16 pesos 66 centavos por 
cabeza, ó sea 7 pesos oro al cambio de 20 peniques. 

«Para poder comparar nuestro circulante con el de 
otras naciones, se ha formado el siguiente cuadro, en 
que se manifiesta el circulante en pesos oro y por ha- 
bitante, según la estadística comercial de los países 
que en seguida se enumeran : 

l.« Francia $ 46.80 

2.® Australia 33.80 

3.® Estados Unidos 83 
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4.<> Holanda 29.80 

5.^ Bélgica 28.60 

6.® Inglaterra.. 20 

7.® República Argentina 20 

8.^ Alemania 18.20 

9.*» España 17.40 

10. Suiza 16.60 

li. Portugal 14.80 

12. Dinamarca 12.80 

13. ItaUa 11.60 

14. Austria 8.20 

16. Grecia 7.60 

16. Suecia 7.40 

17. Chile 7 

18. Noruega 6 

19. Rusia 5.40 

20. Méjico.- 5.40 

21. Turquía 4.80 

22. India. 3.20 

«Como se ve, Chile ocupa el décimo-séptimo lugar 
entre las veintidós naciones citadas, estando sólo en 
inferior grado Noruega, Rusia, Méjico, Turquía y la 
India. 

«Francia tiene seis veces más que nosotros; Austra- 
lia y Estados Unidos, como cinco veces más; Inglaterra 
y República Argentina, tres veces más; Grecia y Sue- 
cia se hallan próximamente en el mismo grado que 
Chile. 

«Sabe la honorable Cámara que es un hecho obser- 
vado en todos los países, que se necesita más circu- 
lante metálico que papel-moneda, porque éste no pue- 
de exportarse y porque, careciendo de valor real, no 
sirve como acumulador del ahorro, función propia de 
la moneda. La buena moneda se recibe y se conser- 
va por su valor propio; el papel-moneda, en conside- 
ración al oro y la plata á que da derecho ó porque se 
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impone por el mandato de la ley su valor nomi- 
nal. 

«La emisión bancaria registrada es hoy mucho me- 
nor que en junio próximo pasado, 4 lo cual tenemos 
que agregar que al retiro de billete fiscal, y para que 
el circulante sea menor todavía, se agregan las inci- 
neraciones de los billetes bancarios de I á 10 pesos 
ordenadas por la ley de marzo de 1887, que impor- 
tan más de 400,000 pesos mensuales. 

«Ni debe olvidar la honorable Cámara que el billete 
bancario registrado en la Casa de Moneda no circula 
totalmente, y está limitado su uso en las transacciones, 
porque no puede entrar en arcas fiscales y porque es 
de 20 pesos para arriba. 

«Puesta en pleno vigor la ley, estimo que el circu- 
lante puede quedar en la siguiente forma: 

Moneda de oro de 24 peniques I 12.000,000 

Emisión bancaria i> 20.000,000 

Total $ 32.000,000 



«Basta exhibir estas cifras. 

«Al hacer los cálculos anteriores no se ha tomado 
en cuenta la ley dictada últimamente que manda inci- 
nerar antes del 31 de diciembre próximo, diez millones 
quinientos mil pesos del actual papel en circulación, 
ley, sin embargo, no derogada por el proyecto en de- 
bate. 

«Mucho se ha hablado, señor Presidente, sobre la 
baja del cambio, y, en mi concepto, la causa verdadera 
y persistente de la depreciación del cambio y el papel 
está en la existencia de éste y en la falta de voluntad 
que hasta la fecha ha manifestado el Gobierno para 
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convertirlo, el cual no ha hecho, como debiera, fuertes 
economías. 

ce Al resolver esta cuestión, es necesario no olvidar 
que la nación es un organismo que necesita equilibrio 
perfecto en todas sus funciones. 

«Si este equilibrio desaparece, se agrava más y se 
ahonda el mal. 

«Creo también que el problema económico necesita 
un detenido y minucioso estudio, porque un error 
sería funestos (1). 

Y todavía en la sesión celebrada por la misma Cá- 
mara el 14 de septiembre del mismo año, expresába- 
mos, oponiéndonos al impuesto con que se pretendía 
gravar las emisiones bancarias, los temores que abri- 
gábamos, de que los intereses del país se vieran las- 
timados, produciéndose una situación anormal en los 
negocios por escasez de circulante. 

• 

«Este mal gravísimo, decíamos entonces, puede pro- 
ducirse durante el régimen metálico, reconociendo por 
causa la intervención»del legislador ó imprudencias 
generales del comercio, malos años para la agricultu- 
ra y su consiguiente empobrecimiento. 

«No hay medio de que la moneda metálica, nivela- 
dora de los cambios, no sea exportada cuando no se 
alcancen á pagar con productos las importaciones. 

«Denunciado el peligro con origen en la ley, por 
ser injusta su base, porque viola los contratos, y sos- 
tenido después por voces autorizadas, deseo agregar 
algunas pruebas ó fundamentos. 

«Oponiéndome á que se graven con un impuesto 



(1) Pág. 473 del BóM.in Oficial de Sesiones del Congreso, 1892. 
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la8 emisiones bancariae, sirvo los intereses del comer- 
cio, de la agricultura, de la industria iiacional, que 
es la couveuiencia del país, porque esas iadLi^trias no 
pueden vivir y desarrollarse con intereses subidos 
como se cobran en épocas de escasez, y doy los fun- 
damentos de por qué estimo preferible prevenir el mal 
que deplorarlo, 

«Y me alienta ver que estoa temores, negados en 
absoluto al principio, comenzaron á abrirse camino en 
esta Sala con la aprobación de \¡i iudicaciénn del ho- 
norable diputado por Linares sobre el artículo 3." del 
proyecto, indicación tendente ó. aumentar el circu- 
lante. 

«Antes quiero dejar constancia perfectamente clara 
de que, desechadas en la Cumisiúu de Hacienda las 
ideas contenidas en el Mensaje de S. E. el Presiden- 
te de la Repi'iblica, ideas que, con modÍficacÍouee, yo 
estimaba preferibles, por creer mejor la acumulación] A.-''**^ 
de fondos que la contracción del circulante como rae-l * 
dio de volver al régimen metálico, fué lógica la dis-l 
posición del artículo 13 del proyecto. 

«Pero si dentro de este plan de ideas aceptado por 
la mayoría de la Comisión de Hacienda tiene cabida 
la limitación, ella se opone A la libertad comercial, 
como lo ha expresado con brillo el honorable diputa- 
do por Mulchén. 

(tSabe la Honorable Cámara que los Bancos eetáu 
obligados á. garantizar el cincuenta por ciento de su 
emisión registrada en la Casa de Moneda. Limitada 
como al presenta está la circulación bancaria, por ser 
de veinte pesos para arriba el tipo del billete, por 
prestar un servicio imperfecto, desde que no puede 
entrar en arcas fiscales ni ser recibido en'pago de los 
servicios prestados por el Estado y por el canje de 



Banco A Banco, la garantía de cincuenta por ciento 
de la emisión registrada representa una garantía real, 
superior talvez al setenta y cinco por ciento de los 
l>illete8 que existen en poder del púbÜco, 

«Las fluctuaciones del precio de los valores que ga- 
rantizan las emisiones, exponen á pérdidas, y ai á 
esto agregamos una contribuciiíu que en realidad ex- 
cederá del cuatro por ciento sobre la emisión en cir- 
culación, los Bancos tendrán que renunciar á emitir 
billetes. 

«Y como creo que esto sería un mal para el comer- 
cio, y como estimo expuesto á errores el asegu- 
rar con la base aislada de un año- solo y sin otro 
término de comparación, si el circulante que habrá 
durante el desarrollo y puesta en pleno vigor esta ley, 
será ó nó eufieiente, me he permitido traer algunas | 
datos. 

lEn mi concepto, el circulante debe estar en reía- 
cióa con los depósitos, con el capital bancario, con el 
desarrollo industrial del país, eu población, etc., etc., ., 
por lo cual es necesario tener presente que cuaudo, en 
1888, teníamos eu circulación 40.705,972 pesos, el ca- 
pital pagado délos Bancos sólo alcanzaba á23.67 5,000 
de pesos y que hoy es de 37.700,000 pesos; loB 
depósitos á 89.023,000 pesos y hoy alcanzan á 
144.000,000 de pesos; los avances, préstamos y des- 
cuentos eran de 103.000,000 de pesos y boy suben de 
133.500,000 pesos. 

aHe demostrado antes que estimando el circulante 
actual en 50 millones a! cambio de 20 peniques, te- 
nemos siete pesos oro por cabeza, lo cual nos da el 
décimo-séptimo lugar entre los países que cité y hoy 
podría agregar que el tipo del interés del dinero es 
dato bueno para saber si esta suma es excesiva 6 
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abundante para un país como e! nuestro que tiene una 
población poco densa entro los paralelos 18 y 55, sin 
vías expeditas de comunicación. 

«Es, señor, un hecho comprobado que la suma ne- 
cesaria de circulante papel es siempre inferior á la 
snma necesaria de circulante metálico porque, tenien- 
do la moneda un valor intrínseco se guarda como 
acumulador del ahorro. 

«En este régimen debe tenerse en cuenta otro factor 
importante y probable: la exportación de la mo- 
neda. 



(iNo se tema que los Bancos quieran hacer una emi- 
Bión exagerada de billetes, pues ellos no ignoran que 
el papel que lanzan A la circulación debe estar en re- 
lación con los valores de que disponen para su 
reembolso. 

«¿Y se ha pensado, seflor, si es oportuno el mo- 
mento para establecer la limitación? 

((Muchas veces se ha dicho en esta sala: es esta una 
ley de conversión del papel tíscal. No olvidemos en- 
tonces que es el Estado el que tiene que pagar su 
papel. Los Bancos formarán sus reservas en moneda 
legal en vez de tenerlas en billete fiscal y en moneda 
legal pagarán y cobrarán. 

«Ni necesitan los Bancos estimules para su pro- 
pia conservación; les basta saber que viven del favor 
del público, que como establecimientos de crédito lle- 
van en su propio nombre la certeza de que el día que 
pierdan su prestigio perderán el favor y la contianza 
de que viven. 

«Y no tomará á mal !a honorable Cámara que trate 
de demostrar que dejar en libertad á los Bancos 
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y aun asegurarles su derecho de emisión lia sido, 
en épocas de conversión, buena práctica en otros 
países. 

«Precisamente la cláusula tercera de la ley de con- 
versión de Estados Unidos (14 de febrero de 1875) 
disponía que los Bancos nacionales, es decir, los Ban- 
cos libres, quedaban autorizados para emitir todo el 
circulante que les conviniera, dentro de los términos 
legales antes suspendidos, debiendo el Gobierno re- 
tirar ochenta pesos de sus billetes por cada cien pesos 
que emitieran los Bancos, hasta quedar reducido el 
circulante fiscal á 300.000,000 de pesos. 

((Y en Estados Unidos estimaban tan grave el te- 
mor do falta de circulante, que interrogado el autor 
de la ley (M. Sherman) si el Gobierno se reservaba 
la facultad de lanzar de nuevo los billetes retirados 
ya convertibles, se negó á dar respuesta categórica y 
lo declaró afirmativamente después, siendo Secreta- 
rio de Hacienda. 

c(Ni debe olvidarse que el artículo tercero de la ley 
de 20 de febrero de 1863 sobre Bancos de emisión en 
Estados Unidos, ley vigente hasta hoy, dispone que 
los billetes de los Bancos que garantizan su emisión 
serán recibidos en pago de toda deuda al Gobierno, 
menos derechos de importación y serán pagaderos 
por toda deuda de la Nación, menos por intereses de 
sus bonos (que serán en oro) de modo que en cambio 
de otorgar una garantía, gozan del privilegio que los 
asemeja en cuanto es posible á la moneda, asegurán- 
doles amplia circulación y tantas oficinas de pago 
y recepción cuantos son las que dependen del Es- 
tado. 

«En Italia la ley de conversión de fecha 7 de abril 
de 1881 dispuso que el curso legal de los billetes de 
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los Bancos de emisión quedaba prorrogado por todo el 
año de 1883, no obstante que el real decreto dictado 
el primero de marzo del mismo año 83 ordenó que el 
cambio por moneda metálica de los billetes adeuda- 
dos por el Estado se comenzaría el día 12 de abril 
de 1883. 

«Y todavía la facultad de emitir títulos á la vista 
y al portador para todos los institutos que tenían esa 
facultad no cesaba hasta el 31 de diciembre de 1889, 
j una ley debía establecer en 1882 las reglas que re- 
gularizaran la emisión do los títulos bancarios. 

«Estableciendo entre nosotros contribuciones ade- 
más de la garantía, nos exponemos á ver más limita- 
do eL circulante; esto equivaldría á establecer el me- 
tálico como único medio para las transacciones, y la 
lógica debiera llevarnos á prohibir el cheque y la li- 
branza que, como el billete, son una obligación del 
emisor (1)... 

Las observaciones anteriores tuvieron tan plena 
confirmación, que con fecha 30 de enero, los Bancos 
elevaron la siguiente solicitud al Gobierno, á fin de 
obtener la admisión de sus billetes en arcas del Es- 
tado: 

«Valparaíso 30 de enero de 1893. — Señor Ministro: (J>^ 

Los Bancos que suscriben, con el fin de asegurar el 
cumplimiento de la ley de conversión metálica, de 
obviar los inconvenientes que pueden presentarse en 
su ejecución y de prevenir las dificultades comercia- 
les procedentes de una disminución excesiva del bi- 
llete fiscal, han convenido en aunar sus esfuerzos 

(1) Pág. 696 del Boletín Oficial de sesiones del Congreso^ año 1892. 
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para hacer frente á esa situación, anticipándose á los 
propósitos de la ley y creando un circulante afianzado 
por reservas metálicas ó valores en oro, y que daría, 
en las condiciones que se proyectan, plena seguridad 
al público y al Gobierno mismo, sin kerir ningún de- 
recho ni dañar interés legítimo alguno. 

«Lejos de eso, la concesión temporal y transitoria 
que los Bancos solicitan en favor de sus emisiones 
está, en concepto de los infrascritos, apoyada en con- 
sideraciones de conveniencia pública y de interés 
general. 

«No se ocultará á los hombres de negocios que los 
Bancos se exponen á pérdidas inmediatas y positivas 
con la adquisición de los títulos ó valores en oro y 
que al hacer este sacrificio persiguen un interés más 
alto y trascendental, poniendo á cubierto de una de- 
preciación grave los fuertes capitales confiados á su 
administración y custodia, capitales que constituyen 
en su mayor parte el ahorro y la subsistencia de 
infinidad de personas. 

«Ya se divisa el principal y más serio inconvenien- 
. te de la ley de conversión, y es notorio que no faltan 
interesados en especular con la escasez del billete 
fiscal, que irá agravándose mes á mes por la incine- 
ración obligada de esos billetes, y estimulados aún 
por la expectativa de que este papel les será cubierto 
por el Estado, en la época que la misma ley fija, en 
una moneda que les dejará, según sus cálculos, enor- 
mes ganancias, dada la depresión del cambio. Estos 
cálculos, verdaderos ó exagerados, el espíritu crecien- 
te de lucro y el temor de muchos por la delicada si- 
tuación del comercio, han creado una atmósfera de 
' desconfianza que estimula la ocultación del billete 
fiscal y su retiro progresivo de la caja de los Bancos, 



dificultando aBÍ las trausucciones y obligando á esos 
es tablee imieo toe á la restriccióo del crédito y á las 
exigencias odiosas, pero indispensables, de las sumas 
colocadas en el comercio y la industria. 

aLa urgente necesidad de dictar medidas encami- 
nadas á dar eficacia íi. las disposiciones de la ley de 
conversión y A prevenir dificultades de gravísimo 
carácter, que podría hacer imposible el cumplimiento 
de esa ley, han movido á los Bancos á, estudiar la si- 
tuación y á ponerse de acuerdo en ciertas prescrip- 
ciones capitales que el señor Ministro encontrará for- 
' muladas en el memorándum que se acompaña y en 
la copia del artículo 1." del pacto aceptado por los 
Bancos. 

uLos infrascritos reconocen que esas medidas exi- 
gen la aprobación del Congreso Nacional y que ya 
está muy avanzada la estación; pero al mismo tiempo 
les alienta la esperanza que, dada la urgencia del 
asunto y los comunes y valiosos intereses que se tra- 
ta de afianzar, querrá el señor Ministro prestarle su, 
importante patrocinio y los honorables miembros del 
Congreso acordarlo atención preferente en sus actua- 
les sesiones». 

E! memorándum á que la solicitud alude, era del 
tenor inserto: 



PROYECTO DE LEYi 

«Artículo primero. — Los Bancos de Emisión que 
garanticen en conformidad á la presente ley los bi- 
lletes que emitan, gozarán de las concesiones que en 
ella establecen. 

íArt. 2." La garantía se extenderá al 75 por cien- 



0- 






— 366 — 

to del poder emisor y se constituirá en la Casa de 
Moneda antes del 1.** de mayo del presente año en 
/ bonos hipotecarios, títulos de la deuda pública, cré- 
^M!^ M ditos contra el Estado y, en general, los valores de- 
Jr^r^^^^/ terminados por la ley de 14 de marzo de 1887. 
^ ccArt. 3.° Para gozar de los beneficios de la pre- 

sente ley, los Bancos deberán además comprometerse 
á elevar á 50 por ciento, la acumulación de valores 
ordenada por el artículo 15 de la ley de 26 de noviem- 
bre último. De estos valores e! 20 por ciento será en 
moneda de oro y el 30 por ciento restante en esa mis- 
ma moneda, ó bien en títulos en oro de la deuda pú- 
blica del Estado ú otros calificados por el Presidente 
de la República, como de primera clase. Estos títulos 
serán estimados á la par y á razón de diez pesos cada 
libra esterlina. 

<(Art. 4.** La aciinmlación á que se refiere el ar- 
tículo anterior, se hará por cuotas mensuales que no 
bajen del uno por ciento sobre el poder emisor desde 
el próximo abril hasta noviembre del año 1894, del 2 
por ciento hasta julio del 95 y del 3 por ciento en los 
meses siguientes. 

(íArt. 5."* Cuando la acumulación de valores en oro 
ó títulos á que alude el artículo anterior, haya llegado 
al 25 por ciento, los Bancos podrán retirar la garaiir 
tía adicional que se establece por el artículo 2.® de la 
presente ley, á fin de que ella quede reducida á los 
términos de la ley de 14 de marzo del 87. 

«Art, 6."* Los billetes de.ios Bancos que se some- 
tan á las disposiciones de esta ley serán recibidos 
por su valor nominal en todas las oficinas públicas y 
en pago de cualquiera contribución ó servicio público 
y de toda obligación á favor del Estado, á excepción 
de los pagos procedentes de la enajenación de los bo- 



— 367 - 

nos eu oro á que se refiere el artículo 2° de la ley de 
conversión metálica y de los que las leyes exijan en 
oro. Esta concesión durará hasta el 31 de diciembre 
del 95. 

«Art. 7.° El Gobierno podrá tomar las medidas que 
estime convenientes para cerciorarse de la efectivi- 
dad de la acumulación á que se refiere el artículo 3.® 

((Art. 8.° Esta ley comenzará á regir 30 días des- 
pués de su publicación en el Diario Oficial y dentro 
de este mismo plazo los Bancos que deseen acogerse 
á ella deberán declararlo por escrito al Ministerio de 
Hacienda.)) 

Anunciábamos nosotros en agosto del 92 la crisis 
monetaria para los primeros meses de 1893 y preci- 
samente en febrero de este año el Gobierno, para dar 
facilidades de circulación á las emisiones banca- 
rias y en vista de la solicitud que queda copiada, 
dictó las disposiciones supremas puestas á continua- 
ción: 

«Nám. 336.— Valparaíso, 14 de febrero de 1893.— 
He acordado y decreto: 

«El Superintendente de la Casa de Moneda recibirá 
en depósito la garantía adicional, sobre la fijada en el 
artículo 7.° de la ley de 14 de marzo de 1887, que los 
Bancos quieran constituir en títulos á otros valores 
análogos para responder por sus emisiones. 

«Tómese razón, comuniqúese y publíquese* — Montt. 
— Francisco A. Pinto.y> 

El Ministerio del Interior dirigió á la Administra- 
ción de los Ferrocarriles del Estado el oficio in- 
serto en seguida: 




— 370 — 

El papel moneda obtenido por las dos primeras 
ventas fué incinerado; pero arreciaba de tal modo la 
escasez del circulante, que al efectuarse la tercera, los 
gerentes de los Bancos fueron citados á una confe- 
• rencia ante S. E. el Presidente de la República y el 
Ministro de Hacienda, para tratar sobre la situación 
económica del país. 

En vista de los sucesos de los últimos días, hubo 
acuerdo en considerar que era conveniente suspender 
la incineración de billetes fiscales por entonces y 
mientras el Congreso resolviera sobre este punto. 

No faltó quien sostuviera que esta resolución cabía 
dentro de la ley de 26 de noviembre de 1892, que no 
fijaba, según esa opinión, fecha determinada para las 
incineraciones de los billetes que se adquiriera men- 
sualmente por la venta de bonos internacionales; y 
para facilitar los negocios se dispuso que el Gobier- 
no entregara desde luego á los Bancos, en vales del 
Tesoro al portador, que servirían para las transaccio- 
nes, el saldo que les correspondía en razón de las 
exacciones reconocidas. 

El mismo día se expidió el siguiente decreto: 

«Valparaíso, marzo 19 de 1893. — He acordado y 
decreto : 

«El Director del Tesoro entregará á los Bancos que 
corresponda, en vales al portador y suscritos por el 
Director del Tesoro y el Director de Contabilidad, y 
de valor de quinientos, de mil y diez mil pesos, los 
saldos reconocidos á favor de los mismos Bancos por 
la ley de febrero 1.^ de 1893. 

«Esta entrega se hará, previa cancelación de los 
documentos ya emitidos á favor de dichos Bancos, en 
cumplimiento de la referida ley. 
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«Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — Montt. 
Enrique MaC'Iver.}> 

Era costumbre no reemplazarlos billetes fiscales de- 
teriorados por el uso, lanzando nuevos, mientras los inu- 
tilizados no estuvieran incinerados; pero para aumen- 
tar el circulante rápidamente, se dictó este decreto: 

«Nám. 656.— Santiago, 20 de marzo de 1893.— El 
Director del Tesoro dará las órdenes del caso á fin 
de que la oficina de emisión proceda á extraer del 
Tesorillo para reemplazar por billetes de die:í, pinco y 
un pesos la suma de novecientos veintidós mil pesos 
ingresada al fon de de canje. 

«La expresada cantidad, que existe en billetes can- 
jeados, será depositada en el mismo Tesorillo á fin 
de proceder á su Jagtaración é incineración á la bre- 
vedad posible. 

«Tómese rezón, comuniqúese y publíquese. — Montt. 
Enrique MaC'Iveri>. 

Suspendidas, como hemos visto, por un decreto las 
disposiciones de la ley de conversión relativas á la 
emisión de bonos internacionales y á la incineración 
del papel-moneda, para regularizar esta situación se 
promulgó la siguiente ley: 

«Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 

PROYKCTO DK J-KY: 

«Artículo único. — Se derogan los artículos 1.*, 2.% 
3.*, 4.^ 5.^ 6.^ y 8.^ de la ley de 26 de noviembre de 
1892. 
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<íEl producto de la última venta de bonos enajena- 
dos en conformidad á la ley de 26 de noviembre de 
1892, se destinará al pago de la deuda flotante del 
Estado. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promul- 
gúese y llévese á efecto como ley de la República. 

«Santiago, 13 de mayo de 1893. — Jorge Montt. — 
Alejandro Vtah, 

Finalmente, los vales del Tesoro Público, manda- 
dos entregar á los Bancos por decreto de 19 de marzo 
de 1893, fueron convertidos en circulante por la si- 
guiente ley: 

<tPor cuanto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEY 

^"^ >^ «Artículo primero. Se autoriza al Presidente de 

j^'^'^^^y^ ' la República, por el término de seis meses, para emi- 
^ tir vales de Tesorería á dos años de plazo, sin inte- 

rés, por el monto de los créditos reconocidos á favor 
de los Bancos, por las exacciones á que se refiere la 
ley de 1.** de febrero del presente año. 

«Estos vales serán de los tipos de cien y de mil pe- 
sos, y se otorgarán á la orden de los Bancos acreedo- 
res en cancelación de esos créditos y en reemplazo 
de los que se les entregaron en virtud de lo dispuesto 
por decreto de 9 de marzo último. 

«Con el endoso al portador del Banco primitiva- 
mente acreedor del Estado, estos vales serán reci- 
bidos en todas las oficinas del Estado en pago de 
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contribuciones y servicios públicos, quedando esos 
mismos Bancos obligados á pagarlos como billetes de 
su propia emisión. 

«El depósito en billetes fiscales constituido por los 
Bancos, en cumplimiento de lo dispuesto por el ar- 
tículo 10 de 15 ley de 14 de marzo de 1887 para res- 
ponder de su emisión menor de diez pesos, podrA 
ser reemplazado por los vales autorizados por la pre- 
sente ley. 

«Art. 2.° Las sumas que el Fisco perciba en pago 
de los créditos á que se refiere la ley de 1.** de febrero 
de 1893, se destinarán al pago de la deuda flotante 
del Estado, y en lo que sobrare á la amortización de 
los vales de Tesorería á que se refiere el artículo 
anterior. 

«Llegado el vencimiento de estos vales, se cancela- 
rán los que quedaren en circulación en la forma y 
con los recursos establecidos ein la citada ley de 1.** 
de febrero. 

(iArt. 3.** Se deroga la ley de 1.** de febrero de 
1893 en lo que fuere contraria á la presente. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promul- 
gúese y llévese á efecto como ley de la República. 

«Santiago, á trece de mayo de mil ochocientos no- 
venta y tres. — Jorge Montt. — Alejandro Vial.i> 

Casi parece ocioso decir que los vales del Tesoro á 
que alude la ley anterior, eran parte de las carteras 
de las instituciones de crédito; y por medio de di- 
cha ley esa parte de las carteras se convirtió en caja 
y en circulante. 

Aún después de las modificaciones que se hicieron 
á la ley de 26 noviembre de 18^2, quedaron siempre 





subsieteutea sus efectos retroactivos. Modiñca aún los 
contratos y, por lo tanto, los derechos y obligaciones 
adquiridos y establecidos en ellos, porque loa con- 
tratantes, al fijar el alcance ó efecto de esos derechos 
y obligaciones, lo hicieron teniendo en cuenta que la 
moneda existente, creada A virtud de la ley de 10 de 
abril de 1879, y con la cual tendrían que solucionar ' 
éstas, representa un valor legal convertible en oro ó 
plata, segán la misma ley, y segán lo expresan en 
térnainos claros los billetes del Estado. 

Si hubieran de cumplirse dichos contratos ó solu- 
cionarse las obligaciones cuando, á virtud de la ley 
de conversión, se haya retirado el papel-moneda, y 
haya sido reemplazado por la moneda creada por ella, 
tendríamos que, no siendo ya convertible en oro ó 
plata sino en una moneda de valor artificial y arbi- 
trariamente fijado por su legislador, el precio quedará 
modificado de uu modo bien sensible por la ley poste- 
rior, ya que veinticuatro peniques no es el valor del 
peso de veinticinco gramos. 

En tanto cuanto esta ley venga, pues, á modificar 
los efectos del contrato, efectos tenidos en vista por 
los contratantes al celebrarlos, viene á producir re- 
troactívidad , alterando en mayor ó menor grado, pero 
muy efectivamente, los derechos y obligaciones allí 
consignados. 

En otros términos, desconoce en absoluto el prin- 
cipio fundamental de derecho de que una ley no pue- 
de producir efectos sino para lo futuro y desde que 
■es conocida por medio de su promulgación. 

Loa contratos firmados durante el régimen del pa- 
pel-moneda confieren derechos; y para probarlo bas- 
taría observar que esos derechos pueden cederse; que 
al ejercicio actual de ese derecho debe el poder pi'iblico 



prestar la proteccióo de la fuerza cüotra quien preteu- 
da deBconocerlo; porque lo hicimos nuestro, nos lo 
apropiamos mediante la entrega de otro valor, y un 
tercero no podría quitárnoslo. 

La idea del derecho adquirido eb correlativa á una 
cosa que es materia de la adquisición, que en el caso 
actual es el billete ñscal en que se contrató, la moneda 
estipulada para pagar el precio de la transacción 
verificada á plazo. 

El derecho adquirido ha tenido por causa la obli- 
gación correlativa; derecho y obligación que los con- 
tratantes han cousiderado equivalente, en considera- 
ción á, la naturaleza é Importancia de ambos, segóu 
la ley vigente. Modificada por eata ley la naturaleza 
de la obligación, en cuanto que la hará, más ó menos 
gravosa, se cambia la importancia del derecho adqui- 
rido, disminuyéndolo ó aumentándolo, en cuanto au- 
mente ó disminuya aquélla. 

Este es el efecto de la retroactÍvÍdad, que produce 
una modificación palmaria del derecho adquirido; 
esta es la injusticia que se estableció. 

Es principio inconcuso, y lo contiene nuestra legis- 
lación, que en todo contrato se entienden iucurpora- 
das las leyes vigentes á la fecha de su celebración; y 
el venir á aplicar una ley posterior que modifique la 
solución ó pago de las obligaciones aitt.es contraídas, 
importa la derogación de ese principio, pues se hace 
incorporar en los contratos leyes posteriores á la 
fecha de su promulgación; dar á la nueva ley el po- 
der de modificar el efecto y alcance de dichos con- 
tratos. 

La retroactividad de las leyes, ó sea, el principio 
de que ellas no deben regir el pasado, no es sino una 
emanación lógica de la necesidad de la promulgación 



ó conocimiento de la ley, principio consignado, sobre | 
todo en materia de derecho priviido, en todas las le- 
gislaciones y respetado siempre por todos los legisla- 
dores y jurisconsultos. 

Si es verdad qne él no ha sido establecido en noes- < 
tra Constitución pura limitar las facultadee del legis- 1 
lador, también lo es que nuestro Código Civil, al ■ 
estamparlo en su portada, entre los principios gene- | 
rales del derecho, no hace sino reproducir ese esta- i 
tuto de derecho natural y de jurisprudencia universal, 
al principio de las reglas del derecho privado, como 
si" quisiera advertirnos que en este derecho, sobre 
todo, no debe olvidarse jamás aquel precepto, que es 
base de toda justicia. 

¿Qué fiigniticación dar á !a disposición contenida 
en el artículo 9." de nueslro Código Civil; «La ley 
puede sólo disponer para lo futuro», ei ella no signifi- 
ca que la ley no puede arrebatar ó modificar ningún 
derecho adquirido? Los códigos de los países más 
adelantados lo estampan en la misma forma, si no 
como un precepto constitucional, por lo menos como 
una regla general de derecho privado. 

Pero en oíros países se consigna en la Constitu- 
ción, como lo hace la de los Estados Unidos, país en 
el que la organización política ha producido mayor 
felicidad y un desarrollo más rápido, y do cuya 
Constitución se dice que es el monumento político 
más admirable que ha producido el hombre. Dicha 
Constitución contiene la siguiente regla: 

«No pasará proyecto alguno de ley, ni se hará ley 
alguna ex-post-Jado, es decir, con efecto retroac- 
tivo.» 

Lo mismo establece el artículo 179, inciso 3." de 
la Constitución del Lnperio del Brasil, que dice: 
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«Las disposiciones de la ley no tendrán efecto re- 
troactivos. 

La Constitución del Portngal, artículo 145, N."" 2.'': 

«La disposición de la ley nunca tendrá efecto re- 
troactivo.!) 

El artículo 14 de la Constitución de Méjico: 

«No se podrá expedir ninguna ley retroactiva.!. 

Pero se ha argumentado con la equidad para elu- 
dir los efectos de la justicia, como si en algún caso 
la justicia pudiera ser contraria á la equidad. 

Se creyó ver en la disposición que autoriza la so- 
lución de las obligaciones á 24 peniques, confirma 
ción de lo que las fluctuaciones del cambio habían 
establecido como término medio del valor de las obli- 
gaciones y se dijo que el término medio del cambio 
durante el régimen del curso forzoso había sido 24 
peniques y que la ley establecía precisamente una 
moneda de 24 peniques. 

Para demostrar que esta aseveración es inexacta, 
consignamos el siguiente cuadro: 



:] 



TÉRMINO MEDIO DEL CAMBIO SOBRE EUROPA 



AflOB 



Peniques 



1878 39.75 

1879 32.89 

1880 30.83 

1881 30.84 

1882 35.35 

1883 34.71 

1884 31.09 

1885 25.47 

1886 24.17 

1887 24.15 

1888 26.60 

1889 25.27 

1890 23.79 



»29,627 



Como se ve, duraote el período comprendido entre 
1878, eu que se dictó la ley de incouvertibilidad de 
los billetes, y el 31 de diciembre de 1890 el termino i 
medio del cambio sobre Europa fué 29 peniques 627. ! 

Y para que se vea hasta dónde es respetado por 
algunos autores este principio, ¡avocaré la opinión de 
F. Laurent. En bus Principioa del Derecho Civil Fran- 
cés dice: 

«Si las leyes polítifias reglan el pasado es porque ; 
el interés de la sociedad lo pide, y el interés social se ■ 
sobrepone al interés individual. ! 

«¿Es decir que la ley puede siempre producir efecto 
retroactivo cuando hay un interés general de por me- ' 
dio? ¿Los ciudadanos no pueden jamás invocar su 
derecho contra la más grande Jdicidad del Estado? 

«Se ilice esto aplicando k las relaciones de derecho 
privado la famosa máxima de que el bien del Estado 
es la ley suprema. 

([Esta máxima ea falsa aún eu el orden político. 

«El Estado tiene por misión salvaguardiar, garan- 
tir los derechos de los ciudadanos. ¿Cómo eiitonees 
podria Bacrificarlos á un pretendido bien público? 
El verdadero bien público ¿no exige que los derechos 
de los ciudadanos no puedan jamás ser violados? Si 
eljEstado puede, en nombre del bien público, arreba- 
tar á los ciudadanos sus bienes, su libertad, su vida, 
¿que llegará ser la sociedad? 

«¡Singular bieu público aquél que destruye los de- 
rechos de todos!» 

El célebre Benjamín Constant, uno de los fundado- | 
res del derecho, ha expresado sus ¡deas sobre la re- 
troactividad de la ley de una manera bien enérgica 
eu su discurso sobre la ley de la prensa, publicado eu 
El Monitor del 1." de junio de 1828. 
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a:La retroactividad, dice, es el más grande atenta- 
do que la ley ha podido cometer; ella es la destruc- 
ción del pacto social, es la anulación de las condicio- 
nes, en virtud de las cuales la sociedad tiene derecho 
á exigir la obediencia del individuo, pues ella le arre- 
bata las garantías que le aseguraba en cambio de 
esta obediencia que es un sacrificio. La retroactivi- 
dad quita á la ley su carácter; la ley retroactiva no es 
una ley}!). 

Y todavía podría sostener con notables tratadistas 
de derecho civil que el legislador debe respetar las 
expectativas nacidas de un acto de la voluntad del 
que pretende que para más tarde nazca á su favor 
un derecho mediante la realización de hechos poste- 
riores (1). 

Para terminar estas observaciones, diremos que si 
por medio de una ley puede cambiarse el circulan- 
te papel por el circulante metálico, se correrá tras de 
la sombra si se pretende que esa ley mantenga en el 
país el circulante metálico. Esto último sólo se obtie- 
ne por el esfuerzo de los productores y de los con- 
sumidores, esfuerzo que debe estar combinado con la 
acción del Gobierno. 

Las monedas legales de Chile están regladas hoy 
por la ley de 26 de noviembre de 1892, de cuyo aná- 
lisis nos hemos venido ocupando; y por la ley de L3 
de septiembre de 1872 se componen así: 



( 1 ) Duvergier. 
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CLASES 



De oro.— (Fino 0.900) 

Cóndor 

Doblón 

Escudo 

De plata.— ( Fino 0.835) 

Peso 

Quinto de peso 

Décimo 

Medio décimo 

De vellón. — (Aleación de 95 
cobre y 5 niqml) 

Dos centavos 

Un centavo 

Medio centavo 



I 

-o 



$ 20.00 
10.00 
5.00 



1.00 
0.20 
0.10 
0.05 



0.02 
0.01 
0.005 



S 



1.5.9761 
7.98805 
3.97402 



o 

Pu, 



14.64476 
7.82238 
^.66819 



20.000 
4.000 
2.000 
1.000 



7.000 
5.000 
3.000 



La 



tolerancia 
en feble es 
de 4 miMsi- 
mosenlaley. 




28.0 
17.0 



35.0 
21.5 
17.0 
14.5 



25.0 
21.0 
19.0 



El artículo 14 de la ley de conversión fijó en 24 
millones de pesos el total de las emisiones bancarias; 
y como, esa suma se distribuye á prorrata del capital 
pagado, el máximun que hoy puede emitir cada Banco 
es el anotado á continuación : 



Nacional $ 8.528,180 

Valparaíso 3.616,384 

Santiago 2.352,120 

Internacional 2.940,250 

Comercial 2.352,120 

A. Edwards y C.» 1.764,090 

Agrícola 1.411,272 

Mobiliario 1.176,060 

Matte 588,030 

Unión : 588,030 
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Crédito Unido 588,030 

Talca 882,045 

Concepción 285,212 

Curicó 235,212 

Melipilla 285,212 

Popular Hipotecario 235,212 

Ahorros j Préstamos 285,212 

Serena 105,810 

San Fernando 176,409 

Tacna 164,648 

Nuble 147,007 

José Bunster 117,606 

Popular 111,189 

Rere 86,022 

Llanqnihue 31,747 

Colchagua 24,991 

Arauco 21,845 

La ley de 31 de mayo del año en curso, que refor- 
mó la ley de coaversióu, ordenó se destinara la suma 
de 1.500,000 libras esterlinas del producto de la ven- 
ta de las salitreras del Estado, al fondo necesario para 
el pago del billete fiscal. 

Con este motivo, estimo útil consignar en seguida 
las sumas con que el salitre, conjuntamente con el 
yodo, habrían contribuido al pago de las mercaderías 
introducidas al país desde 1878, en que principió su 
exportación, y si dichas industrias estuvieron en po- 
der de nacionales. 
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^ 



A ^^ #^ á^ 


S.^31iXa7Z%E 


ANOS 


KIL60RAM0S 


VALOICSS 


DESECHOS 


RECARGO 


1878 


741,460 
59.344,115 
226.090,813 
358.105,873 
489.346,545 
584.798,483 
559.646,321 
429.662,504 
452.788,292 
712.767,767 
784.249,831 
921.388,019 
1,025.617,129 
891.727,058 


40,262 
4.747,529 
15.425,558 
22.891,786 
28.698,364 
32.043,572 
25.163,038 
20.654,122 
19.230,047 
28.690,970 
83.866,196 
36.387,210 
86.925,414 
32.418,491 






1879 






1880 


1.170,235 

4.601,710 

7.588,899 

9.309,854 

8.954,341 

6.874,599 

7.244,611 

11.404,284 

12.547,999 

14.742,208 

16.409,876 

14.267,633 


166,646 
1.076,777 
558,810 
724,254 
1.744,827 
3.403,945 
3.184.485 


1881 


1882 


1883 


1884 


1885 


1886 


1887 


1.623,867 
5.290,979 
6 567,148 
9.602,185 
9.688,042 


1888 


1889 


1890 


1891 




Total 


7,496.273,670 


337.182,559 


115.115,749 


43.580,915 




TTO JDO 


AÑOS 


KILOGRAMOS 


VA LO BES 


DERECHOS 


RECARGO 


1878 










1879 










1880... 


83,863 
200,065 
263,981 
220,924 
218,194 
256,796 
175,680 
77,196 
91,375 
201,395 
419,742 
424,019 


1.286,981 
2.953,628 
3.963,240 
2.987,491 
2.181,947 
2.567,960 
1.756,800 
771,960 
913,750 
2.013,950 
4.197,420 
4.240,190 






1881 


120,293 
158,887 
132,555 
130,880 
154,077 
105,408 
46,317 
54,564 
120,836 
251,845 
254,413 


80,858 


1882 


12,116 


1888 


10,178 


1884 


25,782 


1885 


77,561 


1886 


64,915 


1887 ... 

1888 


24,279 
24,816 


1889 


55,498 


1890 


148,614 


1891 


190,590 






TOTAT 


2.638,230 


29.785,817 


1.529,575 


664,692 



R ESU M E N 

Total en los 14: aBoa de los valorea del.salilresf jodo. $866.967,876 
Id. id. id. de los derechoa y recargos « 160.890,931 

La última forma que Be dio á la ley de converBiÓD 
está en seguida: 



«Por ciiaato el Congreso Nacional 
aprobación al siguiente 



ha prestado su 



PROYECTO DE LEY: 

«Artículo primero. Desde el 31 de diciembre de 
1899 el papel-moueda del Estado será pagado á su 
presentación en las oñcianas que designe el Presiden- 
te de la Repi'iblica, por el valor equivalente al peso 
de 25 gramos de plata y 9 décimos de fino con la mo- 
neda metálica establecida por la ley de 2(5 de noviem- 
bre de 1892. 

aART. 2." Desde el 1." de junio de 1896 la conver- 
sión del papel-moneda se liará, para los que la solicita- 
ren, en moneda metálica de la establecida por la ley 
de noviembre citada, A razón de 24 peniques por peso. 

íAkt. 3." El papel-muueda pagado por el Estado, 
en conformidad de los do» artículos anteriores, será 
incinerado en la forma ordinaria. 

«Art. 4." Dosde el 1." de eaero de 1897, el papel- 
moueda dejará de tener curso forzoso. 

«Abt, 5," La plata adquirida eu conformidad á la 
ley de 14 de marzo de 1887, el producto de los dere- 
chos de iuternacióu y almaceaaje que deben pagarse 
en oro y hasta un millón quinientas mil libras esterli- 
nas del producto de la venta de las salitreras del Es- 



J^i' 



tado que deben enajeDaise en conformidad & la ley ' 
de 26 de enero del presente año, se mantendrán en 
depósito en la Casa de Moneda. 

«La mitad del cincuenta por cicuto de los derechos , 
de aduana que deberían pagarse en oru, según el ar- 
tículo 9.° de la ley d 26 de noviembre de 1892, en los ¡ 
años de 1894: y 1895 se pagará en bu equivalente en 
papel-moneda. 

«Art. 6.° La parte do loe derechoe de internaciÓQ 
y almacenaje que debe cubrirse eu oro, podrá ser pa- ' 
gada con buenas letras sobre Londres haatu el 31 do 
diciembre de 1854. 

sAkt. 7." Los valores en metálico y eu letras á 
que se refieren los artículos anteriores, se destinarán. 
únicamente á la adquísicióu y acuñación de la mone- 
da designada por !a ley de 26 de noviembre de 1892 
y que dobe servir para el retiro del papel fiscal. 

aART. 8." La parte de los derechos de internación 
y almacenaje que deberán pagarse en oro durante el ■ 
año de 1895, se pagarán también en la misma forma 
durante el primer semestre de 1896. 

¿Art. 9." Desde el 31 de diciembre de 1895 hasta - 
el 1." de julio de 1896, loa Bancos raauteudrán en ■ 
monedas 6 pastas de oro un fondo de reserva equi- 
valente al 20 por ciento de su poder emisor. 

sDe esta reserva los Bancos darán cuenta por se- 
parado eu sus balances mensuales. 

aLos Bancos de emisión que no cumplieren con lo 
dispuesto en este artículo, pagarán una multa equi- 
valenle al uno por ciento de su poder emisor por 
cada mes de retardo. 

<íAkt. 10. Se sustituye la frase final del artículo 
23 de la ley de 26 de noviembre de 1892, que dice: 
«y eu loa artículos 7 y 24: de esta ley», por la siguíeu- 
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te: ay en el artículo 24 de la ley de 2o de noviembre 
de 1892.D 

oiArt. 11. Se derogan los artículos 7.°, 10, 11 y 15 
de la ley de 16 de noviembre de 1892. 

(lY por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do á bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, pro- 
mulgúese y llévese á efecto en todas sus partes como 
ley de la República. — Santiago, á 31 de mayo de 
1893. — JoRQE MoNTT. — Alejandro Vtal.y> 

Las tasas de intereses sobre avances y sobre de- 
pósitos que nuestros Bancos han cobrado ó pagado 
se ve en los cuadros siguientes: 

VARIACIONES r 

EN LA TASA DEL INTERÉS SOBRE AVANCES EN CUENTA 
CORRIENTE EN LOS ÚLTIMOS VEINTE AÑOS (1) 

1868 Octubre l.«> 8% 

1868 Noviembre 28 7» 

1869 Diciembre 31 8 » 

1870 Octubre 16 9» 

1871 Septiembre l.*> 8 :» 

1873 Marzo 18 9 » 

1874 Octubre 1.*» 10 » 

1876 Julio 4 12» 

1876 Septiembre l.*> 11 » 

1877 Enero 15 10» 

1879 Julio 15 9» 

1880 Enero I.*» 8» 

1880 Septiembre l.*> 7» 

1881 Enero 1.* 6» 

1888 Enero l.« 6» 

1889 Enei-o l.<> 6 » 

1890 Enero l.*> 6» 

1891 Enero l.^ 6» 

1892 Enero l.« 6» 

1893 Febrero IJ* 7» 

(1) Además del interés, es condición del contrato de cuenta co- 
rriente pagar una comisión de ^ por ciento sobre el monto del cvédíto 
j por cada semestre principiado. 

Bancos ' ^ 
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Variaciones en la tasa de intereses 

sorre depósitos 



a la vista 


A 3 mesas 


A 6 meses ó 30 dias aviso 


1865 


Setbre. 80 


6% 


1865 


Setbre. 80 


7% 


1865 


Setbre. 80 


8% 


1866 


Agosto 31 


5 


1867 


Mayo 15 


6 


1867 


Mayo 15 


7 


1867 


JnUo 8 


4 


» 


Octubre 18 


5 


)) 


Octubre 18 


6 


1868 


Novbre. 28 


8 


1868 


Novbre. 28 


4 


1868 


Novbre. 28 


5 


1870 


Agosto \* 


4 


1870 


Agosto í.* 


5 


1870 


Agosto I.* 


1 
6 


1872 


Dicbre. 16 


5 


1872 


Dicbre. 16 


6 


1872 


Dicbre 16 


7 


D 


B 18 


6i 


» 


» 81 


5 


J> 


7> 31 


6 


D 


7> 81 


4 


1873 


Maneo 18 


• 

o 


1878 


Marzo 18 


7 


1878 


Mayo 18 


64 


1876 


Julio 4 


7 


1876 


Julio 4 


8 


1876 


Julio 4 


6 


1879 


Julio 1 


5 


1879 


Julio 15 


7 


1879 


Junio l.<* 


4 


y> 


Dicbre. !.• 


4 


1> 


Agosto 2 


6 


2> 


Jalio 15 


3 


1880 


Setbre. l.^ 


3 


• 


Dicbre. l.« 


5 


D 


Dicbre. I.» 


2 


1881 


Enero i.« 


2 


1880 


Setbre. !• 


4 


1880 


Setbre !.• 


1 


1888 


Bnero 8 


8 


1881 


Enero I.» 


8 


1888 


Bnero 8 


2 








1883 


D 4 


4 


1888 


TASA EN 1888 


1888 


Alai 
ApU 


irista.. 


2% 


A plazo de 6 meses ó 
antes oon 80 días de 


A 60 días de aviso después 
de 6 meses el que rija pa- 


MO fijo de 2 á 


8 meaos 


8% 

• 


aviso después de 4 
meses 4| % 


ra depósitos á un afio fijo. 
Estas dos últimas clases 


A plaio fijo de 4 


meses 6 antes 




A placo fijo de un afio 5% 


de depósitos se reciben 


ooD 80 días de 




A 80 días de aviso después 


por plazos indetermina- 


aviso despnás de 




de 2 meses, el que rija 


dos y los intereses son 


dos meses 


4% 


para depósitos á 4 meses 


pagaderos el 80 de junio 






fijos. 


y el 81 de diciembre de 














cada 


afio. 
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TaSuí bbsde 1892 



Vista ó en cuenta corriente 2 

Dos ó tres meses 8 

Dos meses con 30 días aviso 4 

Seis meses plazo 4^ 

Cuatro meses plazo 4 

Seis meses con 60 días aviso 5 

Un año plazo 5 






El término medio de las fluctaciones ó variaciones 
del cambio sobre Londres, en peniques, desde 1865 
hasta 1891 se ve en el siguiente cuadro: 



Años 


Tipo 


Años 


Tipo 


Años 


Tipo 


1865 


45.92 


1874 


44.50 


1888 


5Í4.76 


1866 


46.32 


1875 


43.81 


1884 


31.09 


1867 


45.80 


18/6 


40.56 


1885 


25.47 


1868 


46.14 


1877 


42.09 


1886 


24.17 


1869 


46.63 


1878 


39.55 


1887 


24.54 


1870 


45.09 


1879 


32.89 


1888 


26.85 


1871 


45.94 


1880 


30.83 


1889 


26.42 


1872 


46.58 


1881 


30.84 


1890 


28.97 


1873 


44.89 


1882 


35.35 


1891 


18.27 



Y el término medio del precio de la plata en Lon- 
dres en el período de tiempo comprendido entre 1876 
y 1891, calculado en peniques y octavos por onza 
troy de 31^^ grs., ley de 0.925, ó sea 28-¡3^ de pla- 
ta fina, va á continuación: 
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sssssssasss 


o 
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3" 
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sT 


H 
a 
H 


llííl 


Julio 

Agosto 

Septiembre 

Oeiiibre 

Noviembre 

Diciembre 


1 

1 

a 
i 
1 


^ 


^ 






d 
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Deuda nacional 

El total gQneral de la deuda pública montaba en 
31 de diciembre de 1892: 

Por la exterior á $ 55.373,560 60 

Por la interior 53.167,053 81 



Total $ 108.540,614 41 

La devda exterior^ originada de empréstitos, cuyo 
producto se ha destinado principalmente á la cons- 
trucción de los ferrocarriles del Estado, presenta los 
siguientes detalles: 



Titulo de la dbuda 




o 9 



Empréstito de 1 885 
Id. de 1886. 
Id. de 1887. 
Id. de 1889. 
Id. de 1892. 



4i% 


i% 


"b 


9 


» 


:» 


> 


» 


5% 


-» 



4.044,500 
30.050,000 
5.830,005 
7.886,599 
9.000,000 



Totales 56.811,104 



3.931,522 69 

29.220,917 75 

5.676,527 62 

7.826,520 31 



46.655,488 37 



Título de la deuda 



*a 



•7A CQ 



^ 



3 ^ s 



Empréstito de 1885. 
Id. de 1886. 
Id. de 1887. 
Id. de 1889. 
Id. de 1892. 

Totales 



176,918 53 
1.314,941 30 
225,394 
352,193 40 



2.099,447 23 



25,306 47 

187,558 70 
34,056 

24,406 60 



281,927 77 



3.906,216 22 
29.033,359 05 
5.641,871 62 
7.792,118 71 
9.000,000 



55.373,560 60 



TITULO DE LA DEUDA 


ili 

ss-s 

^-§55 


Js 


liS 








31.877,029 
2.456,330 
19.333,694 81 




2.492.470 
18.681,688 20 


36,140 








Total 


21.124,108 20 


30,140 


53.167,053 81 



xn 

LoB cuadros estadístícoa que iosertamos á conti- 
nuaciÓQ sirvea para dar UQa ídea de Iob beneficios 
obtenidos por loe accionistas de algunos de loa Bancos 
constituidos como sociedades anónimas: 







Banco Nacional 


DE C 


lULt 










J 


1 ^ 








8 


BenwstreB 


9 


SenwatTM | | 




leouBtres 


S 






























s 


2." de 1865 




l." de 1875 


10 


2.. 


<1n 


1884 


10 


1 


« » 1866 


9.26 


2." s 1875 


10 


1." 




IHS.'. 


10 


2 


" * 1866 


5?é 


1." « 1876 


10 


2." 




1885 


a 


1 


" » 1867 


6 


2." * 1896 


10 






1886 


8 


'f 


- . 1867 


10 


1." » 1877 


l'l 






1886 


7 


1 


" í 1868 


9 


2.» . 1877 


7 


1." 




1887 


a 


2 


" B 1868 


9 


I." í 1878 


(¡ 


2.° 




1887 


8 


1 


" > 1869 


7 


2." • 1878 


4 


1." 




I8P8 


9 


2 


" » 1869 


8 


1." * 1879 


4 


2," 




888 


9 


1 


«■ > 1870 


9 


2." í 1879 


6 


1." 




1889 


4 


2 


» > 1870 


8 


1." . 1880 


8 


2." 




889 


« 


1 


" . 1871 


9 


2.- í 1880 


10 






890 


8 


ü 


• í 1871 


10 


1." . 1881 


10 


2." 




890 


8 


1 


" . 1872 


12 


2.° í 1881 


8 


1." 




891 




2 


" . 1872 


12 


I." . 1882 


10 


2." 




891 


9 


1 


•-■ > 1873 


10 


2." 1. 1882 


10 


1." 




892 


8 


2 


- » 1873 


12 


1." . 1883 


10 


2." 




892 


8 


1 


« » 1874 


11 


2.- . 1883 


11 


1 .« 




893 


8 


2 


• . 1874 


8 


1." * 1884 


10 











Término medio al semestre, 8,54 por ciento, ó e 
17,08 por ciento al año. 
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Banco de Valparaíso 



AROS 


Semestres 


Dividendos 


AÑOS 


Semestres 


Dividendos 


1857. . . - 


1.0 

2.0 


4% 
6 


1876. . . - 


1.0 

2.0 


4 
4 


1858. . . 


j 1.0 

1 2.0 


5 


1877. . . . 


l.o 

2.0 


a 


1859. . . - 


' 1.0 

2.0 


3 
3 


1878. . . . 


1.0 

2.0 


4 . 
2 


1860. . . 


1 ^-^ 

1 2.0 


6 


1879. . . ^ 


l.o 

2.0 


5 
6 


1861. . . 


2.0 


6 


1880. . . . 


1.0 

2.0 


7 
7 


1862. . . 


1.0 

\ 2.0 


w 


1881. . . . 


1.0 

2.0 


7 
8 


1868. . . 


1 l.o 

] 2.0 


6 
6 


1882. . . . 


I 1.0 

[ 2.0 


8 
8 


1864. . . 


1 2.0 


8 

7 


1888. . . - 


( 2.0 


7 
7 


1865. . . 


1.0 

2.0 


10 
4 


1884. . . < 


1.0 

2.0 


9 

7 


1866. . . 


1 1.0 

\ 2.0 


6 
10 


1885. . . . 


1.0 

2.0 


8 
9 


1867. . . 


í 1.0 

) 2.0 


8 
6 


1886. . . 


1.0 

2.0 


9 
9 


1868. . . 


( 1.^ 

{ 2.0 


7 
6 


1887. . . . 


1.0 

2.0 


9 
9 


1869. . . 


í 1.^ 

1 2.0 


6 

7 


1888. . . . 


1.0 

2.0 


9 
9 


1870. . . 


1 ^-^ 
1 2.0 


8 
5 


1889. . . 


l.o 

2.0 


9 
5 


1871. . . 


) 2.0 


5 


1890. . . . 


1.0 

2.0 


9 
9 


1872. . . 


í 1.0 

\ 2.0 


4 

6 


1891. . . « 


1.0 

2.0 


9 
9 


1873. . . 


1 •^•' 
( 2.0 


4.11% 
4 


1892. . . « 


1.0 

2.0 


9 
9 


1874. . . 


l.o 

( 2.0 


4 


1898. . . 


l.o 


8 . 


1875. . . 


1 1.0 

1 2.0 


4 

4 









Término medio del reparto anual, 12.46 por cien- 
to, ó sea, 6.23 por ciento al semestre. 



Banco Chileno (xAríntizadok de Valores 





1 -i 


Prodaoido 
¡wr 11M acciún efectiva 




hrloUr». 


r« Minin 




12.48 


12.S0 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

2» 

25 

25 

25 

25 

25 

26 

25 

25 

25 

25 

25 

«5 

25 

26 

25 

25 

25 

25 

26 

26 

26 

25 

25 

25 

25 

25 


12.48 














12.34 








Diciembre de 1867 


10 
10 
15 
15 

20 
25 
35 
20 
25 
25 
35 
40 
85 
35 
35 
35 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
35 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 


10 
15 








20 




















25 








40 




85 




35 




S5 


















Diciembre de 1876.. 


40 


Diciembre de 1877 


40 




40 




40 




40 




40 




40 






















Diciembre de 1S83 


40 
40 




40 




4Ü 
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Banco Chileno Garantizador de Valobes 





sil 

lll 

i 


Producido 
por una acción efeotiYa 




NriiUNiM 


FirüfidMáM 


81 de diciembre de 1885 


40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
40 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
55 


25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 


40 


80 de iunio de 1886 


40 


81 de diciembre de 1886 


40 


80 de iunio de 1887 


40 


81 de diciembre de 1887 


40 


80 de imiio de 1888 


40 


81 de diciembre de 1888 

80 de iunio de 1889 


40 
40 


81 de diciembre de 1889 


50 


80 de iuniode 1890 


50 


81 deaiciembre de 1890 


50 


80 de innio de 1891 


50 


81 de diciembre de 1891 


50 


80 de iunio de 1892 


50 


81 de diciembre de 1892 


50 


80 de innio de 1898 


55 







6 sea un 11.94 al semestre para las acciones efectivas 
y $ 24.77, también al semestre, para las acciones de 
responsabilidad, que no tienen capital alguno pagado. 



Banco Agrícola 



I 



I 



SEMESTRES 




SEMESTRES 


i 












Ó 
6 
ü 
8 

6 
5 
4 

5 
6 
6 
6 
6 
6 
7 
6 
H 
6 
ü 
7 
6 
6 
G 


31 de diciembre de 188 
30 de junio de 1882. . 






(i 


30 de junio de 1870 


31 de diciembre de 188 


.... G 




31 de diciembre de 188 


... 6 




.... 6 




81 de diciembre de 188 










31 de diciembre de 188 










31 de diciembre de 188 










31 de diciembre de 188 










31 de diciembre de 188 










31 de diciembre de 188 










31 de diciembre de 189 










31 de diciembre de 189 










31 de diciembre de 189 








SOdejaniode 1881 







Ha repartido un 5.91 por ciento al semestre como 
término medio. 

Banco Populak Hipotecakio 

Dividendos repartidos á los accionístaB: 

Enero de 1889 59Í 

Julio » J889 5» 

Enero > 1890 6» 

Julio > 1890 6 > 

Enero » 1891 5» 

Julio « 1891 5 j, 

Enero i- 1892 4» 

O sea 9.71 por ciento al año. 



Bakco Garantizador db Valoiíes del Sub 



lifidiildgl 


ProdDcido de mu, acdón 


.nt„gtd« í »« 


«fectiva 






».;...üiJid.d 


Ph lotnNa 


hr dliílHlN 




$26 
25 

25 




■■■$""" e""' 




$ fl 


6 


13.60 




8 


12.50 


8 


10 


12.60 


10 


10 


12.60 


10 




12-60 


8 


11) 


12.60 


10 


10 


13,60 


10 


10 


12,50 


10 


8 


12.50 


8 


8 


12.50 


8 


6 


12.50 


8 


8 


12,50 


S 


10 


12,6o 


10 


10 


12.50 


10 


10 


12.50 


10 


10 


12.50 


10 


10 


12.60 


10 


10 


12.50 


10 


10 


12.50 


10 


16 


12.50 


IS 


16 


12.50 


16 


10 


13.50 


IS 


18 


12,50 


18 


16 


12.50 


16 


16 


12.50 


16 


16 


12.50 


16 


14 


12,60 


14 


14 


12,60 


14 


16 


12,50 


16 




12,50 


17 


IB 


12.50 


19 


23 


12.50 


22 


22 


12.50 


23 


23 


12.60 


23 


30 


12.50 


30 


20 


12.50 


20 


20 


12-50 


20 




12,50 


30 


21 


12,60 


31 


as 


12.60 


33 




12,60 


2* 



SI de diciembre de 1870.. 
81 de diciembre do 1871.. 
SI de diciembre de 18T2.. 

80 do junio de 1878 

31 de diciembre de 1873- 

80 de junio de 1874 , 

SI de diciembre de 1874.. 

80 de juniodelS76 

81 de diciembre de 1875... 

80 de junio de 1876. 

81 de diciembre de 187G.. 

80 de junio de 1877 

81 de diciembre de 1877.. 

80 de junio de lS78 

81 de diciembre de 1878- 

80 de junio de 1870.. .-. 

81 de diciembre de 1879... 

80 de junio de 1880 

81 de diciembre de 1880... 

80 de junio de 1881 

81 de diciembre de 1881.. 

80 de junio de 1882 

81 de diciembre de 1882.- 

80 de junio de ISSft 

81 de diciembre de 1888.. 

80 de junio de 1S84 

81 de diciembre de 1884... 

80 de junio de 1885 

81 de diciembre de 1885... 

80 de junio de 1886 

81 de diciembre do 1886... 

80 de junio de 1887 

81 de diciembre de 1887.. 

80 de junio de 1888 

31 de diciembre de 1888... 

80 de junio de 1889 

81 de diciembre de 1880.. 

80 de junio de 1890 

31 de diciembre de 1890... 

30 de junio de 1891 

31 de diciembre de 1891... 
ao de junio de 1882 

81 de diciembre de ISQl... 
80 de junio de 1803 



9.97 por ciento como término medio al semestre 
para las acciones efectivas. 
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Banco de Talca 



Sl!!lU!!i;rKF.R 


1 
1 


SEHESTR.K8 


1 


31 de diciembre de 1885.. 

30 de junio de 1886 

31 de diciembre de 1886 . 

30 de junio de 1887 

81 de diciembre de 1887.. 

80 de junio de 1888 

81 de diciembre de 1888.. 
30 de junio de 1889 


... 
4% 

5 
5 
5 
5 


31 de diciembre de 1889. 

30 de junio de 1890 

31 de diciembre de 1890. 

30 de junio de 1891 

31 de diciembre de 1891. 

30 de junio de 1892 

31 de diciembre de 1892. 
30 de junio de 1898.,-... 


596 

5 

5 

5 

5 

5 
6 



Ha repartido 9.31 por ciento como término medio 
al año. 

Banco de la Unión 



SEMESTRES 


i 


SBHESTRfS 


1 

1 


31 de diciembre de 1885.. 

30 de junio de 1886 

31 de diciembre de 1886.. 

80 de junio de 1887 

31 de diciembre de 1887.. 

30 de junio de 1888 

31 de diciembre de 1888.. 
30 de junio de 1889 


5^ 

5 

5 

6 

5 

6 

... 

5 


31 de diciembre de 1889. 

30 dQ junio de 18í)0....i. 

31 de diciembre de 1890. 

30 dejuniodel891 

31 de diciembre de 1891. 

30 de junio de 1892 

31 de diciembre de 1892. 
30 de junio de 1893 


5% 

^ 

5 

5 

5 

5 

5 

5 



O sea un 9.62 por ciento como término medio al año. 
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Banco db Concepción 



FECHAS 


J 


FECHAS 


! 




r 

7 

e 

7 
8 
8 
10 
6 
7 
7 
7 
7 
6 
3 
4 
ti 
7 
7 
8 
8 
8 
7 


SI de diciembre 1888.... 








80 de junio 1873. 


31 de diciembre 1884... 


8 




SI de diciembre 1885.... 

SOdejnnio 1886 

31 de diciembre 1886 ... 

80 de junio 1887 

81 de diciembre 1887.... 

80 de junio 1888 

31 de diciembre 1888.... 

30 de junio 1889. 

31 de diciembre 889. .. 
Sude junio 1890.. 

31 de diciembre 1890.... 




81 de diciembre 1874.... 

80 de junio 1875 

SI de diciembre I87A.... 
SOdejnnio 18T6 

81 de diciembre 187S... 
80 de junio 1877 

SI de diciembre 1877.... 

SOdejnmo 187«. 

SI de diciembre 187í(.... 
80 de junio de 1879 ... 


8 
8 
8 
10 
8 
8 
8 
8 
8 
8 


30 de JUDÍO 1880 


31 de diciembre 1891.... 


8 




31 de diciembre 1892.... 


8 












31 de diciembre 188i!.... 
SOdejnnio 1883 


314.fiO 



Término medio anual, 14 62 por ciento. 



Banco de Cukicó 




30 de junio de 1882. 

31 de diüíembre de 1882 

30 de JUDÍO de 1883. 

31 de diciembre de 1883 

30 de junio de 1884 

31 de diciembre de 1984 

30 de judío de 1885 

31 de diciembre de 1885 

S0deJGnÍodel886 

31 de diciembre de 1886 
■10 de junio de 1887;. 

31 de 



4Í9é 



SOdejnoiode 1888. 
31 de diciembre de 1888 
30de junio de 1889. 
31 de diciembre de 1889 

30 de junio de 1890 

21 de diciembre de 1890. 
30de jnniodel891 

31 de diciembre de 1891 

30 de junio de 1892 

31 de diciembre de 1892 
30 dejuDÍodel893. 



Ha producido U.C 
no medio. 



• por ciento al año como térmi- 



Banco de Colchaqua 



- 31 de diciembre de 1888 0% 

80 de jnuiode 1889 O 

Si de diciembre de 1889 O 

81 de junio de 1890 O 

31 de diciembre de 1890 O 

80 de junio de 1891 O 

SI de diciembre de 1891 3 

30 de junio de 1892 S 

SI de diciembre de 1892 3 

3o de junio de 1898 3 

O sea uii 2.40 por ciento al año desde su fundación 
basta la fecha. 
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Banco Popular 

Establecido el 19 de octubre de 1887, domiciliado 
en Santiago, se constituyó como sociedad, aprobada 
por decreto supremo de fecha 3 de septiembre del 
año de su instalación. 

Tiene por objeto servir los intereses de los obre- 
ros, artesanos, industriales y comerciantes que giran 
con pequeños capitales, por medio de préstamos y 
descuentos, facilitar y fomentar el ahorro. 

Dividendos repartidos 



Diciembre 31 de 1888. 

Jnnio 30 de 1889 

Diciembre 31 de 1889 

Junio 30 de 1890 

Diciembre 31 de 1890 

Junio 30 de 1891 

Diciembre 31 de 1891 

Jnnio 30 de 1892 

Diciembre 31 de 1892 
Junio 80 de 1893 



Acoioiiés 


Acciones 


de ahorro 


fundadoras 


8i% 


3% 


3| 


2 


^ 


3 


4 


3 


^ 




4 


3 


4 


3 


4 


3 


4 


8 



O sea 6.80 por ciento como término medio al año 
para las primeras y 4.60 por ciento para las segundas. 

La creación de un Banco de la especie del Po- 
pular satisface una verdadera necesidad de las cla- 
ses trabajadoras, las cuales no pueden servirse de las 
instituciones en grande escala. Son incalculables los 
beneficios que está llamado á prestar, ya efectúan- 
do operaciones de préstamo, ya recibiendo depósitos 



— 401 — 

3 cinco cQutavos, ya facílitaado el t 
mar uu capital por el akorro. 

Persiguieudo aiempre el propúaito de foraeotar el 
ahorro y el trabajo, este Banco presta de preferencia 
el diuero á ion que seau acciouiataa uo fuudadores 
del etjtublecimieiito desde uuü ó más meseB de uutí- 
cipaüiÚQ y procurando se iuvierta eu obraa reproduc- 
tivas destinada» á dar fucilidades á los obreros, iudus- 
trialee y pequeflos comerciautes paru que eatén eu 
situación de adquirir materiales, herramientas ó mer- 
caderías que les hagan más provechosos sus es- 
fuerzos. 

Los pobres que se acostumbren á depositar eu el 
Banoo su diaero, además do alejar el peligro de gas- 
tarlo eu cosas imitiles, lo guardarán de una manera 
productiva paru ellos y útil para sus semejantes; pues 
con la reunión de estos pequeños depósitos se forma 
el capital que se presta á loa otros, desde que laa 
necesidades de los diversos industriales son eu dis- 
tintas épocas del año. 

El Banco Popular es una institución cristiana, esta- 
blecida en beneficio de las clat^es menos acomodadas. 
La iufluencia que los Bancos de esta especie han 
ejercido en otros países eu el progreso y en la mora- 
lización del pueblo, han sido estímulo para los católi- 
cos de Chile. 

Banco de Santiago 



El 30 de septiembre de 1884; fueron aprobados por 
decreto del Supremo Gobieruo los estatutos de esta 
soütedad anónima, la cual se declaró legalmente insta- 
luda el 20 de noviembre del mismo aüo, y en esta í'e- 
olia comenzó sus operaciones, 

BAMCOd 2i 
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. _.rfK~h<. 

La duración del Bauco se estipuló por treinta afioe; ' 
BU domicilio legal es Santiago, pudiendo establecer 
sucursales ó agencias dentro y fuera de la República- 
Tiene por objeto: 

Recibir dinero con ó siu intereses, haoer préetamoB 
y descuentos, llevar y hacer adelautos en cuenta co- 
rriente ó de otra naturaleza, recibir en depósito y cus- 
todia oro, plata, joyas, títulos de valor y otros docu- 
mentos; comprar, vender, tomar y dar en arriendo I 
toda clase de bienes muebles ó inmuebles; girar li- 
branzas y letras de cambio; espedir cartas de crédito 
y hacer remesas de iucidos propioM ó ajenos de un 
punto & otro de la República, ó fuera dft ella; desem- 
peñar comisiones, agencias ó cualquiera operaciones 
compatibles con la naturaleza del establecimiento; 
emitir billetes con arreglo á la ley i1 otra clase de efec- 
tos comerciales; ejecutar operaciones hipotecarias ó 
prendarias emitiendo Ins bonos ó pagarées comercia- 
les respectivos; ejecutar las operaciones determinadaB 
para la Caja de Crédito Hipotecario, gozando de loa 
privilegios establecidos por la ley á favor de dicha 
Caja. 

El primitivo capital suscrito del Banco fué de Utt 
millón de pesos dividido en mil acciones de valor de 
mil pesos cada una, cupital que puede aumentarse 
hasta 25.000,000 de pesos, acordándolo la Junta Ge- 
neral de Accionistas. 

El valor de las acciones se paga en conformidad á lo 
que determine el Consejo de Administración respec- 
to á la época y cuotas en que ae debe hacer; pero, 
enterado el 15 por ciento, los accionistas no podrán 
ser obligados á entregar más de ua cinco por ciento 
por bimestre. 

Este Bauco está, además, facultado para emitir ac- 



piones efectivaB, uommalea á al portador totalmente 
pagadas y de valor de mil pesos cada una. 

Las acciones son representadas por inscripciones en 
los libros del establecimiento, y de ellas se da á los 
accionistas los títulos respectivos. La transferencia ó 
transmisión de acciones uominalea se efectúa en vista 
de lus títulos, previa ia calificación y aceptación del ce- 
sionario ó heredero hecha por el Consejo y previa 
obligación firmada por el iinevo accionista, en la cual 
éste se compromete á aceptai" lo prescrito en loa es- 
tatutos y reglumeuto interiores del Banco, los acuer- 
dos de las juntas generales, y especialmente á pagar 
las cuotas insolutas de sus acciones. 

Las transferencia de acciones efectivas al portador 
Be realiza por la mera enttega del título ó títulos 
que representan las accione» translerídas. 

Las acciones efectivas nominales pueden convertir* 
86 en acciones al portador con el simple aviso del ac- 
cionista al gerente, quien canjea los títulos nominales 
por otros al portador con el acuerdo del presidente 
del consejo ó del consejero de turno, y las acciones 
efectivas al portador pueden también convertirse en 
acciones nominales, previa la aceptación del Consejo. 

En los casos en que algún accionista fallezca, sus- 
penda sus pagos, se ausente del país ó por cualquier 
otro motivo no ofrezca, ajuicio del Consejo de Ad- 
ministración, responsabilidad bastante para garantir 
los intereses de la Compañía, el mismo consejo está 
facultado por los Estatutos para exigir de dicho so- 
cio ó de quien represento sus derechos ú obligacio- 
nes, las garantías (¡ue estime convenientes y aún para 
procederá la enajenación de sus acciones en la forma 
prevenida por la ley, siempre que no se cumpla con 
esta exigencia de¡ Connejo. 



La Admiaistrución del Bauco se ejerce por un 
Consejo uoinbrado hu Junta Geueral compuesto de 

BÍete accionistas, cada uuo de los cuales debe peseer 
en su uombre vemte accioues á lo menos y están re- 
servadais á estas asambleas generales de socios las 
facultades de uombrar semestralmeute dos accionis- 
tas con el carácter de inspectores propietarios, y otros 
dos con el de suplentes, para que practiquen el exa- 
men de los libros, balances y correspondencia, la de 
relevar de su cargo á todos ó á algunos de los miem- 
bros del Consejo de Administración, reformar loa 
Estatutos, prorrogar el tiempo por que se fundó la So- 
ciedad, la liquidación de ésta y ¡a distribución délos 
beneficios que resulten. 

Se practica un balance general cada semestre y se 
presenta á la Junta Geueral, que debe celebrar se- 
siones ordinai'ias en los meses de enero y julio de 
cada año, con una memoria, dando cuenta del estado 
del Bauco. 

Debe quedar en tas urcas del Bauco una parte de 
las utilidades líquidas que no baje del 5 por ciento, 
basta completar la cantidad de 5Ü0,000 pesos, como' 
fondo de reserva. 

El Banco se dísolvenl precisamente si se perdiere 
la mitad de su capital, ó cuaudo lo acuei'dt: la Juntu 
Geueral de accionistas, convocada especialmente para 
tal objeto. 

Llegado el caso de liquidación, el producto total 
de las hipotecas constituidas en garautía de los bo- 
nos emitidos, se destinará al pago preferente de los 
tenedores de dichos bonos. 

Las sucursales y agencias del Banco son creadas 
por el Consejo de Admiuistracíón, están á cargo de 
los agentes que nombra y vigiladas por consejos 



locales compueBton de accionistas domiciliados en los 
lugares en qne existan sucursales. 

Verificado el balance general de cada semestre, el 
beneficio líquido se aplicarfí, segi^n soa resuelto por 
la Junta General á propuesta del Consejo: á pagar A 
los accionistas un 6 pnr ciento de interés anual sobre 
fil capital que hubieren erogado ;á los consejeros y em- 
pleados lo (¡ue les corresponda, si se acuerda remune- 
rarlos de este modo; á fondo de reserva una parte que 
no baje de un 5 por ciento hasta completar 500,000 
pesos; íl fondos especiales para igualar dividendos lo 
que se crea oportuno; y et resto se distribuye entre los 
accionistas á prorrata de las acciones que forman el' 
capital suscrito del Banco. 

Las cuestiones que se susciten entre la Adminis- 
tración de la sociedad y uno ó más de sus miembros, 
se someterán precisamente á la decisión de uno ó más 
arbitros arbilradores, nombrados de común acuerdo 
6 uno de cada parte. El fallo de éstos ó del tercero 
que las mismas partes, los jueces arbitros ó la justi- 
cia ordinaria nombren para caso de discordia, será 
inapelable. 

Tiene el Banco una sección hipotecaria para hacer 
préstamos á largo plazo, reembolsables por medio de 
anualidades que comprenden los intereses y el fondo 
de ami-rtización, emitiendo, en cambio de las obliga- 
ciones hipotecarias constituidas á. su favor, los bonos 
correspondientes. 

Un delegado del Supremo Gobierno vigila las ope- 
raciones de esta sección, y estÁ obligado á darle cuen- 
ta del cumplimiento de los estatutos. 

Según el balance especial de esta sección, los bonos 
en circulación eran, en las fechns indicadas á conti- 
nuación, los siguientes; 
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612,100 
79i,600 
849,500 
1.134,900 
1.463,900 
1.867,500 
2.235,200 
2.469,100 
3.011,400 
4.817,100 
6.521,700 


349,100 
1.800,500 
2.306,400 
3.092,900 
3.578,700 
8.861,500 
4.049,700 
4.119,400 
4.077,200 
4.390,900 
4.180,200 




31 de diciembre de 1888 

SOdejciDio de 1889 

31 de dicieinbi« de 1889 

SOdejaniode 1890 

31 de diciembre de 18!I0 


106,000 
310,000 
213,000 
275,000 
444,000 
412,000 
420,000 
4ñ9,000 
963,000 


31 de ¡diciembre de 1891 

30 de Junio de 1892 

31 de diciembre de 1S93 







La combiuaciÓQ realizada por este Bauco eu loque 
86 refiere á sus acciones efectivas es verJaderamento 
feliz y ha tenido buena aceptación. 

Ella permite ser accionístan del Banco á todos los 
que tengan mil pesos disponibles. 

A estas acciones se les abona un 6 por ciento anual, 
tomado de los beneficios del Banco, y se reparte en- 
tre ellas y las acciones de responsabilidad el resto de 
los beneficios en proporción al valor nominal de las 
acciones. Así, como un ejemplo para hacer ver más 
claramente la relación que hay entre unas y otras 
acciones en orden al reparto de íoa beneficios, pone- 
mos el siguiente cuadro. Considerando cinco acciones 
del Banco, de las cuales una es efectiva y cuatro de 
responsabilidad, y que las cinco han erogado 2,000 
pesos en efectivo, y suponiendo el producto neto 
en 200 pesos, el reparto se haría correspondiendo 
á cada acción efectiva 76 pesos ó 7.60 por ciento 
anual, y &. cada una de las de responsabilidad 31 pe- 
sos, ó sea 12.4:0 por ciento sobre los 250 pesos de- 
sembolsados. 



Reparto db los beneficios sobre xjs cafitjUj de 2,000 pesos 

QÜK HAYA PRODUCIDO 200 PK809 AI. aSO ESTRB CINCO ACCIONES, 
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Ó sea ei 7.60 por cieuto sobre las acciones efectivas 
y el 12.40 por ciento sobre las de responsabilidad. 

Kste resultado ea equitativo y está basado en la 
condición de los accionistas. 

Los dueños de las acciones efechivas que han ero- 
gado totalmente el capital, ninguna otra responsabi- 
lidad tienen ya para con el Banco, mientras que ¡os 
demás accionistas están respondiendo todavía por el 
75 por ciento del valor nominal de sus acciones y 
forman con su responsabilidad el crédito del Banco. 

Las acciones electivas tienen, pues, sóbrelos bonos 
hipotecarios las eiguientos venlajas: 

I." Que pudieudo ser nominales se evitan los ries- 
gos de los tílulos al portador. 



2." Que á míÍB del iníerés de 6 por eiento, qne loe 
iguala en producto A loa bonos por su cotización, pue- 
den aumentar su renta en proporción á loe beneficios 
del Banco. 

3." Que esta renta se paga libre de la contribución 
fiscal. 

El beneficio repartido hasta hoy á las acciones efec- 
tivas ha correspondido A un 8 por ciento anual. 

El favor que el pi'iblico ha acordado á esta inati- 
tnción la ha colocado, en el corto tiempo que lleva de 
existencia, entre los Bancos de primer orden. Testi- 
monio de ello han sido el premio fnerte con que sus 
acciones se cotizan en la Bolsa y los depósitos que el 
Supremo Grobierno ha repartido entre este estableci- 
miento y los Bancos Nacional de Chile y de Valpa- 
raíso. 

Una circunstancia especial ha contribuido al cré- 
dito de esta institución, y es la franqueza con que 
sus directores han procedido para colocar sus ac- 
ciones entre personas ligadas por homogeneidad de 
ideas. Gozando el persona! de sus consejeros de me- 
recida reputación de inteligencia y honorabilidad, han 
sabido inspirar gran crédito al establecimiento y 
atraerle numerosa y escogida clientela. 

A consecuencia del desarrollo progresivo de las 
operaciones del Banco y de la necesidad de arender á 
las sucursales con capitales que estén en relación con 
los centros comerciales en que funcionan, se ha con- 
siderado la conveniencia de aumentar el capital de la 
institución en la cantidad y épocas anotadas en el si- 
guiente cuadro: 
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84fi,000 
420,000 
fiOO,(M>0 
1.000,000 


8.230,000 
3.688,000 
4.«66,000 
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l.l»ia,750 
2.305,000 
8.000,000 


346 
420 

1,000 


2,280 


SI d> dioJonbre de 1886 

SO d. jODio d. ISSti 


B45,O00 
420.000 
600,000 
1.0O0.000 


9.6S0 













En consecuencia, el capiíal snocrito del Banco está 
elevado hoy á trece milloiieB de pesos y el efectivo k 
cuatro milloneR, representado por doce mil acciones 
de re8ponBal)¡lÍdad, de valor nominal de mil pesos 
cada una y que tienen erog-ado el 25 por ciento en 
dinero, y por mil acciones electivas de raíl pesos to- 
talmente pagadas. 

La Jtmta General de accionistas autorizó al Conse- 
jo de Administración para emitir 7.000,000 de pesos 
más en acciones efectivas, dejando á su prudencia la 
facnitad de emitirlas cuando llegue la oportunidad 
que haga conveniente esta operacióti á loe intereses 
del Banco y si el Consejo hace upo de esta facultad 
quedará, el capital nominal en 20.000,000 de pesos 
con un efectivo de 11.000,000. 

El incremento que han tenido ios depósitos en los 
ocho años y medio transen rridos, el aumento de las 
cuentas de avances y documentos en cartera, ta 
circulación alcanzada por la emisión de billetes ÍÍ la 
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yíeta y al portudor, y el importe de los bienes ratees ^^^| 


del BuQco en el mismo período eon los siguientes: ^^H 
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3456410 73 


■6138669 ai 
7841684 38 


1048877 
I3fi6121 


56B744 99 
632282 09 


íciembre de 1887 


80 de 


DDiude 1888 


6788586 60 
63971136 OU 


10606237 ... 
1121-12887 68 


IB9S8Ü2 
1889622 


64289S 63 

586427 68 
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0648927 97 
8868793 87 


11788803 89 
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1724987 
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629304 38 
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1732970 
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80 de 


noiode 1801 


6860029 47 
I0R81&80 T4 


10974280 04 
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1798487 
3040828 


538066 41 ^^H 
6S127G 41 ^^H 
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80 de 
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oniode 1893 


11B1B906 M 
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16476065 02 
14672233 80 


1982633 
1909879 60 


631275 41 ^^H 
631 27G 41 ^^H 


ídembr'deíatlS 


30 de junio de 189H 


11661788 48 


16634787 69 


3360387 60 


6312T6 41 ^^H 


aidüjnliü de 18BS 


13097981 B9 


16044217 68 


2363UgT 60 


631276 41 ^^H 


Con relanlón á las utilidades que el Banco ha pro- ^^M 


ducido, al iiioremento de su fondo de reserva y á la ^^H 


suma que del saldo al haber de la cuenta de gauan- ^^H 


cías y Pérdidas se ha dejado semestral meo te, des- ^^H 


pues de repartir dividendos á los accionistas, y con ,^^| 


el propósito de consolidar más la institución é igua- ^^H 


lar dividendos futuros, podemos presentar el siguiea- ^^H 


te estado: ^^M 
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14398 G3 
63717 76 
288780 27 
147992 43 
158870 29 
334107 37 
226853 85 
247719 01 
236480 70 
249906 39 
264723 95 
251061 92 
228843 80 
213789 59 
S16I14 84 
¿77953 20 
342945 61 
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715 43 
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11901 51 
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794S 51 

16705 86 
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12000 
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11600 

10G89 59 
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14000 
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3201 59 ^^H 
26023 58 ^^H 
87774 ^^H 
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31 de diciembre de 1887 


88927 64 ^^H 
22072 86 ^^H 
9079 75 ^^H 
31680 90 ^^H 


31 de diciembre de 1888 


SI de diciembre de 1889 


95 ^1 
12060 60 ^H 

04 ^^M 


31 de diciembre de 1890 


31 de diciembre de 1891 


38598 81 ^^M 


31 de diciembre de 1892 


44138 44 ^^1 






200000 ^^H 

de utilidades obte- ^^^| 
iza Á 3.813,418.91. ^^M 
de Administración ^^^| 
e no repartir todos ^^^| 
idendoB pagados á ^^H 
por ciento y 8 por ^^H 
;> y 14 por ciento á ^^^| 
ic le ha permitido ^^^| 
n y regularizar la ^^^| 
s de la Compañía, ^^| 
fondo de accionistas ^^^| 
^anzuba á 288,911 ^H 
de reserva elevado ^^| 

can los billetes co- ^^^| 


En consecuencia, el saldo t.i>h!il 
nidas en ocho y medio años alca 

Sin embargo de esto, el Conseje 
del Banco ha estimado convenient 
estoB beneficios, limitando los div 
los "accionistas efectivos entre 7 
ciento al año y entre 12 por cient 
los de respousablidad, sistema q 
consolidar más aún la instítució 
renta de los tenedores de accione 
por medio de la formación de unj 
que en 31 de junio de 1893 ai 
pesos 60 centavos y de un fondo 
A 200,000 peeoe. 

A la sección hipotecaria pertent 



mereiaTes ó pagarées firmados por el Banco, y (^uééaté i 
emite en cambio de obligaciones por ¡giial valor ga- 
rantidas con hipoteca 6 prenda constituida por escritu- 
ra pública íí favor de la iustitución, á plazos fijos que j 
no excedan de dos años y cuyos vencimientos Boa ] 
posteriores hasta en quince días A los designados en f 
la obligaciiSn de que dichos billetes proceden. 

Estos yjat/Krííes no tienen interés, j el que los ob- 
tiene los ofrece al descuento en el comercio para con- I 
vertirlos en dinero efectivo. 

Así como la sección hipotecaria tiene por objeto 
principal el desarrollo de la agricultura, la emisión 
de brUetea eomerciaJes tiende á facilitar íi los tenedo- 
res do bonos públicos, de acciones de sociedades in- 
dustrialen ó de ferrocarriles el arrendamiento de ca- 
pitales bajo condiciones casi tan favorables como las ' 
que obiienen los propietarios territoriales. 

Loe bouog k largo plazo que el Banco emite no 
pueden salir á la circulación sin la intervención y fir- 
ma del delegado del Gobierno, del consejero de tur- 
no, del gerente y del superintendente de la Casa do 
Moneda, eu cuyo establecimiento son registrados en 
un libro especial k la vista de la obligación de quo 
proceden. 

El delegado interviene también en la amortización 
de los bonos, la cual se efectúa por sorteo k la par y 
en sesión pública; en la inutilización de los retirados 
de la circulíición y en los balances que deben publi- 
carse mensual mente. 

Los términos en que la sociedad está constituida le' 
lian permitido obtener que el Gobierno, por decreto 
supremo de fecha 15 de julio de 1885, declarase que 
las letras hipotecarias que el Banco emite y las obli- 
gaciones correspondientes firmadas á su favor gozan 
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de loB privilegios que la ley de 29 de agosto de 1855 

acuerda íi. la Caja de Crédito Hipotecario. 

Para facilidad del público, los billetes liipotecaríos 
tietiea cupoueH que expre^iuQ la fecha de bu pago, el 
cual puede efectuarse separado de la letra, 

El Bauco tietie actualmeate oñcina» propias eQ 
Santiago, Vaiparaiao, Ooncepcíóu, Los Andes, San 
Felipe, Copiapó, Reug;o, San Carlos, Los Angeles y 
Melipilla. 

Tieue relaciones y arreglos con otros Bancos cLi- 
lenoB para girar letras sobre ['luique, Pisagua, Auto- 
fagaeta, Tacna, Serena, Ovalle, Co<iuimbo, Quillota, 
Curicó, San Feruaudo, Talca, Cauquones, Parral, 
Linares, Chillan, Lota, Tomé, Coronel, La Unión, 
Traiguén, Teinuco, Valdivia, Osorno, Augol y Llan- 
qui hue. 

Sus corresponsales en las plazas europeas bou ac- 
tualmente: 

En Londres, los señores N. M. Kothschild é Hijos, 
y J. Henry Schroder y Ca. 

En París, los señores André Neuflize y Ca. 

Eu Hamburgo, el Eamburger Filia/e der Dei/tschen 
Bank. 

Eu Madrid, E. Sáiuz é Hijos. 

En Barcelona, el Union Bank oj Spain and En- 
gland, limited. 

El Banco de Santiago tiene en su oficina una bóve- 
da especial que contiene 300 cajas de diferentes di- 
mensiones, coa el objeto de darlas en arriendo á las 
personas que deseen poner sub Vrilüres á cubierto de 
los riesgos de incendio ó de robo. 

La bóveda eu que las cajas están colocadas ha sido 
construida por el estilo de las que existen en Estados 
Unidos y en Europa, no habiendo omitido ninguna 
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precaución pura la seguridad de los valores qa« ^ 

depositen en ellas. 

Ha establecido eo favor de sus empleados nn fon- 
do de ahorros que se forma é incremeata cou ud des- 
cuento mensual del eneldo y de las gratificaciones 
semestralett, con las gratificaciones que sobre los suel- 
dos percibidos liabríau correepondido á los emplea- 
dos que en el curso del semestre dejen de pertenecer 
al Banco, coa el tanto por ciento de las utilidades que 
arroje el balance semestral del Banco y con las su- 
mas que el Cünsejo de Administración acuerde. 

Debida exclusivamente esta institución á la accióa 
individual, el Banco de Santiago ha probado que la 
marcha libre de las instituciones de crédito es segura, 
y que el favor del pi'iblico y del comercio bastan para 
formar poderosas compañías. 
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Serían más incompletos aiin estos apuntes si no 
dijéramos algo sobre loa Bancos Hipotecarios, 

La ley de 29 de agosto de 1855 autorizó la exis- 
tencia entre nosotros de lasiustiruciones hipotecarias 
destinadas á efectuar préstamos con garantía de la 
pnipiednd iuuiueble, pagándose A largos plazos por 
medio de la entrega de anualidades que comprendan 
los intereses y la suma necesaria para obtener la 
amortieacióu de la deuda, emitiendo títulos de crédito 
que representan los derechos reules constituidos so- 
bre la propiedad. 

Al amparo de esta ley y regidas por ella, se han 
creado varias íustituciones de crédito que han con- 
tribuido eficazmente al fomeuto y prosperidad de la 



agricultura nacional, movilizando grandes valoree 
territoriales y proporciouando, al mismo tiempo, colo- 
cación ventajosa y segura á los capitales segregados 
de la industria. 

Bastas iustitucionee ó sociedades pueden ser consti- 
tuidas ó por propietarios que levanten empréstitos 
sobre sus propios bienes ó por capitalistas que pres- 
ten sobre hipoteca. 

En el primero de los dos casos mencionados la 
Caja 6 Banco que representa á la Sociedad queda fa- 
cultado para emitir letras por la suma que importa la 
hipoteca constituida i'i su favor y las entrega al pro- 
pietario; y eu el segundo caso, la Sociedad ó quien 
la representa, adquiere su derecho á !a hipoteca pres- 
tando dinero al propietario, y emite las letras por el 
valor de aquélla, quedando facultado para negociar- 
las de su propia cuenta. 

Nuestro Código Civil establece con suma claridad 
los derechos que tienen los acreedores sobre los bie- 
nes del deudor cuando ellos han sido hipotecados, y 
esta circunstancia, unida á la organización sólida de 
la propiedad raíz por medio de un registro público 
de bienes inmuebles, con inscripción obligatoria para 
toda operación que á esos bienes se refiera, da á los 
bonos que nuestros Bancos emiten las seguridades 
correspondientes á, títulos de primer orden. 

La violación del derecho de los acreedores fué lo 
que en Alemania dio origen á la idea de la contrata- 
ción de préstamos á largo plazo, que produjo la or- 
ganización de los Bancos hipotecarios. Pasada la 
guerra de los siete años, guerra que desoló los cam- 
pos, destruyendo una de las principales fuentes de 
producción, Federico de Prusia decretó la prórroga 
por algunos años del pago de todos los préstamos 
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^rautizadoB coa hipotuca de fundos rustióos; y oon i 
motivo de este ateutadü coutra ios dueños del dinero, 
que alejó al capital de toda operacióa mercantil que, 
basada sobre el terreno, coutribuyera al fomento de 
ia agriculturu, surgió la idea de convertir las deudas 
de corto plazo eu obligaciones á largos plazoa. 

Eq 1770 se estableció en Hilesia la primera de estas 
iustitucioiies, formada por propietarios asociados de 
mnucomún y tomaron prestados los capitales que 
uecesitabuu, bajo la garantía colectiva de los asoüia- 
do6, obligándose á pagar todos por cada uno y coin- 
prometiéudose asimismo á efectuar los gastos y ges- 
tiones judiciales que lu falta de cualquiera de ellos 
originase. 

Entro BosotrüB ha sido siempre respetado el dere- 
clio de propiedad; y en orden A los capitales dados 
4 mutuo coQ hipoteca, los leyes chilenas establecen 
como baue de prelacióu el orden rigoroso de las lechas 
de las inscripciones hipotecarías, y no aceptan Ia& 
garantías indetermiuadae que en forma de hipotecas 
generales k favor de incapaces existían eu uuestrad 
antiguas leyes y en las legislaciones de otros países. 
Con ese desconocimiento evitau uu peligro y amparan 
indirectamente los derechos de los acreedores. 

La idea fundamental de la primera asociación hipo- 
tecaria fué reemplazar la responsabilidad de un deu- 
dor hipotecario por la responsabilidad de un grupo 
de propietarios que obligAndose entre sí por un con- 
trato hipotecario, garantizaban el cumplimiento de 
las obligaciones y á fin de que los agricultores recu- 
peraran la coutianza perdida y pudieran obtener ca- 
pitales para labrar sus tierras. El resultado no se 
hizo esperar, pues los capitales acudieron á esas aeo- 
ciaciünes que tantas facilidades yigarantías ofrecían 



— 417 — 

y como Datura! consecueDcia lea fueron cedidos á un 
interés más módico que el que antes pagaba cada 
deudor aisladameate. 

Imperfecta en su origen esta asociación, fuese poco 
á poco mejorando; y á medida que se perfeccionaba y 
sus bases se convertían en estatutos, la legislación 
civil protegía loa derechos de los acreedores hipote- 
carios y armonizaba los intereses de los capitalistas 
y de los agricultores, mayores y más sensibles fueron 
los beneficios que prestaba; y así llegó en su mejora- 
miento hasta combinar la extinción de la deuda por 
medio del pago de anualidades que comprenden el 
capital y los intereses. 

El mecanismo de loe Bancos hipotecarios de Ale- 
mania sirvió de modelo y norma á las instituciouee 
que con el misrao objeto se establecieron en el resto 
del continente; pero los sistemas que por ellas se 
adoptaron fueron muy varios. Unas siguieron el mé- 
todo de la ñjaciiin do un plazo, deutro del cual y 
pagando uu interés más elevado se cancelaba la deu- 
da; otras adoptaron el sistema de rentas perpetuas, 
siendo facultativa la devolución del capital mientras 
el servicio de intereses se mantuviera corriente; al- 
gunas consiguieron que el Gobierno garantizara las 
obligaciones que emitían; no han faltado tampoco 
instituciones que hacían sus operaciones en dinero 
efectivo, vendiendo después las obligaciones consti- 
tuidas á BU favor; pero la mayor parte emitían docu- 
mentos con la responsabilidad de !a. institución, los 
cuales eran colocados iumedialaiiteute eo el mercado. 

Hoy mismo existen implantados estos diversos sis- 
temas y si es verdad que eu sus detalles han sufrido 
modificaciones bien notables, persisten ó se conservan 
las bases fundamentales de su organización primitiva. 
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Después de diversas combinacioues piesentadaB al 
comercio y á los propietarios por banqueros y por 
ecouoraistas, combinaciones que no resolvían el pro- 
blema agrícola, la iniciativa del Gobierno convertida 
en ley el 28 de febrero de 1852, autorizó eu Fraooia 
la creación de sociedades comerciales que sirvieron 
de intermediarias entre Ins capitalistas y los dueños 
del suelo y esa ley dio origen á lo que se llaman so- 
ciedades de crédito territorial. 

No garantizó el Estado el reembolso de las obli- 
gaciones que su iniciativa autorizaba; pero para faci- 
litar las primeras operaciones, el artículo 5," dispuso 
que el Gobierno y loe departamentos podrían adqui- 
rir una cuulidad de esas obligaciones cada año y 
hasta la suma que anualmente se fijara por la ley de 
presupuestos, y sabemos que desde el primer momeu- 
to se destinó 4 tal objeto una parte del producto de 
los bienes de la familia Orleans. 

En 1852 se dictaba en Francia la ley que permi- 
tió la formación de La Banqtie Pondere de París y 
las sociedades de Marsella y de Nevers, de cuya fu- 
sión resultó la Sociedad que boy existe bajo la deno- 
minación de Crédito Territorial de Francia, adminis- 
trado según decreto de 6 de julio de 1844 por un 
gobernador y dos sub-goberuadores nombrados por 
el Emperador, Poco después, en 1855, se dictaba en- 
tre nosotros la ley que creó la Caja de Crédito Hipo- 
tecario y autorizó la fundación de sociedades análo- 
gas. Y si hemos consignado deliberadamente estas 
dos fechas es porque estimamos honroso para nues- 
tro país que en aquella época se estableciera eu- 
tre nosotros la primera institución hipotecaria que 
haya existido en la América del Sur, asi como será 
siempre grato recordar que el primer riel tendido eii 



esta parte del contineute americauo fué colocad^^i 
nuestro territorio. 

Como podrá verse en el texto de la ley, que inser- 
taiDos más abajo, el objeto de ella fué permitir y fa- 
cilitar los préstamos á largos plazos reembolsables 
por auualidades, bÍq que el deudor quede expuesto á 
las alzas del tipo del interés del dinero y en aptitud 
deaprovecbarlas dismiuuciouea que puedan venir más 
tarde. El medio de que se vale es la emisión de cé- 
dulas ó bouoa que producen interés; son negociables 
sin gastos y cooperan a! empleo lucrativo de los pe- 
queños capitales. Dio además existencia á un inter- 
mediario entre los capitalistas y los propietarios, in-' 
termediario que comprueba el crédito, emite las 
obligaciones, recibe de los deudores los dividendos 
semestrales ó trimestrales y paga á ios tenedores de 
los bonos el interés y la amortización á que tienen 
derecho. 

La creación de este iutermediario entre los deudo- 
res y los acreedores ofrece, entre otras, la ventaja de 
evitar el que se bailen en pugna loa intereses de am- 
bos, no sólo porque la administración anónima es 
más imparcial si se encuentra eu mejor situación 
para dirigir operacJoues mercantiles consultando la 
conveniencia de ambas partes, sino también porque, 
como desaparece la persona del propietario que es el 
deudor y éste no conoce á su acreedor, los resenti- 
mientos personales ó el interés individual se ami- 
noran. 

Una sociedad que basa sus operaciones en hipote- 
cas de gran número de fundos valiosos, ofrece garan- 
tía más pennauente, fácil de ser apreciada por todos 
por intermedio de ella, el crédito ignorado adquiero 
desarrollo y eu ciertu modo queda sometido á com- 



probación; y de aquí resulta naturalraente el que Be 
aumente el oi'imero de los que teugan confiauza ea 
estas operaciones y que coloquen dinero en títulos de 
crédito. 

La ley de 29 de agosto de 1855 fué muy previsora 
autorizando la fundación de establecimientos aná- 
logos á la Caja de Crédito Hipotecario creada por ella, 
y el criterio de libertad comercial A que obedecieron 
sus autores ha dado los buenos frutos que siempre 
ofrecen la actividad privada y el interés particular en 
el campo de la libre competencia, cuando sin favores 
ni privilegios especiales se deja al público en aptitud 
de preferir lo que conviene á sus intereses. 

El favor que entre nosotros han alcanzado algunas 
do las diversas sociedades aui'mimas hipotecarias que 
tenemos, lo comprueba en parte el monto de las emi- 
siones por ellas efectuadas. 

Siguiendo el orden de fechas de creación de loa 
Bancos Hipotecarios debemos enumerar los existen- 
tes así: 



Caja de Crédito Hipotecario, que comenzó su emi- 
sión en 1856. 

Banco Chileno Garantízador de Valores, instalado 
en abril en 1865. 

Banco Mobiliario, creado en 1870; no emite hoy. 

Banco Chileno Garantizador de Valores del Sur, 
establecido en 20 de diciembre de 1869. 

Banco de Valparaíso, estableció en 1883 su sección 
hipotecaria. 

Banco Hipotecario, instalado en Valparaíso el 30 de 
noviembre de 1883. 

Banco de Santiago, autorizado por decreto del Su- 
premo Gobierno de fecha 4 do octubre de 1884, é . 
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instalado por decreto supremo de fecha 18 de no- 
viembre de 1884; abrió su sección hipotecaria en 
1887. 

Banco del Nuble, establecido en Chilláa el 18 de 
noviembrb de 1886. 

Banco Popula)- Hipotecario, íuudado en Santiago el 
13 de agosto de 1887. 

Banco de L/anquikue, fundado en Puerto Montt el 
30 de diciembre de 1887 y el cual puede establecer 
una sección hipotecaria. 

Banco de Concepción, el año de 1888 obtuvo del 
Gobierno la aprobación de una modificación en loa 
estatutos que le autoriza á establecer una sección hi- 
potecaría, 

Banco del Crédito Unido, instalado con sección 
hipotecaria en 1888. 

Banco Agrícola, estableció sección hipotecaria en 
1889. 

Banco Comercial, fundó el 31 de octubre de 1889 
su sección hipotecaria. 

Banco Nacional de Chile, oijtnvo facultad para hacer 
operaciones hipotecarias el 27 de septiembre de 1889. 



Las obligaeinnea hipotecarias constituidas á favor 
de estas instituciones importaban primitivamente las 
mismas sumas qne representaban Iüs emisioues he- 
chas y se van reduciendo en la proporción que corres- 
ponde á las amortizaciones acumulativas y extraor- 
dinaria que tienen lugar. 

Y si consigüáramoB con exactitud las cifras que 
representan las emisiones hechas por todas las insti- 
tuciones hipotecarias, desde el año 18.56 hasta la fecha 
y que han sido retiradas de la circulacióu por amor- 
tizaciones ordinarias y extraordinarias, veríamos que 



8üu muchos los inilloues movilizados por medio del 
crédito territorial. Para que pueda apreciarse el no- 
titlilo iiicremeotü alcanzado por esta clase de ope- 
raciones, cousignaremoH algunas cifras que represeu- 
teii la deuda á favor de los Baucos Hipotecarios en 
al^uuus épocas. 

Sea la primera el año de 1871, e» el cual tCDÍamos 
una deuda á los Bancos Hipotecarios de 12.650,000 
pesos. 

31 DE DICIEMBRK DE 1876 



BASÓOS 


896 


7% 


6% 


Total 




7.466^00 
3.698,100 

1.1!ft.600 


(j«4,aoo 

8.169,000 


a.097,900 
SM,TOO 


11.917,700 

9.026,800 




197,S00 












snMA 


11,174,200 


7-330,800 


3,W!1,H00 


■;i.81>6,ll00 



31 DE DICIEMBRE DE 1881 



BAiroos 


8% 


7% 


896 I 


a% 


Total 


(:»j. Hipotpcaria 

dílSnr 


2M>i.im 

1-063,800 


4fll,80l> 
?.47ü,40O 

' "aáV,™ 


7.59R.a00 
4,775. IWj 


B.»ei,BOO 
1.303,500 


2O.0&4,li(Hl 
10.012.100 

1.150,300 
237,700 






Bdka. 


4.GOl,900 


3.1 8I>,90( 


ia.u4,70o 


ll.l8fi,IUti 


31.415.600 



31 DE DICIEMBKE DE 1886 



BASTÓOS 


8% 


7% 


e 


896 


Total 


0»j» Hipotamri» 


497100 

¡íiaoo 

426800 


1672600 
218U800 

"VlOOO 
43a6T00 
17(19700 
IIQÍOO 


15104900 
B«B6üO 
750100 

"iflMJoii 

68U900 
6ÍI900 


7191300 
888600 


34395000 
12733ÍJ00 












R2Ü0900 




702700 
96M0D 














SIIM* 


!81fl100 


10018500 


27987600 


e07980a 


48902000 
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31 DE DICIEMBRE DE 1887 



BANCOS 


8% 


7% 


6% 


5% 


Total 


Caía HÍDOtecaña 


838800 
580100 
496200 


1646800 
2305700 


17214000 

10962100 

836400 

"83156o6 

1050400 

101100 


6536500 
859200 


25735600 


Garantizador de Valores 

Id. id. del Sur 


14707 J 00 
1332600 


Banco Mobiliario 


7000 

5989800 

2722600 

635700 

122000 

612100 




7000 


Banco de Valparaíso 






9305300 


Nacional TTínotAfíarin ^..^ 


745000 
982500 
229400 




4518000 


Hipotecario de Valparaíso... 
PoDoIar Hipotecario 




1719300 




351400 


Banco de Santiaeo ( 1 ) 


349100 




961200 








Suma 


;í371500 


14041700 


23828600 


7395700 


58687500 



81 DE DICIEMBRE DE1892 

Caja de Crédito Hipotecario $ 

Banco Garantizador de Valores 

Banco Crédito Unido (seccción hipotecaria), 

Banco Comercial de Chile (sección hipotecaria) 

Banco Nacional de Chile (sección hipotecaria) 

Banco de Valparaíso (sección hipotecaria) 

Banco Hipotecario 

Banco de Santiago (sección hipotecaria) 

Banco Garantizador de Valores del Sur 

Banco Popular Hipotecario 

Banco de Concepción (sección hipotecaria) 

Banco de Nuble (sección hipotecaria) 

Banco de Ahorros j Préstamos.....' 

Banco Agrícola (sección hipotecaria) 



48.040,500 

17.208,200 

987,500 

6.760,000 

9.406,500 

15.883,700 

8.588,200 

9.661,000 

1.364,800 

1.561.900 

1.844,500 

86,900 

88,000 

9.206,800 



Total $ 117.122,700 

Estos datos demuestran claramente que por me- 
dio de los Bancos hipotecarios existen movilizados 
117.122,700 pesos del capital fijo de la nación y 
agregados al capital que fomenta y desarrolla la pro- 
ducción. 

Otra de las ventajas que al país ha reportado la 



(1) Datos relativos al 80 de junio de 1888. 
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creación de los Bancos hipotecarios es que de esta 
crecida suma en bonos, el 40 por ciento, á lo menos, 
ha sido adquirida y pertenece á capitalistas extran- 
jeros, á los cuales se les envía semestralmente por sus 
apoderados ó agentes el interés que les corresponde; 
sin estas instituciones no habrían quedado esos ca- 
pitales, y los acumulados en Chile por el trabajo y 
el ahorro habrían emigrado. 

Para poder determinar el tipo de intereses que co- 
rresponde al dinero que efectivamente se ha obtenido 
por este medio, bastaría saber que el precio de los 
bonos del 8 por ciento ha fluctuado entre el 73 y el 
105 por ciento, los del 7 por ciento entre el 70 y el 
104 por ciento, los del 6 por ciento entre el 89 y el 
102 por ciento; y los del 5 por ciento entre el 65 y 
el 93 por ciento, según las épocas, 

Y nos es sumamente grato consignar aquí una ob- 
servación que se repite por todos, y de la cual dan 
testimonio diariamente las revistas comerciales de la 
prensa; y es que el crédito de las instituciones hipo- 
tecarias chilenas ha logrado colocarse á la misma al- 
tura que el crédito de la Nación, siendo éste, como en 
realidad lo es, el mejor entre los de las repúblicas sud- 
americanas. 

El texto de la ley es el siguiente: 

«Santiago, agosto 29 de 1855. — Por cuanto el Con- 
greso Nacional ha aprobado el siguiente 

PROYKGTO DE LEY: 

r 

«Artículo primero. Se establece una Caja de Cré- 
dito Hipotecario destinada á facilitar los préstamos 
sobre hipoteca y su reembolso á largos plazos, por 



medio de uaualidades que comprendan loe intereses 
y el fondo de ainortizaciÚD. 

«Akt. 2." Las operaciones de eata Caja consisti- 
rán: 1.°, eu emitir obligaciones hipotecariuB ó letras 
de crédito y trauslerirlab sobre hipotecab constituidas 
á su favor; 2.°, eu recaudar las auualidades que de- 
ben pagar los deudores hipotecarios á la Caja; 3.° en 
pagar cou exactitud los iulercses correspimdíeutes, á 
los tenedores de letras de créditos; 4.°, eu amortizar 
á la par letras de crédito, por la cantidad que corres- 
ponda aegúu el fondo destinado á la amortización. 

«Art. 3." Las letras de crédito se emiliráu forman- 
do serie. Pertenecerán á uu» misma serte las que ga- 
nen un mismo interés y teug'aa asignado un mismo 
fondo de amortizacióu. 

«Las letras de crédito que se emitan serán de cien 
pesos, de doscientos, de qniuieutos y de mil. 

«8erán nomiuales ó al portador á elección del deu- 
dor liipotecario, y trausferibles ó negociables. 

<iLa letras de crédito nominales se transferirán por 
endosos; pero el endoso sólo importará la garantía 
de la existencia del crédito al tiempo de la transferen- 
cia, salvo estipulación eu contrario. 

«Aet. 4." Los que tomaren letras de crédito sobre 
liipoteca se comprometeráu á pagar á la Caja por la 
cantidad á que dichas letras ascendieren, anualidades 
por el uúmero de uüos que se ñje eu el contrato, que 
comprenderá: 1.", el interés que no podrá exceder de 
uu ocho por ciento; 2.°, el foudo de amortizacióu, que 
no podrá bajar de uno por ciento, ni exceder de un 
dos (1); 3.", el foudo de reserva y de gastos de adminis- 
tración, que no podrá esceder de uu medio por ciento. 



(1) Véasoia ley de 10 iJe o 



«Pagada la anualidad eonvanida por todo el tiem- 
po del coiitrato, el deudor hipotecario queda ubre de 
toda obligacióu respecto de la Cajíi. 

dLas auualidades se pagaráu anticipadamente por 
semestres y en moneda corriente. La aDiialidad que 
no se pagare en la época deteriDÍDada por la Caja, 
ganará el iuterés de un dos por ciento mensual. 

«Akt. 5.* La Caja no puede emitir letras de cré- 
dito, sino por la cantidad á que ascendieren las obli- 
gaciones hipotecarias constituidas íl su favor. 

«Toda letra de crédito que emita se anotará en un 
registro que debe llevar la Tesorería de la Casa de 
Moneda. Las inscripciones en el registro se harán en 
vista de una copia autorizada de la obligación hipo- 
tecaria contraída á favor de la Caja, por cantidad 
igual al valor nominal de las letras, y serán ñrmadas 
por el Superintendente y Tesorero, Loa mismos fun- 
cionarios rubricarán y aellaráu las letras registradas. 

«Art. 6." La Caja pagará los intereses de las letras 
de crédito y hará la amortización hasta el monto del 
fondo destinado á este objeto, dos veces al aflo. Las 
letras que hayan de amortizarse en cada semestre, 
se sacarán á la suerte en el semestre anterior. 

«La Caja no podrá negarse al pago del capital de 
letra de crédito sorteada ni al de los intereses, ni se 
admitirá para su pago oposición de tercero, á no ser 
que se alegare por éste pérdida de la misma letra 
cuya amortización ó intereses se cobraren. 

«Toda letra de crédito sorteada deja de ganar in- 
terés desde el día señalado para su amortización. 

<í Akt. 7." Los deudores hipotecarios á la Caja pue- 
den reembolsar, sea en dinero ó en letras, (|ue serán 
recibidas á la par hí pertenecieren á la misma serie 
del préstamo, el todo 6 parte del capital no amorti- 



zado de su deuda. Eq este caso para quedar definiti- 
vameute libres de toda obligación para cou la Caja 
por el capital ó parte del capital reembolsado, debe- 
rán pagar el interés correspondiente Á, un semestre 
por toda la cantidad cuya amortización hubieren an- 
ticipado. 

«Art, 8." Sin perjuicio de la amnrtizacíón ordinaria 
que dispone el articulo 6.", la Caja tiene el derecho 
de amortizar también á la par, empleando el sorteo, 
la cantidad de letras que acordase el Consejo de Ad- 
ministración. 

«Art. 9," Por regla general, las obligaciones con- 
traídas respecto de la Caja deberán ¡garantirse por 
primera hipoteca. 

«El préstamo en letras de crédito que haga la Caja, 
no podrd exceder de la mitad del valor del inmue- 
ble ofrecido. Si el inmueble í'nere edificio, deberá 
estar asegurado contra ineeadios por compañías de 
responsabilidad, por todo el tiempo del contrato, 
menos que sólo se tome en cuenta el valor del suelo, 

«El valor del inmueble hipotecado no debe eu nin- 
gán caso ser menor de 2,000 pesos, ni el préstamo 
menor de 500. 

líNo 86 admitirán en hipoteca los inmuebles que es- 
tuvieren p7-o m(/iVí«o, á menos que firmen la obliga- 
ción todos los coudueflos. Tampoco se admitirán 
aquellos en que la nuda propiedad y el usufructo es- 
tén en diferentes personas, á menos que todos se 
obliguen, y por regla general, los inmuebles que no 
produjeren uua entrada constante, por su natura- 
leza. 

aAuT. 10. El valor de los fundos rásticos se deter- 
minará tomando por base la renta calculada para la 
imposición directa que ha sustituido al diezmo, y 
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computando en un 5 por ciento el producto ó renta 
del capital que representa el fundo. 

dLos demás inmuebles se tasarán por uno ó más 
peritos nombrados por la Caja á costa del propie- 
tario. 

(íEl mismo medio se adoptará respecto de ios fundos 
rústicos cuando el propietario lo solicitare. 

ccLa Caja podrá aceptar como suficiente compro- 
bante del valor de los inmuebles, las tasaciones judi- 
ciales que de ellos se hubieren hecho en los cinco 
años que preceden al contrato. 

«Art. 11. Si los inmuebles hipotecados experimen- 
taren desmejoras ó sufrieren daños de modo que no 
ofrezcan suficiente garantía para la seguridad de la 
Caja, tiene ésta el derecho de exigir el reembolso de 
su acreencia. Cuando las pérdidas ó desmejoras del 
inmueble no puedan imputarse á culpa del deudor, 
la Caja admitirá nueva garantía ó aumento de garan- 
tía para su crédito. 

(iArt. 12. Se admitirá por la Caja la hipoteca de 
inmuebles ya hipotecados, siempre que, deducida de 
su valor la deuda anterior y sus intereses, quedase 
valor suficiente para que el préstamo que. se solicita 
de la Caja no exceda de la mitad del valor libre de 
toda responsabilidad anterior. 

(íTambién se admitirá, aunque exceda de esa can- 
tidad, cuando el propietario dejare á disposición de 
la Caja valor suficiente en letras de crédito para cu- 
brir la deuda anterior y sus intereses. En este caso 
la Caja queda autorizada para negociar las letras de 
crédito y pagar la deuda é intereses con su producto, 
devolviendo el exceso, si lo hubiere, al propietario 
del fundo. 

(í Art. 13. Cuando en el caso del artículo anterior, el 



acreednr rehiiRare recibir el pago eetaudo el plazo 
cnniplido, ó no teniéndolo la deuda, el propietario 
ofiíirrirá al Juzgado de Letras del lugar de la Caja 
para que ae le cite. Si A los cuarenta días de notifica- 
do no compareciere, el propietario podrá consignar la 
cantidad que debe en una caja pública, y el Juez en 
consecuencia de la consignación, mandará cancelar 
la escritura de hipoteca que garantizaba el crédito. 

«Art. 14. El que pretendiere préstamo de la Caja 
se presentará por escrito A la Dirección, designando 
el inmueble que ofrece eu hipoteca, de una manera 
precisa, y acompañando los títulos de propiedad y 
los documentos que han de servir de base para la 
estimación de su valor y eu producción ó renta y ex- 
presando al mismo tiempo qué responsabilidades lo 
gravan, ó bu exención de toda responsabilidad. 

«La presentación y piezas acompañadas las somete- 
rá el Director al Consejo. Si éste encontrare expedi- 
tos los títulos de propiedad, y que e! inmueble no 
está afecto á responsabilidad, ó que las que tiene no 
disminuyen la garantía que exige la ley, atendido el 
monto del empréstito y el valor del fundo, y que da 
una producción constante, suficiente para la anuali- 
dad y demás gravámenes de preferencia á éstos, pro- 
cederá á aceptar la obligación hipotecaria, al otorga- 
miento de la escritura por capital é intereses y á la 
emisión de las letras de crédito. 

«Los gastos de escritura y demás que exigiere el 
cumplimiento de las formalidades requeridas para la 
completa seguridad de la Caja, serán de cuenta de los 
deudores. 

«Art. 15. Si el Consejo de Administración encon- 
trare que el propietario necesita llenar previamente 
formalidades que dejen expeditos sus derechos para 



hipotecar, ó para que la responsabilidad del inmueble 
deje á la Caja biistautemente garantida, devolverá los 
antecedentes al propietario determinándole loa requi- 
sitos con que debe cumplir. 

«Art. 16. Cuando los deudores de anualidades no 
las hubieren satisfecho en los plazos fijados y, reque- 
ridos judicialmente, no pagaren en el lérmiuu de trein- 
ta días, la Caja podrá solicitar la posesión del inmue- 
ble hipotecado ó pedir que se saque á remate. 

«La posesión del fundo la decretará el Juez, justifi- 
cados que sean la deuda y el no pago en el plazo de 
treinta días después del requerimiento judicial. En 
virtud de esta posesión, la Caja percibirá de su cuen- 
ta las rentas, entradas ó productos del inmueble, cual- 
quiera que fuere el poder en quH se encuentre; y cu- 
biertas las contribuciones, gastos de administración y 
demás gravámenes de preferencia á su crédito á que 
estuviere obligado aquél, las aplicará al pago de las 
anualidades, llevando cuenta del exceso, si lo hubiere, 
para entregarlo al deudor. En cualquier tiempo en 
que el deudur ge altane al pago de las cantidades de- 
bidas á la Caja, y lo ejecute, le será entregado el 
fundo. 

«Akt. 17. En caso de que la Caja pida el remate, 
el Juez lo decretará, justiñcadas las mismas circuns- 
tancias que para la posesión. Decretado el remate, el 
Juez dispondrá que se den tres pregones de nueve en 
nueve días, y que se anuncie en los diarios del lugar, 
y al fin de este plazo se procederá á enajenar el inmue- 
ble á favor del mejor postor. 

«El comprador es obligado á pagar á la Caja las 
anualidades debidas y los gastos que hubiere hecho 
para la ejecución, á tasnción del Juez. 

«.El comprador, pagadas las anualidades debidas, 



goza para el pago de las no vencidas, de !os misraoa 
plazos que el deudor primitivo, y eu este caso que- 
dará vigeute la hipoteca del inmueble. 

lAiiT. 18. A todo propietario que se presentare á 
contratar con la Caja se le dará conocimiento, al otor- 
gar la escritura, de los medios que los dos artículos 
anteriores franquean á la Caja para hacer efectivo e! 
pago de las anualidades. 

«Art. 19, »Si respecto del inmueble hipotecado, 
tuvieren otros acreedores hipotecas á más déla Caja, 
se les notificará el decreto que da la posesión á la Caja 
ó el que dispone el remate. Si esos acreedores hipo- 
tecarios fueren de derecho preferente á la Caja, go- 
zarán de su derecho de preferencia para ser cubiertos 
con las entradas que el íuudo produjere, en el caso 
de posesión, y sin perjuicio de ústa 6 con el producto 
de la venta del inmueble en caso de remate. 

«Abt. 20. El fondo de reserva lo formarán: l.° el 
sobrante que quedare del fondo destinado á reserva y 
gastos de administración, según el número 3.° del artí- 
culo -i.", pagados los gastos de administración; 2." la 
parte de anualidad que pudiere quedar libre después 
de pagar los intereses y hecha la amortización corres- 
pondiente; 3." loa intereses penales que pagaren los 
deudores morosos, el valor de las letras de crédito 
sorteadas, y los intereses que adquiriere la Caja por 
prescripción, por no haberse cobrado eu el plazo de 
diez afloB las primeras y de cinco los segundos. 

aA«T. 21. El fondo de reserva podrá la Caja co- 
locarlo á iutercs, ó en fondos públicos. 

«Art. 22. Los litigios que pudieren suscitarse 
entre la Caja y sus deudores se decidirán breve y 
sumariamente por el juez de letras del lugar de la 
Caja con apelación A la Corte respectiva, cuyo Tri- 



bunai procederá eo la misma forma, sin que en con- 
trario pueda alegarse fuero de ninguna especie. 

«Art. 23. Cuando la Caja tuviere qne pagar inte- 
reses ív personas residentes en otras provincias que 
la de Santiago, ó percibir anualidades do propieta- 
rios que se hallaren en el mismo caso, podrá hacer 
los pagos y percibir las anualidades por medio de las 
Tesorerías Fiscales. 

kArt. 24. Las cuentas de ¡a Caja de Crédito Hi- 
potecario se someterán en su juzgamiento á las mis- 
mas formas que las cuentas en las oficinas fiscales, y 
los que administran y manejan sus fondos estarán 
sujetos á las mismas responsabilidades que impone 
la ley á los administradores de fondos del Estado. 

oArt. 25. La Caja tendrá un Director y un Caje- 
ro nombrados por el Presidente de la República, j 
que gozarán de la renta de 4,000 pesos el primero y 
de 3,000 el segundo, y que les serán abonados del 
fondo destinado á gastos de administración. Los de- 
más auxiliares que exigieren sus trabajos los nom- 
brará el Director, acordado que sea su nombramiento 
por el Consejo de Administración (1). 

íArt, 26, La administración de la Caja será diri- 
gida por un Consejo compuesto del Director y de 
cuatro miembros nombrados dos por el Senado y dos 
por la Cámara de Diputados (2). Al propio tiempo 
nombrará también cada Cámara dos suplentes, para 
reemplazar á los propietarios en caso de implicancia 
á otro impedimento legal. 

«Cada Cámara, excepto el primor nombramiento 



(1) Este articulo está derogado por la ley de 7 de diciembre de 
1882. 

(2) Véaae también la ley de 16 de junio de 185D. 
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qU6 B6 haga para constituir la Caja, hará recaer uno 
<le 8H8 nombramientoB entre los propietarios que pa- 
garen á la Caja mayor cantidad por anualidades. 

<(Lo8 procedimientos de este Consejo, y la inter- 
renciÓD que deba ejercer en las funciones de la Caja, 
se determinarán por una Ordenanza que dictará el 
Presidente de la Repi'ihlioa, de acuerdo con el Con- 
sejo de Estado, 

'(Estos consejeros se renovarán por mitad cada dos 
;tño8: sus funciones son gratuitas. 

kArt. 27, Cada seis meses el Consejo de Admi- 
nistración presentará al Gobierno un estado de las 
iiperacíones de la Caja y lo publicará en el periódico 
oficial. Se publicará igualmente el balance anual de 
la Caja. 

1 Al principio de cada año el Consejo pasará al Go- 
bierno un informe detallado de todas las operaciones 
de la Caja, dnrante el año precedente, y de los re- 
Hultados obtenidos y que dé á conocer en toda su ex- 
tensión la situación en que se encontrare. 

kAeít. 28. Al Consejo de Administración corrqs- 
ponde: 

«1." Fijar dentro de los límites seQalados por esta 
ley el interés y el fondo de amortización de las letras 
que se emitan; 

'L'Z.' Determinar la forma en que deben emitirse 
las letras, y el procedimiento que haya de emplearse 
para anular las amortizadas; 

([.3.° Las aplicaciones que deban darse al fondo de 
reserva; 

<(4." Formar el presupuesto anual de gastos de ad- 
ministración; 

<(5.° Presenciar el sorteo de las letras que hayan 
de amortizarse y la anulación de las amortizadas. 

BíKCOB 2t 



iiArt, 99. En loe casos eu que las leyes exigen 
fianza, sea para el desempeño de un cargo pi'iblico, 
ó para cualquiera ot.ru responsabilidad fiscal, se ad- 
mitirá como garantía equivalente, el depósito de le- 
tras de crédito en una oficina pública por ¡a cantidad 
de la fianza, 

«La misma regla se observará respecto de las fian- 
zas exigidas por la autoridad judicial. 

«Los depósitos y consignaciones podrán igualmente 
hacerse en letras de crédito, quedando el deponente ■ 
ó consignante obligado á convertir en moneda co- 
rriente las letras ai hacer e¡ pago ó entrega, expedi- 
da la resolución definitiva sobro el negocio que dio 
origen al depósito ó consignación. 

«En estos casos los intereses se percibirán por la 
oficina en que se hubiere hecho el depósito de las 
letras . 

«Art. 30. Los administradores de establecimientos 
de beneficencia, los guardadores de menores y demás 
incapaces, los defensores generales de menores, au- 
sentes y obras pías, quedan autorizados para colocar 
los fondos que administren eu letras de crédito. 

«Art. 31. La Caja se obliga á reembolsar en dine- 
ro, en mitad del segundo año de su existencia, el 
veinte por ciento de las letras emitidas en el primero; 
en mitad del tercer año, el quince por ciento de las 
emitidas en el segundo; en mitad del cuarto, el diez 
por ciento de las emitidas en el tercero; y en mitad 
del quinto, el cinco por ciento de las emitidas en el ¡ 
cuarto. Para cumplir con esta obligación el Gobierno 
tomará á la par las letras que hubieren de reembol- 
sarse, anticipando á la Caja la entrega del dinero, 
verificado que fuere el sorteo que debe designar las 
letras qiie hayan de reembolsarse. 



irLas letras reembolsadas quedarán sujetas á la 
amortízacióu ordinaria como todas las demás. 

«Akt. 32. Los que faisificaren ¡as letras de crédito, 
las circularen ó las introdujeren maliciosamente en 
el territorio de la República serán castigados con las 
penas asignadas á los ialsiücadores de los bítleteB del 
crédito público (1). 

«Art. 33, Podrán establecerse sociedades con el 
mismo fin de la Caja de Crédito Hipotecario, y las 
obligacioues contraídas á su favor y las letras de cré- 
dito que emitan, gozarán de los mismos privilegios 
que por esa ley se conceden á las letras de la Caja 
de Crédito Hipotecario. 

aEstas sociedades pueden ser constituidas, ó por 
propietarios que tomen empréstitos sobre sus propios 
bienes, ó por capitalistas que presten sobre hipoteca. 

aEn el primer caso la Caja de agencia que repré- 
senla á la sociedad emite las letras por la cantidad 
que importa la hipoteca constituida á su favor; y las 
cede al propietario. En el segundo la sociedad, ó 
quien la representa, adquiere, prestando dinero al 
propietario, la hipoteca, y emite las letras por el va- 
lor de ésta, y las negocia de su propia cuenta. Pue- 
den, en consecuencia, siguiendo este proceder, adqui- 
rir nuevas hipotecas y emitir nuevas letras. 

«Art. 34. Las sociedades nombrarán su Consejo de 
Administracíi^íu; pero el Director será nombrado por 
el Presidente de la República, á propuesta en terna 
del Consejo. 

uLa sociedad se sujetará en sus operaciones á los 
arts. 2.", '¿.-, 4:.", 5.°, (i.', 7.», 8,°, 9.", 10, 11, 12, 13, 14, 
15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 27 y 28 de esta ley. 



(1) Véase el art. 172 del Código Penal, 



Cuando la sociedad se estübleciere en otro punto que 
Santiago, el Presidente de la República determioará 
la oficina pública en que deban registrarse las letras 
según el artículo 5." 

«Aet. 35. Cuando se fundaren varias sociedades, el 
Presidente de la República determinará el territorio 
en que hayan de funcionar, que no será nunca menor 
que el de una proviucin. 

«Abt. 36. Estas sociedades están sujetas á todas 
las reglas relativas á las sociedades anónimas. 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido 
á bien sancionarlo; por tanto, promulgúese y llévese 
á efecto en todas sus partes como ley de la Repúbli- 
ca,— Manuel MoNTT. — Antonio Varas.n 

No ha faltado quien aseguro que se constituyó el 
Crédito Hipotecario en Francia, halagado por la es- 
peranza de rescatar la deuda hipotecaria que pesaba 
sobre la propiedad en condiciones bastante onerosas 
para la industria agrícola; pero los plazos de extinción 
de la deuda fuéronse poco A poco prorrogando por 
medio de la variación de la cuota aplicada á la amor- 
tización gradual, la cual no podía, al principio, exce- 
der de un 2 por ciento, ni ser inferior á 1 por ciento 
al año. Cuando se discutió entre nosotros la ley de 
la Caja, se expresaron análogas esperanzas, y se con- 
signó en la ley del 55 que los bonos hipotecarios 
emitidos por nuesrros Bancos debían quedar extin- 
guidos en los siguientes plazos: 



Loe del 8 por ciento, en 21 afioa. 

Loa del 7 por ciento, en 22 añoa, 

Ijob de! 6 por ciento, en 2S años y medio. 

LoB de! ü por ciento, en 25 años y medio. 



Eflta disposicióu se modificó por la ley que inaer- 
lamoa á cootinuación, la que permito estipular libre- 
mente el fondo de amortización; 

íSantiago, 10 de enero de 1884.— Núm. 1127. — Por 
cuanto el Congreso Nacional ha prestado su aproba- 
ción al siguiente 

PROYECTO DE L.ET 

«Artículo único. — Deróg^ase el número 2." del ar- 
ticulo 4.° de la ley de 29 de agosto de 1855, y se de- 
clara que puede estipularse libremente el fondo de 
amortizuciÓQ eu los préstamos que se tomen en la 
Caja Hipotecaria ó de cualquiera otra institución so- 
metida á la citada ley de 29 de agosto de 1855, 

«Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he teni- 
do il bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, ordeno 
se promulgue y Heve á efecto como ley de la Repú- 
blica. — DoMiNoo Santa Mabía. — P. L. Cuadra.'» 



Con relación á lo que sucede a! respecto en otros 
paisee, podemos decir que en Italia el período máxi- 
mo de amortización es de cincuenta años, y en Ingla- 
terra el Gobierno ha hecho préstamos á los propieta- 
rios al 3^ por ciento de iuterée, más una prima de 3 
por ciento que amortizaba el empréstito en veintidós 
años. Existe también otra combinación de préstamos 
reembolsables en treinta y cinco años, por medio de 
anualidades de un 5 por ciento, en los cuales el inte- 
rés está calculado al 3^ por ciento. En este país, 
treinta ó treinta y cinco años son considerados como 
el período máximo de amortización. 

Bélgica ha tratado últimamente de fundar una so- 



eiedad de crédito hipotecario rural, en la cual el ca- 
pital prestado se amorfizaría eo noveuta años. 

En los Bancos hipotecarios creados por el Gobierno 
ruBo se ha adoptado como período de amortización 
treinta ó treinta y cinco aflos. 

Corregido en nuestra ley sobre Bancos hiDOtecarioB 
el defecto de establecer de una maneni fija y unifor- 
me el fondo de amortización, qneda todavía por esta- 
blecer que las hipotecas constituidas á favor de las 
sociedades que emitan bonos, respondan de preferen- 
cia ¿i los tenedores de dichos i>ono8 en caso de liqui- 
dación de la sociedad. Con tal fin presentamos A la 
Cámara de Dipntados el siguiente 

PROTECTO DE LEY: 

«Artículo piumero. Llegado el caso da liquidación 
de nu Banco que emita bonos en conformidad k la 
ley de 29 de agosto de 1855, el producto total de las 
hipotecas constituidas en garaiitía de dichos bonos 
y de los pagarées comerciales, se destinará al pago 
del valor de los bonos y pagarées emitidos con la 
preferencia que asigna á los créditos hipotecarios el 
articulo 2477 del Código Civil. 

ííArt. 2." Los Bancos que tengan sección hipote- 
caria deberán formar un foudo de reserva para dicha 
sección, que se coinpoTidrA con el cinco por ciento 
de las utilidades que teuga la sección en cada se- 
mestre y hasta enterar una snma igual á la que debe 
formar el fondo de reserva del Banco. 

«Este fondo podrá constituirse en todo ó parte con 
obligaciones del Banco garantidas cou primera hipo- 
teca de sus propiedades; pero en ningún caso el va- 
lor de las obligaciones excederá de cincuenta por 
ciento del valor de las propiedades, en conformidad 



al avalúo Lecho para e! cobro de la contribución de 
haberes creada por la ley de 26 de diciembre de 1891. 

«Art. 3," La coutabilidad de las seccioDea Ui pote- 
cartas se llevará separada de la contabilidad general 
del Banco. 

«Art. 4." Esta ley comenzará á regir desde 8ii pu- ' 
blicación en el Diario Oficial. 

«Santiago, 15 de jalio de 1893i>. 



Esta ¡dea, que da á loe bonos bipolecarios una ^'a- 
rantía taTi eficaz, que uuple con veulaja auu á las re- 
servas en diuero que baceu otros Bancos, no Im 8¡do 
aprovecbüdií por nipg'una de ellas. Ci'ipole al Banco 
de Santiago darle tfplícación estableciendo en sas es- 
tatutos la condición de que eu caso de liquidación el 
producto total de las hipotecas coustilnídas á favor 
de la sociedad y en garantía de las emisiones de bo- 
nos que efectúa, se destinará al pago preferente de 
los tenedores de dichos bonoe. Pero esta disposición 
no puede surtir todos los efectos judiciales que se de- 
sean para dar mayor seguridad de pago á los tene- 
dores dp bonos porque no puede obligar k terceros ó 
sea á los acreedores del Banco sino eu caso de liqui- 
dación voluntaria. 

Aun cuando las emisiones hechas hasta el presen- 
te corresponden á instituciones perfectanienie garau- 
tidas y que poseen un fuerte capital suscrito y no 
pagado por accionistas responsables, y todas con fuer- 
tes reservas acumuladas, como la ley autoriza la emi- 
sión de bonos aun á los particulares, estimamos conve- 
niente establecer que la garantía hipotecaria consti- 
tuida á favor del emisor, responde preferentemente 
yáe un modo general á lus bonos emitidos. 

Después de la breve noticia general consignada 
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sobre los Bancos hipotecarios chilenos, toca su turno, 
en primer término, á la Caja de Crédito Hipoteca- 
rio creada, como se sabe, por la ley de 29 de agosto 
de 1855, establecida en Santiago y destinada exclu- 
sivamente á hacer préstamos hipotecarios, emitiendo 
títulos de crédito que se amortizan por medio del 
pago de anualidades. 

También aquí como en Francia el Estado fomentó 
el desarrollo de esta institución, que ha vivido á la 
sombra del Gobierno, el cual desembolsó los dineros 
necesarios para los primeros gastos de instalación de 
la Caja de Crédito Hipotecario, la que fué creada sin 
capital alguno. Hoy no tiene otro que su fondo de 
reserva, ni otra oficina en el país que la de Santiago, 
deficiencia que el Ejecutivo suple autorizándola para 
servirse de las Tesorerías Fiscales cuando deba pa- 
gar intereses ó percibir dividendos de personas que 
residan fuera de la capital. 

La Caja tiene un director que es nombrado por el 
Presidente de la República y su administración es 
dirigida por un consejo compuesto del director, del 
fiscal del mismo establecimiento nombrado también 
por el Presidente de la República, á propuesta del 
del Consejo (1), de cuatro miembros propietarios y 
cuatro suplentes designados por mitad y renovados en 
la misma proporción cada dos años por el Congreso. 

Cada Cámara está obligada á hacer recaer uno de 
sus nombramientos en algunos de los deudores que 
paguen á la Caja mayor anualidad. 

El fondo de reserva de la Caja se ha formado con 
los intereses del importe de los dividendos que se 
pagan por semestre ó por trimestre anticipados, con 

(1) Ley de 16 de junio de 1859. 
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las sumas percibidas por intereses penales pagados 
por los deudores morosos y con el cuarto ó medio por 
ciento que, según los casos, se pagaba semestralmente 
en calidad de comisión y sobre el total de las obliga- 
ciones constituidas; está destinado á responder por 
las pérdidas que sobrevengan con motivo de insol- 
vencia de las obligaciones constituidas. 

Desde el 27 de diciembre de 1855, en que se ins- 
taló la Caja de Crédito Hipotecario, el fondo de re- 
serva se ha ido aumentando y el 31 de diciembre de 
de 1892 ascendía á 2.669,845 pesos 58 centavos. 

La inversión dada á esta suma en la fecha expre- 
sada es la siguiente: 



Valor nominal 



Casa, sitio y mobiliario 

Letras del 5% 

Pagadas por primeros divi- 
oendos 

Pagadas por séptimos divi- 
dendos 

Compradas 

Letras del 6% 

Pagadas por primeros divi- 
dendos 

Compradas 

Letras del 7% 

Pagadas por primeros divi- 
dendos 

Compradas 

Préstamos Hipotecarios 

De la !•• serie 

Doctanentos 

Provenientes de remates.... 

Dinero depositado en común 
oon los fondos de la Caja. 



$ 221,900 

118,800 
441,600 



1.082,700 
481,100 



38,900 
10,000 



777,200 



1.518,800 



48,900 



1,400 



$ 2.841,800 



Valor 
•feotivo 



I 214,109 01 



726,867 60 



1.610,269 39 



49,200 



6,827 30 



1,400 



TOTAL 



$ 2.607,663 80 
162,192 28 



I 2.669,846 68 



La Caja no especula eu benelicío de una sociedad 
ó grupo determiuado de personas, kíiio que sirve k 
loe propietarios del sueio que en calidad de deudores 
desean aprovecharse de ella y á los capitalistas, ga- 
rantizándoles la seguridad de los pagos de las letras 
de crédito lomadas. 

Para conocer la importancia de ios servicios reali- 
zados por la administración central de esta Institu- 
ción, bastu decir que los préstamos hechos en los 
treinta y iiu años transcurridos desde su instalación 
hasta 1886 alcanzaron á 57.864,400 pesos, y las 
cancelaciones verificadas en el mismo periodo su- 
man 30.230,060 pesos. 

La Caja de Crédito Hipotecario goza de gran pres- 
tigio entre nosotros, y eu buen crédito es estimado 
aún en el extranjero, á lo cual ha contribuido induda- 
blemente la falsa creencia de que el Estado garantiza 
el pago de las obligaciones que contrae para con el 
público, por cuanto el Gobierno efectúa, como hemos 
dicho, los nombramientos de los administradores del 
establecimiento. 

Nos es grato dejar constancia de que, exceptuando 
algo en los primeros años de eu administración, el 
establecimiento ha marchado con toda felicidad, y de 
que la institución, A pesar de los inconvenientes, indi- 
cados, es una de lus que mayores servicios ha prestado 
al país y que por ¡a importancia de sus operaciones ha 
formado fondos de reserva que la ponen á cubierto de 
las pérdidas que pudieran sobrevenirle por los delec- 
tos de organización que hemos apuntado. 

Las relaciones que existen entre la Caja Hipoteca- 
ria y el Gobierno son, á nuestro juicio, un peligro 
para el porvenir de esta institución. Siendo la Caja 
Hipotecuria un gran dispensador de crédito, está lia- 



raado su directorio á ejercer uua grande influencia 
política en el país, llegando á ser el puesto Director 
uno de los más importantes destinos de que puede 
disponer el Gobierno, que es el llamado por la ley á 
hacer las designaciones. 

Es natural comprender que asiste un peligro en 
que, al hacer este nombramiento, se tomeu más en 
cuenta lae afecciones políticas del Presidente de la 
República que los intereses de la institución y la an- 
tigüedad ó competencia de los empleados de ella. 

Y A esta consideración podría todavía agregársela 
de que no afecta al Gobierno ni á los directores nin- 
guna responsabilidad por las pérdidas que por erro- 
res de valorización de los fundos ú otras causas pue- 
dan sobrevenir. 

Si hubiera de hacer la historia particular de cada 
uno de los Bancos Hipotecarios, correspondería ahora 
su lugar al Banco Chileno Garautizador de Valores, 
fundado en 1865, porque después de la Caja, es este 
Banco la institución que ha merecido mayor presti- 
gio y además el primer establecimiento hipotecario 
que entre nosotros deba su existencia á la iniciativa 
individual. 

La ley siguiente completa, en cierto modo, las dos 
sobre emisiones de bonos antes insertas: 



«Santiago, 10 de agosto de 1886, — Por cuanto el 
Congreso Nacional ha tenido á bien prestar su apro- 
bación ai siguiente 



PROYECTO DK LEY! 



«Artículo pkimeuü. Todo Banco que emitiere ó 
haya emitido bonos al portador, deberá publicar en 
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el Diario Ojtcial, al fio de cada semestre, una lista no 
fiólo de las letras amorltzadas eu et semestre sído de 
todas las que se hubieseu sorteado en los semestres 
anteriores y uo hubiesen sido pagadas. 

«Akt. 2," No podrán en ningún caso negarse á 
pagar las letras amortizadas, aun cuando hubiese 
transcurrido el término designado para la prescrip- 
ción, il no ser ij^ue la letra prescrita se hallase com- 
prendida eu todas las listas de letras amortizadas y 
no pagadas que han debido publicarse durante el 
tiempo necesario para la prescripción. 

c(Aht. 3." El Fisco, las Municipalidades ó cual- 
quiera otras corporaciones, sociedades ó estableci- 
mientos que emitieren ó hubieren emitido bonos al 
portador, quedan sujetos k las prescripciones conte- 
nidas en los artículos anteriores, y obligados á ex- 
cluir de la circulación los bonos emitidos siempre 
que los tenedores lo exijan, 

aY por cuanto, oído el Consejo de Estado, lo he 
aprobado y sancionado; por tanto, ordeno se promul- 
gue y lleve á efecto como ley de la República. — Do- 
mingo Santa María. — Hermógenes Pérez de Arce.v 



Nuestro país, esencialmente agrícola, no sólo por 
la fertilidad de sus tierras, la facilidad de sus rie- 
gos, la benignidad de su clima, sino también porque 
la agricultura es la ocupación más grata al chileno, 
tiene en esta industria la fuente más sólida y fecun- 
da de su riqueza. Para desarrollarse necesita ella de 
dos clases de capitales: capitales circulantes para 
movilizar la explotación, y capitales ñjus para las 
mejoras del suelo, para acrecentar su poder produc- 
tor, para establecer cultivos nuevos, desgraciada- 
mente tan limitados hoy. Es sabido que los primeros, 



eB decir, Idb capitales circulantes empleados en la ex- 
plotación de terreno, en proporcionarse elementos 
para la venia y transporte de los productos, en gas- 
toe de sostenimiento, salarios, etc., se encuentran 
reproducidos anualmente al término de las cosecbas; 
pero los otros capitales empleados en vías de comu- 
nicación, en plantíos, edificios y en industrias en ge- 
neral, lio es posible sean reintegrados sino á, largos 
plazos por amortizaciones, separando anualmente 
una parte pequeña de los productos, y este problema 
de vital importancia es el (jne resuelven los Bancos 
hipotecarios. 

Por esto estimamos oportuQo decir que son Iob 
Bancos hipotecarios los verdaderos Bancos agrícolaa 
del país. Y entre éstos los Bancos de sociedades anó- 
nimas resuelven mejor el problema agrícola, porque 
eetas instituciones poseen sucursales, diseminadas en 
los mercados apartados de loa centros comerciales y 
por medio de ellas no sólo dan facilidades para el 
servicio de los bonos que emiten, sino que también, 
y principalmente, disponen mejor de los medios de 
conocer el verdadero valor de los inmuebles, y así el 
crédito ignorado es conocido, sin gastos para el acree- 
dor y adquiere mejor desarrollo. De aquí la conve- 
niencia de dar á. los títulos emitidos por las socieda- 
des anónimas la más sólida garantía, mAxime cuando, 
por muchos y buenos que sean los servicios que está 
llamada íl prestar la Caja de Crédito Hipotecario, no 
puede ella sola satisfacer á todas las necesidades. 

y como no es difícil comprobar que la mayor par- 
te de los capitales chilenos están invertidos en tierras 
y en los elementos destinados á su explotación y cul- 
tivo, la circunstancia de ser alta la estimación del di- 
nero, incierto el plazo de su reembolso y fuertes las 



lancarias europeas, no ha merecido de naes- 

[oconomistas el eatudío á qno es acreedor, 
i^arico de la Provincia de Buenos Aires, ha croí- 
resiielto este problema con la concesión de 
.mos sobre crédito personal con amortizaciones 
-eínco por ciento, dando así facilidades equivalen- 
¿ ana habilitación de capitales, de la que pueden 
irovechar no sólo la agricultura, sino también todas 
industrias, y á lus cuales sirve m¿s ampliamente 
ir intermedio de las sucursales que tiene estableci- 
I. Así fué como este Banco diapuso exclusivameu- 
y por muchos años del crédito, que es grande ele- 
lento de progreso, y ejerció influencia en la riqueza 
auQ en las instituciones políticas y sociales del 
.ís, hasta que el desarrollo creciente del comercio 
de la industria reclamaron mayores medios do ac- 
¡ión para desenvolverse. Fué entonces cuando sur- 
£;ieron las demás instituciones que hoy existen en la 
Confederación y cuyo número ha venido creciendo 
liasta existir hoy Bancos que tienen ou común uu 
activo de más de novecientos setenta millones de pe- 
BOB. Oíra de las ventajas que presentan los Baucoa 
hipotecarios es la de facilitar sin gravamen los me- 
dios de dar valor á los ahorros, que pueden colocarse 
de una manera segura en las cédulas que emiten y 
con el interés que producen brindan la ocasión de 
aumentar las pequeñas economías y aun de formar 
un capital. 

Las tesorerías públicas aceptan estos títulos de 
crédito como caución suficiente eu todos los casos en 
que por nuestras leyes se exige fianza, y así el que 
la rinde tiene su capital colocado con seguridad, ga- 
nando interés, y se ve libre de solicitar un servicio 
que le obliga á gratitud y de entrar en la aprecia- 



ciÓn, siempre difícil, del valor del fundo propuesto en 
hipoteca. 

Los Bancos hipotecarios interesan, pues, por sus 
cédulas á los que buscan colocación para bu dinero 
sin sujetarse á molestos y embarazosos procedimien» 
tos judiciales para investigar la responsabilidad de 
sus deudores y la regularidad de los títulos de pro- 
piedad; por sus operaciones, A aquellos quenecesit.au 
de un crédito seguro y de largo y paulatino venci- 
miento; pues el banquero que en las últimas condi- 
ciones presta depósitos antes de que la propiedad 
inmueble sea vendida para ser pagado ó dsminuya de 
valor prestado, tiene tiempo de quebrar cien vecea. 

Hay marcada diferencia entre el crédito mercantil 
y el crédito agrícola; la causa que paraliza el progre- 
so de la agricultura es la falta de dinero, la insigni- 
ficancia del crédito de que goza para procurarse ca- 
pitales; y no tiene objeto el que la mecánica invente 
máquinas que suplan la falta de brazos y aceleren el 
trabajo, si no existen estas instituciones, de las cuales 
pueden los agricultores obtener sin quebrantos los 
capitales que necesitan. 

Hemos bosquejado algunas de las ventajas del- 
crédito hipotecario; pero no debemos ocultar que para 
los propietarios que no han sido prudentes al recurrir 
k él, que no lo han empleado en hacer mejoras pro- 
ductivas que reconstituyan el capital recibido con los 
beneficios obtenidos con el mismo capital, los présta- 
mos hipotecarios han sido una carga pesada y aun 
ruinosa. 



xin 



Con la recopilación de leyes y dispoBloíones bu- 
promas que ofrecemos al público y su somera explica- 
ción, queda preparado un campo en el cual otros mis 
diestros pueden emplear sus conocimientos con me- 
jor éxito. 

Rastrear el origen do cada una de nuestras iosti- 
tüciones de crédito exponiendo su organismo, desti- 
nado A llenar determinadas funciones; estudiar su 
desarrollo íl la luz de los iieclios producidos y la in- 
fluencia poderosa que han ejercido en el desenvolvi- 
miento de la industria, del comercio y de la riqueza 
páblica y privada; mostrar que lí pesar de su dife- 
rencias les une un lazo comi'in, el crédito, y que éste, 
obra exclusiva de la necesidad, junto con el esfuer- 
zo y la iniciativa individuales, es fuente común del 
origen de nuestros Bancos, es obra útilísima, cuyo 
complemento sería discutir la organización más apro- 
piada al mayor ensanche y desarrollo de las fun- 
ciones que se atribuye á. las instituciones de cré- 
dito. 

Para esto, que puede sel* materia de otro libro, se 
necesita escribir, en vez de una crónica, una obra so- 
bre el aspecto científico de las instituciones de crédi- 
to y enlazar el estudio de ellas con el estudio de la 
ciencia de la hacienda, para lo cual no basta el cono- 
cimiento descarnado de las leyes relativas A los Ban- 
cos y de las leyes y reglamentos promulgados para 
la recaudación de los impuestos. 

La ciencia de la hacienda, que ofrece los medios do 
engrandecer al Estado, empleando en su provecho 
las riquezas, y de hacer poderoso al Tesoro Público 

Bahgob 2i) 
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r sacrificio de loe ciudadannB, permííí 
conocer los incouvenientes que encuentran en eu 
marcha las naciones; denlinda los intereses polítí-,- 
eos y los comerciales; establece la diferencia que 
existe entre el valor de las cosas útiles para los cam- 
bios y el aprecio que merecen las facultades de los 
individuos, entre la industria y la producción natural, 
cutre la libertad y el derecho — que son felicidad— y la 
fuerza que impone: porque dicha ciencia estudia el 
cariitíter de los ¡mpuesloa que gravan al trabajo, á la 
producción y al capital; la acción que ejercen sobre 
la fortuna, eoLre e! orden y sobre ías virtudes nacio- 
nales, palancas poderosas de los Gobiernos. 

Es manifiesto e¡ enlace que existe entre ta ciencia' 
de la hacienda y la teoría del crédito, que es la reali- 
zación de lo futuro, que multiplica la capacidad pro- 
ductora del capital á la vez que puede producir de- 
sastres, porque el crédito es elemeuto primordial de 
produccióu, porque sus facultades son en cierto modo 
análogas á las que desarrolla el capital mismo en la 
produccióu de la riqueza; y es conveniente estudiar 
las leyes económicas que entre la una y el otro exis- 
ten para encontrar el camino seguro. 

El crédito ayuda las funciones de la vida económi- 
ca, tiene por base una riqueza anteriormente adqui- 
rida, cuyo mayor empleu facilita haciéndola circular 
con mayor rapidez; por su intermedio los capitales 
fijos sirven en cierto modo, y al mismo tiempo, de ca- 
pitales circulantes y los Bancos que dan desarrollo al 
crédito se convierten en acumuladores de la riqueza, 
en motores para el ensuuchamiento de la industria. 

No podrA negarse ciertamente que el desarrollo de 
la industria está limitado por el capital, que la pro- 
ducción misma no habría salido de su eytudo priml- 



tivo 8Ín el auxilio del capital; y si es elfeétivo c 
crédito aplicado al trabajo productor amplía el límite 
que el capital oxlaterite le aüígiía, es fuera de duda 
que los Bancos, desarrollando e! crédito, dan al trabajo 
y ií la Industria mayor esfera de acciúu. 

La creación misma do la moneda representativa, 
cuya intervención en los cambios ha señalado uq 
gran progreso, lia sido superada por el crédito, que 
perfecciona aun esa moneda representativa porque el 
sistema empleado en las operaciones bancarias esta- 
blece grande economía en el signo circulante; y así 
vemos ligada la teoría del crédito, base do los Bancos, 
con la ciencia económica, que abraza, no sólo la histo- 
ria y la estadística, el cíilculo y la legislación, sino 
que también estd íntimamente unida con la ciencia 
de la hacienda, que comprende tantos detalles, que es 
difícil tocarlos en un libro tan ligero como éste. 

Y precisamente la existencia de esta estrecha uaión 
es una de las razones por qne desearíamos se escribiera 
la historia completa de los Bancos chilenos, que com- 
probaría cómo nuestros Gobiernos no han conseguido 
dirigir por completo la acción del comercio, el cual 
ha recibido impulso eñcaz solamente de la iniciativa 
individual. La idea de la fundación de un Banco Na- 
cional precedió, es cierto, á la autorización de los 
Bancos particulares; poro aquélla no pasó de aspi- 
ración, como la que consignó el señor de !a Cruz 
en su Memoria al consulado de Santiago en 1811, y 
éstos fueron una realidad poco después de los albo- 
res de nuestra vida independiente. La creación de 
ellos será, siempre considerada como uno de lus he- 
chos más importantes de nuestra vida financiera, he- 
cho qne, después de las dificultades inherentes al pri- 
mer período y prin„'ipalmeiilo jí la época en que se 



realizó, puede presentarse con orgullo como fmto de!' 
orden social, causa y factor primordial del progreso 
material y de la fortuna piíblica y privada. Comen- 
zaron en diversas formas las manifestaciones de la 
vida social tan luego como se afianzaron, después de 
la independencia, las instituciones patrias; y cuando 
á la sombra de ellas la paz pública se sintió ñrme, fué 
una de aquéllas el desenvolvimiento comercial, que 
adquirió grande impulso y prosperidad. 

Podría talvez decirse que marchaba al frente de 
loa hombres que entonces mostraban interés por el 
progreso económico del país, el distinguido señor 
don J. Gustavo Courcelle-Seneuil, conocedor profundo 
de la materia, para el cual las operaciones de Banco 
eran una ciencia y no una rutina, y fué él quien pre- 
tendió desarrollar en mayor escala teorías cuyo al- 
cance de progreso sólo después de muchos afíos había 
de apreciarse. Algunas de las ideas del señor Cour- 
celle-Seneui! quedaron en parte consignadas en nues- 
tra ley sobre Bancos de emisión promulgada el 23 de 
julio de 1860; y decimos algunas, porque el proyecto 
primitivo fué modificado en el Congreso, donde en- 
contró adversarios desde el primer momento en los 
enemigos de! Banco libre, los cuales estimaban que 
permitiendo libertad de asociaciones, marcha inde- 
pendiente de las instituciones de crédito, libertad de 
emisión, etc., se ponía en peligro la fortuna pública y 
privada. 

A estos temores había dado forma bien concreta el 
Ministro de Hacienda de 1850, quien, lejos de estimar 
que la libertad y la iniciativa individuales podían im- 
pulsar el vuelo del comercio y de la industria, y que 
las instituciones de crédito serían motores francos y 
sostenedores poderosos de la actividad particular, 



abriéndole camino de progreso firme y sostenido, de- 
cía, en la Memoria que coa fecha 30 de junio pre- 
sentó al Congreso Nacional; dOjalá veamos alejarse 
de nosotros instituciones como loa Bancos «de emi- 
sión». 

Sin temor podríamos preguntar hoy si era ó nó 
profundo el error de los que tal proposición soste- 
nían. 

LoB esfuerzos de la iniciativa individual han com- 
probado el profundo error que sufriau, pues, á pesar 
de las dificultades vencidas, de las resistencias de di- 
versos órdenes, de nuestra pobreza misma, todo ha 
sido dominado; y los resultados alcanzados se deben 
exclusivamente á la acción de los particulares. 

Consignados quedan algunos rasgos generales que 
pueden comprobarlo, y la observación científica del 
futuro historiador de nuestros Bancos establecerá que 
las ideas de libertad consignadas en la ley del 60 
produjeron una revolución bonéfica en nuestro modo 
de ser económico. 

Los que han acusado A esta ley de no haber ope- 
rado el prodigio de mantener siempre el oro en cir- 
culación, olvidan que ese hecho es la obra de la 
acción combinada de causas múltiples que rigen esta 
clase de sucesos; y ai'iu, la ineficacia de los medios que 
suelen emplearse, débese muchas veces á la falta de 
una conveniente y necesaria cooperación de los con- 
gresos, de los gobiernos y del público. 

Sería temerario sostener que la acción de los Ban- 
cos ha sido estéril cuando, por el contrario, su domi- 
nio se lia hecho sentir con manifestaciones de pro- 
greso claras y ostensibles, como son las construcciones 
de edificios públicos y privados, de ferrocarriles, 
muelles, diques, puentes, caminos y canales de irri- 



gación; la creación de fábricas y de grand' 
trias, compañíiis de navegaci/m, etc., que iiecesítan 
ingenies recursos: A ellos somos, en buena parte, deu- 
dores de los adelantos alcanzados en la esfera do la 
actividad social, que so llama comercio, industria, 
agricultura, etc. 

La historia de los príucipales Bancos europeos, ex- 
cepcionales como son por la estabilidad de que gozan, 
es la mejor prueba que puede aducirse de la in- 
conveniencia del sistema del monopolio y tutela 
administrativa en materia niercanti!; pues ha sido 
necesaria la buena fe de los Gobiernos A que esas 
instituciones esti'm ligadas y sometidas, y el crédito 
de lus Estados más poderosos, para evitarla liquida- 
ción y quiebra de dichos establecimientos. 

El estudio del origen de algunos do esos Bancos 
demostraría que los Gobieraos, desnaturalizando el 
objeto con que aquéllos fueron constituidos y á true- 
que de concesiones más ó menos amplias y de mono- 
polios más ó menos restrictivos que han producido 
más daño que beneficio, han hecho que las iustitu- 
cionea de crédito sirvan á sus intereses políticos. 

y la historia de algunos Bancos sud-americauos de- 
mostraría también que los países donde se hanseguido 
las doctrinas y el sistema de los monopolistas europeos 
y do Bancos del Estado, se han visto arrastrados A 
perturbaciones y á crisis tanto más funestas y tras- 
condcutalea cuantoque lasolvenciay re8]iousabilÍdad 
de estos Gobiernos, con ser buena, no ha alcanzado 
todavía el crédito y la solvencia de los déla Francia 
y de la Inglaterra, 

Felizmente, en Chile no hemos tenido, como en la 
República Argentina, un Banco Naciuna! que, estre- 
chamente unido, iucrualado en su Gobierno, nos haya 
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llevado, como ha aconteoido & nuestros vecinos, va^ 
rías veces al ciirzo forznan; aníea al contrario, bÍ en 
1865 pasó casi desapercibida la inconver(.ÍbÍlidad y 
salimoa pronto de ella, fné debido á la acción de nnos- 
troR Bancos, que, lejos de aprovecharse de las venta- 
jas f[ne l:i ley len otorgaba, atendieron al inter/^s del 
país; ni non ha sucedido lo que al Peni y al Br.isil, 
los cuales no han tenido, para escapar d infl'jenclas 
perniciosas, In suerte de que entre sne estadistas se 
abran camino las ideas de progreso econónnico y las 
enseñanzas de la historia hayan sido escuchadas. 

Entre nosotros, cuando se han atacado las bases 
sobre las cuales deben descansar las ¡nstitncionos de 
crédito, el Banco libre, cuya misión es disminuir el 
interés del dinero, sirviendo íi la industria y al co- 
mercio, ha tenido deíeusores que estiman que el cré- 
dito es la vida, y que ésta corresponde sólo al que 
sabe merecerla. 

Así como la historia de los Bancos privilegiados es 
el mejor argumento que podría hacerse valeren con- 
tra de los Bancos del Estado, la historia de los Bancos 
de Escocia, que siempre dieron pruebas de la mayor 
cordura en el uso de la libertad de que gozaban, es la 
mejor prueba que puede aducirse para demostrar las 
ventajas de los Bancos libres. Libres do la influencia 
perturbadora del Gobierno, prosperaron y vivieron 
con una vida sólida, y la acción que ejercían en la cir- 
culación disminuyó las crisis monetarias ó hizo míís 
pasajeros y menos persistentes sus efectos. 

Decimos esto, porque uno de los principales argu- 
mentos con que se combate esta libertad, es el de 
creerse perniciosa la facultad de emitir libremente 
billetes de Banco. 

El Ministro de Hacienda de la Junta de Gobierno 



60 Iquique proclamó tal libertad, y plantado eT 
por tan experta mano, habría dado buenoa frutos bí 
hubiera podido extenderse A todo el país; mas ello no 
fué posible, pues, por desgracia, la República estaba 
profúndame ate convulsionada en la época en que 
nuestro amigo ejerció eae cargo. 

En marzo de 1891, el Gobierno de la Revolución 
era dueño de Iquique, y A sus órdenes, las fuerzas 
navales de la República dominaban el Pucííico. La 
Junta de Gobierno podía disponer, eu consecuencia, 
de las ingentes sumas que al Tesoro Nacional rendía 
el rico territorio conquistado; pero aislada violenta- 
mente la provincia de Tarapacá del resto del país, no 
quedaba en ella el circulante necesario para las tran- 
sacciones ni menoE para atender á las necesidades 
del nuevo orden de cosas. 

Las oficinas bancarias existentes en Tacna, Iquique 
y Pisagua eran sucursales de Instituciones cuya di- 
reccióu residía en Santiago ó on Valparaíso; y sus- 
pendidas las comunicaciones, quedaban separadas de 
BU centro é imposibilitadas hasta para devolver de- 
pósitos. 

Por otra parte, las medidas tomadas contra los 
Bancos por el Gobierno del señor Balmaceda, sem- 
braron el pánico en el resto det país, y con él se pro- 
dujo una baja tan considerable eu las cajas de la ma- 
yor parte de las Inslituciones do Crédito, y lal escasez 
de circulante en el mercado, que estos solos hechos, 
aún sin la incomunicación, habríau dejado al comercio 
de Iquique sin medios de cambio. 

Mientras tanto, en este puerto había que organi- 
zarlo todo. 

Se necesitaba formar y equipar un ejército, pagar- 
lo, encargar armamentos y municiones, proveer de 
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víveres y de elementos bélicos á la escuadra, etc., etc. 

Los derechos de exporfacióo del salitre y del yodo 
eran la única í'ueiile de recursos con que contaba la 
Revolución y para que el comercio pudiera pagarlos, 
era indispensable la actividad de ese mismo comercio, 
cuya vida dependía de que hubiera un circulante 
representativo que sirviera de intermediario en las 
transacciones. 

No obstante, los valores sobraban. Los tenían los 
industriales que exportaban salitre y el Gobierno que 
percibía sus derechos en giros contra los Bancos; los 
tenían también los comerciantes provistos de mer- 
caderías, y los obreros y artesanos que satisfacían las 
mil necesidades inherentes á un ejército de opera- 
ciones. 

Fué esa de entonces nua época en que sólo el cré- 
dito, movilizando valores, podía salvar la situación; 
y la salvó. 

Emitió billetes el Bauco de Tarapacá; los emitieron 
la Empresa de los Ferrocarriles y las Compañías Sa- 
litreras; los emitió la Municipalidad de Iquique, y le 
siguieron las grandes casas de comercio; y cuando 
se hicieron sentir las exigencias de la moneda divi- 
sionaria, emitieron también los hoteles, los restau- 
rants, las librerías y hasta las peluquerías! 

El público recibió aquellos que llevaban nna firma 
que inspiraba crédito; rechazó los demús. Y cuando 
la Revolución concluyó, todos esos billetes fueron es- 
crupulosamente rescatados. 

La Junta de Gobierno sólo decretó, como lo hemos 
visto, la admisión en arcas fiscales de los billetes de 
la Municipalidad, y se abstuvo de ingerirse en lu que 
su Ministro de Hacienda venía proclamando desde 
años atrás como una libertad natural de que no puede 
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